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os actores y los autores no pueden ni 
deben Kablar de las propias obras. 
Por pudor, y también por ignorancia. 
El conócete a li mismo, es de uso 

esírictamente personal y reservado. Por 
regla general no pasa de una máxima que 
iiene el prestigio nostálgico de todas las 
máximas latinas. Pero aunque después 
de largas ccgilaciones, ajusies y tanteos, 
se llegue a diciio conocimiento, poco 
o n=ida puede interesarle a los demás. 

No juzgamos lo hecho en estos 
veinte años, apresados en cuarenta 
tomos de páginas amariUentas. 
En esas páginas, donde duerme el 
íiampo due se fue pero que vive 
aún, ha quedado parte de nues­
tra vida Y nuestra pasión. Es 
poco. Es iodo. Para juzgar nos 
falla perspectiva. También 
Y en primer término, ecua­
nimidad o sea, de acuerdo 

fue y así será. Que fuinios capaces de man­
tener ese diálogo; que seremos capaces de 
continuarlo. 

Semana a semana MARCHA muere y 
renace; pero para nosotros su muerte 
coincide con su aparición, al término de 
la fatigosa y alegre jornada en el taller. 

El viernes es el día del examen de 
errores y culpas. Este día de hoy, 
mientras escribiólos, es un viernes 
que cierra veinte años. Hay que 
empezar a preparar la tarea de 
mañana. Demos gracias al cielo 
por los años cumplidos y pidá­
mosle que no nos falten, inien< 
iras conservemos el aliento, 
otros viernes. Los días de in­
satisfacción e inconformis­
mo. Los días del castigo y 
la ambición y la esperanza 
de ser mejores. Como en 
la sencilla y humilda 
oración familiar qu« 

niños 

^ ̂ rc7^ ^ores. Lo Hecho. Hecho esf á 
ios, ai¿ Jl^..^^f^ *̂e errores y de acíer-

Vna .>«?? ?̂° "̂ ^ ̂ ^̂  promesas. 
*3(io póraT̂  ^° Ŝ Po de Homares, el £or-^^ coleíSS""̂ aí̂  escrifcsn. Es una crea-*̂ ĈSA = - ^̂ -̂̂ ^̂  vex dijimos que 
^ I*:t««^^ ^ a ser un dialogo ccn **• Inos agradaría sabec cpie así 

olvidamos de 
y íra-

nuestra re-
recom-

MARCHA. 
en fe-

recordación como la 
escribíamos: 

apagamos las 
anrver-

nuesira tam-
Dssti-

no que volvamos a encontramos muchas 
veces más y que no íengamos que aver­

gonzarnos ni de haber Hablado con in­
justicia, ni de Haber callado por temor a 
ia justicia, ni de Haber Hablado o callado, 
simplemente, para que MAHCHA viviera. 

Sí Ha de vivir, que viva diciendo su men­
saje. "¿Que importa lo que será de ti?" ense­
ñaba Ñíeízche. "Di tu mensaje y rómpete." 

ejnodosi- ' 
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CARTAS DE LOS LECTORES 
¿NOVILLOS OE PAPEL? '' Qtw algAM Alputado le repita, Doolor. babla nao* tñio de m prestigio personal. Sobre todo cuando lo 

cepiten Búa analizarlo. La -yerostmlUtud Ae ««s "novilloo de papel", se está convirtiendo en un axioma que ya casi nadie pone «n duda. 
Sin embargo —cuando Uegú MARCHA, a mis ma­nos, en t̂ ortunldad fle su artículo (siempre ma llega con atraso)— lo lei ¿vidanaente, como leo siem­pre lo suyo; me pareció ingenioso; lo medité y tuve que discrepar. Ko obstante, creí pasado el mo­mento del impacto y no le escribí. Pero, como el tema se sigue actualizando cada tanto, y aproTe-cbando 1» vuelta por la capital, Tan estas lineas. Creo que existan "novillos de papel" o, para di­ferenciarlos de los suyos, "papeles sin novillos". Pero, a mi entender. la Taca madre no es la q̂® Ud. Eenala. 
lioe Bancos financian ferias. \ £1 precio del ganado se ba inllado enormemente. LueEo 1» Jnnación se debe a la intervención da los Bancos. De cuando estudiábamos lilosotia (concretamen­te causalidad), recordamos "un adagio latino qne dice: 'post boc. 6ed non propter boc" — después «le esto; pero no por esto. 
>ío voy a entrar a defender a los Bancos. Es pro-tatole que en algo bayan Influido en la suba del eanr.do. Pero, de abí a que. sean el factor funda­mental .,, 
Creo que estamos frente a un problema real. Temo, sin embargo, que se esté apuntando mal y desviando la atención de quienes deben buscarle solución. 
Vayamos por partes: "Novillos de papel". Un ganado se compra en un local. Si no se pag* M contado, engendra una obligación. — para Ud, reclescontable. Se Ueva de inmediato a otro local para la venta. Quien lo compra firma un nuevo vale — para Ud. también redescontatale—-, y —si­guiendo su razonaroiento— al precederse al redes­cuento de ambos vales se produce una parición de "novillos de papel". 
Es probable —no tengo datos concretos— que. dentro del volumen de lo redescontado, los maya­res cifras correspondan a vales sobre materia prima y vales sobre ganado. 
¿A qu* se debe? Sencillamente a que e» el re-descxiento más barato. Los vales por mercaderías ••—redescuento más caro— se dejan para momentos de aprieto por los que pasan ciertos Bancos. 

¿De dónde salen esos vales por compra de ganado? 1 — De los créditos corrientes de tivie gozan los bacendados. 
2. — De los vales de ferias administradas por Bancos. 1 — Se me ocxure que —dentro de los vales corrientes que firman los bacendados— con la falta de controles para determinar la veracidad de las cláusulas de redescuento, baya emisión de moneda que no tenga un respaldo real de novillos. 
Qiñzás baya irresponsabilidad en algunos Ban­cos y en algunos bacendados que, con tal de pocier dar créditos los unos y obtenerlos los otros, entran a ese juego. 
Con todo, no creo que las cifras tengan gran Blgnif icac lón. 
Abí estaría la "madre del borrego" o de sus po­cos "novillos de papel". 
2 — Los vales originados en las ferias, en cam­bio, ban de ser los pocos en los que se puede cons­tatar que, en lugar de prom̂ over xuia emisión de moneda sin respaldo, tienen el respaldo de novillos reaies-
Hasta aqui, todavía estaría en pie su teoría. Sin embargo trataré de explicar por qué creo que es sólo ingeniosa y no responde a la realidad. 
Para que un vale sea redescontable, debe reunir 

ciertas condiciones: Plazo, importe <pa>ra ii «aso »• Interesa) y clausula especial de destino del dinero—• en nuestro caso "compra de ganado". 
Plazo: Vencimiento 30 días después del día MI que se i-edescuenta. Si a efio le sumamos loe 20 días, más o menos, que demora la resolución de la solicitud de redescuento, tenemos que un vale para que —ea la práctica— sirva para el redescuento, debe tener un píazo superior a los So dias. 
¿Qué plazos se otorga a los compradores en las ferias? ¿De qué depende el que sea mayor o menor? 
En las ferias administradas por Bancos a las que be concurrido, y bo ban sido pocas, be observado que el plazo está en función de: tipo de baclenda y tipo de cliente. 
Si se compra bacienda preparada, o cuyo sacri­ficio se supone inmediato, el plazo que se otorga es de 30 días. Un vale a 30 días no es —en la prác­tica— redescontable. 
Si la bacienda necesita preparación y es adqui­rida por un invernador o por quien la va a mejo­rar, tendrá el plazo que necesita,. Si más de 60 días, su vale será redescontable y los papeles tendrán, respaldo de noviUos de carne y bueso. Si quien la compra, en cambio, es un revendedor —-especula­dor en ganado— su plazo es de 30 días. Su vale, si es que le dan crédito (be observado que ya no tiene mucbo, en locales administrados por Bancos) na es redescontable. 
Además: el Departamento, de Emisión no acepta todos los vales que se le presentan. Vale decir que, teóricamente, tiene en sus -manos el recbazar los de quienes se dedican a juegos de azar con ganado. 
Permítame, si no lo aburro, algunas pinceladas Bueltas. 
El ganado ba subido vertiginosamente, digamos de 6 U 8 meses a esta parte. Los Bancos financian ferias desde bace 3 o 4 .anos. 
En Argentina y Brasil los Bancos no financian íerias y Ud. sabe a qué precios ba llegado el ganado. Hay Bancos que se retrasan en el pago a ven­dedores, ¿Por qué: si tendrían la varita mágica del redescuento? 
Nadie, aunque le fíen, paga algo en mayor pre­cio del que realmente vale. A la postre tendrá que pagar. Se dirá que compra; porque venderá con precios aún m&s inflados. El proceso entonces es lateral. 
Déjeme bacer, para terminar, unos tirites al blanco. Quizá tengan mucbo que ver con la infla­ción en el precio del ganado: 
Déficit de producción de carnes-Brasil y Aî entina con mejores precios y fron­teras incontroladas. ¿Y en la comercialización? Población que paga el oro y el moro por la carne en un régimen de mono-consumo y que co­me más de lo que se produce. 

Mercado negro —a cara descubierta— con el ali­ciente de un cliente que llena las arcas de los Palacios de la carne. Mercado negro, al que vimos pagar I.IOO milésimos en local —en feria de ganado al peso— cuando en - tablada se pagaba 950. Y se pagan los 1.100 porque el criollo no puede pasar sin su cburrasquíto. 850 contra 1.100 y tirando les sub­productos. 
Competencia interna en Tablada y competencia frente al mercado negro, para asegurarse baciendas. 
Tipos de cambio provisorios para exportación, con .reliquidación posterior que nunca vímos. 
Inflaclón general de la que no puede estar libre la carne. 
Suba en todos los productos para mejoras de los campes, etc.. etc. 
Ud. sabe, Doctor, que el problema es muy com­plejo y' me gustaría seguir leyéndolo sobre estos teii3"~ 

AFICIONADO RCJR-ALISXA 

INVESTfGACiONES CIENTÍFICAS Y SOYPI De la Ossodrs a los Lectores de MARCHA HAMBRE IMrector 
I>r. Carloa Quijauo 

Ein el N* 924. P*Cs. • y « é« niestt» Semana*!», «a «. Intitulado "Del Î faojnltorí» al Río", se «ontesta ima cartaT oito aparecida en "MARCHA" «1 12-V1-59. ^ ^ 
Lo qae deja de ser o es el ensilado, su sissUficació» ea i. mía nacional si lo tpke se hace o deja de bacer coa CBMIÍ»"" agar-agar, entra ea la discusión eientiCica, que creo no B^T!H eente llevar a cabo en una polémica periodística. ATin inás ̂ V^ M. reiterarle al Sr. Cronista mi invitación para ««e por sf i^^' baelendo todas las preguntas que desee, oljserTe lo que hemo» ih?" y podemos aún haeet y nna vez que haya visto todos los alcanzados, nos critique a nos aliente en la obra en «n* «S- °' empeñados. ^ * *̂ *̂ ei 1 suscrito no defendía una actuación fie na iHr-̂ ,„, en sns justos términos, la ayuda que la UOÍTPÍÍ?]'̂  del SOTP y lo que se estaba baciendo, «or Pn.íî " 
la carta del suscrito no defendía una actuación Ae na Bir»̂ , , sino que ponía en sns justos términos, la ayuda que la UOÍTPÍÍ?]'̂  babía recibido del SOTP y lo que se estaba baciendo, por ent.ia que esta clase de ayuda es beneficiosa para la docencia v ta i^ *' tigación. ^ * ""'«s-Respecto a la estación de Piscicultura de I.a£una del Saiir» . el cronista lee cuidadosamente la carta original de este Beato T.̂  que dice textualmente: "quienes bicieron posible una vieja aspirscî ^ Nunca nos atribuimos la paternidad de Ja idea y sabíamos OUP i" misma era vieja, tan vieja que tiene más años que los que%«.(; el acta de nacimiento, registra el suscrito. Estará tambiSi de a^u» do el Cronista, que si bien es la primera estación, pm lo mm se hizo y si aún no a comenzado a traliajar, es porque la nostn. del pejerrey recién comienza a fines de Julio y desgraciadamthte B podemos modificar las leyes naturales, •"* 
Vuelve nuevamente a estar mal informado el articulista ii h, blae de los tachos metíUlicos. Los mismos se compraron; luego oiir una comisión constituida por el entonces Capitán de Ftagati a Pérez Fontana, Gerente del SOYP, y el suscrito, Uesacon a las eon clusioues que incluí en el artículo anterior. Diclias conclusioQes J obtuvieron lueĝo de estudios de laboratorio, iniciados por el suscHtn en Estado Unidos en 1946-191T, continuados en el Urngaar en 1948-19« en lo que se refiere a la penetración bacteriana en las paredes dei cajón de madera y la acción anodina de distintos desíatectaates T Como se notará el laboratorio fue factor fundamental de esta deü. sión. El Capitán de Navio H. Pérez Fontana podrá, decir si esto « detergentes actuando por lo tanto el cajón como- medio infectante. e no cierto. 
Por otra parte, no podemos reivindicar paternidad para et Dpts, —que hoy dirigimos— de esta idea, desde el momento en qae ¿ithj repartición recién fue creada en 1954 y oficializada en 1S5T. 
Si el Sr. Cronista hubiese hablado con el suscrito • se húbiea informado oportunamente, antes de afirmar que aboné con ini sUen-ció la compra de caballa, enlatada, se había enterado de que eso DO es cierto y que mi opinión se encuentra expresada ea doctimenu-clon oficial. Va be solicitado a mi superior jerárquico la corrcsiJi-dientc autorización para mostrarle al Sr. Cronista, en focma privadj, las coplas de los informes en los cuáles podrá leer qne foe lo qnt el suscrito dijo y firmó en su oportunidad. Cumplí con m! ofelija-ción funcional -• no acepto que se me juzgue cajno complacíesuE. 
Cuando invitamos al Sr. Cronista, era porque estábamos de acuei-do que hay que defender a la actividad pesquera —que es el ínicí fin que nos mueve, como a él̂— y al reiterarle la misma, tengo li seguridad que con la realidad pesquera "'•'en la mano" taémos de coincí-3ir en muchísimos aspectos en la reris;ón a f--i-̂ o qrtE íicho problema reclama. 
Recibiré gustoso al Sr. Cronista, en mi laboratorio, toAos los días de 13 horas a 19 horas. 
Saludo al Sr. Director muy atte. 

_,̂ j;-A. El asunto, por nuestra parte está liquidado. Lo de.Ics 
taciios ds metal no tiene gran trascendencía desde el punto de VÍTII de ía investigación. Lo de la caballa por atün debe haber ocunida como lo señala el profesor Eeríuilo y no tenemos repara en recoaccí.-su intervención, aue el Instituto no atendió. Por iiltur-Q en mnsuB momento dijimos que nuestro-contradictor '̂ defendía la accuacion c; un directorio".' por la simple razón de que opinamos sobre iiec2Q=-.. no sobre intervenciones. Queda en píe la necesidad de entrar a ôao. en el S.O-Y-P- Seguramente será tarea encomsndaoa a los leenico. que integrarán el nuevo Directorio- — EL CKONISTA. 

CARTAS DE LOS LECTORES 
T?i Sr P M C5 finge no haber entendido que la anterior carta 
írifl a los lectores de MARCHA estaba firmada por toda la orquesta. * TaSipoco parece entender que en ningún _ momejito fue cuestionada 
jerfad de critica, %• nuestra contestacir-

esta tuvo relación, alg' La razón con el objeto 
gravio gra-rn f iñíuudado de P- ?-I. G- a la etica profesional e Intereses mo-î  de los orofesores de la orquesta, independiente de, tO(io juicio •Zo permitido por la audición de un concierto, "sob'̂e la actuación de la OSSODRu. en el concierto del día 6 de io de 1959. P- -M- G- î o hace crítica musical sino que recurre al 

tgravio ("A-1 resto cue solo anhela trabajar lo rueños posible, que 

HOY VIERNES 2f 
a las 18.45 horas 

PARANINFO DE L.A 
UNU^RSIDAD 

C o n f e r e n c i a de 
Cipnano S. Vitureira 
Sobz» Is Vida 7 Obra del 
Clareo de la Litezalsra 
Judia. 
SHOLEM ALEIJEM 

Pínalizará con un programa 
lilezario mosical 
ComSti d* Ce]eBraci»a 
del Centenario de Sbo-
lem Aleifem. 

FUNCIONARIOS DE LA AGRUPACIÓN U.T.E. distinción de nin-. y sin querer en a dejar perfecta-

"RvíloTieS 

Los abajos flcmados, funcionarios üatllistas, S: gün orden., integrantes de la Agrupación ü. T, absoluto bacer ninguna clase de sectarisuío, mente aclarado lo siguiente: 
l9 — Que anin. pudiendo existir discrepancias personales o totales sobre alguna de las medidas extremas adoptadas, declaran que aca­taron y sumirán acatando las resoluciones de la Agrupación que nos representa COMO KNXIIÍAD GREMIAL TOTALMENTE APOLITIGA. 
3? — Que frente a las diversas interpretaciones que vienen eíec-truándose sobre el problema gremial que nos agita, dejan exprsa cons­tancia que: 
a) Al asumir una posición gremial en defensa de sus intereses no lo ban hecbo ni lo harán, contra el país ni contra el gobierno constituido, sea cual sea el partido q̂ le lo integre. 
b) Que .a través de su actuación dentro del Batllismo y del Par­tido Colorado ban dejado con bechos aclarada y confirmada su pro­fesión de fe democrática y que, por lo tanto, no serán juguete de mtnoriaa extremistas, pero tampoco permitirán él abuso o el engaño por parte de nadie ni a título xiingana. 
c) Que frente a inespl i cables actitudes asumidas por determi­nad)̂  órganos de la prensa, inclusive batliistas, dejan espresa cons­tancia que han interpretado e inxerpretan con toda claridad los con­ceptos emitidô  en distintas oportunidad f̂  por Don José Satlle jp Ordóñeai y por su gra-n e indiscutido discípulo Don Domingo *yirm cuando decía desde "El Día" sobre "las huelgas" y "los aviadores"; 
"Ifaestro colega "LE Democracia'" al apreciar las bueteas que ac­tualmente nos agitan, hace aseveraciones que consideramos equivoca­das y que merecen tma contestación. limpieza el colega por sostener que la h.uélga principal, la del Puerto, "tienen marcadisímso tintes no profesionales" porque es dirísida por elementos extrañes a los trabajadores, Cementos que no tienen en la Repiibllca ni bogar estable, ni interés definido, ŝ tadores de profesión y de doctrina anárquica" "Ihies bien: aún admitiendo que los huelguista», estu-Tieran dirisidoa por elementes extraños a su gremio, esa no serla lazón sumciente para con̂ deiar a la huelga como poco fundada y con tintes no profesionales, to "ünico (jue esto sígnificsTfa, es que los huelsnüstas no se consideran capaces de defender perso* nabnente sus intereses, y se hâ en representar en sos gestiones xeivindicadoras por personas que creen más aptas y más ilustradas. Es £0 qpie vemos todos los días en las dl̂ intas manifestaciones de la vida. Todo ej que se considera débil o poco apto para obtener lo que cree suyo, recorre a un representante, a un apoderado", 
"El obrero, por regla general, no es un sujeto muy apropiado para trabarae en larcas disquisiciones de derecho. Lo único que se le ba ensenado es a trabajar y a sufrir! Siente, indudablemente, I05 rigttt-es. de su situación, pero dÜTcíImente sabría definirlos y precí-saxlos en un. alegato, y raucbo menos buscar la fórmula de stt mejoramiento". (Barile y los problemas sociales — Página 59), 
**£! cuento Je la violencia morar" — "El Oía" — 12 de junio de 190S. — Se ba sostenido en la prensa que la mayor parte de las huelgas ciue noy nos agitan son frutos de un peqttefio rrúzn̂ 'o de obreros exaltados, que conaguen por medio de amenazas amedrantar a 5ÍUS compaíSeroE T obligarlos a. que abandonen el trabajo. Esta afirmación nos parece tan absurda que nos lesistlinos a creer qrae pueda bacer camino. Pero como la oónos. repetir, por muíaos Inte­resado» y por alguno» que repítea. los Saxiiam de 3<iaélIoŝ  snv» mayor esamen, conKderamos feteresante una breve rectificación. 

influendfl : "for de pronto, en principio, hay qué U' cLSiva de un pequaaisimo nún:-.;ro de piscsonád s_,̂ - _ -de Trabajadores- Los hombres no son cameros para qUi de cientos o de miles puedan dejarse conducir por u mal engestadOB- Para que el hecbo fuera, admisible, ^™Ĵ ?f̂ tí río' admitir en los huelguistas una •usDa.nnnidad de ̂ =P̂ "L¿̂  inverosíoiil; sería necesario creer que se trata de hombres * ^ basta hablarles fuerte para acoquinarlos, circunstancia 5̂® .TT™ ¿ de todo io que debe esperarse de hombre vigorosos, educaaos "* más rudas de las luchas por la vida. t„-eiea. U 
"Pero bay rnás. Para el obrero, amando ae lanz»- a » ui-̂ »,. huelga, lejos de ser una calaverada sin maye-res -

íica para él. la suspensión del trabajo por un ^^^^P -̂̂ que Cor= 
largo, muchas veces por un tiempo mdefímuo -f̂ P̂̂ ^TI î tradoEs 
las únicas fuentes de sus recursos y que se «̂ **""L„̂  
de todo género y muchas veces en materia absoluta p»" 
tObra citada - página 65). , iTinio de WS. -"La razón de las huelgas" — -El Día" - .6 ««^^^ ĵ̂ tij ea ü "De manera que. g:eneralmente. -lo que el °='̂ ^*,/°fZti«d niü̂iaa fábric¿ como en la cantera, como en el campo. e:= la »-*̂  -^^ que necesita para sostenerEe. S esa cantidad ^^•^^^^^ r̂g.̂  todo ^ ser el valor del trabajo. El obr«o se gasta ^̂ '̂ ^̂ ¿̂̂  Vivienda- "•" que puede dar, por una mala comida, por una ™̂~ _,„ y a SE mucbo menos de lo que necesita para inaiit«ier « T'J^^g paede fcijos, pues es nototío que los tajos de it>s ooreros ^" crecer, y cuando crecen, crecen raquíticos > ̂ °̂**̂ Í̂XiS¿n y él ac *̂Es el caso de las máquinas que solo «^=^^^ ^«mnlas ¿6 necesario para su Xunclonajnieato? No están pe=«_ sjjnientan 1=̂*̂  carros y los caballos de los tranvías a los que fe w»*^ cal»Jícs tras tienen fuerzas: para tirar? Están mucno =[1^^,^ sf^as í ̂ ^• paseo y de carreras porque hay interés en ^f^^¿^^QUt, cnan̂  Sosos- Para el clwero basta el alimento de -os íiaco»̂ " _ -p¿^ ¡. no puede más, sobra con quien sustituirlos- - - t2^pSrtan«s - ^ 

'Conceptos sobre protecíáonisitio'". — C. de neJí"»-.— 
7 de 1930- Sr. Acéüaj: «=+n- «ettfia en lo i^ "Sr- Presidente: sí en aJgO creo yo ,<l««^^^l^í5^de S le ^. era cuando pensaba en lo» obreros. St algo be "fíf^^se w í"^ manera fundamental, es que el obrero por a^ ^^^ porqpe 2^ dentro de las condiciones corñentes. sî p«re =era A ^i» ^^ ^. puede tener, decía a, la no<aón justa de '° "̂ í̂ -,* -on 50, «»_*; bajo de tm obrero y qne «a pensar «1 «mun^roo ^̂ ^ toda.»* con 100 pesos es siempre mTseraWe. P« '^^^^mt»- V»^J% —mt. lo ha beaio entender bien, y no lo oí"^« ^e%pe 1*««J otros ganamos ei sneído que ganamos, tal ^^^,^^^ por I» *«? esfuerzo sin duda mayor- debían, ganar si*™^P^^5Sda - V^- °̂ -a, las «lue nosorros <los «üPútadc^g^^^^tOora "^^^^ i«» Por lo expuesto dará e InW^t"'"***^?^^ ^ -=-'*' -ifirmados terminan, manifestando tiue al <sei.eiioeĉ ^̂  lista de la Agrupación C. T. E., en f*̂ o'" «? T"c. no hacen más que cumplir leai J «=• 
*^^^udamos « Sr. «rector con «nesta» ̂ ^^^^'^Ss*^ ^-^ 
«a: Rodolfo Kecanzone, Ar«. «-J^^^í^^^í^í^r^lt. O-**^ 
tin B, SOvera. Arq. «Mear abrsieBa. Ston». IV «e 
W. Sistô '(siguen las :fim3as). 

íñ"'est:u(lia que no tiene el crguUo de- contribuii' a la formación rip uii °"rau conjunto., seria inútil pedirle nada. Está compuesto rip oeiiE» que estudió sin duda para servirse de la música, pensando PQ oTm-ias pai'a lograr las cuales no tenía talento y hoy son incapaces rtp. conirilíuír anónimameJite a la cultura de la sociedad que integran". *' porque xeugo cierta amistad con otros que la integran y qne. mé-consta. son de mi opinión".). 
La OSSODEE sirvió y sirve a la música y por ende "'a la sociedad oue iiicegra". 
Sus míemtiros. ingresaron a ella, luego da muchos anos de estudio T Dor medio -de rigurosas piiiebas. Foc el contrario, i cuan diferente es Ift posición d« P. M- G.[ ¿Quién es. qué representa y qué busca? •Se aaimaria él a sortear, digamos... tina prueba de solfeo eiementai? ^ Creemos Que P. M. G., el crítico de ''una de las mejores páginas del mundo" (auuque él "no es tan tonto como para creerlo"), es -un p&sado lastre para MARCHA. Aventurero de la música, se sirve de MiiliCHA. buscando compensar las ''glorias para lograr las cuales no Tenia -talento siendo boy incapaz de contribuir anónimamente a la cultura de la sociedad que integra" (sic). 
Con sólo transcribir artículos de diccionarios y de revistas extran­jeras con "endurance" extraordinaria, esa misma que según P. M. G. le falta a la 0S80DRE para hacer bien la cuarta de Brahms, no ee jir-e a la música; se la manosea. 
.Agraviando a profesores de la orquesta con increíble audacia, «pun-tanclo al mootótt, fórmula equívoca e irresponsable, que luv.olucra í todos, preteudíecdo al misoao tiempo establecer una falta e ima­ginaria distinción que !a orquesta en pleno rechaza vigorosamente, no se sirve a ía música sino a intereses inconfesables. 
Sí se la sirve, en cambio, haciendo por ella lo que P. M. G. nunca lilzo: irabEjsr para adquirir los específicos elementos técnicos y de cultura general que la materia requiere. 
A esia altura ccmpáxese entonces ambas actitudes: una, fruto ís un conoeioiiento logrado por intenso trabajo que modesta y pa­cientemente se renueva día a día; la otra producto de la ignorancia y la fatuidad. 
De allí que no sea extraño que P, M. G. crea ver en nuestro lenguaje, que. tanto le m,olesta, la actitud del "perdonavidas". Hsmos "bajado del Olimpo", (valga su ridicula expresión), no en razón de una crítica adversa (no constituye esto un hallazgo de p. M. G.) Bino en reacción -frente al agravio basado en presunciones, esto si original y exclusivo. Este es el dudoso y triste honor que la orquesta le confiere a Pablo Slañé Garzón. 
Los juieioa críticos ptieden dar lugar a polémica; ello no es de nuestro Interés ni competencia, menog aún con quien no detenta las condiciones mínimas necesarias. Los jtiicios sobre la ética de los profesores de la osSODEE no pueden ser - objeto de polémica No • estamos dispuestos a permitir que se ponga en tela de juicio la con­dición moral de los profesores de la Orquesta Sinfónica del Servicio Cñcial de Difusión Eadí o eléctrica. 
Mí§:uei A. Pritsch. Francisco J". Musetti, Juan C JFígares Adolfo Eomsiem, Eplfanio P. Chain, Ca.rlc» A. Haberli, Emilio Pellejero, Ste-pnac Nedeichev, Jacobo Gurevicb, Edgar Lebovita. Vicente Boronat Eecüor Peíazzo, Dora Gurevich. Carlos J. Eizmendi Alberto M ca-K'asco, Carlos Vtnitzfey, Osear Borda, -srsrael Chorberg. Francisco C Gutav, aferyYonne Fabre, UTelson E. Castro. Glan F. Fariña Nelson cásale, Moisés Lasca. Raquel Goldenberg, Nelson Govea, Osear Fer-?^ ', r. ^̂  ^ Castro. Juan Bocchetci, Francisco Heitai David Jnlber Miguel C. Bomanis, José Elan êder. Ambrosio Liscauo Gual-Darto ŝtafles, Lms Spínola, Dante Frangonl, Honorato S. Fazzini Vi-ŵ°- "̂ *̂'̂ ?:"*»- María F. Chain de Carrasco. Saverio Lolacono, Vla-c-KurL)-oiD_ache, Cipriano,Pagani, Humberto Citisopina, Pedro Laníella. ír;frî i Ŝ ^̂ '̂̂ ô-̂ ô o Battessinl, Antonio Pereyra Arias, ñ-IUton- Mas-í;nV'<£lfH ^ ' ° ' ^^° -̂ ^̂ "ttesini, Ricardo J. Planas. Antonio Lo-í=.̂ "n,, í̂ "° -̂ S'̂ sco. Elena Di Fiore, Germán Cuevas. Ĵ an Louis KVñ-'pí¡Wnf̂2™'*?- 4̂̂ PP3., Huber salcedo, Francisco DI Prisco, Ge-G¿í,°«, °̂',-̂ "̂ ^ °̂ miggiero. Sebastian García Taltavull, P.ub¿n M. D^í '̂ ^T-^ ^^o. Gerardo Kaase, Antonio lervolino, Adolfo Suisro, tn¿;o M=;̂ ;̂ t^o Gaieotti, Wilfredo Cardozo, Antonio Zabaia. Fruê  P̂ í̂ â  S ^ ^ ^^-'f Cárpano, José Moroni, Ovidio Alvares. P̂ âel Â 'ê kr 3n£' ^^^^?- Roberto Serrentino, Erna Siécóla de Fabbri, ji.Q_egiar Scnenoae, Ahcia Devlcenzi. 

* o'sS"DRF̂ "T,r '̂*'- ^« ̂ ""̂ ŝ â o la enemistad de los músicos de la eosís PM Sf'n™ .̂̂ ^ ^^^•, *̂ ?« ^ '̂ ^ consecuencia de Uamar a las «e^ OSŜ »KP̂ .̂ T̂̂  ^ ' ^ ? - En cnanto a la condición actual «on la slnfTiS',,̂  i?i=*"í ^''^^ juzgarla fácilmente comparándola Srato p¿'íSf'= „̂?f Wásiungton. Me babia propuesto evitar tan ín-»espect.ra TnJ i?™i* ̂  violencia de esta carta me obüga a hacerlo. maí̂ ánra. lí-o^^"^'?:-^° que sean Ja consecuencia de pegar en ia 1. j>a me detendré a contestarlos. — P. M. G. 

Et LIBRO ARGENTINO 

Un acontecimiento oeriodístioo Jia sido el "renacimiento" de i A TRIBUNA POPULAR '^ Quiza sea ahora el diario más jeido y mas respetado y sus iié-Titoa tiene para elioJ 
Por eso da peua leer en ei nú­mero de hoy, martes 16 de junio -im articulo que se refiere al prol blem̂  del HAMBRE, problema es­tudiado en ese artículo en una forma artificial y anticientífica, sm la menor cEocuaientación. j que Ueva a engaño a las masas mal preparadas, que creen <a mu-cbos eonvieue que lo crean) que el HAMBRE se debe a una sim­ple desproporción entre los con­sumidores y los bienes de coasu­mo. EL ATJTOB TIENE QUE -SA­BER, QUE EL PROBLEM-A DE MU­CHAS SEGIOIÍES ES EL DE LOS ESLCEDENTES. 
Si hay problenms de excedentes, no los hay de escasez sino de VI--Cíoa EN LA DISTRIBDCJOIT DE LOS PRODUCTOS, en escala na­cional e internacional. Los pro­ductos se producen en forma MA­SIVA pero el reparto sigue otras normas. Escasez y superproducción son el índice de que nuestros sis­temas económicos fallan por al­gún lado, El autoir del artículo, ya <iue se anima a escribir sobre ta­les temas, TIENE QUE S-4BEB. que se han destruido y quemado nu*-chos t»enes {lana, café, maíz, tri­go, autos, etc-) para evitar <[ue los' ejícedentes arruinen los precios TIENE Ü̂E S.4BER Que, en cin­tas regiones de nuestra América, se gratifica, jse precia a quienes dejan sin producir muclLa.s hectá­reas de tieiTfts. 

BlWi 4863 

mk ÍE PEGO 
Estaba plenamente convencida que el semanario que Ud. dir̂ e era una tribuna Ubre ea la cual los lectores podían esponer su opi­nión fuera cual fuere, y que toda la correspondencia eni'̂ iada a la sección CASTAS DE LOS LECTO­RES era publicad* sin discrimina­ción. Comprendo qiie ia carta en­viada por mí careciera de méritos literarios y que no fuera un mode­lo en ctianto a estilo y redacción, pero fue escrita linspirada ea el sentimiento por el cual me sentía influida, en ese momentô  y dem^ está decir que me siento defrau­dada al comprobar la ináifecenciá de MABCBA. En cambio leo en un nVimero tras otro polémicas personales, co­mo la que ocupa, espacios por de-

esrrScHHnĉ t*̂  

CotÉamos acínalmente a § li.Oft I»s S 1M.00 A3̂ entínos 
^̂ "̂ DE ViXDE - Ha cía un nuevo estilo 

^ctica del folWore " 

TSs4a--̂ -o, 

$ 10.56 
" 5-50 

ie.2S 

14.3a 

11.00 

6.6a 

M-1» 

1Z.30 

22-00 

EEICH, W. - La f tm-
-ción del orgasmo .. "" 

EiaCH, "W. - inálists 
del carácter " 

CAHALS FRAU - Pre-
bistotia de América . " 47.30 

X4SKEHS, Kari - Esen-
t¿a y crítica de la 
l»sicoterapia " 5.O6 

FllOMM, E. - El arte 
de amar ._. " 4,40 

JON ,̂ E. - Sociedad, cultora y pslcoaná-_3ísls de hoy " 3,52 
HOLLITSCHEa, WT. -Introducción al psi­coanálisis ... ** 3.30 
DtrSBAR, P. - Medici-

pslcosomática y 
3.30 

P̂ ina 2 TODA LA S04ANA EN UN DÍA 

psicoanálisis de lioy 
F^RaTEB iSOSA -
CJrtcsa y Gasset " t.30 

PENICHEL, O. - Teoría Psicoaaniitie» de los neurosis :. " 38,30 
ÍMt credos q̂ e anteieeden pueden sufrir alteraciahes de MW«*« eos las altentutfras Atíl cambio. 

C H E I V X T O S 

CONTRA - SEEMBCĤSO 
SAW JOSÉ 1«M — Tel.: B33«t 

Creo que a muy pocos lectores debe interesarles las diferencias qu3 hay entre los señores Zílio y NJM. Dichas polémicas sraneadas de ironías por ambos eon.tendlen-tes y en las cuales dichos señores se enangan los epítetos que tal vez no se atreven a exponer fren­te a frente, no son de interés ge­neral -y por lo tanto no deben dilucidadas en publico. 
Por qué no conciŝ an una cita en la. cual ambos rivales adarea. sus diferencias en privado? Esas controversias sobre lingüistica de­jan traslucir una rivalidad perso­nal, y celos ante la labor perso-níü. profesional y docente de dichos señores. Sr. Director; Diga de una buena vez, "Basta por favor se­ñores"! 
Sé qTxe esta carta tampoco será publicada por ser yo una persona que carece de 1» habilidad' nece­saria como para merecer la aten­ción de IIAHCHA, pero no impor­ta; sólo quiero dejar sentada n^ protesta ante tJd. y» que (váĴ ame él dicho) todos tenemos derecho 

al pataleo- IWTSTVSA 

CÓDIGOS ARCAICOS 
Uno de los problemas que debe solucionar el nuevo gobierno. Io •constituye sin duda el que llama-riamos judicial, constituido por 1* indudable lentitud, carestía, Inse­guridad, y centralización de nues­tro sistema, cuyos Códigos de Pro­cedimientos datan como es noto­ria, de ia época del gobierno del Coronel Latorre, en la década de 1S70. Basta aboca ae ha hablado aijx-cho de esto, desde hace tiempo, peso en lo« héteos, poco o nada se ha llerado a cabo —pese a exls-tir, ya élabtttados, y por destaca­dos Juristas, sendos Códigos, que pod^ua zeemplKnr can venta|a. Io» áremeos en- videncia de^e hâ  ce tac largo Ĥ iso. También «ería -argente la reor­ganización judxdat; faltan |ueces < y Trlbiznales en cantidad suQcIen— ' te para atender el creciente mo- 1 vtmiento, mî rtras sobraai OütA— | naa públicas de dudoso interés, eon de personal. Iha Observador Inkpaidal 

FINANCIACIÓN TAIMBIEN 
.POIt LEVES eSPECIAt.ES 

• Militaren • Banco Hipotecario • Banco de la República 
• Caja de Jubitâ ones de Ind. y Com. • Palaci«t Legislativo 

« Departameiito Financiero de la .HabK. • Caja CivÜ • Sewato a inmobilíarfc 

S. Ac 
PALACIO SALVO 

TODA LA SEMANA EN UN DÍA ^ácpaaS 

http://eSPECIAt.ES


^s^^^^^^^. 

Otro Scrvic/o en QuUbra 
«Viene de U Pás. S) 

Pero no «• eso lodo. ¿Cuál %t la jornada de Iraba-jo del 
panonBl obrero de UTE? ¿Qué influencia ha tenido «n la vida administrativa, el sábado libre? ¿No podrán los jerarcas ¡.^^^ .̂,„t,„ „_ defenderse, aduciendo, que han debido llenar nuevas plazas en i^ actividad privada. El periodismo eondu-Imrciue Iw- que están, trabajan cada día menos? La efeciivi- ê a ciiaiquiei parte, a condición de salir de «ad ea el trabajo no depende tampoco de las horas, sino de ¿j j ^ sucedió su hermano, Antonio Romero y 

-̂  *__ j _ .í»o—̂ ..lííírfarf ¿ti !„„„„ \iríc-T,ÍT,írfr,í> Ratto. Les tres debieron 

MARCHA' POR DENTRO ELÉ primer adniinistrador de MARCHA fue 
el coritador Manuel Rpmero que des­
pués ocupó cargos de gran importancaa 

Hace unos dias \m lector protestaba porque MARCHA K̂A y "se" defeadieron ''como gato entre 
•emparlia en sus juicios, el desconcepto generalizado sobre ĵ j-g" la eficiencia con que se prestan los servicios públicos esía- ^ T>rincipios de 1.947, y por sugestión de Peoe nacionalizaciones no se defiende con ^^^¿^ ^^^ no obstante ser flaco y caroliiío. •ales. Una política de na 

también • 

aquí k) tenemos para discutir toa H y pjj_ 
quererlo- Suárez. se inició en £3 NacioB̂  í 
ahora, después de algunos años, nos ha reeî  
contrado y se ha reencontrado a sí misñio 

MARCHA es la obra de todos ellos, de otros 
que se han ido, de otros que se llevó la muer-

ma m «"-""'': "--rj-::;;: iro-uenles de desproliiidad, de lue-o Wáshin̂ on Ratto. Los tres dCDieron te y a quienes, en este día y siempre, nuestra 
tas hora, mües.-y í»y¿«<^"i ?i*'L̂ J"*̂ * "^^ '^^^^'^ ^ ¿^^^ ¿;J^ ^^^^ época muy difícil de MAR- . memoria vuelve: Jorge Abel Sánchez, amiga 
falta de rendimiento, de meficiencia._̂ _̂  ^ MnnnMA ^^^^^ -^. L^%Jr.^ -'^n^n eato entre la sin par; Claudio Román, que murió lejos de 

nosotros; Wellington Andreoletti, quemante co­mo una ilaoia; Rodo Fonseca pulcro y noble iluTEiinado por lá gracia; hoy, Alfredo Ferrei-ro, que no pudo festejar el aniversario y ocul­taba una honda pena de años, bajo un rictus estereotipado de agudeza. Son nuestros muertos. Velan nuestras armas. Cuidan nuestro camino. Habría que hablar también de la Adminis­tración, porque MARCHA aunque parezca ra­ro, la tiene; pero seguros estamos de -que has- . ta mencionar a don Fernando Carballo para que todos los qtie forman parte de ella se sien­tan aludidos y recsDnocidos. Don Fernando, es el gtiardián del templo, el celoso portador de las llaves, el fautor del orden y el dueño de las horas. Desde el archivo a la correspondencia, todo pasa por sus manos: el piolín que se pier­de y el ejemplar que algún lector trasnochado y apiirado, corta. Sin él, MARCHA no tendría tradición. 

declamaciones, sino con hechos. Y el hecho fundamental es 
títie la empresa esiatal debe ser tan eficiente, por lo menos. '"'*," n̂ iif Tí 
como la privada. Para ello se requiere un comando corope- °"̂  post,̂ . tii „o -tí. 
tente y lecnificado —<tue ahora falta— y una predisposición 

ia actitud de funcionarios y trabajadores en donde esté 
igado el concepto del deber y eliminada la línea fácil del 

7 una arraigad) menor esfuerzo. 

es capaz de aciertos, tomó la posta íy 
Alíaro, que desde hacía 

años Se desempeñaba, con autoridad y vocación, 
coma croniets de cine. Resultó tan buen admi­
nistrador como crítico. A él se le debe el mila­
groso equilibrio actual de MARCHA: que a 
través de sitos y bajos, las entradas cubran las 
salidas. 

Por seî vir a MAItCHÂ  Alíaro sacrificó su 
vocación- Pero, si no nos estuviera vedado ha­
cer el elogio de nuestros- compañeros, poxviue 
nos comprenden los coroneles de ia ley, seg~ú.u 

e::ipresicn de Grezzi, de Alfaro habría mu-

t.a tndusffia deS A€omodó _ 
<Viene de la Pág. 5) 

Hemos teiñdo ocasión de denunciar» a Xo largo de estos él-
tlmos años, una serie de situaciones iiregulares, culminadas con 
el episodio de la oficialización del Liceo de Mai-oñas, ahora "Bal- _̂ , ^ 
tasar Brum". Porqtie en esa oporttmidad el Consejo no recató cho más que decir. De su lealtad, de su genero' 
íu afán de saltearse el Reglamento aprobado pocos días atrás; sídad, de su ejemplar limpieza de alm.a. Es 
para considerar situaciones especiales, todas eüas al margen de .—chiquito y rezongón— un tipo excepcionai y 
la ley. Este último extremo, por otra parte, fue paladinamente sabemos lo que significa excepcional. Alguien, 
reconocido por el Consejo que, en compensación, prometió r.o in- ê  cierta ocasión, le escribió, recordando itna 
currir otra vez en la misma desviación. frase, cyeemcs de Batlle, que conocerlo recon-

No se explica asi, la existencia del Instituto de Fi-ofesores ciliaba ccn el género humano. 
"Artigas", ni la creación de la Sección Agregaturas, destinados ĵ e la antigua redacción de MARCHA, la de 
ambos a la formación de profesores capacitados. Porque si luego la época fundadora, quedan hoy, .Arturo Ardao 
de cumplidos los cursos de rigor, tanto los flamantes profesores y Jiüío Castro que ya habían colaborado en 
del Instituto como los de Agregaturas, deben cumplir - en su- £i Nacional (1930-31) y Acción (1932-1938). Ha-
plencias, precariatos, adscripciones, largas amansadoras que en bjgj- ¿^ ellos también, es como hablar de nos-
muchos casos terminan por desanimarlos, para en definitiva ver- otros mismos. No lo haremos, pues. Más tarde, 
se postergados por el núcleo mucho más numeroso de los que gg incorporó Alvaro Fernández Suárez, el Juan 
'siniplemente saltan de la calle al Escalafón, es difícil enten- ¿^ X̂ara de Cosas Vistas y Oídas, que T.Tielto a 
der por qué razón el Estado gasta tanto dinero, y les hace per- España hace algunos años, semana a semana ha­
dar tanto tiempo en los cursos oficíales. seguido escribiendo en MARCHA, notas inter-

Cuantas veces se ha hablado de Reforma, así con mayúscula, nacionales. La distancia ha hecho más sólida 
liemos sostenido que lo primero, lo inmediato, es ia corrección j ^ amistad qiie a él nos luie. Por los mismos 
de todos estos vicios. En nuestro país, sin embargo, se tiene agos. entró a formar parte de la redacción, el 
»na particular debilidad por las Grandes Obras, por los Mo- grupo muy selecto y'eficaz que fue llamado, 
itiumentos. No recordamos desde cuántos atrás se viene agitan- -¿¡QJ. quien acarenteniente abríp v r̂ rraba la 
¿o el fantasma de la Reforma de Enseñanza Seeimdaria- Entro ' - --̂  _ - , 
tanto, ha seguido prosperando el desorden administrativo, el 
caos, el favoritismo. Y a su lado, ha ido decayendo el nivel dei 
régimen vigente,"que no por perfectible, debe dejarse morir an­
tes de tiempo o para decirlo más gráficamente, descomponer 
en vida. 

En esta oportunidad, los aspirantes a profesor persiguen una 
reforma de fondo en la composición del Consejo*, desean qiie él 
Be integre con Profesores, egresados y alumnos. El sistema está ĝ  ^^i tiempo se han allegado a nuestra casa y 
inspirado en la Ley Orgánica de la Universidad y nos parece ĝ ûg 5tan hecho refugio y atalava: Osear 
atendible. Porque lo que está claro es que se hace iraposter- Brusehera y Omar Prego, que pontifican sobre 
gable arrancar a Secundaria de la zona de influencia de lo po- temas sesudos; Femando García Esteban con 
lítico que todo lo prostituye y que, cada vez mas, está pri-í-ando ĝ  autorizada crítica artística; Pablo Mané Gar-
en dicho organismo. De paso, sanear el principio de la autonu- .̂¿a que toca la guitarra; Juan R. Grezzi y sus 

chistes generalmente malos, sus pipas sabia­
mente curadas y el jazz; Federico Silva y Luz 
Aivarado y Roldan. De Gardel al ballet clásico. 

Tanibién los otros que si no forraan parte 
bottom que discutió el punto sidente de Nicaragua y firman- ^̂ ^ elenco estable colaboran: Pivel Devoto, con 
«n la Comisión, declaró que te del Tratado Eryan-Chamo-

- tales ayudas "son una parte vi- rro de 1914:—. es o no es ni-
tal de nuestras relaciones con caragüense, y si los subléva­
los gobiernos de Amórica". dos contra los Somoza descen-

Por ahora la Comisión acoa- dientes de las familias más 
eeja- dividir la ayuda militar; ricas de Managua, son o no ín-
aproxinaadamente dos tercios vasores estranjeres, han de-
de la suma asignada serán des- mostrado hasta ahora su mé-
tinados a continuar los progra- lita por su inocuidad. Pero sí 
jnasj separadamente por paí- ponen a su disposición una 
Bes; el tercio restante lo insu- fuerza militar made in XJ,S-A. 

cerraba 
puerta, ia bisagra. Sobre los goznes de la bi­
sagra, la puerta va y A'iene. Formaban y for­
man ese grupo, de más recoleta existencia aho­
ra, pero siempre del mejor frxito. Emir Rodrí­
guez Monegal, todavía en Europa, Carlos Mar­
tínez Moreno, Mauricio MuUer y el propio Hu­
go R. Alíaro, que de bisagra saltó a cerradura. 

Están todos tos otros camamdas que a lo íar-

jnia que, por ese mismo camino, se está por perder. 

La Policía inferamerieana 
(Viene de la Pág. 5) Smî iáno Chamforrô  

ex-Pre- Eu inm̂ fisa autoridad; Chianconê  italiano del 
Henacimientc, matemático y humanista; Real 
de Azúa, eruditô  inquieto, generoso y contra­
dictorio; y la blanca teoría de los intelectuales" 
asomados a las páginas últimas: Benedetti, el 
DaxDCcies de feliz memoria. Paganini, Etche-
verry. Di Paula, Mercedes Reim. 

Aparecieron les más nuevos, Ángel Eama que 
tiene ahora e -su cargo ia dura tarea sobrelle­
vada con notoria solvencia, de dirigir la pági­
na literaria; Mario Trajtenherg veinte y pocos 
años, varios idiomas y madinro crítico de tea-

ooirá la creación de la policía que pueda utilizar para refor- " '~' ~ ' rí- "„ ' -r» -c .4. -t-
- - ^ , , . , . . _ _̂^ _̂ tro y cine; Cnarquero, De Freitas, Faraone, y 

Internacional para América. zar la tutela,' es evidente que 
Sobre las reacciones que e] todo movimiento liberador la-

proyecto hs provocado pode- tino~americano, d&l tipo del de 
naos anotar dos, por cierto áe Cuba, de Bolivia o de Hondu-
bien distinto origen: ras, será condenado. Porque 
• .—Yidel Castro declaró: ese ejército de la CE-A. — i;3 
"Cuando el pueblo necesitaba de los dólares de la ayuda — 
tina policía ésta, no apareció; no podrá pelear contra los 
cuando era necesaria para de- otros 213 representados por ios ^¿a ̂ ê ezon̂ os 
rríbar a las tiranías no estaba que apoyan a los gobiemoS; Ron«rto*v Suárez 
E ia vista y es sólo ahora cuan- no importa cuan despóticos 
tío la democracia marca el ca- sean. 
íninOj que se la crea. ¿Para Por encima está lo otro: ei 

policía simple derecho de los pueblos 
resolver sus pr-opios asuntos 

la última revelación. líicolás Reig. También 
Novoa y Celina RoUeri, que bajo la égida de 
García Esteban, escriben de arte- Y last b̂ lt 
no leest, Carlos M? Gutiérrez, el Gut del Agu­
jero en la Pared, el cronista de la vida diaria, 
éluszvo y trasjnrmante, siempre en conflicto con 
el tiempo y el espacio y de quien seria agra-
cable hacer el elogio, acompañado de una sal-

<iiié se necesita una 
intemacional?' 

va para mucho que es­
tán sn ÜLARCHA. R-Oberto vino un día, con 
su pasión, =u generosidad, su española furia y 

Homenaje a Vareta 

Esta nota sería incompleta si no hiciéramos 
referencia a Talleres Gráficos 33. MARCH.A. y 
Talleres Gráficos 33, son dos enipresas distin­
tas; pero están muy unidas. La imprenta com­
pone y tolera; MARCHA escribe y vive." 

Esa imprenta es también obra de varios, Ira-
zoqui entre ellos; pero- sobre todo de Antonia 
A. Sosa, viejo amigo venido de otras tiendas, 
que sema~na a semana se pregnnta si estamos 
cuerdos;- pero que semana a semana después 
de gritar por el papel que disminuye o por laa. 
deudas que no disminuyen y aún crecen, vuel­
ve a. participar en la ronda fatal. Y nuestra 
gratitud se extiende a Cañedo y Antúnez, que 
a veces nos ayudan a escapar de las garras 
de Sosa, 

Está el personal del taller. Con el nos da­
mos cita los jueves. Con él tKjnvivimos muchas 
horas más durante la semana. Algunos mieni-
bros de ese personal son fundadores de la em­
presa. Alguno llegó niño y se hizo hombre, a 
nuestro lado. Con toTiós ellos que soportan, nues­
tras críticas, . nuestras observaciones, nuestroi *-
desabrimientos, formamos una hermandad tam­
bién. Son nuestros amigos y no es poca sa-' 
tisfacción poder decirlo, ahora cuando se abre 
de nuevo-la ruta. 

Faltan en la lista imos pocos. Sauabriaque 
murió en plena juventud y Conrado Hernández 
y Leandro Scheíl que se jubilaron. 

De uno y otro, mucho aprendimos. La opi­
nión de Confado Hernández, obrero -cabal y 
hombre de una pieza, siempre fue para nos­
otros aleccionadora. Más de un artículo nació 
de una sugestión suya. Muchas correcciones de 
lo escrito, también, 

Leandro Schell, dominador de este apasio­
nante oficio que es la imprenta, tenía dotes na­
turales de conductor. Dirigía sin moverse, sin 
gesticular, sin hablar casi, con la suavidad y el 
sUencio de un reloj bien aceitado. No había 
"entierro" capaz de vencerlo. Colocado en el 
puesto de nsando;̂  como un piloto atezado y 

; curtida, siempre Regaba a hora. Las máquinas 
trepidaban, ¿1 cordaje chirriaba; pero ai nü-
nuto señalado, el barco hacía su entrada en d 
-puerto. '-"No quiero perderme los episodios", 
decía, aludiendo a las audiciones de radio? y 
no se los perdía. ; 

Dos palabras más para saludar a Jacíoto 
Duarte, ayer tipógrafo de El Nacional, hoy 
fcalf volante o.insider pistón de MARCHA, ar­
mador, diagramador, secretario, a ratos, de xe- . 
dacción. Hace treinta años que nos soporta, 
•̂ a está, dicho todo su elogio. "̂  -

Eseúsennos los que puedan consíderarseoî -̂
dados por esta nota. Escase el lector, a toda I* 
cota. Bse lector, anónimo que ha hecho tam­
bién MARCH.Â  A quien aiARCHA debe sa 
vida. V a quien decimos, con emoción: gracias. 

A su vez '-"Mercurio'* de internos. Si repudiamos una 
Chile diario conservador, de invasión eístranj era aún con-
deretáia, dice: "los conflictos tra Trujillo, ¿cómo vamos a 
tñás frecuentes en América aceptar que la 0-E.A, — don-
son de orden interno y la crea- de ios menos mandan y los 
«ion de una policía iníemacio- niás obedecen — se convierta 
ual para mantener el régimen en guardíaña y tuteíEadora, sr-
Óemocrálico sería lo peor que mas al brazo, de la democra-
podría oeurrírle a la áemo- "cía, en cada país? 
erada'*. Por otras tierras alguien sue­

ldas intervenciones de la le disfrazarse con el ropaje Ó 
CSi-A.. torpes como esi Pana- las 2̂ aciones Unidas. No cóme­
me, lidíenlas como esa que tamos ahora la torpeza de 
ancta. realizando para saber á ayudarlô  en otro escenario; a 
Cbamorxo, —̂ lijo áel general encontrar nuevo disfraz. 

Otra Fisura 
« Aiiora Que toac está arre-gíacJc —¡Eínl̂ rros, Jeíes. es­tes aTÍíósosnos, etc.— ajfarece p-r' el SEctoíT guTaemista t3iia nues'a y -áltiscs disadenáa- El grupo abirsjisígante —íiacJendo iionor a. sa Jioiatre— acafca (3e dealacar: írue no se íian. mo-trído por pô cioües; ciift no trttvíeroií participación activa ea €i acoerdo óel I? de saarzo, t)6ro que en él les leconotóe-rori dereeáos; ijae aiiora al cumplir eil pacToJ se fes aejó de lado. Es anz 1^-^-m^. 3a nueva fl-ŝ sa. Genaro áei lema Partido íraclonai. Fero Jos principios san • ICE principios y Jijarse por eUcs es jagat ia vida. 

{"Viene de la ^ég. 5) medio- No ü ^ ' de primer grado en 1936. hace dos años y t"""ÍÎ +Tvo y s^ siquiera ingreso en el esckla-fón como ayudante ̂ Ĵ TÍ̂ ado «*; 
gitn nos han informado los servicios q.ue ha ^^^^^aesíroe iníerttiídad no lo coloeait, precisamente, entre loŝ  ^̂  ^ mejor calificados. Obtuvo en Cerro •̂ ^^^°i_ :̂'̂ ,̂¿ro S» en visita de inspección del 8 de mayo de ISafl, ^Vnn-ófl** calíScación y posteriormCTf e él mismo ano un =̂ Vl caü̂ *̂  Seguramente en el Dtepartamento y «1 el pais pot-«' ciones más i>ajas se han otorgado. J™_5C cea: ^^ 

Vale decir qae se Ha violado la l&y T * ^ ^ ¿d se i* de magia se ña convertido a un ''*̂ '̂̂ *̂*'„̂ c*ii**«í'ísó̂ * confía en efectividad ima clase pránana, en Lcoisej*» de Enŝ anza. , m̂ -cíádc e*** 
Várela, a los 80 años de. su roiierte, ba i»««^ ^ 

laomenaje. 
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OTRO SERVICIO EN QUIEBRA 
* Ahora se Irala de la UTE. Paradoj almenle, los mismos 

funcionaiios q«e exigen, con la amenaza de paros tota­
les y de cortes en el suministro de energía eléctrica, un au-
menío en sus reniunexaciones, adelanian las razones por las 
cuales resulia problemático que pueda accedersc a sus re­
clamaciones. . j , - j . El panorama sombrío, ya lo era anies de las inundacio­nes- y éslas lo empeoraron puesto que crearon problemas im-crevisíos de reparaciones de alio cosió, en el mismo inslan-fe en que las necesarias restricciones en el consumo de ener­gía tañían que redundar en menores ingresos para el Ente. ÚTE es deudora de los oíros organismos públicos. Debe al Eslado S5 millones de pesos; también a la Ancap. Como ésta amenazara con suprimir el suministro de combustibles fue necesario saldar la cuenta. Debió recurrirse a uii présta­mo con la banca privada, que fus otorgado sólo poraue la oparación era redescontable en él Banco de la Hepública. Vale decir, uno de los más imporlanles organismos aiitárqui-cos industriales, carece de crédito. Viene luego el capítulo da las obras. Como se sabe, está eo consimcción la planta hidroeléctrica de Rincón de Bay-gortía. La inversión ya alcanza, aproximadaniente.r a 50 millo­nes de pesos. A eso cabe - agregar las sumas requeridas para terminar la obra y para efectuar las reparaciones de los daños ocasionados por las aguas que invadieron la planta en forma­ción. Para financiar esta construcción —cuya necesidad no puede disculirse—* se xecurrió a una emisión de deuda in­terna. Se llevan gastados 50 millones y se han colocado ape­nas S. También se proyectaron sucesivas ampliaciones de los servicios de energía eléctrica y de- teléfonos. La ciudad cre­ce; nuevas poblaciones reclaman luz eléctrica; hay qu» reno­var los equipos,. Las coníralaciones —creemos no equivocar­nos al dar la cifra— suman la cantidad astronómica de 250 millones; muchas de tales obras están ya en ejecución, pero Bun tas que no s? han iniciado, están igualmente comprome­tidas. En este sectoi:, y también en el de las reparaciones en Baygorria y Rincón del Bonete influye el decreto del 24 de abrU. Vale dscir, el cálculo de los 250 millones resulla-rá exiguo. Se necesitarán refuerzos. Se estima que éstos lle-gaxán a los 25 millones para las contrataciones de obras y a S5 para las reparaciones en Baygorria y Rincón del Bonete. Basta tomar un lápiz y sumar. Necesidades de tal magni­tud, colocan al ente, al borde del colapso. Y que el mismo está a punto de producirse se colige por el dato, echado a Tcdar con fundamento, de que en vm. plazo de dos meses la tJTE carecerá de recursos para pagar SU PRESUPUESTO ACTUAL. Pero además los funcionarios rcclamóui aumenlos masi­vos, del 35%. ¿Cuánto representan? Quizá alcancen a no menos de 20 millones. Además, aumento semejante no resuelve el pTofalema. Porque si el costo de la vida sigue en ascenso, ese 35% que no cubre el desnivel actual —ios funcionarios lo sitúan en el 160% desde ia fecha en que recibieron su último aumento— será apenas un comienzo, para em.pezar. El 1̂  de enero de 1560 se volverá a replantear la cuestión —no debe olvidarse la ley interprelatiya del texto constitucional que excluye a los entes industriales y comerciales del principio de la cuadiianalidad presupuesial— con exigencias renova­das, de mayor volumen y apoyadas en idénticas considera­ciones a las que ahora se esgrimen. ¿Cómo es posible reclamar aumentos o mejoras presupués­tales a un organismo que se encuentra al borde de la quiebra? La respuesta es sencillar los funcionarios, por más consubs-tanoados que se encuentren con el organismo donde prestan servidos, no son los administradores del mismo, no les cabe xesponsabüidad en el naanejo idóneo o incompetente de sus resortes técnicos y financieTos. Y deben —es el eterno dile-S*̂ i. *̂ relaciones de trabajo, que no se modifica por el Hecho de que el patrono no exista y lo sustituya el Estado qtte es la comunidad nacional entera— enfrentar un costo de loa en alza. Las necesidades imprescindibles —el mínimo * - ̂ ®^*^^ *̂ ley de ConseSos de Salarios— son comunes e ineludibles, y en nada difieren —si se plantean en este ni-« de mínimo— entre los trabajadores de una empresa prós-d r̂f 1***̂  decadente. Pero además, U'TC, como organismo in-ríl ^̂** jerarquía, absorbe personal especializado — ¿ne '^^ <*e «bra obrera— y personal técnico. Esie por su 

^^ ^ P**' ^ cúmulo de experiencia y de saber que d̂ad- -"f ^̂ fscho a mía remuneración acorde con su capa-la eioí ^ -- ""̂ "̂ ^ *- estanca en ínfimos niveles, se produce eŝ gracion de los mejores, y con ello se resaenie eí serviíño-j=^^ "chos son los responsables. Desde luego, los sucesivos 
^^I^'*^ ' ente qua han dejado llegar las cíwas al punto lla<̂  J ^^^^ ^ss intindacíones pusieron al descubierto ana iniS«r-̂ '**̂ '̂"̂  f̂efct. Faltó un míním» de prevî ón y de ¿rî ~I* '̂*' Pâ ^ finanoar las obras que se están realizando ai^ n af^ comprometido, porque la neceadad de las mis­mas'S<^ Hevar al olvido de que deben pagarse. Es ade-*> ve^ai '^^ °̂ ®̂*̂  *̂ ® superpoblado se aga nombraE-*iEl¿ d!̂  ™' personal al que no hay recursos para do-
VTE IMS"°̂ *°*®°*®- ^" «̂  último año han ingresado a la *e de 11JS*'̂ *** í«ncionarios. En 1936 la cifra denunciada ••• ríí« 'ñ ^'^ ^"^ año, él aumento, tomando como base ~ ™^^egaría al 10%. 
*«ados?° ^ acaso iambíéa responsabilidad de los adminis-
•«íales, ^^^^ Sagar es inconcebible que estas poderosas gre-
••icas deî !?****̂ "̂ "™ *̂** brazos cruzados cuando los je-
M afifaorSS?*̂  ^ investidura y se dedican a rellenaE has-
•• *•! oí!^^'- j - *̂**'***°*̂ "̂  ofitñnescas del enle. La fuer-
•amnniSS»*^ ánplica también deberes para con la •«wwsiQo d-V̂ f̂  ̂ mp^enc^ no puede recluirse »i wn eco-*• «efunda ""'fm-̂  
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LA POLICÍA INTERAMERICANA -^ EN LOS ÚLTIMOS DÍAS de abril ter-
minó la ^'in­

vasión" a Panamá. Los ochenta y tantas 
invasores que se rindieron "incoyjdicional-
mente" sin disparar un 
tiro, inovilizaron sin em­
bargo a la O.E.A. y a. la 
Flota del Carihe. 

Pocos dias después en los 
Estados Unidos se ÍTIÍCÍÓ 
un ly^ovimiento de opií'iióíi 
en el sentido de organizar 
una fnerza de policía con­
tinental para que vigilara; 
bajo jefatura de Ja O.E.A., 
las ainenazas a la paz que 
pudieran producirse en el 
heinisjerio. 

El 5 de -mayo un telegra­
ma de Washington dio la 
noticia de que ''eT Senador 
George Smathers, de Flo­
rida, cuyo interés por las 
cosas de América Latina es 
• conocido e n el Congreso 
norteamericano _. ÍOÍÍÍÓ la 
iniciativa de esta idea" y 
la propuso y defendió en di' 
versos organismos del Es­
tado, entre ellos el propio 
Congreso. 

A la vez, y .paralelainen-
te, la acción de la O.E.A. 
en Panamá y Nicaragua, la 
"amenaza del • comunismo'^ 
en Cuha —coyno conseciien' 
da de la aplicación de lA 
ley agraria—, el camliio de " • • 
notas entre el Departanien' 
to de Estado y la Cancillería cubana^ favo­
recieron la iniciativa creándole clima pro­
picio. 
• Además en el Seriado norteamericano en 
los primeros días de junio el senador demó-

<?sss. 

crta Jantes O, Eatsland presentó un dra-
líVático inform.e sobre la penetración comu­
nista a América Latina. El mencionado legis­
lador es el presidente de la Subcomisión 

de Seguridad Interna del 
Senado. 

El informe se refirió tt 
la propaganda escrita dis~ 
tribuida especialmente des-
de Méxiiso; pero tambiéTt 
se refirió con abundantes 
detalles a la cxíeTisión del 
comunismo en los distintos 
países latinos. 

Por fin, a consecuencia 
de esta corriente de opi­
nión, así dirigida, el sena­
dor Smathers presentó a la 
Comisión de Relaciones Ex­
teriores del Senado un pro~ 
yecto por el cual los Esta­
dos Unidos contribuirán 
con 29 millones 500 mil dó­
lares -para el mantenimien­
to de una fuerza de policía 
interamericana. 

La Comisión aprobó él 
proyecto, y es este el mo­
mento en que tantea la 
opinión de los distintos go­
biernos del continerite, a 
fin de lograr su apoyo pa­
ra darle carácter formal de 
íraíado en la Undécim.a 
Conferencia Interamerica­
na que se reunirá en Qttito 
en febrero próxima. 

No obstante, el proyecto 
encuentra resistencias en el 

Departamento de Estado. Mientras el~Sena­
do defiende la organización de- un cuerpo 
militar global, él otro _ se máittiene-^ en la 
política de las ayudas militares particulares 
a cada gobierno. Roy Ru- íl̂ asa a Pág. 4) 

Alfredo Mario Ferreiro Homenaie a Várela Hace meses que se- sabia condenada, 
Pero sus -fatigas nada podían contra su ingenio. SI sufría, bien lo ocultaba, como ocultó du­rante años el tremendo dolor que le causó la muerte de su liijo. Como ocultó también, du­rante meses y meses, la tortura que le producía ver como mo­ría de a pocô  su mujer. Otros que han hecho el justo elogio que merecía, lo conocieron en la juventud esplendorosa o en la madurez rebosante de escep­ticismo e ironía. Kosotros luvi-mos la suerte de ser sus ami­gos, desde los bancos de la es­cuela, la vieja escuela N^ 5. de Magdalena Dacquó, ahí nomás, al lado de la iglesia de los Vas­cos. Frente a nuestra mesa, es­tá una fotografía —que no es un daguerrotipo— de aquello? tiempos. Es nuestra clase, en el patío escolar. 

Ahí aparece él. con su guar­dapolvo blanco y almidonado, su corbata de moña, una mueca burlona, aún simiesca, en la cara cetrina 7 angulosa. 
A vc»ces, cuando su fatiga no le impedia subir escaleras y llegaba hasta nosotros, solíamos detenemos en la vieja y tal vez ridicula fotografía. El tiempo se detenía —el tiempo que a los dos nos había golpeado, un poco más,-un poco menos, como gol­pea a todos—-' V nos veíamos de nuevo, sin decírnoslo, en el ma­ravilloso mundo perdido de la infanña. 
Ahora que está muerto, no queremos evocar al Ferreiro es­critor y bohemio, poeta y pe­riodista, al Ferreiro iî emoso y agudo, burlador de las penas. Oueremos evocar al Ferreiro niño —nunca dejó de serlo—-que ba entrado en la muerte, para reconquistar. Iim:iHa él al­ma como siempre, los nunca ol­vidados y mázneos castillos de sn infencáa. 

La ctesignación de los miembros del ConseSo Nacional' da 
• Enseñanza Primaria y Normal, debe há-

Nuesfros Con€ursas 
9 La abundancia de tra­

bajos presfflitados ha 
hecho m̂ás difíĉ  la labor 
de los jurados- ConSamos, 
no obstante, en. poder dar a 
conocer los fallos, la próxi­
ma semana. 

cerse de acuerdo con la ley orgánica del 26 de julio de 1918: "El Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal sa compondrá de 7 roiembros: el Director ccwao presídate y 6 vo­cales; uno de ellos, por" lo menos, deberá s^ maestro de 2do. o 3er. grado y haber prestado como mmimo diez años da-servicios en un cargo escolar". 
Posteriormente el decreto-ley 8942 del 31 de marzo, de-claró "disueltos los directorios" de Entes Autónomos y Ser­vicios descentralizados". Preceptuó además que en adelante "?e compondrán de 3 a 5 miembros". El Consejo de Primaria se integi'ó poco después con tres miembros. Dos de ellos, Emi­lio Verdesio y Aurelia Viera, «ran maestros de 2do. y 3er. Srado con diez años de servicios. 

^ El 8 de enero de 1943, un decreto-ley de Baldomir — 10.310— estableció: "Fíjase en cinco él mínimo dé miembroa de los Directorios de los Entes Autónomos Comerciales e In­dustriales del Estado y del Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal''- Las Srtas. Leonor Sourticou y Doriía Sánchez y los Sres- Agustín Ferreiro y Luis Sampedro Ucna-Ton los requisitos exigidos por la ley. 
La Constitución del 52 introdujo d. principio del 3 y 1 para las designaciones de directorios, pero no mo(£[ficó la ley de 1918 en lo que se relaciona con las exigidas antes refe­ridas. Bajo ese régimen la Sra,.Blanca Samonatí de Parodi y los Sres. Ernesto D'Allessandro, Nicasio García e Ignacio Bo mlla cumplieron y cumplen las.exigencias de título y antigüe­dad de ssivicios que fijó la ley. 
Vale decir que ésta, qüê  tiene cuarenta años, se, ba res­petado siempre sin excepción. Sin «nbargo ahora, las designar ciones del martes último la ignoraron. Más inexplicable la ignorancia, cuando el presidente del Cozísejo —maestro y ju-lista— tendría que conocer las disposiciones en la materia. 
El nuevo Consejo se integró: PresidMite Dr. F îpe Fe­rreiro; vocales: Sres. Herbert Cazarret y Arqilímedés Mascaré (por 3a mayoría) y Francisco Gómez Haedo y Gerardo Vidal (por la minoría?. I>e ellos el presidente y el Sr. Gómez Haedo no son maestros. Lo SCHI, en cambio, los ¿res. Cazarret, Vidai y Mascaró, Pero ninguno de los tres llena eú. reqmsito dé "ser maestro de 2do. o 3er. gradó", como co'dena la 1^. Los trea son maestros de ler. grado. 
Pero hay más. Xrfjs Sres. Vidal y Cazarret cumplen coa exceso el requisito de los diez años; no así, como hemos dicho, el del título. En cambio el Sr, Mascaró terminó su carrera 

_ {Pasa a la pág. 4| 
La indusfria éet Acomoda 
• Los egresados del Instituto de Profesores "Artigas ban pt»-

—̂—̂̂—̂——̂— blicado uña nota en ^ que denuncian una 
serie de irregularidades en los nombranií̂ itos efectuados pov 
Ccnsejo Naaonal de Enseñanza Secundaria- en el. último pa-
Tíodo. Según los datos que allí se dan, sobre im total de 99S 
nombramientos bechos entre los años 1953 y 1956, sólo 23Q sa 
ajustarían a lo que prescritie el Estatuto del Profesor. El rea­
to, es decir 763, configuraría una dará víolaóón de tea dî o-
síciones vigentes-

Como se ve, él becho es gza.v« y ágnificativo. Desde baca 
unos cuantos años, la carrera docente se halla reconocida en 
él citado Estatuto. Posteríonnente, tí propio Consejo dictó > 
aprobó tí llamado Beglamento de Ingreso a la Docencia y Ko-
mocíón de Ayudantes, que con̂ letaba y dbnaficabarlás ^Bsp^ 
si<dcjLss allí contenidas. Pese a todo, los ingresos —̂ 'inasivos ia-
gresos— al margen, de ifcs reglamentos y de Ja l̂ y, siguen prac-
ticándosa. «jpaaa â Ia patf; 4| 



aĝ gisĝ aLsagâ B¿ĵ ija3B3S3gTgiangasiSfafiaâ ^̂ siS!«B 

CARIX5S MARÍA GUTIÉRREZ 
JJÜEI.GA EN ODONTOLOGÍA. 

• Quijano me ha dicho: "Escriba una nota sobre el aniversario de MARCHA*, y durante quince días me he sentado a la máquina tratando de escapar a la tentación de ser subjetivo y sentimental, en vez del minucioso y levemente laudatorio cronista que exige ta circimstancia. Por supuesto que cedí a la tentación; es difícil no ser subjetivo —y aún autobiográfico— cuando el tema es algo que uno quiere o padece, o ambas cosas a la vez. Es decir, cuando el tema es MARCHA. 
La leo desde 1942, pero puedo decir que fue once años después y en una tardecita (a la salida del interminable, penumbroso de». pacho emparedado de libros de la calle Rincón, donde un lacónico Quijano me había aceptado una primera colaboración —̂ingenua atropelladamente adjetiva— sobre los cantegrües) cuando súbitamente pensé a MARCHA no como el artículo de fe semanal, como la tribuna inabordable y perfecta donde gente lúcida y admirable —Quijano, Julio Castro, Ardao, A. F. S., Rodríguez Monegal, Álfaro, Maiiricio Müller— decía siempre cosas lúcidas y admirables, sino como una entrañable empresa a la que me había dado en compro­miso, con la contrapartida del derecho a introducirme en el santuario y a participar en sn futuro. Porque también súbitamente, des­cubrí no estar tan enteramente de acuerdo con MARCHA, y desearla mejor, que esa es una de las gozosas posibilidades encerradas en el pertenecer a algo, si se le quiere. 

NICOLÁS J. RBIG 

Este Prólogo que ha Durado 20 Años Un Conflicto y Tres Opiniones 

— 31 — ^REO que de este anivM-sario de MARCHA, entendido en la pro­tección de un replanteo y de un examen, puede salir algo más que dos voluminosos ejemplares de mag­nífica lectura, algo más que una so piada alegre de velitas y los sueltos de .congratulación de los colegas. Porque estos veinte años, en junio de 1959,. concitan simbólicamente tres realidades cargadas de inferencias: la madiarez periodística de una publica­ción donde siempre se puede escribir la verdad; la existencia comprobada de una corriente de pensamiento in­dependiente, perroanentemente dolo­rida —ea el sentido unamimiano— de la problemática nacional y ya defini­tivamente eocéptica de ese falso re-trato del país que inventaron por ün lado los exégetas y adulteradores de Batlle y Ordóñez y por el otro los doctores y los oportunistas de comité oue heredaron la muerte de Saravia 
y ahora la de Herrera; por último, una crisis intrínseca, de nacionalidad, ¡lue ya toca fondo y para la que no tienen soluciones ni las agrupaciones políticas tradicionales ni las excrecen­cias de ambición o los falsos redento­res que les lian crecido en el costado, con rótulos de renovación o de desin­terés patriótica. 

—in̂ .-
El pafs estaba tan harto de sus tra-ficsntes y de los desvergonzados vo­ceadores de "Como el Uruguay no hsy", que por un momento creyó en 

lo increíble: tal vez era cierto que dentro de los mismos partidos políti­cos corría ̂ aún -un hálito purifícador, alentaba todavía algo q.iie no fû -a menuda trapacería de club, sordideces de ¿ub lem^ daltonismo para distin­guir el camino de la nación entre la maraña de los intereses de grupo y las camarillas económicas. La ilusión, ya se ve, dnro" muy poco, porque los Cfue se pasaran casi un siglo' en el llano íistn demostrado no haber apr^-tíido nada, demasiado atentos prünero a la DíaquínaciÓTi sin grandeza y sin jjrograma -para que íes fuera otorgado el poder ŷ  después, a. la maqüínaciÓD sm grandeza y sin- programa para ejsrcQTla,-csDiE 2a mirada puesta sola-rnente en él zmrcída que va a estallar o era eE remferidó mal cosido, rfadíe Incidamente atento a los verdaderos probleanas dé -la' patria, puede espe­rar aJga por ese lado. 
Es eaitoncea qué se establece la-in-terro^nte: t̂ó "esa gente todo lo que bsy en eí pafs? ¿No es posible la acción foora de los cuadros que labo­riosamente íta íEpñntalada la poHtfque ría con leyes de lemas, corrupción sÓmiEistEatfva y todo el rito mágico de las drvTsas? ¿No hay otra salida'' Entre 1950 y 1954, la mejor parte de THia gfenesacáón: que se habfe forjado en éí desenmascaxamiento de los fal­sos principios esgrimidos en la guerra antinazi y crr las dasĉ Ifnas del gre-mialismo universitaxio o de nuevas «jrxieníes ixtt̂ ectnales inconformis-ta^ ingresó a los partídos poííücos "patra renovarlos desde ad«itro"l Aiín IGS cpie discrepaban coa tílos, duda-l'di- un roiometttO'^ sintícron vac3ar uri punta SK desconfianza hacia los par­tidos. Quizás, después de todo, estu­viera sQIl la yeráadera posibífídad de acción prácticra. Qĉ ás no era t»2enc quedarse sê oŝ  predieantÍEr en ei de-EÍerto. Si los neófitos ínsbierají reno­vada- desde adentro,, la. jisgai^t hofô se sido acertada. Peeo- esta crisis de 195*, ¿Lue lo» yg-ecisaba «nteros y AesB^áom 

de comproiTüsos, los encuentra en cambio devoradĉ  por el engranaje (diputados, ministros, directores de Entes autónomos, pero siempre sumí-sos al Comité o al caudillo) anulados por la transigencia, ejemplos definiti­vos de que eligieron mal. 
Es posible que haya otra salida. Esa triple realidad convocada por el aniversario de MARCHA pueda proporcionar los factores de un nue­vo planteo. 

—nr— 
La idea es que el país está ma­duro para una reunión por encima de todos los sectores que han media­tizado, corrompido o interriirapido el proceso nacional. Aclarando que la referencia es de 10 años a la fe­cha, a esta altura y a riesgo de re­cibir de los profesionales del confor-njismo los más preAósibles calificati­vos, puede definirse la estructiura uiuguaya con dos o tres afirmacio­nes casi incuestionables, a saber: a) se ha quebrado el principio de auto­ridad residente en el gobierno, que se basa en el ejemplo de rectitud, en la austeridad y en la capacidad; b) los partidos políticos, como insti­tuciones estabilizadoras e intérpretes de la ciudadanía en el juego demo­crático, han desaparecido; significan ahora sólo agrupaciones artificiales yuxtapuestas en función del electo-ralismo y representan únicamCTite ambiciones personales u oligarquías económicas; c) la clase obrera, hasta la que ha llegado la acción desqui-eiadora de los partidos políticos, di­rectamente por el électoralismo o indi­rectamente a través de concesiones economistas, ha i>erdido algo más que la conciencia de dase; ha per­dido la conciaicia de conjunto rela­tiva a su integración y a su respon­sabilidad d̂ itro de la nación. El mo­vimiento obrero, desgarrado por la. división d^ reflujo comunista y an-ticomunísta, además ha descendido-ahora hasta la mera existencia como una pluralidad de grupos de presión, que se aprovecha de la irrespcaisalK-fidad gubernativa para sus fines d« mejora y llega a asociarse con el patrono en la defensa de privilegios-parciales pero funestos para la eco­nomía nacional; e> aliado y gozador de la ín̂ Bcacia y corrupciones- ofi­ciales, dominador de los partidos po­líticos a través de un finaneiamien-to electoral sin velos, prevalecido de la ñisensafez del movimiento obrero, un sector parece haberse apoderado de las riendas del paíSL el formado por los miembros de un industrialis­mo artiñGíal y funesto, por una agro-pf̂ cuaria fuImiüaníeiDeníe eniáque-cjda a través de las vicisitudes — contrabando, mercado negro— dtí stock ganadero, y por los nuevos li­eos cídí comercio intermediariô  
La nación asemeja, de este xnodOr haber caído en el pecado mortal de ima mentalidad fenicia, sín grande za, también sin visión de alcance IsLTgo, constreñida a través de sus usufructuarios, a urt lucro torpe y transitorio, pmrque el sistema ha oi-vídado las elementales verdades de la interdependencia de las clases y del trabajo jiroductívo como base de la. estabilidad socíal-

— V— Pero sería un error pensar que estos cíegcs y estCK desvergonzado¿. son la mayoría del país o- sos recto­res ios tís tifnrrfes; sósplertí̂ -ríe, ctHis-titnyaa los proxenetas cft la «risfe; JOS aprovecátadores' que hair eorríí?» •1 festfii sute el ausentismo de ma­

yorías que pagan con su impoten­cia el pecado de su deliberada omi­sión. En la inacción —̂una inacción que cada vez tiene menos sentido— aguardan una o dos generaciones que nunca fueron engañadas y que tam­poco se mezclaron nimca en los jue gos de manos de los políticos y los traficantes. Para esas gaieraciones, MARCHA ha sido a lo largo de estos veinte años el vehículo informativo pero también el agenté catalítico de una inqmetud fecunda; el enfoque independiente y franco de los pro­blemas pero también el estímulo pa­ra pensar por cuenta propia. Qui­jano y su equipo —no los aludo aquí en su vieja y ya desaparecida mili-tancia política, sino justanaente en todo aquello en que se despojaban de ese traje que les quedaba chico—-salieron durante veinte años al en­cuentro del adocenamiento cidturái, del histrionismo político, de la hipo­cresía panamericanista y consolida­ron una isla de tierra firme, en me­dio del oleaje turbio. La acción de MARCHA, en estoa cuatro lustros, no se marca por su tiraje. Por una misteriosa multiplicación (o trasla­ción) parece evidente que es leída por mucho más gente de la que la compra. MARCHA no es solamente la lectura del joven del Sorocabana o del estudiante o del abogado con inqtñctudes o del obrero sensato. La he encontrado en la cabecera del militar de una lejana guarnición del Norte, en el escritorio de im estan­ciero mílíonario, en una rueda de plantadores de caña de Artigas, a bordo de un remolcador en medio del Rió de la Plata. Y todos esos lec­tores no resultaban ocasionaljes; si se les preguntaba, eran "marchistas", con todo lo que el neologismo abar­ca sobre decepción de la política tra­dicional, repulsa ante el fariseísmo ambiMite; profunda preocupación por el país, intención latente de "que '"hay que hacer algo". 

MARCHA, en esas posibilidades de xenoTación que cada vez se han ido haciendo más imperiosas, dio la tri­buna y creó la conciencia de un en­foque superior y dê nter̂ ;ado de la política. Ese es- su mérito y él Ŝ lo» hornbres que la hicieroü. F&m ahora, oi este vigésinio aniversario, en este junio de 1959 cuando la na­ción senñ-arruinada pide remedios, ¿sigue hasta el final la cc»tsecti«icia lógica, del camino que indicó a lo largo- de los años? Aquí es donde creo-gue puedo usar, por primera vez en seis años, aquel derecho que intuí MI nna tarde de 1955: el de criticar a MARCHA. 

La respuesta, con la meditación de­bida, debe ser negativa, aunque no desesperanzada. MARCHA ha conti­nuado señalando la desviación, la des­composición y finalmente el derrumbe da los partidos políticos. En estos úl­timos veinte años, respondió con el acierto de sus profecías a los califi­cativos de agorería o de inconformis­mo despechado; la vieja frase de que "para construir primero hay cue demoler" fue la respuesta a las fala­ces demandas de critica constructiva, tan al gusto de los incapaces que se embarcan en responsabilidades que las ô uedan grandes. Era cierto; no se pj-dia hacer nada sin antes higienizsr la casa, sin desenmascarar a los cuípe-bíes, sin decir a cielo limpio las ver­dades que se estaban apolillando. Pe­ro he aquí que ha pasado una côa ante la que MARCHA parece algo sor­prendida: ya se terminó de demoísf, • lo que no se derribó, se cayó solo ce puro carcomido; la selección natural al revés ílos peores triunfando) que era el proceso político del país, ha llegado a sn mínimo plafond, y des­pués de esto ya no hay nada. Sóío el vacío y, presumiblemente, el caos. ¿Y ahora? 
Entonces, no valen argumentos Qse servían hace cinco, diez o veinte añss. La prescindencia ya no es la norma, sino lo objetable. Está- bien leer to­das las semanas la crítica de espe>, táculos, enterarnos de la actividad cultinral de Londres, Nueva York y Bonn, disfrutar de las primicias ée algún joven poeta inédito. Pero ero suena ya tm poco a tañir la hra desía* el CapitolicF. X̂a coyuntin-a naáon̂rf parece haber dado a las generaeioníS que aprendieron a pensíEr en MAS-CHA, la oportunidad de una estr¿:=̂  turación, de una comunión de ideas, de nna posibilidad, €ín fin, para Ja acción práctica, llámese éHa parfusa movimiento ideológico. Congreso de. Almas Afines o Mesa Coordinadora. Per» MARCHA —creo yo— deberá retomar la bandera de 1939, eonvér' tirse antes que nada —antes que x̂fl crftíGas áe ê jectáculos y las átdicias de la lyfer ai Coche— en un órgano 

de vigorosa cBfusíón de esa reum»̂  uruguaya de voluntades, dar un P̂G" grama coherente y una sostenida aten­ción editortel a esa tarea, 
S& me ocurre que estos veinte anos de MARCHA, han sido sólo él proloso de la tarea para qjie estaba destina­da, esa de<ásíón que daría un s«i-p» po-durable a los próxüncK 20 aŝ ^ ¿Y, después de Jodo, qué mejor r.-

galo de cizmpleaños?' 

Literatura Soviética 
ACABAN DE APARECER 

(relato). TODO ESTO HA SUCEDIDO: (relato), por 
'Vmi VzSar. encuadernado - * 4->* 
StMUnsTE DE HiaOiCAIIDAD (Selecciín de 
cuentos), por Peleas C«xi:ka, escEítor fituano " I-** 
ESTSREtLAS DE AGOSTO (Selección de caen-
tos), por Ifíkolai GribacboT " *-* 
ESTKEÎLA (novela), por E. KasakíeTÍch, encua-
demado " 3.a»' 
Distríbnídoresr EDICIOKES PUEBLOS WWDO» 

Tacuaxemlló M9t - ISOtt — Teléfono: 4«Sí 

PÍDALOS A SU LIBRERO ET̂TXOS al infeiiov cantrm iKetBbotsn 

A lo largo de 18 de Julio —y -en algunas de sus pla-
,33 iníinidad de murales y grandes carteles, anuncian 

a.1 peaíón desprevenido una huelga más. "Los estudiantes 
de Odontología exigimos la renuncia de los profesores Sac-
cW Arrospide y Cerón". La dlspuia está planteada desde 
tace más de un mes y adquiere perfiles desusados: renuncias 
Y retiro de ellas. Comisiones sucesivas, y en los últimos días. 
una recusación al Consejo de la Facultad de Odontología. Por 
otra parte, hace un par de semanas, el estudiantado de las 
disiintas facultades, paró 24- horas, en solidaridad con sus 

compañeros en huelga. Cuando estas líneas lleguen al lector, 
se ha realizado, el miércoles 24 un nuevo paro estudiantil. 
Además —murales, carteles y paros aparte— por algún re­
portaje, o conferencia de prensa, 6'versiones radiales, el pro­
blema tiene ya estado público. 

A casi un mes y medio de huelga juzgamos de cierta uti­
lidad, o de ilustración, dar la versión de las parles e incluso, 
un planteo objetivo de los hechos, que puedan esclarecer, 
aunque ̂ ea parcialmente, este espinoso conflicto. 

• La posición estudiantil 
a uu costado del Hospital de CUni-
^ cas la Facultad de Odontología, ta-̂  nada de carteles y murales sobre la huelga En el tercer piso, una pieza oeQueüa -llena de sol y banderines— el local del Centro de Estudiantes de 
Odoatologia. Alrededor nuestro, vanos juieniljros del Comité de Huelga; Uevati la voz cantante, Bentancor, imo de los delegados a F.E.U.TJ., y Lucchini, secre­tario Gral. del Ĉ .O. Reordenamos, de la anioiada charla, la opinión del estu­diantado. 1) La Materia cuestionada: Técoica de Operatoria Dental, de 2*? aáo; es un curso de importancia, per­teneciente ai grupo de las pre-clínicas, mateiias en gran parte teóricas, en las que el estudiante adquiere y realiza —en los msnequíes— los conocimientos y trabajos, que luego, el otro año, apli­ca sobre sus pacientes. Esta materia abarca —en lenguaje Jiedestre— el es­tudio de las cai'ies, y todos sus posibles ^ tratamientos, curaciones y arreglos. El reamen del curso, es asi doble: la teo­ría, básica, y los cuadros de trabajos, a lo largo del año. 

Esta enseñanza iiupartida en un año, se aplicará —en forma progresiva— en lo5 ti'éa años siguientes, en las clínicas, de Técnica de Operatoria, donde los Kiodélos serán ya sustituidos por ios propios eniermos-Z) Los pzôesozes acusados: Son tres: el Dr. H. Sacchi, que re­gentea como profesor tiíiUar, la cate­ara, desde 194o, y los Dres- C. Arros­pide y J. C- Cerón, dos de los Asisten­tes, o ayudantes técnicos de la cátedra. Los otros tres profesionales vinculados a la materiâ  Dres. Sassi, Turell y Pa-lodi, no son cuestionados por el -estu­diantado en liTielga. 3) El conflicto: 
El laalestai' con los docentes, sobre la forma y condiciones de impartir su ênseñanza, no es un problema de hoy, sino de años. Obedece a varias causas; pero en algún sentido se agudizó en los Hos üitimos años. En electo, liasta el aao 1953̂  las clases, cada vez más nu­merosas, realizaban sus trabajos, divi­didas en sub-grapos, pero bajo la úni­ca dirección del Dr. Sacchi. El año pasado, el Consejo, al designar im Proi Agáo-, el Dr. Turell, determinó tma omáóc real del curso en dos gru­pas: y el núcleo estudiantil, que traba- -JO bajo el Dr. Tureli. rindió y aprendió niucho mas Que el del otro grupo como jo acreditan ea forma cabal los íormu-ianos estudiantiles sobre aptitudes y ttedicacíón de aiabos orofesores. 
A principios de este año, el Prot ĉebi propuso al Consejo, ia réestruc-' ^Cion de la cátedra, sobre la base «dos grupos distintos, con sos asísten-^ 7 ausOiares técnicos, pero con su ™î  TigOancia y dirección. ESe fue el n^o accidental que generó él con-"2 f* *̂ <̂e mayo, una Asamblea '•̂ «ra. Se estudiantes, al tratar la en­ea la materia, entendió, que 4*f, «T -̂ í̂̂ o áe reorganización, «wi Patearse y resolverse el aspec-t«^^*^ ' ^ °^ ^^ votos a favor, "1 ^ 5 ^ ^ ? .algonas abstenciones ^« estudiantes de los dos primeros " decidió: a) ioelga paraal, ¿^.™^^^ por tiempo indeter-' i renuncia de los Ote ¿r';S:;.'^°K°^.y cerón; y e) 

por tiempo indeterminado. 
4) Las acusaciones: El Boletín Gremial del C. E. O., que lleva el divertido nombre de '"Redonda Dentada", reseña en grandes titulares, las aspiraciones estudiantiles, de este modo: —"QuereiTios Docentes, que: 1) sepan ordenar y organizar la cátedra; 

2) sepan respetar a sus ~ alumnos(as); 3) cumplan el horario; 4) gusten ense­ñar; 5) no 5Ólo sean capaces, sino lo evidencien en la práctica; y 6) tengan dedicación." 
Todas esas virtudes, imprescindibles " en un profesor, son las que faltan en' estos tres profesionales. Veamos: 
—) horarios. — Es un asunto de siempre. Alcanza un ejemplo lejano;̂ en la sesión del-23/9/53, el delegado estu­diantil, Br. González, planteó en el Consejo la irregularidad continuada de los profesores, que en ese caso concre­to que denunciaba, había llegado a un atraso de 50 minutos. Eso prosiguió, " pese'á las protestas; hoy, seis años des­pués, la situación es mil veces peor: las clases son de 8 a 12 Koras, pero los profesores vienen a las 9 y 30, y se van antes de las 11 y 30. Se pierde" así más de la, mitad de la clase, se atrasa na curso extenso y difícil (después vienen las Koras eTctraordinarias) y es mínima ia actividad docente. 
—> falta de dedicación a la materia. I.os profesores enjuiciados, no se inte­resan por los cursos que dictan; a) o porque emplean su tiempo de clase ea labores particulares, ajenas al progra­ma, b> o por que pierden ese tiempo, en corrillos -y conversaciones, e incluso en tomar continuamente café; c) o porque desatienden totalmente al alumno, obli­gándole luego —sin dar razones— a repetir el trabajo, sin haberle guiado previamente en las formas y modali­dades del trabajo instrumental. Hay ca­sos extremos:' en la Asamblea, muchos alumnos declararon que a lo largo de 

todo el año lectivo, el Prof, Sacchi, no les había revisado, o controlado siquie­ra una vez una cavidad dental, en la que trabajan. 
No está en tela de juicio la aptitud técnica de los profesores, sino su apti­tud docente. No basta saber para ser profesor; es fundamental saber ense­ñar, y tener el gusto y el placer de esa enseñanza. La docencia supone de­dicación y vocación: cuando además de teórica, es práctica, exige una pacien­cia renovada y sentido didáctico. Quie­nes no la tengan, o no lo sientan, que no profesen, haciendo recaer esas ca­rencias en sus alumnos. 
—) falta de respeto a los estudiantes. En un doble sentido: como destrato, en cuanto no se presta al alumno la aten­ción que éste merece; hay otra forma aún más grave —̂ imputable a los Dres. Cerón y Arrospide— en cuanto, por temperamento, se procede, lesiva, brus­camente, o en forma injuriosa hacia los discípulos, sean varones o muchachas. 
Como se advierte, la gravedad de los cargos es desusada; pero és obvio, que no están hechos en el aire, ni son fruto de enconos o arrebatos. Todas estas acusaciones, están" apoyadas en notas, o actas, o certificaciones, firmadas por treinta, cuarenta o más estudiantes; en su momento, fueron .«ti Consejo de la Facultad, determinando que éste —da­da la seriedad de los cargos— resolvie­se hace unos días, el nombramiento de una Com. Investigadora. 
5) Obsezvaciones finales: 
Queremos dejar bien claro, estas pre­cisiones; 
—) como ya fuera anunciado al de­clararse la huelga, ftl estudiantado no regresará a las aulas, hasta -tanto no renuncien o sean separados de sus car­gos los tres profesores. _ 
—) las divergencias o desavenencias que existen entre el Consejo y esos tres profesores, nos son absolutamente 

ajenas. Nosotros libramos una batalla, por el mejoramiento de la Facultad, y esta polémica —que incluso oficia d« dilatoria— no. debe desdibujar" o dejar de lado las imputaciones que nosotro» hacemos. 
—) los servicios de asistencia ip-a-tuíta, que se prestan al pueblo, se man* tienen, en ia parte de Clínica Quirúr­gica, con guardias estudiantiles; de esm modo, las curaciones más urgente "el aliviar el dolor" no se ven resentida» por la ausencia -estudiantil. 
Más aún: la cátedra de Ortodoncia 2'?, ha sido habilitada con turnos espa­ciales para inantener vigilancia sobr» las curas-no concluidas. 
—) la lucha actual se da contra unos malos docentes, pero vista desde otro ángulo, es una más, entre las que el estudiantado hbra por una Universidad mejor. El ejercicio del profesorado su­pone —en nuestro país— un sacrifici» pesado y callado, que sólo se templa con vocación. Y quien no la tenga qu« no pretenda enseñar. No queremos bu­rócratas, sino profesores. 

# La palabra del Decano 
f?L Dr. H. AtnóziiL. Decano desde ba-ce ocho años de la F. de Odontolo­gía, nos atiende con defezencia y par­quedad; He aqiu. sus nalabras: "Señalo a Ud. tauy escuetamente algunas fac«-tas del conflicto, ûe desde el 24 d* mayo, pzácticamente ha paralizado. nuestra Casa. Defo de lado, los epíso* - dios mismos vinculadt» a la huelga, !• justicia o inlusticia de lias posiciones, y como es natural, toda opinión o juicxa de ̂ orte personal-

Me limito entonces •̂ esde un ángu­lo estrictamente funcional— a preeisav esto: 
Toda huelga supone un perjuicio d« vaziable magnitud. Z.as huelgas unÍTer-

(Pasa a la pág. X4> 
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Popularizar, Pero no fara Cualquiera Hace -anos meses, al publicar una reseña biográfica del eminente polígraío coinyatriô  ta Baltasar Pombo, prometimos Iniciar la edición, en estas páginas, de una anto-logia sistemática del pensamiento pomblano. Oiversas circunscancías —principalmente de Hcceso a las fuentes, ya que la obra de Pom-Ijo 99 encuentra en su mayor parte disenii-nada pródigamente en diarios y revistas y el uso doméstico fie ese material por gentes desaprensivas lia mermado las coleccioneŝ  Impidieron Hasta la fecha cumplir ese pro-pósitoj Lo concretamtDS hoy. por fin, con loa testos de la polémica mantenida por Pom-bo coa el Director del Instituto de Autoln-vestigaciones Iliterarias, Proí. Bigoberto Mfir-tiaez. Sin tomar partido, como corresponde • una sección literaria pero poco, nos Uraí-lükanoB a consignar que los originales constan en el Ubre de Quejas, interesante y basta •1 momento única publicacíén del Instituto, que el próximo mes llegará a «*» towa XXXVH. 
ST. Director del Instituto de 
A.utoinvestigacÍones Literarias, 
PTof. Rigoterto Martínez 
Presente. 
0 Señor Director; Ayer, a las 21.30, so­

licité al archivero de ese Instituto Jas 
fichas correspondientes a las "Cartas de 
José Enrique Rodó al almacenero de la es­
quina", siendo enterado de que, por orden 
personal del señor Director, dichos docu-
Jíieníoe no podían entregarse « particulares 
sin mediar otro orden personal del señor 
JDíréctor. Ante esa insólita actitud^ hice le­
vantar una acta por intermedio del Escri­
bano Hugo Etchandy y me retiré. Antes de 
elevar él asunto en reclamación solicito de 
usted, íeimio ciudadano, investigador lite' 
rario c intelectual coTnpatriota largamente 
carteado por colegas^ las aclaraciones con­
dignas. No quiero suponer que ello se deba 
a que usted esté preparando, casualmente, 
una "Edición anotada de las Cartas de José 
Enrique Rodó al almacenero de la esquina", 
propósito mío ya antiguo que, por si re­
cuerda, se lo coTíiuniqué a ttsted mism,o en 
didemhre de 1927 en la esquina de Yerbal 
y Brecha, una noche en que concurrimos o 
una conocida casa de intelectuales coTnpa-
triotas, donde proyectábamos la creación 
de AXJDE. Lo saludo atentamente. 

BALTASAR. POMBO 
Sr. Baltasar Pombo. 
Presente. 

Señor Pombo: Efectivamente, la orden et 
mía y ha sido reiterada. El Instituto, del que 
soy enterajnente responsable ante la His­
toria, la América y el Mundo hasta la con-
sum.ación de los siglos o, por lo nienos, has­
ta que sea aprobado él Plan para un Nuevo 
Uruguay, tiene sus archivos para la inves­
tigación literaria y no para que aficionados 
anden m,anoseando los papeles. La Ley de 
Creación del OrganisTno, del 28-12-46, dice 
en su articulo 13: "Serán fines del Insti­
tuto (.,.} procurar la mayor difusión po­
sible del material acumulado, por medio de 
trabajos, seminarios, investigaciones, libros, 
folletos, circulares, pasquines y artículos di-
faTTícíorios, a cargo de todos los que se en­
carguen, deseen encargarse, traten de en­
cargarse o los apreten para que se encar­
guen de tareas de investigación literaria, 
sean blancos o colorados^ negros o amari­
llos, hijos ruestros o de nuestros adversa­
rios o de padre desconocido". Y el art. 15, 
en su parte final, establece: "Bajo ningún 
concepto, el Director del Instituto podrá, 
negar a nadie, uruguayo o es^ranjero, adul­
to a •menor de edad, ebrio o dormido, Tfaya 
visto o no 'T"uelre, pequeña Sheba". la 
lectura, manipuleo, fotografía o versión fo-
noeléctrica o magnetofónica de todos a cada 
uno de los materiales que integren el ar­
chivo, sin que pueda aducir para ello que 
los están limpiando o que los tiene en su 
coso, preparando un libro". Como verá usted.. 

me he limitado a cumpUr escrupulosamente 
las disposiciones legales al respecto, al ha­
cerle negar el acceso a los archivos del 
Instituto c- m,i cargo. Me es .grato saludarlo 
atentamente. RIGOBERTO MARTÍNEZ 
ST. Director del Instituto de 
Autoinuestigaciones LiteTarias, 
Prof. Rigoberto Martínez 
Presente. 

Señor Director: Hoy, a las 6.30 de la ina-
ñana, concurrí nuevamente al Archivo del 
Instituto de Autoinvestigaciones Literarias 
y exigí se me permitiera ea;a-minar el lega­
jo A'5689 ("Apuntes de la ropa interior que 
Horacio Quiroga enviaba a Ñ'a Clodomira 
Añamemhui, lavandera del Y'abebtrí en Es­
tación Posadas, Misiones".; Í\íueíJameníe re­
cibí una cerrada negativa del funcionario 
pertinente. Habiendo hecho acto de presen­
cia acompañado del escribano Ledo Arroyo 
Torres, hice levantar un acta y me retiré. 
No quiero suponer que la negativa a per-
vnitir el acceso al Legajo en cuestión •—que 
CTnana de una orden personal suya, según 
se me notificó— se deba a que dichos do-
euTíientos se encuentran en su donñciRo, 
donde UTia versión circulante los hace apa-
recer como asiento de una pata del piano, 
que está más baja. Saludo a usted menos 
atentamente. BALTASAR POMBO 
Sr. Baltasar Pombo. 
Presente. 

Señor Pambo: La Ley Orgánica del Ins­
tituto que me honro en dirigir, de 28-12-4G, 
dice en su art. 34: "Bajo severo apercibt-
fjíiento del Órgano jurisdiccional compe­
tente, en ningún momento el Director del 
Instituto podrá sustraer a la investigación 
áe parlA-culares ningún legajo de los con­
tenidos en el Archivo confiado a su custodia 
directriz. Bastará la simple presentación del 
interesado ante el funcionario que corres­
ponda, para que el material que solicite le 
seo proporcionado de inínediafo". No hace 
falta más que la transcripción del texto le­
gal para que mi severa pero justa posición 
aparezca encuadrada dentro de los normas 
en la materia. Pero, y abusando del espa­
cio que se me ha concedido en este Libro 
de Quejas, debo recoger una velada alusión 
tiue usted me dirige en su nota. El Legajo 
conteniendo los documentos de Horacio 
Quiroga (Horacio, como le decíannos sus 
amigos), se encuentra en mi doTnicilío, es 
cierto, pero no aguantando la pata del pia­
no, insinuación que debe rechazarse por mal 
intencionada. Lo retengo, asi como los le­
gajos del 1 al 18.769, la Iconografia de Del-
mAra Agusl^ni, los Diarios íntimos del ge­
neral Caribatdi en el campamento de la 
Legión- Francesa, el carnet de baile de Ar-
sinoe Moratorio y el Libro del Bebé de 
Luis Batlle Berres (este último, donado por 
el señor César Batlle Pacheco y rechazado 
como apócrifo por don Luis, quien sostiene 
que su primera frase no fue "Upa, pimito 
pechocTio", sino "Quero votítos", prendién­
dose al ubérrimo seno de la nodriza), por­
que no existe por él moinento en el país, a 
juicio del suscrito, ningún especialista 
que pueda encargarse de las ediciones ano­
tadas de dichos preciosos manuscritos. Ade­
más, siempre es posible que él Trasfondo de 
Cultura EconÓTíiíca y esos franquistas de 
Aguilar me pidan algún prólogo, y conviene 
tener los datos a Titano. Como caballera, 
como intelectual com-jtatriota y como poeta, 
rechazo sus bajas insinuaciones, señor Pom­
bo, y aprovecho para decirle que no me 
acuerdo de haber estado nunca en Yerbal 
y Brecha, con usted o sin usted, porgue yo 
nunca he ido por esos lugares, no faltaba 
más- Saludo a usted muy irritado, 

RIGOBERTO MARTINEZ 

Lámar en coche i ROSA DE LOS VTBNTOS I MÚSICA MAESTROS! 

La Dilección de MARCHA premiará co» » 25 oo (vn»i TICXNCO PESOS) a la meíor colaboracián dtl'm^ ^ esta Sección. Es necesario que toda colaboración venqa i ñámenle documentada, y no es necesario que venga led tsda. 

CON NOMBRES SUPUESTOS. — î wa (« „ 
junio), Duhli f. I bajo el título de 'Vida Social", la siguiente noticia- c i yeguas acíuarán en el Clásico "Fomen±o'\ Es una" caite'"" peso por edad, sobre un recoTxido de dos kilómetros" v " ' ' ga que el conjunto participante está constituido por al̂ ^ "ejemplares de bondades estimables" (Pilarica, T,ittle Star y 1}°̂  muía). La cróniea social expresa más adelante que Rwn ! después de adueñarse del cetro entre las yeguas, lo nerd' frente a Marela y, por último fue superada por Pie de Seda* Finilla Y Carroza, más que nada, por sufrir deficiencias de & lotaje". Pero como para que el mundo social no se llame a engaño, aclara "El Día": "De cualquuier manera, Rómula es elemento de primeros planos dentro de la órbita fememia La chance de otras participantes de este evento social es la si guíente: "Rococó ̂ osee ciertas bondadei, pero sale de una pro longada relache,- Sunrise progresa, pero, de cualquier mane» I debe estar por debajo de las más calificadas; la deicendienie de Castigo triunfó de manera convincente y la br»T« vaca eión que le decretó, la ha puesto pletórica de bríos. Claro es 

té. que su par de adversarias le darán un trabajo enorme Se espera que, venciendo la natural modestia de estos í elementos femeninos de la "élite", ''El Día" revele la \eri3d dera identidad de estas chicas pudorosamente protegidas por el velo del seudónimo. ' 

AUTOMACIÓN.— '̂/̂ i;?; ™ -^'^K''^^i' 
lao) Escritorios a maquina 

INFLACIÓN. -
janio).. 

*Much. con inf. de 8 a 18 hs. no lava, ni 
cocina, 400 por dia,.. f "El Día" 1̂  i« 

MCDITI ACfl En la crónica sobre la desaparición á& 
ili:.oUL.VPO\/. embajador Marques Castro dice "El Paií 
Í16 de Junio): "Hasta tanto no~ aparezca el cuerpo —si es qui 
tomó tal determinación— el hecho quedará incluido denlio 
de los sucesos policiales no esclarecidos, y nadie podra a£i- f 
mar una cosa u otra." 

I 

i5 

I FY f>FI HAMPA "̂ l Diario" (22 de ionio) *̂ine- I 
l-t 1 t/llL n Arar A. ^^ ^^ p̂ ^̂ .̂  ^̂  encontró en d P̂  
baño de cubito dorsal, con. la cabeza hacia el bar. a. una per 
sona del sexo masculino, de unos 25 años, quien tenia una. he­
rida de bala a la altura de la tetilla isquierda sobre el con 
son, sin orificio de salida. "Había muerto en forma insianla-
nea y sin prestar declaración", según afirmaciones de los cii 
cunstantes". 

Por razones de seriedad y a fin de facilitar el trabajo de 
la policía, sería de esperar que en ei próximo crimen, la vie 
tima llame al escribano antes de fallecer en forma instantánea 

AUSENTES, PERO ANGUSTIADOS.-
Comentario del match Ornar Pereyxa-Oscar Díaz "T3. Pâ  
(21 de junio): "El argentino lo locaba de derecha en la maaái 
bula y el uruguayo sentía y hasta trastabilló varias veces Le­
vando la angustia hasta los aficionados, que si bien no c""" 
currieron, los que estuvieron sienten admiración y aiecto t 
,quien protagonizó grandes noches de depurado estilo . 

GERMANIA MOTORS S. A. 
el aalomotor ideal 

se adhiere al 20" Aniversario de MARCHA 
a la Vaiísfuardia de la Industiia Automotor del XJrugnay, Distribiridorcs Exclusivos de la marca 

JOSÉ M? SILV\\ 4235 
Hanta Industrial 

Exposiorái y Ventas 
Pza. Libertad 1174 

GALERÍA MONTEVIDEO 
DE ARTES PLÁSTICAS 
COLONIA, 995 reí.: 9 7119 

Exposición Federico MSBer de Berg 
HOY: InangnraciÓB a las 17 to«» 

Pequeña estatuaría en "terras-cnitcs'', hamos T 
tallas en madera. — Mbujos en sepja y carbón»'*' 
Motivos de tipos de pucbkt, desnudos, paisaj** 

Europa, etc. 

Páama 8 Ux SBMñMA £Í4 ÜIÍ DíA MABCB* 
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META DE LA GUERRA FRÍA 
Es sin duda mucho lo que hemctt avanzado los montevideanos en materia de sofisticaaón, para absor-

ber sin pestañear im tránsito cosmopolita como el de esta semana, todo arte y cul-
-a 'J'ro no demasiado sensacional, como ei que nos depara la Comedie Franeaise, ia Orquesta Sinfómca 

aé''./asghinton, y EduarcÍD Xiscber, director de Gotwaldov, Checoes!o\'aquia, dirigiendo Ja OSSODRE. Al-
o-iiias embajadas costosas como éstas y anteriores no serían factibles sin la interveisción de los gobiernos, 
fácil es advertirlo. Los cínicos pueden alegar que algunas cosas vistas y oídas, como la Opera de Peldn, ia 
niarmónica de New York, son i-éditos beatííicos de una mif.ma guerra en frío que no osa decir su nombre. Que 
el arte es una gran cosa, sin duda, pero también aqui —como dice la Madre de Bodas— hay dos bandos, y 
bVnvenida la pugna mientras se manifieste un sobrepujamiento del que somos los beneficiarios. En este miO-
níenío el Ballet del Teatro Bolshoi está recoriiendo Norteamérica, el Teatro de Arte de Moscú viene de 
actuar triunfalmente en Londres; la, democrática orquesta Sinfónica de Boston y el aristocrático Oíd Vic 
acíian en Moscú, Varsovia y Praga, pero aquí en ei Río de la Plata hay todavía editorialistas antañón'-
m''3 anticomunistas que el rey, que escriben con un fc?-vor descoíocado sobre la infiltiación subversiva de k 
embajadas de arte (y ponen estas tres palabras esatre comjüas). Con mentalidad eminentemente ter­cenista (entendida como la polínica ds 
ggv̂j. en vez de con ninguno—• con 
todos) fuimos un mediodía de esta se­mana a es.uchar unas declaraciones del maestro Mitchell. director estable de la Orquesta Sinfónica de Washing­ton. Howard Mitchell —48 anos, tez broriceada, canas en las sienes— es un caballero de maneras desenvueltas y sonrisa contagiosa. Alguien que lo ha visto actuar en su salsa nos dice que es un perro con la orquesta, lo cual puede ser una recomendación musical, y acaso el mejor remedio contra ei desgaste en un director estahle. Juan José Castro, similarmente conceptuado,' suele decir que no necesita que EU or­questa lo quiera, y se bastaba con que le hiciera caso. De todos modos Cy aunque la tiranía del maestro yankee no fuera un hecho cierto), es dudoso que la profesión de director de or­questa, aún en iih estilo benigno, sea la metáfora más adecuada para ilus­trar el democraiic ivay of Ufe. y es el hecho de que fuera del podio Mitche] es accesible, rebosante de bromas y de íranqueza. 

Washington era, hasta hace treinta años. \uia de las pocas capitales del munao sin una Sinfónica (como carece de teatros estables todavía), ya que no es si30 una capital política; cultural-msrite la primacía de ííueva York es algo que no se discute. Hay otro deta­lle, dice ?.íitchell, que pasa inadver­tido para niucha gente: la mayoría cié la pobiací ón washingtoniana es ne­gra. "Somos una orquesta levantada a pulmón. Temporada' de treinta y dos semanas, 190 conciertos en total, 5 por semana (los martes y miércoles el mis­mo programa), con una lista de 8.000 abonados. Además tenemos nuestros í»op3, los conciertos populares de los sábados, y 42 conciertos para niños. Estas son audiciones progresivas y for-roativas; gratuitos hasta los diézmanos, con suscripciones pagas, categoría esco­lar para los mayorcitos. Así cree:mos estar formando el gusto musical de las nuevas generaciones. ¿Repertorio? Sólo tocamos la mejor música del rnundo, eso es todo. Actuamos también en lo­calidades vecinas \(en Maryland por ejemplo); aunque por reglamento del Knt̂ cato la O-S.W. no puede iacer más ™̂  aut̂ ciones fuera de Washington. • r- ^- "̂ l̂̂ iígton nos toca actuar en Constitution Hall, una sala de 4.000 iocaüdades que alquilamos. No tenemos "M sala propia porque somos un país pobre , dice Howard Mitchell, y es a 2;^o quien encabeza el coro de c¿. rajadas que acoge esta declaración. 'Te-TO esperamos conseguirla algún día, j -«on aire acondicionado". - ̂ *chen no se queja empero ante 

contrario, prefiere en todo caso el apo­yo del público —lo llama indistinta­mente público y pueblo—, y le recon­forta esa adhesión de la gente a su orquesta. Ello se manifiesta anualmen­te en ocasión de una colecta que lle­van á cabo integrantes de la orquesta y grupos entusiastas de suscritores. "La buena música y la pobreza se conllevan desde tiempos inmemoriales. Y además nos hace sentirnos más cercanos a Mo-zart y a Schubert". Se trata de una actitud espiritual, por supuesto; en la práctica la situación viene menos ge­mida, ya que los sueldos mensuales mínimos en la orquesta están en los 500 dólares, un pimto asaz distante de la miseria. 
Washington no es una ciudad de con­vergencia cultural, y la O.S.W. no fi-gm-a entre las seis o siete primeras or­questas de ios EE, ÜXT., pero a fuerza de imaginación, iniciativa y energía Mitchell ha conseguido poner en el ma­pa musicai al organismo que encabeza. Una de sus mejores iniciativas: el Fes­tival de Música Americana, el año pa­sado. Allí fue dónde la O.S.W. se en­caró por primera vez con la Segunda Sinfonía de Tosar, y así fue eomo ya la tuvo pronta en el repertorio para esta jira. Esto va también por algima obra de un compositor de cada país latino­americano que visitan. 
"Tocamos música buena sin fijamos en su origen; Vüla-Xiobos, Tosar, Prolco-fiev, Ginastera. Tenemos un solo con-servadorismo y un solo prejuicio: a fa­vor de la calidad". Por cierto que no es el trato que se nos dispensa en Euro­pa, donde los autores americanos sim­plemente no entran, ";̂ ce dos meses me encontraba dirigiendo en Londres, y puse en el programa Apalacchian Spxing de Aaron Copland. Me entero que es estreno absoluto para los ingleses. Por cierto que les di un buen café. ¿Como es esto? Aquí estoy yo estrenando la Octava de Vaughan WiUíams, con la tinta prácticamente mojada todavía, y ¡ITds. se permiten desconocer esta obra de Copland, una gian obra de Copland, a diecisieíe años de escrita!" 
Alguien observa que el de Mitchell es uno de los escasos nombres ameri­canos nativos que figuran al frente de una gran orquesta, "Sí, en la materia la época de nuestra servidumbre de Europa parece tocar a su fin. 
'•Consecuencia de la última guerra; supongo que las guerras también tie­nen a veces algún efecto bueno. Hay actualmente unos diez directores ame­ricanos al frente de nuestras orquestas, y la tendencia apunta hacia el aumen­to". ¿Qué le pareció el recabim Tentó de ' nuestro público? "Sencillamente sensa­cional.- listábamos preparados para una demostración de entuaasmo latino, pe-

ausencia de patrocinio estata:̂  por di ro esto supera lo, imaginado." Por íúer-

to que hay más de un músico de la O.S.W. q\ie lleva en el bolsillo un re­corte o dos de diarios montevideanos. Son aquéllos en que los críticos los dan Como sxiperiores a la Filarmónica de New York, en su visita del año pasado. ''Habrá que hacer una escala en New York, expresamente para verles las ca­ras cuando lean esto". Seguramente se­rá el chiste de la temporada. 
El joven subió a la tarima, pidió la atención del auditorio con dos golpeci-tos en el atril, y enipezó a hablar. "Ta-bor es el nombre de una ciudad. Allí hubo una gran batalla a fines de la Edad Media. Allí lucharon los faussílas contra los católicos; contra el Papa. Gran batalla "de religión, pueblo checo. • El tema es un Coral". No es esta una disquisición histórica muy profunda, y íue dicha en un español inseguro, pero no era más que un proemio para la gente a quien estaba dirigida, la que no tuvo dificultad alguna en entender­se con el muchacho al entrar éste en materia. La materia: Ŝuite Mi Patria de Smetana ("Tabor" es una de las partes). 
El joven es Eduard. Flscher —28 años, rubicundo, facciones trazadas con una regia, mirada candida, melena hen­chida—, director de la Orquesta Son-iónica de Gotwaldov, Checoeslovaquia, huésped de Montevideo por cuatro con­ciertos frente a la Ossodre. Es asom­broso que hable el español que habla, al cabo de un mes de estudio allá y veinte días de estada entre nosotros. ¿Como es esto posible? Encogimiento de hombros. "Los checos tenemos faci­lidad para los idiomas, y el castellano no es tan difícil; además estudié latín en el liceo, y eso es una gran syndsL." 
lío menos asombroso, o si se prefie­re mirar en la justa perspectiva, asom­brosamente natinral, es su entendimien­to con la orquesta en su lenguaje con-génito: el 'muchacho sencillamente .ha nacido conductor znusical. 'No hay un músico de raza que no sienta esto al instante. IMo todos los críticos de Mon­tevideo estuvieron de acuerdo con to­das sus interpretaciones (la obertura Leonora fue objetada por varios de ellos), pero en cambio fue unánime el reconocimiento de sus condiciones in­natas -de director. I^ evolución de este talento, si sigue en linea recta, pro­mete im gran director de orquesta, y lo que es más, un director al estilo cen­tro europeo y muy fin de siglo, de ge­neroso vuelo romántico. 
Hace poco tiempo que salió de la Academia musical, y éste es su primer puesto estable, él de director de la Sin­fónica de Gotwaidov; su contento pa­rece el de un niño, feliz y avaro con un-juguete fabuloso. ̂ 'Esta es mi cuar­ta sílida y actoaóón fuera de mi país 

en el año: 2 veces en Polonia, 1 en Hmí-gría y ahora a Sudamérica". Le pre­guntamos por las orquestas de su país. "Hay muchas, efectivamente. Las capí* tales regionales por supuesto, Praga, Bratislava, Brno, las tienen muy bue­nas (niodestamente concede que son mejores que la Ossodre), pero hay otras bastante pasables. La mía, por ejemplo, en una ciudad industrial dé 70.000 ha­bitantes." 
¿Qué oportunidades tiene el director joven en su país? Parece que en Che­coeslovaquia sobran las oportunidades para los jóvenes, "aunque también allí hay más directores que orquestas." . ¿Los comienzos? Se inició como violi­nista, y ya en la Academia el piano era obligatorio; al recibirse organizó conjuntos pequeños, semi-profesionales, subiendo y subiendo hasta obtener la oferta de Gotwaldov. No tiene ninguna experiencia en Opera, y con im frun­cimiento confiesa que tampoco le gus­ta demasiado. "La orquesta sinfónica es mi instrumento; suficiente y abso­luto." 
Por ahora se encuentra más cómodo en los románticos. Pero le interesa pro­fundamente todo lo que hacen sus coe­táneos. Compositores como Vladimir Sommer, como Petr Eben, como Ilia Hurnik. ¿Qué clase de música escriben? "El primero me parece el más talen­toso. No hace tma música demasiado atrayente o fácil de tararear, pero com­pensa en fuerza, en sugestión y en cli­ma''. ¿Cómo les afecta el dirigismo cul­tural, la aplicación del Realismo Socia­lista por Zdanov? 
No es una pregunta fácil, pero la es­taba esperando. "Es absurdo imaginar que un burócrata pueda legislar en cuestiones de técnica musical; absurda tanto para dirigir al compositor como al ejecutante- Por supuesto que donde im país tiene una orientación que com­promete su destino, también los traba­jadores del arte están comprometidos a seguirla, pero sólo-en una línea ge­neral. Después de todo, lo de Zdanov fue ea 1948, y hasta en Rusia se han rectificado muchas cosas desde enton­ces. No se precisa ser (en mí pais, que es lo que mejor conozco) miembro del Partido para obtener un puesto de di­rector de orquesta." Y repitfc ante nues­tra mirada- de estrañeza, "es asi _no más; hay muchos directores que no son comunistas". 
Sea esto como fuere, para alguíeB que vivió la guerra como niño, que hi­zo sus estadios y se hizo hombre ya durante el régimen actual, es cierta­mente -peqû a o insignificante IA gra­vitación de lo político. Ante una voca­ción tan inequívoca en él arte de •- la direccióa, y ante él ímpetu tan rum-l)oso de su -afízmación romántica, no liay dirigismo de burócrata que no pa­rezca írrito, nulo y an valor para saempre. ^ •. 
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fSTABLECIMIENTOS FRIGORÍFICOS DEL CERRO 5 A. 
Hace saber a la opinión pública 

dando cumplimiento a los fines para los cuales fuera creada de: 
lo. — KevHalnar la industria frlgorífita: 

2o. — propender a la oeupti€Íón plena de los trabajadores de la indusfria 
frigorífica, tomo tínico medio de asegarar paz, trabajo y bienestar 
para ese laborioso gremio: 

Jo. — tomenfor la riquexa pecuaria nacional, asegurando buenos precios 
por los ganados, estimulando el procreo y el consiguiente aumente 
de rodeos y majadas; 

4o. — procurar divisas para el mejor desenvolvimiento económico de lo 
moción; 

So. — colaborar con los productores de granja, asegurándole por Intermedió 
de un vasto plan de ¡ndustrialixación de frutas y vegetales la 
colocación de sus producios, babilHando además amplias cámaras 
frigoríficas para la conservación de los mismos; 

HA REALIZADO PERSIGUIENDO ESOS FINES ÉN EL CORTO PERIODO TRANS­
CURRIDO DESDE LA INICIACIÓN DE SUS ACTIVIDADES, 19 DE NOVIEMBRE 
DE 1958 HASTA JUNIO 15 DE 1959 — UNA INTENSA GESTIÓN INDUSTRIAL 
Y COMERCIAL CUYA IMPORTANCIA SE REFLEJA EN LAS SIGUIENTES CIFRAS: 
EXPORTACIONES ~ 

» Hermético y Confuso Por GREGORIO SELSER 
¿Hola ¿Hedacción de! diario 
Este chiste que circuló en alguna redacción, el lunes, quizás 

rumores, conlrarrurjiores y simplemente bolazos respecto de la 
los de conocerse la renuncia de lodo el gabinete, hecho éste con el 

ca garantía de éxito la constituía el Conocimiento de que en muchas guar­niciones se estaba conspirando. Cla­ro está que los que conspiraban lo ha­cían para su movimienio, que estaba acaudillado por un general en activi­dad, Lonardi. Los militares retirados no notaron la diferencia, y asi resul­tó el golpe desbaratado sin ra'ayor esfuerzo. 

Hadical"? Habla FrondizL íSí. Hombre, el Presidente! ¿Puede informarme <iué pasa? ¿Siga 
pueda dar la medida del caos existente en materia de versiones» 
verdadera situación en que se encontraba el Gobierno en momen-

que culminó una semana pródiga en sucesos a cual más entretenido. 

N"?5ST.1 
correspondencia anterior señalaba cuan difícil resultaba predecir las consecuencias que surgí-r;̂ r¡ del público conocimiento del "convenio Perondizi". Ahora es posi­ble conjeturar que esa diiusion actuó como factor desencadenante de un movimiento revolucionario que solo ĥallaba en proceso de gestación, anticipando su estallido. Ocurrió —si i conjetm-a no luera mas que eso. ni Ossorio Arana ni Aramburu - actua­rían como actuaron— algo muy pa­recido ai movimiento del general Me-néPdez contra Perón, el- 28 de setiem­bre de 1951. Entonces, un grupo de militares retirados, con algunos con-t~ctos con militares en actividad, se lanzaron a un movimiento cuya uni-

^ Dispersión revolucionaría 
fTL de ahora, poi lo que ha trascen­dido, sería muy semejaníe, si bien el ofensor de enlonces —̂Reimundes— pasaba a ser el ofendido de ahora. Hombres de armas en, retiro —̂Hial, 

Ossorio Arana. Labayru, Fernández Suárez— aunque con ímporlanles vinculaciones en bases y cuarteles pa­recían encabezar un movimiento con vastas ramiticaciones; pero dos mili-iares en actividad —Poggi y Yomel—• dieron inopinadamente el primer pa­so, planteando la necesidad de dilu­cidar, entre otras cosas de orden cas­trense, una emineniemenle política: la veracidad del "Convenio Perondizi". Equivalía a ponerse a discutir, en presencia del hijo de la sirvienta, si ésta consarvaba o no la virginidad. Era obvio que no se trataba sino de una cortina de humo, pero resultó igualmente claro que el planteamien­to originó una serie de reacciones en cadena cuyo eslabón última no esta-

Quena se las Heve el diabla... 

Divisas por embarques ya realizados ... 
Divisas por embarques futuro inmediato U$S 5.S66.710.61 

2.500.000.00 

Total U$S 8.366.710.61 
ABASTO DE MONTEVIDEO 
Entregas al abastó de la ciudad kOo 
(SI se bubiera exportado habría producido 

divisas por aproximadamente) 
COMPRAS DE HACIENDAS 
Por 102.508 vacunos y 19.499 ovinos, im­

perte pagado 
POR SUELDOS Y JORNALES, INSTITUTOS 
DE PREVISIÓN SOCIAL Y BENEFICIOS 
SOCIALES A CARGO DE LA EMPRESA 
ADQUISICIONES EN COMERCIO E INDUSTRIA LOCALES 

Al hacer esta 

U$S 
4.014.056 . 
1.800.000.00 

$ 38.933.573.22 

$ 
15.060.618.55 
3.640.073.81 

comunicación a la apiníóa púUícu^ nos complace 
manifestar que creemos Itaber alcanxado en gran parte los obj^ñros 
enunciados y prometemos al país «ue habremos de perseverar en la 
obra iniciada. 

t n V \ 
"̂*i ^^V^^. 
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mos aún en condiciones de vislum­brar. Ki día siguiente, 1* capital era sacudida por la noticia de un alza­miento en Córdoba, que emisoras uru­guayas sazonaban con toda clase da aditamentos y iiorituras. Reimundes resultaba uno de los ob­jetivos aparentes de los "disconfor­mes'" con el Gobierno. Después da] viaje del jefe del acantonamiento oa Córdoba, a la capital, el "Dragón Ver­de" en persona renunciaba a su cargo de subsecretario de guerra. Pero allí fue dable apreciar que había más en* Irelelones. pues la crisis subsistía, y surgían de distintos lugares nuevos motivos de inquietud. Si no estamos equivocados, podemos deducir qu3 las fuersas armadas no constituyen ya un todo mental orgánico, perfeĉ  lamente consciente de sus fi-I nes y objetivos: éstos son tan dispares como los grupos so­ciales a que responden y. por : sobre tod-o. no se encuentran ̂  I deiinldamente representad o s en una persona o grupo úni­cos. Asi resulla cómodo' qua un hábil político como Froh-disi encuentre puntos Tuínera-bles en los planteamientos de los distintos sectores castren­ses y sepa enfrentarlos entre si y. naluralmente, -neutrali­zarlos. Así como Ossorio Ara­na, instalado en una unidad militar de Córdoba a la qua acudían marinos en actividad y políticos notoriamente anti-frondizislas y mucho más no­toriamente "golpistas", Arani-buru. desde Suropa. recomen­daba a sus adeptos procedsr legalmente -̂esto es, consii-tucionalmente— y a Frondizi que accediera a todo aquello que no fuese esencial para la estabilidad del gobierno. Su vocero, "Correo de la Tartls", bregaha por lo mismo en Bue-. nos Aires y restaba real irn-portancia a los acontecimien­tos. Ahora se hablaba de le­vantar las movilizaciones pa­ra hacer desaparecer la inqui­na entre pueblo y ejército. Va era un nuevo motivo que so alegaba, y no tardarían &ii surgir otros. 

JOepasáielas en AHarra Pastal.. 
Son ios únicos depósitos en efectivt» 

INEMBARGABLES 
y que no pagan impuesto a las herencias 

'j^<Mi^'ESp^i MISIONES 143S 
MONUVIOEO 

• Acercamiento en el 
radicalismo •-'' 

pRONDIZI parecía navegar como p^ en. ê  agua. Era su juego. Cuando el año pa­sado surgió €i conflicto de la aeronáutica, que se resolvió obietivarneute en su favor, uñ militar ii a b i a comentado; siempre que se juegue al aje­drez. Frondia ganará̂  lo jue­ga mejor que nosotros has­ta que nos cansemos y demos 
una patada al tablero alJ terminará la partida- Esa pai» tida era movida &k la Casa' Rosada, i>ero no lo esA menos en las unidades militares. La primera admisión oficia] de que algo serio ocurría la proporcionó en la Cámara él ministro Vitólo, al m á̂onac al coronel Desiderio Fernán­dez SuáreE CÍHUO factor en el gcdpe que estaba ^ pleno desarrollo. Fue la noticia boui-ba. Kl nombrado ámboH2a. para todo d. país ei autor ma­terial de los fusüamientos deft 9 de jtmio de 1956, luego dei Iracaso de la. reb̂ ión dci ge­neral Valle. Si Vftcdo lo ncou-1»S coa malicia política, 1<» ciarlo es que logró éí impac--to bascado. 7a se nmioreabx con soma que se estaba dan-4a una unificación s<̂pecl̂»-(CeBlWtt «« lA vAg. M 

MARCHA TODA LA SEMANA EN UN DÍA JEágl̂  iJ 



CRÓNICA DESDE EUROPA 
POR A. F. S., ESPECIAL 

PARA "MARCHA" Más allá de la Conifencia cte Ginebra 
^ ^ • • ' ^^ • J - ^ ^ " ^ ^ ^_„ .^^ acosa, los ataca, aunque no dose Jos planos del adversariQ han crecido ^ 

:;; r" Z ñ ĉ̂ ĉ  ™̂  europeo »i B aún de las ^ °̂ .*; Sanear el a-̂ alto «mbicíóa y seguridad. 
e notarse entre la Conferencia de X / Í Í ^ ^ ^ ^ ^ B B A J '̂Í̂ Í̂ '̂ ^ P«.5*rrr«a»"« ""• ^̂  ítSeioVotro antagonista aue defiende sus ES posible que esto love^ claramente « 

„ ^, j .̂  l„^ „«,#^, « ,cnp- l i i B t a H f l H V ír^*.-«»«'*»¡«^ft/Í f«««̂  "̂ ..JAon̂ s pero está pronto a entrar ea_U-atos Wasíimgtoia y en as ^̂ f ̂ l̂ f̂̂ '̂̂ Ĵ .t̂ - ^^^ 
• La diíerencia que puede notarse entre la Conferencia de 

Ginebra y otras anieñores es el deseo de las partes y espe-
ciidmente de ^as naciones occidentales^ de no romper las r«niíer-
saciones. 

Por primera vez se expresa un deseo real de negociar, 
aunque sea a costa de hacer concesiones. Si no es po^ble enten­
derse, tampoco es po^ble desentenderse. 

Este cambio expresa, pura y simplemente, la convicción de 
que no es factible acudir o la fuerza porque la fuerza está 
equilibrada. 

ir Páeil profe€ía 
CUANDO estalja a punto de reunirse la 

Conferencia de Ginebra avanzamos, en 
estas mismas columnas, la idea de que 

3U éxito más cumplido podría consistir en que 
las partes decidieran continuar las conversa­
ciones. 
' Es lo que ha sucedido exactamente. El 
acuerdo no era posible, en. primer término por­
que tampoco era profundamente deseado. La 
Conferencia queda suspendida y, al mismo 
tiempo, aplazada para el 13 de julio. 

A primera vista parece que nada ha cam­
biado respecto a otras reuniones anteriores. 
Sin embargo, la verdad es que eX tiempo y las 
cosas hacen su camino y no en vano, Las ac­
titudes formales parecen congeladas, pero el 
proceso en marcha licúa y hace fluidos los 
procesos reales. 

Este hecho es el que ha descrito —si bien 
no elocuentemente— la Conferencia de Gine­
bra. Por eso necesita una interpretación. 

El problema que concitó la Conferencia era 
insoluble dentro de las condiciones actuales. Se 
trataba de cambiar un estado de cosas ~el 
estado de cosas de Berlín y de Alemania— 
:::on un retroceso de las posiciones occidentales. 
Occidente no podía aceptar semejante cambio-
Pero, sin embargo, esta vez Occidente no ae-
Uió como en el pasado rédente de la guerra 
fría porque demostró su deseo sincero de ne­
gociar y de no romper. En- otro momento ape­
nas habría discusión y la ruptura sobrevendría 
muy pronto. 

La intransigencia ha sido una característica 
le ambas partes en todos estos años de la post-
síuerra. Pero, en la fase anterior, las fórmu­
las de entendimiento, aceptables o no —esto 
es otra cosa que no entramos a examinar— 
partían de la diplomacia soviética, visiblemen­
te interesada en negociar, por lo menos en ne-
g:6ciar. Ahora, en Ginebra, los expedientes coâ-
ciliatorios fueron sugeridos, sobre todo, del la­
do occidentaL También del lado occidental se 
ha hecho patente el propósito de conímuar los 
contactos, aun más allá del fracaso, evitando 
llevar la situación a un. grado de acritud que 
putSíera degenerar en violencia. 

Por último, y es lo más significctivo: la 
Conferencia Cumbre ha pasado a ser patroci­
nada, por así • decirlo, álK donde menos podía 
esperarse: en, Washingtoai. 

it Una propuesta concífiadora 
•MO hay duda aceica del hecho de que los oc-

cidenlales ss han mostrado, en esta Con­
ferencia, más conciiradores que los sovLélico». 
La úlHma propuesta occidental, lo prueba, aun 
cuando maníega los principios básicos de la 
ocupación de Berlín. Paro se advierte el de­
seo de hacer compatible esta ocupación y el 
actual estatuto berlinés, con el prestigio de la 
otra parle. 

En efecto, las sugestiones occidentales pue­
den resumirse en estos enunciados: 

a) Continúa la presencia de tropas occi­
dentales en Berlín, pero estas tropas no pa­
sarán de 11.000 hombres {es decir, un mime-
ro casi simbólico) y se admite la posibilidad 
de una reducción ulterior. 

Además —dato de suma importancia— estas 
fuerzas sólo estarán provistas de armas con­
vencionales, no de armas atómicas. 

Con esto se le quita s la ocupación su pun­
ta agresiva y propiamente militar. 

b) El acceso a Berlín seguirá siendo libro 
para los occidentales. Pero se admite no ya el 
control soviético que existía, sino la posibili­
dad de un control "alemán" ("personal alemán 
de control"), con lo cual se elude nombíar 
« Ja República comunista alemana, pero se !• 
da entrada en el juego. 

.c> En Berlín rige la plena libertad de opi­
nión y de acción, política. Pero —Y aquí apa­
rece ctro "pero"— se evitarán las actividades 
capaces de molestar a terceres. En román pa­
ladino esto quiere decir que cesará la propa­
ganda (o se atenuará) de carácter antüovié-
tico que venía desarrollándose en la capital 
alemana desde el advenimiento de Fostex Onl-
les. 

Esto es lo esencial, aparte otros detalles 
menos iroportanies, de la propuesta que no 
tfia:eció el asentimiento del Gobierno soviética. 

it Kruscbeyr avenfa el arreglo 
TJNA ve£ más el ingenioso Kruschev ha li­

quidado estas medias tintas conciliatorias 
al volver sobre los príne-tios básicos de la po­
lítica soviética para Beriin y para Alemania. 

Elruscitev proclama, nuevamente, la necesi­
dad de que se firme la psx con las dos Alema-
nías: Pero sí una de ellas no aceptâ  con una 
sola Alemania. El Estado alemán de Faxtkovr 

ticrne qtie ser soberano La ocupación ha de 
cesar radicalmente, 

Pero la puesta en ej ecución unilateral de 
estas y otras medidas se aplaza hasta una 
fecha bastante lejana, de diez y ocho meses de 
intervalo, durante ios cuales pueden continuar 
las conversaciones. 

,La Conferencia Cumbre vuelve á ser afir­
mada como tnstrumento de a'cuerdo. 

Está claro que Moscú está resuelto a man­
tener la separación de Alemania indefinida­
mente y, en la práctica, se prevé, para un 
tiempo más o menos lejano, la incorporación 
del islote berlinés a la República Oriental. 

Los planes unificadores de Adenauer, "uni­
ficación desde el Oeste", no tienen ninguna via­
bilidad. Berlín está llamado a seguir la suer­
te de la República de PanivO-w xm poco antes 
o un poco después a menos que surjan circuns­
tancias imprevisibles. 

î  ¿OS supuestos y fa reatidad 
"FODO esto es el resultado crudo y patente 

de unos cuantos datos de hecho. 
El montaje de la política occidental, durante 

la primera parte de la guerra fría, se basaba 
en el supuesto de itna debilidad znililar so­
viética.̂  Esta debilidad no existe. En unos cuan­
tos años las fuerzas se han nivelado (por lo 
f̂ue se refiere a Europa se han inclinado en 
favor del adversario en cuanto posee elementos 
de guerra superiores en el eventual T princi-

, pal teatro de operaciones). 
En materia de armas nucleares, las parles 

«slán naás o menos Sgual. Rusia podría .ser des­
truida en pocos días o acaso horas. Pero' los 
aliados europeos de los Estados Unidos podrfsn 
desaparecer en menos tiempo y los propios 
Estadas Unidos sufrirían efectos destructores 
gravísimos. 

En materia de armas convencionales y ope­
raciones en tierra, nada impediría, en. cuanto 
puede apreciarse hoy. que las tropas soviéticas 
pasaran sobre Europa como un rulo, ni siquie­
ra ^ mismo arrasaxxü̂ oto nuclear del invasor. 

Por tanto, la guerra sería un suicidio para 
ambas partes y en cuanto a los objetivos con­
cretos de la contienda, una derrota occidental. 

Sobre esto no hay dudas en los jefes de la 
N.A.T.O. que lamentan la ineficacia del rear-
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Argelia. 
Si esta ,s 1 

l"»«a humaj, ' 
^»- Lo (a¡„ ," <ie coaseguii ,i , con muy p,„ ^ 

E»lo e:tpi¡„ 
«* Poio >ia „«ui,A 
cedo «plMMnienlo 
•ulm.»eiai„ p,̂  

Su« ad..naiii„ 
í ' ••> la forma si., 
Pero su poáción K. 
Monto en <|u. ni,^ 

gl no cambian las J 
de este conflicioB 

na para prever su.ilií 
En etecto. tenenj 

la ofensiva que K j 

, me ninguna _ pe lo. r"»» ir.l e!l«iu«» bcr-•»•' el deseo 
alguno o Ljritsgo 

L'oeeK lenJamen-
p'iraciones. Con-

I ,/i, en te fines 
tSe, procuran ce-
% lo fundamental. 
taeile desde .1 mo-

ftindamentales 
,ay dificultad algu-
rfagonista Puesto a 
ido tinos objetivoŝ  

los cerca, los acosa, 
Hí̂cida a lanzar el asalto. 
Tenemos otro antagonista due deiienae sus 

ooslctones pero está pronto a entrar en U-atos 
?oñ él enemigo y a permitirle que se instale 
m la vecindad de sru fortaleza. 

Aleo asi como aquellos emperadores roma­
nos que permjtlan a los bárbaros establecerse 
en tierras imperiales. ,- - , 

A la larga, si este forcejeo continua, los asa­
cantes se quedarán con la plaza. 

El tiempo crea, en estos casos, una especie 
de adaptación psicológica. Lo que en deter­
minado momento parece imposible, se aamite 
más tarde como un modus vivendi aceptable y 
se consiente en la amputación de un ctedo pa­
ra salvar la mano. 

Nos parece —y nos ta parecido siempre— 
oue Occidente no ha escogido la buena for­
mula para resolver la cuestión del equilibrio 
consiguiente a la postguerra. Hemos dicho mu­
chas veces que el momento propicio para ne-
oociar —el más propicio— puede situarse ha­
cia el año 1950. Si entonces se hubiera Ue-
«ado a un reajuste definitivo se habrían logra­
do condiciones estables más favorables. Pero 
como el equiUbrio de fuerzas ha ido acentúan-

ambición y seguridad. 
Es posible que esto lo vean clajKunente 

"Washington y en las capitales" europeas. Pero 
los intereses actuales, las situaciones de hecha 
presentes, impiden la libertad de maniobi-a qtie 
es fácilnaente concebible en un plano teorice. 

Tal es el punto flaco occidental que pue­
de dar- una. ventaja a La larga a la parte con­
traria en el reparto del poder, reparto inevi­
table desde el momento en que ninguno de l<a 
adversarios se atreve a atribuírselo para sí so­
lo por el único medio decisivo que es la gue­
rra. 

nacionalmente no hay duda que la fórmul» 
más ventajosa hubiera sido una Alemania neî  
tral, garantizada y armada (aunque no tuvie­
ra armas atómicas}, un £stado tapón que mb-
sorbería la. Alemania del Este y mermaría, por 
tanto, la esfera de extensión del cominismo. 

Pero está visto que la razón funciona en un 
mundo ideal, como quien traza planes o pla­
nos en papel blanco sobre el eual corre el lá­
piz sin obstáculos. La política, en cambio, se 
mueve en una superficie rugosa, complicada, 
cargada de fuerzas complejas, y la razón ape­
nas si puede orientarse torpemente en este caos. 

La sustituye el juego dA fuerzas y adaptad. -íes 
en una marcha oscura muy dtftcil de gober­
nar. 

Lamas, Carroñe y 
Vendiendo únicamente 
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NICOLÁS J. REIG -i 
(Viene de ia pig. ?* 

sííairias no constituyen uns excepción. 
El sector esíudianlil recurre a ellas» 
como última arma de defensa de sus 
preiensiones o reivindicaciones. A mi 
Juiciô  se asemejan más a las huelgas 
de hambre de los dirigentes o&reros; 
que a las huelgas de presión. Son movi-
enieníos de "auto-flagelación". Ello trae 
an doble peTÍuicio: 

a) desde el punto de vista docente, 
se pierde un tiempo valioso en horas 
üe clase —sobre todo prácticas— que 
luego es necesario reponex, sea con la 
prolongación de los cursos más allá de 
la fecha normal de la finalización, sea 
tníerpolando días u horas de trabajos 
extras, durante la semana. 

b) otro aspecto: en nuestra Facultad, 
como es sabido, junto a la enseñanza, 
bay un servicio o tratamiento asislen-
cial. prestado ett forma gratuita. Lo 
cumplen los mismos estudiantes, bajo 
la dirección de sus respectivos profe­
sores. La huelga resiente naturalmente 
estos servicios, porque los pacientes 
—pese a las guardias estudiantiles— 
fuedan un poco a la deriva, dejando asi 
muchos de ]o« tratamientos por la mi­
tad, a sin concluir. Cso es iodo lo que 
«uedo decir por ahora a Ud." 

9 Los profesores acusados 
PJO nos hemos podido comunicar —y 

es de lamentar— con el Prof- Ce­
rón, Ofrecemos entonces, sólo las ex­
presiones de los Prof. Arrospide y 
Sacchi. 

Por ima única razón de ordenamien­
to, dix'idimas sos palabras de este mo-
4Ío: 1) problemas "de la cátedra ''Técni-
*̂a de Operatoria Dental", 2) las impu-
taíáones estudiantiles, y 3) las etapas 
posteriores a la huelga. 

1) "Somos los primeros en alegrar­
los de aue este conflicto sea ventilado 
snte la opinión pública, y desde las 
páginas de un periódico, MARCHA, 

UN CONFLICTO Y TRES OPINIONES 
lejai'se nuevamente cojitranca, ríos: es posible aue no c»iinTili¿s:o'níic T«#. n—J__= 

bió manejai-se nuevamente cojitranca; 
sin Asistente designado-

Ese mismo año, al plantearse las ne­
cesidades de la cátedi-a —nuevo presu­
puesto— se pidió, dado el creciiniento 
de la población estudiantil que se desig­
nase otro Prof. Agdo-, y tres asisten­
tes; y que se equipase con lo mininio 
la cátedra, que enseña con tornos a 
pedal, cuando lo normal son las má­
quinas eléctricas a 100.000 revoluciones 
por segundo. Tampoco esas exigencias 
mínimas fueron atendidas. 

En 1957, la situación aún empeoró: 
el incremento de aluninos determinó 
en la práctica una división del grupo; 
hubo que dictar doble número de cla­
ses, que fueron dictadas por el Dr. 
Sacchi, sin reclamar retribución extra­
ordinaria alguna. Pero en cambio 
—agrega el Prof. Sacchi— reclamamos, 
porque era justo, que a los Asistentes 
—̂Dres. Arrospide, Cerón y Sassi— se 
les contemplase razonablemente, de 
continuar esa situación más adelante. 
El Consejo, en cambio, llamó a concur­
so, para proveer un considerable nú­
mero de nuevos cargos, con la finalidad 
de crear un régimen de Clínica Asis-
tencial. Propósito loable, pero en ese 
momento, injusto (porque se condena­
ba a los asistentes a multiplicación de 
trabajo sin compensación alguna) y po­
co adecuado, porque revelaba un eqrii-
vocado afán de multiplicar los servi­
cios, cuando los presupuestos son men­
guados e insuficientes. 
• El año pasado, presentamos otro plan 

para solucionar o paliar las deficien­
cias. Se llamarían nuevamente —como 
lo hemos propugnado desde años— pa­
ra cargos de Auxiliares de Curso, (es­
tudiantes) que controlasen la labor es­
tudiantil, bajo la responsabilidad de la 
cátedra. Por otra parte, proponíamos 
cambiar los salones donde se dictaban 
las clases, pasando a los de Clínica, más 
adecuados por la iluminación y ampli­
tud. Ninguna de las soluciones prospe­
ró: el número de Auxiliares de clase. 

ríos: es posible que ao cumpliésemos mg. -fraderi y ©i Arq. Aaoi' i 
los horarios fijados, pero siempre por sores destacados y respetados** *.'*'•" 1 
exceso. Siempre hemos ido más allá en su actuación a la Facultad' (Ú ̂ V*'^ i 
de lo exigido, e incluso en 1957 —du- •'-'---
rante todo el año— hicimos todos un 
régimen de tareas dobles. 

b) falta de dedicación: a lo largo 
de años, hemos procurado, e incluso ._ ..v-̂ uye ei I/VI/19M 
obtenido una renovación del régimen legación estudiantil entiende " '̂ *' 

esta ma- vía cualauier í>irt>«*..-.i ""* P'»- I 

Ing. Praderi y el AJ.„ , 
destacada y *;"pettC; f'«-tologia"'""̂ '"̂ ^̂ -̂"WÍSS 

28/V. — El Consejo de u p ' 
trata --a pedido del delegado 5r̂ "* ' 
til- la renuncia del Dr̂  ĉ óL '*'̂ -
mandato concluye el l/VI/lssg ; ""̂^ 
legación estudíaT̂ tii *:. , *̂ da-y las técnicas de enseñanza en esta ma­

teria, capital para la Facultad; y si 
no hemos logrado más, se debe precisa­
mente a la carencia tantas veces seña­
lada, de los materiales eieineíitales, y 
a la falta de apoyo por las autoridades. 
El Dr. Arrospide, por ejemplo, regenteó -— — ».« 
interinamente la cátedi'a en 1955, y al sión investigadora". El ConseiÓ """"' 
presentar su informe anual, el Con- la esa posición y el Dr. Cerón reí'" 
sejo le pasó una nota de felicitación entonces su renuncie: y su posible * 
por Su dedicación, "más allá de sus po- elección está todavía hoy en el priin-i 
sibilidades". punto del orden ĤI J;- — •' 

En cuanto al cargo del empleo del 

Via cualquier eventual cLr^^ '̂*-
debe considerarse y decidirse uTr̂ '" 

''"'• — Una Asamblea de H„ 
reunida el 29/V apoya la J.l f"""• 
"...no .e traíaseVrJnVnStlT S"°"_™_'.?'"'? •'°." ««Pida la Co 

tiempo de clase pai'a tareas ajenas, es 
sencillamente incomprensible, y no po­
demos siquiera comprender a que se re­
fieren los estudiantes. 

c) falta de atención al estudiante, 
en clases piuripersonales —q ue llegan 
hasta el centenar— es imposible que el 
profesor siga individualmente las ta­
reas de cada uno de sus discípulos. AJ 
profesor le corresponde la labor de 
orientación de la Cátedra, responsabi­
lidad y vigilancia del trabaj o de sus 
asistentes y auxiliares, quienes, estos 
sí, son los que están en contacto con 
los alumnos en las correcciones diarias. 

3) Usted ya conoce las alternativas 
posteriores a la declaración de huelga. 
Sólo cabe manifestar que el Consejo de 
la Facultad se ha colocado una vez más 
en una tesittua de animosidad hacia los 
integrantes de la Cátedra. Con motivo 
de la h.uelga, la mayoría del Consejo 
abandona la única posición admisible: 
de absoluta imparcilaídad. Se ha pre-. 
tendido investigar (resolución del 4/VI> 
y luego juzgaz" por el mismo órgano; 
se ha anticipado opinión, dando un 
ejemplo lamentable de prejuzgamiento, 
se ha permitido a ios estudiantes em — — ^" "̂  -.̂L*̂ ĵ̂tu-L_a u trjejiíyia lamentaoie de prejuzgamiento, 

r̂ =. -̂  »« «̂.̂ v̂.̂ , .v^^^^A, nos es retaceado ano a ano —e mclu- ^̂  j^^ permitido a ios estudiantes em-
aue sabemos independiente y seno. Es so se hacen los concursos sobre fm de j^^ ^̂ t̂ro y fuera nuesti-a casa de 
eonvemente, y necesario también,, que ano-; por su parte, la Comisión de En- estudios, se ha tolerado que el Centro al pueblo, que en defmitiva es quien senanza, 3uzgo no conveniente el tras- ^̂  TT̂* J.̂  ̂ ĵ _i_n_ - ," . sostiene la Universidad, se instruva n paso de los salones. Ese mismo año 58, el Consejo, llamó 

para proveer un cargo de Prof- Agdo'. 
y un asistente en la materia. La Cáte­
dra 'entendió y entiende que es respon­
sabilidad privativa e indelegable de su 
titular la marcha de los cmsos, y la 
distribución de tareas e incluso perso­
nal para el mejor cumplimiento de los 
programas- Contrariando esa tesis, el 
Consejo, confirió al nuevo Prof. Agdo. 
la jerarquía de un titular, dividió los 
grupos, y estructuró su funcionamiento 
con total independencia de la cátedra 
verdadera creando en los hechos una 
cátedra '"paralela'' o "de contror% con 
sus asistentes, sus cuadros de trabajo y 
sus rendiciones de informes, ao al pro­
fesor, sino al mismo Consejo. 

"El conflicto estalló este año- A prin­
cipios de cursos, elevamos una nota a 
las autoridades, en la que ofrecimos 
como solución, la posibilidad de dividir 
la materia en dos grupos: cada uno con 
dos asistentes, y dos auxiliares de cla­
se bajo la responsabilidad y \'igilancia 
del titular. El estudiantado de 2̂  año 
aceptó la propuesta, y el planteo fue 
al Consejo- Entonces, en el CE-Ô  se 
realizó ima asamblea estudiantil, don­
de con una orden del día sobre "En­
señanza técnica en T- de Operatoria 
Dental'% surgió_- después de horas de 
debáis una moción. luego aprobada de 
ir a la huelga y exigimos ia renuncia 
a los Dres. Arrospide, Cerón y el que 
habla en el plazo de diez días.̂  

2> Los cargos estudiantiles: a) faora-

— ,t'»''V'̂ vt MLtc cu ucüíiiLiVti es quien 
sostiene la Universidad, se instruya o 
conozca sobre una polémica, en que 
txay abundantes razones, pero donde 
basta hoy han primado los murales o 

' los carteles. 
La materia que dictamos, correspon­

dente a 2̂  año, es prácticamente el 
abe de la tarea profesional. Un 80% 
de la labor diaria del profesional tiene 
que ver con la enseñanza que se recibe 
en esta clase, y en los tres años pos­
teriores de clínica, el alumno aplica 
—en pacientes de carne y hueso— lo 
que aprendió en este curso. 

El estado de convicto, n oposición la­
tente hacia la cátedrâ  por parte de 
las autoridades de la Facultad, se arras-
ira, por lo menos desde 1952. 
En los últimos años, soportamos un 

áéficit de material, de salones y ayu­
dantes y auxiliares, que se agudiza ca­
da vez xnás, Los estudiantes deben tra­
bajar en máquinas • pedal, con tomos 
(ie taHec, en salones desbordados, y en 
número siempre creciente (de 30. como 
promedio, en 1946, han pasado a 100 
alumnos por año). 

En 1954, el I>r. Arrospide quedó a 
cargo de la cátedra, debido a un viaje 
de estudios del Prof. SacchL por E. Uni­
dos, que se prolongó, basta fines del 
año siguiente- El Dr- Arrospide, pidió 
al Consejo, el nombramiento ae un nue­
vo Asistente, pero el Consejo sólo lo 
proveyó, por el mes de setiembre, casi 
al finalizar los corsos. AJ otro año. 
en' lirgar de mantener un Asistente, o 
confirmarle el anterior, la cátedra, de-

Instituto Italiano di 
Cultura di Montevideo 

JDiíCAL 1395, p. 3«, — Tel. S 33 54 
Cursos rápidos áe ííüoma y conversación italiana para 

principiantes, y adelantados, que se dictan en iiorafs ves­
pertinas y nocturnas, a partir del 1̂  de julio, en la sede 
del Insütuto. calle Juncal 1395, piso 3», — TeL 8 3S 54. 
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-w, ̂ v. .." ^.jj.^íci>j.ij yue (¡i V̂eUírO 
de Est. de Odontología hiciese uso dé 
los materiales de la Fac. para su cam­
paña de huelga, que ha llegado a veces 
al escándalo y la difamación. 

En una palabra: hay una parcialidad 
manifiesta hacia eL estudiantado en 
huelga, que nos ha llevado a ios tres 
docentes, a plantear ante el Consejo 
Central Universitario, la recusación de 
la mayoría del Consejo, en el enten­
dido que a nuestro juicio ya no cons­
tituye un organismo que asegure a to­
dos una decisión im̂ parcial y serena en 
este penoso asunto. 
^ Cronología de la huelga 
Para mejor ilusiración al lector, he­mos hecho una reseña objetiva de los príBcípeles aeonlecimienios. posteriores a la declaración de huelga del estu­dia n±ado. 
14/V. — La Asamblea de esluáiantes 

de Odoníologia decide la huelga parñal 
a la cáiedra de Técnica Operaíoria Den­
tal, por asjupc índeíermínado. Dan 10 
días de plazo a los fres pzofesores para 
que renunáen; de lo contrario la huel­
ga será general. 

22/V. — El Consejo de la Fac. de­
signa una conúsión mediadora entre las 
partes en conflicto. La integran los 
Arqs. Agozío y Luchini y el Dr, Cassí-
noni. El sector estudiantil acepta la Co-
misión> aunque entiende (jue todo ave­
nimiento debe tener por base la renun­
cia previa de los profesores. 

24/V. — El Prof.' Cerón eleva al sec­
tor estudianliL la renuncia a su cargo 
sin expresar causales. I.os estudiantes 
asumen el compromiso pábUco de ex-
elnir al Prof. xenundante de todas las 
manifestaciones de la campana de 
buelga. 

24/V. — Vencido el piase fijado por 
la Asamblea, se entra es Ituelga ge­
neral poz tiempo xradeteznünado. 

26/V, — Irtí Comilón mediadora —en. 
nota al Consejo de la facultad— sugie­
re eJ nombxan̂ ento de una Comisión 
Informante, investigadoza. para reco-

-ger soitecedentes. £1 Consejo acepta la 
propuesta, y también acepta que la de-
ognaóón corresponda a la anterioi Co­
misión Mediadora. tiOS infegzantes de 
la nueva Comisión son el J>r. ZebaBcMh 

punto del orden del día. £1 otde 
estudiantil resuelve no concurrir s J 
Comisión investigadora, y por olta pai 
le enjuicia duramente al referido dol 
cente por entender que su actitud —(». 
nunciar y luego apoyarse en la Asam-
blea de docentes y raíirar su renuncia— 
es profundamente anliuniversiiaria. 

4/VI. — La Comisión investigadora 
se autídisuelve: el asunto vuelve a !• 
jurisdicción del Consejo de la Facultad. 

4/VI. — La FEUü apoya en forma 
unánime la huelga de los compañero! 
de Odontología y acuerda —entre otras 
medidas— realizar un paro de solidari­
dad de 24 horas el viernes 5 de junio. 

4/Vl. — El Consejo de la Facultad 
decide tratar la trayectoria doceots d» 
los Profesores en contliclo y recibe la 
información estudiantil (Notas, aciafc 
certificados): se entendió —sin abrir-
otro juicio^ que los cargos eran .de 
entidad suficiente para designar ana 
Comisión Investigadora de tipo suma* 
xial, integrada por los mismos Profe. 
sores que la Comisión an'erior. Ade* 
más se envía copia de esas certifica­
ciones a los tres profesores en C3ii> 
flicto, ofreciéndose a recibir cualquier 
puntualización o sugerencia que (tui" 
siesen realizar. 

9/VI. — En sendas notas los Prsfe-
sores Sacchi. Arrospide y Cerón: aj. se 
excusan de no asistir a formular siit 
descargos en atención a un pê do —̂d» 
allí formulan— de recusación ¿el'De. 
cano Y la mayoría de los Consejera 
y b) interponen los recursos letrales 
contra I adecisión del 4/VI. por la caal 
el Consejo se consíítuyó en se:ióa per­
manente y designó una comisión ia* 
vesijgadóra. 

10/VL — El Consejo enJeniíó qa» 
el Decano y el Dr- Vignolo no ,̂ íá̂  
inhibidos para actuar en la solución del 
problema planteado. _ 

12/VI. — • Los. docentes cuesiionsdoi 
pressnfán pira nata ante él ConsejO 
Central haciendo cargos concretos al 
Decano y al Consejo de la Fac, y pi­
diendo la instrucción de «n sumaria. 
1,3 nota entró al Consejo Central el 
25/VI y se dio vista de ella el Consejo 
de la Facultad. 

16/VI; — Los Dres. Zeballos, Praderi 
y el Arq. Agoiio presentan renuncia 
como integrantes de la Comisión de­
signada por el Consejo de ia FacuUai. 

24/VL — El Consejo Central trata 
las notas de los profesores y otra ele­
vada por el Consejo de la Facultad, 
sobre el problema. _ 

Ese mismo día el estudiantado uni-
versitario realiza su segundo paro so­
lidario con los compañeros en Imelgai 
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TODA LA SEMANA EN UN DÍA MARCHA 

Ballet cspg-'ŵ  

Supef aciones y Ambición de Pericet 
LA CÍA. DE DANZAS Y CANTARES DE ESPAí̂ A »iue actúa'en el 

'W _ _ _ _ ^ — •— SoHs, nos pone 
nte a un Ángel Pericet en plena mayoría de edad, abarcando un género 

fficü con un nivel de exigencia y ambición artística que significa una 
- liosa superaoión en su carrera. Desde luê o no estamos en el nivel 
'̂e Pilar López, ni siq.uiera de Antonio, ni del modesto pero unitario es-
ectáeulo de Rosario. Ángel Pericet arrastra todavía un resabio revisteril 

"̂ue desvirtúa la calidad de su espectáculo con mezclas espúreas, con 
Sectismos fuera de tono, con una autocrítica tambaleante en materia de 
sel̂ 'ccíón de aquello que debe y no debe figurar en un programa que 
aspira a una seria categoría artística. No hablenios ya de creaciones 
coreotfráíicas de verdadero rango y originalidad de estilización, pero 
'aún con sus limitaciones, el espectáculo podría tener otra linea con sólo 
suprimir algunos números que sobran y que estiran innecesariamente 
su duración. 

Pericet se lia rodeado de elemenTos de mi-ty pare3a competencia- Ha 
llamado a sus hermanos Eloy y Carmelita, excelentes bailarines de es­
cuela como él, y lia redondeado un elenco de gente joven que ci.unplen 
íin mengua con las exigencia's del programa. Ninguno tiene una per­
sonalidad descollante que lo imponga por algún rasgo propio fuera del 
titular pero logran una agradable unidad de físico y de técnica en los 
coniuntos. son musicalnaente firmes, manejan con soltura los palillos, tie­
nen agilidad y se lucen especialmente en-la escuela bolera, en las danzas 
vascas y en general en̂ toda danza de zapatilla mejor que de taco, 

Al propio Pericet le falta convicción y nervio para lo flam.enco 
aue en él es una imposición decorativa más que una necesidad de ex­
presión y eso se nota en toda la compañía que tiende a lo gracioso, a 
lo exterior, a lo pintoresco. 

El espectáculo es dentro de esa modalidad muy amable y llevadero, 
üorque está programado con agilidad de ritmo, con variedad de estam­
pas, con vest̂ iario llamativo y de gusto bastante afinado. El acompaña­
miento a dos pianos es correcto y no incurre en los aporreos o descon­
troles habituales, las acotaciones escenográficas son discretas y algunas 
danzas alcanzan un brillo, de primera linea ya sea por la presencia de 
Pericet en su Jota de personal virtuosismo o en su academia siempre 
pulida y elegante aunque -de recursos no muy variados, ya sea por la ho­
mogeneidad de los conjuntos, ya por la línea depurada y seria que im­
primen a sus números Eloy o Carmelita Pericet, que tienen menos per­
sonalidad que Ángel, pero por eso mismo cuidan más una línea de 
estilo y de moderación en la danza. 

Cuando Ángel Pericet quiere ser coreógrafo original fracasa. Sus 
Danzas Fantásticas, el Bailecito infantil sevillano, su absurda incursión 
por los terrenos asiáticos así lo d-emuestra. Acierta en cambio con la 
danzas de escuela casi siempre bien compuestas y bien realizadas. El 
cuadro flamenco es lindo de ver pero absolutamente frío pues no hay 
una sola "bailaora" de sangre en el conjunto y a los bailarines les 
falta sobriedad, reciedumbre y nervio. ' FÍGARO 

HOGAR, DULCE HOGAR 
* El teatro de Montevideo, en otro 

hito de crecimiento^ va a contar 
desde mañana con una nueva sala. Es 
la que se han constTuido Teatro Li­
bre y Teatro Moderno, y que será usa­
da en fortna ̂ alterna por ambos gru­
pos: el "Teatro Palacio Salvo". Es cier­
to que tainhién durante este año su 
local anterior fue desahuciado y que 
la semana :pasada se inauguró uíi cine 
en eí íocol de lo que era el Teatro 18 
de Julio, pero la nueva sala es una 
legítima adquisición para el especta­
dor y para el rjioiñ-miento teatral; otra 
casa más para el arte, concebida den-' 
tro de las proporciones exactas de un 
local que aspire al mismo tieiripo a 
mantenerse solo y a albergar el e$pec~ 
táculo nuevo y desconforine, no some­
tido a la exigencia del público grueso 
(porque está visto que sólo con eriíe-
rio comercial^ como el Odeón, o con 
apoyo del Eí-iado, ccí7io el Solís, puede 
inanteiíerse un teatro grande). 

El nuevo tsatru está en un subsue­
lo tnuy accesible del Palacio Salvo¡ 
con entrada por la Plaza Independen­
cia. Se baja por dos escaleras de rriár-
mol y bronce:, niuy estilo Centenario-^ 
pero la traiisfor-jn ación a rjaie se so­
metió el antiguo local de Sureña es 
total. Un problema aciístíco de ecos y 
deformaciones llevó la sala a otro ex-
íreiTio de la fidelidad souora: ahora no 
se puede ni murmurar- al costado del 
escenario sin que cada una de las 250 
biLtacas registre la onda. Ese acondi-
cio-íiamieiito se logró con un nuevo 
plafcnd y un nuevo piso, que además 
se inclina en un perfecto declive. La 
relación de planos entre platea y es­
cenario, y las propias dimensiones del 
escenario, confieren al teatro una per~ 
sonalidad muy especial, un alma pro­
pia que ya pude adivinar en una ojea­
da a la sala inconclusa; como el esce­
nario es casi cuadrado, y la primera 
illa está apenas un poco rnás abajo ciue 
el proscenio, los arquitectos (Ecfiaue y 

ítéllini) han conseguido evitar la sen­
sación de cercanía excesiva QÍIC se 
produce en otros teatros chicos como 
El Galpón y Club de Teatro, esa im­
presión de que el escenario es dema­
siado grande para una platea tan re- ' 
ducida. 

Da gusto poseer un teatro así, caro 
y todo (S 100.000, además del alqiiiler), 
y trabajar con la comodidad de cama­
rines espaciosos, oficinas y talleres in-
depetidienxes para cada grupo, y hasta 
una sala aparte para ensayos, total­
mente aislada del escenano, amén de 
un bar y un señorial toííet de da-maŝ  
y harño teatral alrededor, con cafés 
y Ómnibus al alcance del pie. Es la 
segunda sala que se inaugura en po­
co tiempô  luego del Nuevo Teatro Cir­
cular. Como éste, albergará al mismo 
Tiempo a los grupos, experiencia ÍTÍÍ-
ciaüa por Teatro del Pueblo y Teatro 
Universiiario en el Victoria. En este 
caso la coexistencia se ve largamen­
te facilitada por la comodidad que 
ofrece el local para ensayar y repre­
sentar siínultánea7rie'nte ambos gru­
pos. Es de e&perar que su progreso no 
sea simplemente material. 

PLÁSTICA 
URUGUAYOS EN EL EXTRANJERO 
María Freiré y José Pedro CostigÜolo 
^ Completamos la información adelaniada efi algún námero anierior rss-

pecio a la repercusión tenida por la expo­
sición de los pintores uruguayos María Freiré y José Pedro CostigÜolo en 
Bmseias Y transcribimos algunas críticas aparecidas en pubiicaciones belgas: 
"Se ve con interés la Exposición de 

María Freiré y Ĵosé P. CostigÜolo 
dos artistas uruguayos, que exponen 
en la Galería "Les Contemporains" 
Zs la primera vez, creemos, que te­
nemos contacto con la pmtura de es­
te país. Pero el arte, nos une a to­
dos en un mismo lenguaje universal̂  
«n cuanto a las formas, los colores y 
los signos, propios del estado de alma 
del pintor". 

En el coherente y -armonioso con­
junto que nos ofrecen estos dos artis­
tas de Montevideo, sorprenden ele­
mentos fuertemente contrastados, que 
pertenecen ai clima int&lectual de su 
pais de origen. 

Ambos artistas posen una técnica 
que los pmtores abstractos de ia es­
cuela de París, no desaprobarían. 
He aquí un arte para revivir mn-

' TOS claros de la: arquitectura modemEL 
Contiene la fuerza de convicción 

necesaña y el esplendor de una pa­
leta elegida para retener la luz. 

PAUL CASO —̂"Le Soír— Bruselas 
En la Galería '"Les Contemporaíns". 

dos pintores de América Ijatina nos 
presentan un nauy bello conjunto no-
iigarativo que es también fuertemen­
te ñomogéneo. Se siente que hay 
identidad de visión y de concepción 
entre José P. CostigÜolo y Maiña Freí-
Te. Uruguayos, nacidos ambos en. Mon­
tevideo, su aventura plástica y su evo­
lución se desarroíilsn armoniosa y pa-
lal̂ amenfe por im amor conaún de 
]E relación de las iormas y de los co­
lores. Sus obras, aún para aquellas 
«pe no estiman sufícíMiténiente- el 
Kle no-figurativo, sos elocuente 
êmplo de estética latána. 

lisas, pulidas, donde surgen sensible­
mente, ya un punto, xina línea o una 
forma. Su pintura siempre está im­
pregnada de un clima muy personal. 
CostigÜolo trabaja con masas colorea­
das y severas. Describe un m.ovimien-
to y lo fija en el espacio. También 
se expresa en "superficies planas, pe­
ro .con colores menos discretos, mu-
clio más violentos. 

Le Peuple" Mâo 131959. 

"La Dermeie Heure" Mayo 15;959. 
Maria Freiré y José P. Costigliolo. 

Estos nombres vienen del Uruguay," 
Se trata de dos importantes pinto­
res abstractos geométricos. La prime­
ra presenta en sus obras superficies 
José Pedro Argul 
^ Enterados de que el ST. José Pedro Axgul, Presiáente de la Sección Ur'a-

guaya de la Asociaftión Iniemacional d« Críticos de Arte había sido in­
vitado por la rrniver̂ dad de Santiago de Cbile. le soHcítasnos una infoTma-
cíón -saés amplía a ese respecto y una declareción acerca de la oxientación 
ûe piensa dar a su intervención en el foro que se organiza; pero hay otra.̂  

importantes actividades que el aludido crítico cumple en el extranjero y 
tañibién de ellos se pidió noticia concreta. Dice Argul: 

Mientras J'uan José Brenta dirige 
los ensayo^ de Pigmaiión de Shaui con 
Teatro Moderno, Teatro Libre ínattgu-
ra la sala mañana a las 21.30 con Re­
cuerdo a Mamá, de Jhon Van Druten. 
El autor, nacido en Londres en 1902, 
empegó una caTTcra de éxito en 1925, 
con una obra prohibida en Inglaterra y 
estrenada en Nueva York: Younig 
Woodley. El' entr-edicíio con- la ceusu-
ra se debió sirriplemente a que Ta obro 
dejaba mal a la enseñanza priTfiarto 
inglesa; Van Druten no voirió a ofen­
der a nadie, y para sus dos éxitos •ma-' 
ífores hasta prefirió adaptar Tnaterííri 
Gjeno: I am a Camera (eñ el cine His­
toria de mi pasado, con J«lie Harria 
y LaiLrence Harvey) se basa en las 
historias berlÍTiesos de Ch.risEopfi.eT 
Isherwood, y I remember Mama, cró­
nica familiar de inmigrantes -norue-
gos¡ en un libro de recuerdos de Ka-
thryn Forbes titulado Mama's Bante 
Account. Fue estrenada en Nueva Yotk 
en 1944, con buena crítica y_ bíien 
éxito; en su reparto, sncabesado po» 
Mady Christians, figuraba en el pa­
pel de Neis un ador de poca fama íla-
onado Marión Brando. Van Druten ha 
íiecho todo su carrera teatral en los 
EE. W.^ y otros dos éxitos suyos s€ 
llamaron Tiie Volee of the Turtle, 
{'ÍS44) y BeU, Eook and Candle (1950), 

Dirige el espectáculo Rubén Cas't^ 
llo_. que el año pasado puso en esce* 
na La fuerza bruta de SteinhecTc, Una 
carta de amor de Lord Byron de Tc-
nnessee WilTian̂  y Esperaido al z.ux* 
do de Clifford^Bitets. todas en Teatro 
Libre. "'^^' M, T. Í 

1) Invitado por la Universidad de 
Cbíie jíor su. Departamerito de Exten­
sión Cultural, iré a participar de' la 
19 Escuela de Invierno que se efec­
tuará en Santiago el próximo mes de 
Julio interviniendo en un foro sobre: 
"La situación actual de las Artes 
Plásticas en Latinoamérica" que di­
rigirá él Decano de la Facultad de 
BeUas Artes D. Luis Oyarzún Peña 
encontrándose entre los participantes 
a ios críticos e historiadores de arta, 
Alejandro Oterô  Jorge Romero Bresí, 
Sergio Miníete Tomás Lago, José Eí-
cardo Morales, Antonio Romera, Jor­
ge Elíiott. Para próxima edición le 
anticiparé, accediendo gustosamente 
a SQ pedido ios fandamentos de mi 
intervención «i ese foro. 

2) Diccáoaazio de la Escultura Con­
temporánea. Ta. editorial Femand 
Hazan de París qxie fca publicado ios 
conocidos: "Cictíonaríc de la Pintura 
abstracta"* y "Dictíonarío de la Piar 
tors- Moderna": prepara «i ̂ stos mo­

mentos un nuevo trafaajOi un "X)iceío-
n í̂o de la escultura moderna". El 
encargado de la Sección Americrans 
ba pedido al Sr. J. P. A. Ia elección 
de los nombres de los escultores uru­
guayos que representen al Uruguay 
y se bailen en 'la línea moderna re­
querida por el diccionario, compren­
dida en la abstracción". La informa­
ción ya fue remitida-

3) Comisión de Terminología. J. P. 
A- ba sido de*ágnado por la Comisión 
de Terminología de la Asociación In-
teamacional de Críticos de Arte para 
integrarla como miembro de la mis 
ma en mérito a un trabajo presentado 
anteriormente. Estando en estudio en 
estos momentos los términos: Cons­
tructivismo, Realismo y Expresionis­
mo, ba enviado una constancia sobre 
él aporte que para la historia y d.e-
finicicn del término *̂ constmctivi3-
mô  significa. Ia obra y d. pensa­
miento doctrinaxio de Joaquín. Torres 
Gsreís-
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MTJSICA 

CUATRO CONCIERTOS POR MITCHELL Y SU ORQUEST Y~>- í̂CIR que la Orquesia Nacional 
i 3 de Washingion es un instru­

mento periecto pero sin vida 
constituye un ataque elemental, dema-
siíiüo grueso y jn general incierto. No 
es v-na or-ifiesta seniim.ental, si es esLi 
lo que se quiere decir. Es cierto. La-
mtntablemenle para Jos sentimenta­
les, les ha tocado vivir una época que 
£e desinteresa por 7% sentimental. La 
mx'isica de hoy no es sentimental; ni 
la creación ni ia interpretación. Conio 
los compositores buscan comunicar 
un,'i emoción discreta, encauzada den­
tro de la mayor concisión y expresada 
virtuosisticamente, los intérpretes han 
abandonado el recurso de inflar ia 
emoción como vehículo de comunica-
tLvidad. Los públicos de ahora quie­
ten que se Íes cuenten las cosas ob­
jetivamente. Cada uno se siente capaz 
de agregar luego los ingredientes sub­
jetivos necesarios. 
_ La National dem,uestra que la 1>e-
Ileza del sonido en sí, obtenida por 
nriedics que se ha juzgado útil comen­
tar aparte, puede constituir una fuen­
te de placer estético; y de las más 
puras, puesto que no recurre a ningún 
elemento que se halle ausente de la 
música ínisma. Aunque ese placer sea 
tan sólo im placer básico, puesto que 
fie poco serviría si sobre él no se apil­
ara un director de sensibilidad, es ya 
un punto a favor que es preciso con­
siderar. La cosa se presta, porque es 
dudoso que un oonjunto de músicos 
mecanizados lograran obtener una be-
Beza sonora tan intensa. Tal vez sea 
preciso concluir que eí criterio que 
preside tal selectividad corresponde al 
^ un artista de im.portancia. Tal es 
sin duda Howard Mitchell, que ha lo-
Iprado formar la Orquesta de Washing'-
ion con un grupo de instrumentistas 
&o sólo técnicamente inobjetables, si­
no inspirados, y llenos del sano entu-
íiasmo por la música que da esa co-
municatividad intensa a las grandes 
orquestas. 

Pero si el equíüo estuviera formado 
por elementos de opiniones personalí-
Ümas sobre cada obra o estilo, no bas­
taría para disim-alar este desajuste to­
da la versación posible. Tampoco sen­
sibilidades muy hondas pero dispares 
lograrían obtener la homogeneidad 
técnica y emocional que caracteriza a 
fbdo el conjunto de Washingtoii. Ella 
sólo puede derî ?ar de luia concordan-
«ia Intima de puntos de vista acrecen-
teda por él intenso trabajo en común. 
Algunos entienden qua así se mata el 
«alor y la vida de una orquesta. Per-
•poalniente entiendo en cambio que la 
•nión, hace la fuerza, no la debilidad, 
¿Es ŝ isato contrariar proverbios tan 
prestigiosos? - JÉ£ 

De tai manera, serí^tal vez pura-
tnente teórico conííÉbir una orquesta 
perfecta pero sin vida. La perfección 
sólo puede emanar en última instan­
cia de la sensibilidad de los integran-
Íes, unida además por vínculos emo-
«ionales y también por el espíritu de 
"trabajó que el amor por la música 
«LCrecienta. 

En términos generales, la Orquesta 
de Washingíon es una réplica de la 
de ríueva York que visitó Montevi­
deo el Eiño pasado. Sus característi-
cas son las mismas, su cohesión y la 
calidad de su sonido, los mismos. Pero 
este es un conjunto ligeramente más 
¿gn (lo cual no quiere decir mejor, 
natiaralmeníe}- xaíÓn por la cual re-
Siüta más espectacular, más apto para 
conquistar de -inmediato. En eambío 
Soward Mitchell, que es un director 

excelente, es menos interesante sin 
pmfcargo como músico que Mítropou-
ics y Bernsieín porque tiene menos 
que decir. Su personalidad, su origi­
nalidad no es extraordinaria. Resulta 
relativamente fácil percibir las in­
fluencias que lo han marcado. Aunque 
no se rinda culto a los particularismos 
interpretativos, siempre es más grato 
descubrir uRa línea personal y cons­
tante en un intérprete (era el caso de 
Eernstein) que vincularlo a concepcio­
nes dispares y ajenas. 

PRIMEH PROGRAMA. La Oberiu-
xa de La Escuela del Escándalo, de 
Barber no parece una temprana crea­
ción para orquesta, sino la obra de 
un veterano conocedor de las posi­
bilidades instrum.entales. Sólidamente 
armada, variada en los timbres y có­
moda dentro de cauces formales bas­
tante rígidos, desenvuelta y clara, co­
munica en gi'an parte el espíritu ga­
lante del teatro de Sheridan, aunque 
cierta acritud irónica la vincule por 
momentos más claramente a Tĥ cke-
ray. Tai vez Barber no debió aban­
donar esta vía. Lírico por naturaleza, 
parece haber cedido en estos años úl­
timos a la ola expresionista tan sólo 
por mostrar que él también podía ha-
ĉ " arte de vanguardia. Sin embargo 
su evolución parecía hallarse más cla-
Tam,ente en el terreno efusivo y direc­
to de La Escuela del Escándalo Cy el 
Adagio para cuerdas) que en el de. 
los vieneses. 

Erosión, de Villa-Lobos, es en cier­
to modo una obra anticuada. Escrita 
en 1950, apela casi constantemente a 
recursos agotados ya por Ravel Cel 
Dafnis V Cloé que siguió, es casi cua­
renta años anterior y resiüta aún hoy 
rcás novedoso que Erosión) y por los 
cultores alemanes de la ra.úsica de pro­
grama. Aparte de eso, la acumulación 
de "recursos en que ViUa-Lobos suele 
caer, enttirbia y confunde. La síntesis' 
de estilos tiene de peligroso el hecho 
-de que sólo raras veces se logra alcan­
zar tina fusión válida. En la mayoría 
se obtiene algo así como ttn nido de 
urraca, lleno de objetos brillantes psio 
inconexos-

La Sesanda Suiie de Dsínis y Cloé 
de Raval puse inequívocamente en 
evidencia las maravillosas virtudes de 
la Orquê ita ds V/ashiag±on.. Tal vez 
píirte de la popularidad de Ravel se 
deba (aparte, es claro, de su líi-ériío 
como creador) a las posibilidades de 
lucimiento que depara a las orquestas 
modernas, mucho mejores sin duda 
alguna de lo que fueron las pasada.̂ . 
Eavsí, que sonó frágil a principios 
de siglo, quizás porque los oídos es­
taban acostumbrados a las apoteosis 
•wagnerianas. resulta ahora uno de los 
más sólidos y ricos orquestadores po­
sibles. Bspeciaimente a través de-rma 
orquesta en ia que cada detalle tiene 
el brillo y el destaque '̂ adecuados, 
Raval aparece como el creador de un 
mimdo de magia sonora inimitable. 
El sonido adquirió en Daínis no ya 
sclo un brillo asombroso, ̂ ino algo así 
côno un filo, qtie acentuó el refina­
miento de todas las inflexiones deí 
íraseo, y que xrino a contrastar con 
el satinado resplandor de las cuerdas. 

La Primera Sinfoma de Sibalius 
fue ejecutada eai una versión para 
nosotros desconocida, en tres movi­
mientos. También ^i esta ocasión 
quedó clara la. competencia de la, 
oiQTî sta; no ya sólo por la ñque2a 
del 'color —que S2seKus redama 
abundaníemente, porque toda su mú-
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sica teje como " una atmósfera de 
timbres fríos— sino por la concisión 
en el marcado de los acentos. El 
más pequeño sforzando resultó enfa-
tizado; la más leve indicación diná­
mica de la partitura apareció clara­
mente. La obra guarda en general 
la conducta tan propia de las obras 
largas de Sibelius, para el cual la 
estructura sinfónica de r i v a b a en 
cierto modo de la sucesión de una. 
serie de episodios que se encadenan 
para legrar de tiempo en tiempo 
eclosiones sonoras que aportan fuga­
ces reposos tonales. Sin embargo, el 
procedimiento no está aún más que 
esbozado en esta obra temprana. 

SEGUNDO PROOH-\MA. No creo 
que Howard Hanson, de quien MÍ1-
(¿leU ofreció la Sinfonía Sacra, pase 
a la historia. Y si así sucede parece 
difícil que se lo deba a esta compo­
sición, que ocupa aún dentro -de su 
serie de creaciones religiosas un lu­
gar no muy destacado. Así por ejem­
plo el "Quezubic Hymn", que el pro­
pio Hanson grabó en discos junto a 
esta Quinta Sinfonía, me parece una 
obra bástante más digna de perdu­
rar. Koniántico por férrea decisión, 
Hanson no ha podido evitar la ten­
tación de "sonar a la" moderna", con 
lo que su lenguaje se ha vuelto un 
poco incoherente. 

El CcncieTlo en re menor de Mo-
aarl tuvo a Fanny Ingold como so­
lista. Aparentemente podría resultar 
dudoso que ella y Miichell llegaran 
a un acuerdo en tomo a la manera 
dn hacer esta obra, por tantos con­
ceptos difícil. Ingold es una artista 
de forraacicn europea y ;MilcheU no. 
Sin embargo la actitud asiuiiida me 
pareció, si no la única posible, muy 
acertada. Un poco a la manera da 
Margueriía Long, Ingold hizo xui 
Mozart scariattiano, muy sohrio, 'iS.^ 
sonoridad variada aunque baja. Hay 
en ella iina conciencia (lúcida o no 
pero muy certera) de los equilibrios 
que la sindican con~:0 la intérprete 
mozartiana ideal. Lamentablemente 
tuvo momentos de distracción que 
la hicieron desdibujar un poco ia 
línea y perder la concentración. Co­
sa menos importante son algunos 
errores de dedos; pero incomodan, 
sobre todo cuando Mozart se encara 
con la prolijidad qiie Ingold y Mit­
chell revelaron querer poner desde -el 
principio. 

La Primera Sinfonía de Brahins 
fue un esplendor sonoro admirable. 
ISTo tanto del punto de vista del pa-
ti'ón interpretativo, que casi -copió 
servilmente al de ToscanUvi, sino ds 
la calidad del sonido, del contraste y 
de ia vida saludable que la estreme­
ció. Más que la Cuarta, a ia que 
sigue en orden de preferencias popu­
lares, esta Frimei-a Sinfonía está he­
cha de un tejido tan denso que la 
hace difícil de interpretar para una 
orquesta que no sea capaz de lograr 
una independencia de planos absoluta 
y dentro de esos planos, claridad que 
evite el ̂ pesamiento de la materia. 
Tal vez pocas orquestas actualmente 
sean capaces de emprender el movi­
miento inicial a un tempo tan soste­
nido sin poner en' peligro Ja cohesión 
del conjunto, 13. con brío final tuvo 
además una vitalidad tremenda, agi-
_tada y ^ntagiosa. Por eso arrancó 
una ola de aplausos mtermiiiables que 
fue retribuida por Maehell con él aria 
de la Terebra Sníte de Ĵ cb, la cual 
puso de manifiesto ima vez más la 
estrecha vinctilaáón- de Brabms con 
los barrocos, wi parentesco que los 
rausícóiogos románticos no llegaron 
a ver, tal vez peer lo aceptado del 
principio íjue quería de todos modos 
hacer de Brafams un continiiador de 
Beethov̂Du 

TCRCHR PaOGRAMA. La Sin­
fonía N̂  2 de Tosar dio oportu­
nidad a la 3f atíonal para lucir sus 
cuerdas, porque, sn ̂ ue xesidte muy 
compraisíble, el uruguayo mtMifró en 
esta temprana oportunidad conocer a 
fondo los r<ecarso£ ĵ c îos de toda la 
famáia de los arcos y confiar a ella 
im. lenguaje apásiortáad, tíco de llris-

mo .patético. La variedad ritmíca ^ , 
movimiento final, marcada c^^l t 
xahdad que caracteriza alTow'" 
agrego un nuevo interés a la aS¿°-
de e.ta obra maestra de la juveŜ J 
Ge un gran creador. Juventud 

El Concierto en fa mayor de G-r̂h 
win contó con Nybia Marino comoT" 
lista, î unque, como se comprende ii 
formación y su tipo de musicalid¡S 
la alejan bastante de " la concê 'J 
que ae esta obra pueda tener Mitd̂eJ 
bueno sera recordar que el jaz î; 
de Gersĥ vin no fue, aún co¿SS 
dentro de su tiempo, del más autéati-
co. Se smtio atraído espscialmest« • ... 
lo que entonces se llamaba "jazz sin 
fónico", que giraba en torno a i:>¡n" 
Whrteman y ô ue.era, en nundád mñ' 
sica de varíete. Esto no significa'qui" 
tar merit<»s a Gershw'in, que fue -̂Q 
nm̂guna duda un creador dotado ¿e 
perdurará. Simplemente quiere doe r 
que ̂ ^x obra no se aleja (salvo quirá. 
en Pergy and Bess) de lo que uncom-
.positor europeo pudiera haber hê lio 
con temas y efectos tomados a ,1a mV 
sica de les negros. De ahí que una - a, 
nista de formación tradicional de ba­
se europea, como es Marino pueda iii_ 
terpretar ccn solvencia este Coiwáer' 
to, que reclama, eso si. un sentido rít­
mico preciso, exigencia que Marino 
Üena como pocos intérpretes urugua­
yos, a menudo poco dotados en este 
aspecto. 

La Séptima Sinfonía de Beethoven 
ocupó la segLinda parte del concierto 
dando oportunidad para juiígar más 
ampliamente no ya la belleza y la ca­
lidad del sonido de la Orquesta de 
Washington, sino la precisión de los 
detalles. Un staccato se diferenció ne­
tamente de un ligado; los contrastes 
nunca quedaron marcadoŝ  acudiendo 
meramente a la fuerza , sino a un cri­
terio selectivo fino y ñiusicál; no se 
•rrsateriahzó la temida caída hacia el 
detalle ornamental en' desmedro de ía 
profundidad de las ideas beetíipvianas. 
•En cambio Mitchell volvió.á acusar 
cierta pobreza de. .personalidad ;al irai-
tar de cerca eL entilo de Toseanini. Lá 
imitación ,no resultó sin embargo va­
cía de sustancia (Q,ue és el apeligro -de 
toda copia), lo cuál hace pensar que 
tal vez. haya entre el Maestrissimo y 
Mitchell cierta identidad de puntos de 
•v-ñsta. Para resolver la cuestión hubie­
ra "sido preciso oír más a la Orquesta. 

Ante ios aplausos interminables, los 
visitantes ofrecieron una deslumbran­
te versión de la Msrclia Húngara de 
la Condenación de Fausto, de Berlioz. 
Como Srahms, este francés que re­
cién enipiesa a ser reconocido en su 
grandeza, precisa uxx conjunto instni-
jnental virtuoso y muy coherente. Su 
este caso yo agregaría que es preciso • 
tocar a un tempo muy animado, cosa 
que no resistiría una orquesta común. 
pOr causa de la espesura de la trama 
y las dificultades de ejecución. Como 
nada de eso es obstáculo para xui ins­
trumento como la Orquesta de W -̂
hington, se pudo oír una de las más 
sorprendentes demostraciones de be­
lleza sonora y de sana vitalidad de 
que tenga ĵ cuerdo el país. 

CCABTO PROGRAMA. — Como «n IJ» Slarcha Hiing:a3a, TVEtclieU Brínció, con -*•* CaraavaJ Romano un BerJitSE decorat̂ o, retórico y ajcstado, «míjue . la *^^rír de los detalles toanaron eal.algun ^̂ ,̂ **3 importancia Inusitada, que apartaoa « &nimo de lo esencial. 
La Sinfonía HtóEner de Mozart ^f^ a mi modo de ver. «a ponto T^y^^, 

se del compositor jnás difícil «e Ĵ OT»" tar Wea, es isnaOment* «1 în*lĴ SfcS 
fue. desde laego, correcto; P^^^-™^ a emoaonar. Xa razón no es c?»°p^S, te discemible. Tal Tez r»^^ "̂LS.¿W-máirtíco (lue no alcanza a ^ ^ aoteiaM»-mrarte «a estao del setecientos. 
Ito la Salón M*S«»_-:?«L5*2oŜ  como de :medida p«ra est« *^„2l^S¿5 ta— tí JuclHúenío de £^^|^^^¿e«w 

»3TOEtaÉUL sena «le «MI «^"^^^SSi •• 

cbas de laa concepcioneB lnterpre«»i 
F-H. •• 

Pdeliia iS TODA LA SEMANA EN UN DÍA MARCHA 
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Cine • £STR£ilOS-R£POSICIOM£S-S«IA 

"DE NOCSE CUANDO VINO 

EL DIABLO" s:¡^\zr£: 
inania, 19o8. Central, lunes 22). 

Dos méi-itos por omisión dan una 
base sólida a esta crónica del caso 
Sruno Xiüdtke, 

El primero es de íondo y singula­
riza al film entre tantos otros títulos 
•germanos que también se refic-ren al 
período bitlerisia. Como en ellos, las 
grandes culpas se imputan a los na­
zis, a los activos aiiliados al partido, 
a los miembros de la Gestapo. Pero 
paralelanriente no entra de contraban­
do la habitual glorificación del mili­
tar de carrera, ese héroe sublimado y 
angélico de otros films; no se des­
liza la falsa oposición entre un mi­
litarismo puro y altruista y un na-
sisnio que concentra todos los males; 
ni la cóníoda interpretación del na­
zismo como un accidente, una simple 
continigencia en el desarrollo histó­
rico de Alemania- En la euforia mar­
cial, en la vocación bélica del pobre 
Keun, ese nazi menor de buena- fa 
que un día se verá aplastado por su 
partido, hay que ver la expresión de 
viejos mitos que ciertamente preexis-
ti«ron al nazismo y en cierto sentido 
Btrv̂ i a su explicación, 

Si segundo se refiere a la formula-

etón cinematográfica. Era fáeil car­
gar el acento sobre el lado policia], 
hacer la cuenta de los muchos crí­
menes del protagonista, abundar en 
sus rasgos de anormalidad y sadismo, 
ji.Lgar al suspenso y a la simple pes­
quisa policial. Los más celebrados an­
tecedentes del director así lo auspi­
ciaban (La Da-ma Fantasvia^ 1943: Lo. 
Escalera de Caracol, 1945; Los Ase­
sinos^ 1946). Pero el film elige cami­
nos más difíciles y menos taciuilleros. 
Alude a los antecedentes criminaies 
de Ijí.idtke, relata intensa pero sobria­
mente uno de sus crímenes, adminis­
tra con severidad las expectativas so­
bre otro posible crimen, no s& compla­
ce en los desequilibrios y la perver­
sidad del asesino, concretándose a 
hacerlo verosinriil en la excelente in­
terpretación de Mario Adorf; y cuando 
hacia el final, la reconstrucción de un 
crimen supera brillantemente la nece­
sidad del racconto y narra en tiem­
po presente un hecho pasado, el brío 
y el ímpetu de toda la escena no es ua 
Hiero adjetivo brillante sino un modo 
(inmejorable) de terminar la carac­
terización del criminal y la culmina­
ción natural de la pesquisa. Por otro 
lado, era fácil también derivar el es­
pectáculo hacia la injusticia de un 
inocente condenado a muerte y adju­
dicar un patetismo barato a Keún, 

"LA POSADA DE LA SEX­
TA FELICIDAD" í̂ i"'ÍTLÍft 
Happiness. iDglaterra, 1958. Radío 
City, miércoles 24). Desde Juana de 
Arco a la prínceae. Anastasia, Ingrid 
Bergman ha tenido que recrear per­
sonajes históricos del rubro '"muje­
res con problema", o en todo caso 
.mujeres "interesantes". Es el nicho 
de la fama que le ha reservado Hol­
lywood: una originalidad de estre-
nato que va con la originalidad d« 
su perfil, y con lo muy personal de 
un talento que ha convencido a tan­
ta gente de que es una gran actriz 
dramá'H.ca. Claro que a pesar de l3 
inflación publicitaria sigue siendo 
una mujer interesante con una voz 
muy calida, y no una actriz capaz 
de volcarse en la composición de un 
personaje distinto a ella. Es cierto 
que d. cine de los EE, UU. no per­
mite casi nunca ese camaleonlsmo 
esencial, reduciendo por lo general 
los personajes a la medida del que 
los interpreta- Per*, atada a una 
hoguera o descótató a la moda d« 
Saratoga, la Bergman se ha rehusa­
do a cambiar de alma, prefiriendo 
trabajar sobre los reflejos condicio­
nados que Hollĵ wood creara sobre 
su "tipo" en particular, tan esque­
mático y aburrido como ío son todos 
tílos. 

Con típico caradarism̂ o industrial, 

este último capítulo del caso Berg­
man reduce a esas chaturas is odi­
sea de Gladys Aylward, una muca­
ma inglesa que se fue a China como 
misionera por • sus propios medios. 
Aunque no existiera constancia de 
que este libreto en colores y con 
violines falsea la reahdad, sus amon­
tonados clisés lo demostrarían pal­
pablemente: no se ahorra el de un 
mandarín chino que recita extractos 
de Confucio al estilo de ScZeccioncs 
(un Rotaert Donat ya casi derruido) 
ni un militar eurásico que se ena­
mora a tiempo de la misionera 
(Curd Jurgens con maquillaje apro­
piado), ni el recuerdo de todas lâ  
epopeyas orientales, incluidas Ma­
dre Tierra y A.na y el rey de SíaTn. 
Cuando el film se hace llevadero, lo 
es por la tenue intervención de but̂  
nos comediantes ingleses (Richard 
Wattis, Athene Seyler), por el fasto de 
verdes y planos enormes con que el 
director Mark Robson sabe Henar la 
vista, y hasta por el agrado que de­
para la propia comodidad de Ingrid 
Bergman en este género de travesías. 
Al cabo de unas dos horas y media 
aparece el ejército japonés y des­
truye el idilio entre la misionera y 
los pobres: no hubiera sido rara (y 
es de temer algo semejante para el 
futuro) una irrupción de las hordas 
comunistas que demoliera, él mundo 
idílico de Chian.g Kai-Sĥ c en que 
la película finge creer. MT -

•te MENCIONES 
PeHcuia; DE NOCHE CUANOO VINO EL DtAtLO 
Direeioc: MOBEKT 5IODMAK 

("De noche cuando vino el diablo"! 
Libreto: WERNER JÓRG LÚDDECKE 

("De noche cuando vino e! diablo") 
Fotografía: JAMES WONG HOWE ("Sortilegio de amor") 

abandonado y eliminado por su pro­
pio partido, desesperado, impotente. 
Pero Keun, muy bien eBcarnado por 
Werner Peters, sólo importa en cuan­
to lo hacen necesario las exigencias 
del relato: no usurpa el rango de otros 
personajes. 

Sobre esta base de firme recha­
zo de convencionalismos y facilida­
des, se elabora un drama auténtico 
en cuyo curso el caso concreto se va 
vinculando a todo un sistema polí­
tico: a través de esas situaciones par­
ticulares se van descubriendo s\is abe­
rraciones, el peso abrumador de sus 
mitos. Cuando hacia el desenlace al­
guien dice "la justicia es lo que be-
neficia al pueülo alemán" y comprue­
ba que "la justicia que usted y ya 
coiiociynos está liQuidada"; cuando los 
móviles racistas que deformaron el 
juicio se hacen manifiestos, se está 
ante la culminación de un proceso 
qtie el film ha sido apuntado con sin­
gular lucidez. El excelente libreto de 
Werner Jorg Lüddecke sabe recorrer 
ese difícil camino, descubriéndolo 
progresivamente al espectador al mis­
mo tiempo que al policía — Claus 
Holm — que realiza la pesquisa. Las 
pistas, los indicios importan aquí mu­
cho más que para individualizar al 
asesino, y por ello nada pierde el 
relato con revelar desde el comienza 
su identidad; sirven para insinuar y 
finalmente descubrir con toda eviden­
cia la monstruosa maquinaria del na­
zismo y la fuerza que en ella se daba 
a tantos elementos irracionales, el ra­
cismo en primerísimo término. Del 
juego inicial de reticencias y sugeren­
cias a las declaraciones y decisiones 
del desenlace hay un desarrollo su­
til, apoyado en gestos y frases reve­
ladoras, y Robert Siodmalc sabe tras­
ladarlo a la imagen provocando con-
Cínuamente al espectador, mostrando 
y demostrando los horrores esencia­
les del régimen. Es un cine antinazi 
que opera por convicción, fucdamen-
talraente: que dirige ÍUS términos a la 
'inteligencia del público,''̂  sin perder 
por ello su fuerza emotiva. Algo que 
muy rara vez se producía cuando las 
necesidades propagandísticas sumaban 
tantos films antínazis en nuestras 
pantallas. 

Algunos altibajos afectan a este plan. 
Siodmak: no depura sus medios y hace 
suceder, sin armonizarlas, escenas im­
postadas en el expresionismo y en un 

reahsmo puramente objetivo a ver̂  
visuahnente neutro por someterle a? 
masiado a ios diálogos (entrevistas cot 
el jefe de la Gestapo, Hannes Mes2 
mer); esta lejos de la unidad de ¿í 
lo que obtuvo en Las Ratas (1955) S¡ 
primer film del regreso a Alemania 
El .orillo de algunas partes (el asesi 
nato de Lucy, la reconstrucción del 
crimen) arroja sombra por contra=te 
sobre otras soluciones menos felices 
(incluso en momentos culminantes 
como la captura de Lüdtke y la des' 
pedida en el andén). A veces es á»-
masiado esquemático (las rápidas de, 
ducciones al empapelar el hogar da 
Anneii#arie Díiringer); al.guna vez cfr-
de al efecto (la rubia ebria que in­
terrumpe una apología sobre la razi 
superior). Pero todos estos son de­
fectos puramente formales que nunca 
lesionan al tema; simples borrones da 
una obra que importa por lo que dica 
y por la energía e inteligencia con 
que sabe decirlo. 

Ha 

Comisión Nacional de Turismo 
A LOS COMERCIOS Y EMPRESAS QUE PRESTAN 

SERVICIOS Al TURiSMO 

Se cita a todas aquellas personas o represenfantes de los comer­
cios y Empresas que se detallan a continuación, para que cx>mparez-
can ante esta Oficina (Sección Inspección), dentro del término de 30 
días a los efectos de que, de acuerdo a lo dispuesto por el Decreto 
de 2 de Diciembre de 1958, llenen los requisitos que el mismo esta­
blece con respecto a las tarifas de precios: 

HOTELES, RESTAURANTES, CONFITERÍAS, BOITES, WHISKERIAS, 
PARADORES y HOSTERÍAS ubicados en zonas turísticas, y EMPRESAS 
DE TRANSPORTE que tengan oque! carácter. 

Atf. Agrocíoda 1409, 5- Piso Montevideo. 
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Guía Cinematográfica r « r«ífl inclui/e todos loa pcliculas presentados en ios cines de estretu , ̂  ?2^iÍS anortantes progromada. pora el fin de semana «» los 
» *^ ̂ ^^n ^^co (•> indica que la peitcula tiene alff«n mento dcmú* ««es. ̂ ^ "*̂ ¿í̂ tem« o dirección, por tos técnicos » los actore»-; 
t^T^Is «tííLÍ^ Stínguen a Xas película, de «.â ôr «alón 

CINES DE ESTRENO 
Francia 1957). Darry Cowl b» acreditado %n el cine, pn oatiéies cUlcos, una personalidad cómica nervlĉ a, imReSkttva, capaz de sutiles recursos. Pero aqai en su DTtoet ííim pTotagónlGo, anterior ai El repaitlOor, que­da libraao a recursos manido» y elementales en ima •historieta acerca de un pesado que trastorna la vida de una. laittllia. Torpe y potare la dirección de Jacte plrocean y üarry Cowl no puede desq-uitarla con im (jlvismo que le cuadra mal. Con Bayniond Bussléres y —aUSEO (18 de JUUQ 9aO> A la» 12.50, 14.25, «.10, 

17.45, 19.20. 21.5 y 22.50 lis-•••DK NOCHE CVANDO VINO El. Dl̂ L̂O (Machts, w«im der Teiifel kam. Alemania. 19S8)' Un- caso histó­rico en la Alemania üitlerista sirve para mostrar y demostrar las iniquidades del nsalsmo, en un tenao análisis que continuameEte apela a la inteligencia del espectador, sin perjuicio de su emoción. BrlÜante aTinqae despareja realIzacióíL de Robert Slodmalc, sobre, un liáijll libreto de Werner Jbrs l.üddeclce. Con Mario Aúorf. Claus Holm, Hannes Messemer, Annemarle DU-
rinser. 

—CÉNTEAL {Ronaeau L383Í A las 13. 14,45. 16.45, 
IS.45, 20.45 y 22.45 bs. FANTASM.4S DE MOKA-TAU CZombifts of Mora-Tau. EE. TTÜ-, 1957) es una historia de terroe realizada por el director Ed-ward Caha con crltexto y medios tan Infantiles que mueTe a risa todo el tiempo. El único mérito de este desperdicio radica en su escasa dura­ción. Con AHison Hayes, Autumn Itussell, Gregg Pal­mer, tos sonables, iJlen. 

—VICTORT (18 de Julio 10381 A las 13, 15 25, 17.55. 20.25 y 22.55 HS-HOMBRE Í>E PIEDRA, Et (TJie man who turned to stone, EE,-TITr., 1957) Otro asujito íautástico e Im­bécil a propósito de seres de piedra, jovencitas sacri­ficadas por ellos 7 esíorzados" -vaiieiites que las salvan., áírigido por Leslie .Kardos. Este tHiillet telará la sangre Qel espectador siempre que pueda ínantenersé des­pierto üiirante todo el metraje, "Actúan." Víctor Jory, Ana Doran. Ciiariotte Austin., 
—VICTOBT (IS de Julio 1038) A las 14.10, 16.40, 19.10 T 21.40 ts. lA QüE ÍÍO QUERÍA MOKIR. CI wáat to nvê  EE UÜ., 1558) pretende revisar el caso Barüara Orabsm y alude a la pena de muerte. Después de un Ureve re­gistro de antscadentes y uíi Juicio suinário se vuelva súbitamente analítico para Eotografiat la cámara de gases de San Quintín y desctlt-lr todos los procedí* misr.tos de la ejecución, sLa que la protaí̂ onista im­porta más que como centro de un "tliniler", Tíi reivin­dicación de esta victima, ni alegato contra la pena da muerte caben en esta lxát>a impostura que simula aHor-dat de frente sus grandes temas mientras en. reaUdad los elude o los desvaloriza. Con Susan Hayward —otra Impostora—, dii-lgida por Bobert Wise. —C--\TJroRNIA (Colonia 1329) A las 13.15, U-40, 17.55, 20-15 y 22.30 fas. 

MALVADOS X>£ YUMA, I.OS (Tlie Badlandcis, ESE. ntJ„ 1953) tiene escasa relación con títulos simi­lares más famosos del director Delmer Daves. quien ahora narra sin brí<r ni proftandldad —y sin el apoyo de un buen elenco— un» intrascendente- blstort» d%l Oeste. Quienes gustan de la acción no la bailarán aquí, salvo escasos minutos del final. Con Alan Qadd, el pelma de siempre, Ernest Borgntae, Katy Jurado y tma pelirroja liiunada Claire Kelly. —METRO (San José y Cuaretm) A la» 13. 14.50, 10-40, 18.30, 20.20 7 22.10 hs. MUXONES OE DOK CALOGEKO, LOS (U Fita d'Er&a. Italia, 1S57> Don Calogero no es Don Camilo, aunque aea también vA centro T la solución del cbo-que entre comunistas y conservadores en otro- pequefio mundo provinciano, ablandado baata el bastió por Tlt-torio Veissaiotti- No importan los prestigios de Gabor p£>sani (cámara) y Alessandro Cícogninl (música), cI las enérgicas personalidades de Barry Fltzgerald y tTna O'Connor (sin traducción posible ai inaliano). 
—EL POLVOKrn (IS de Julio 1085) A la« 13.45. 15.15. 16,45, 18.15, 19.45, 21.15 y 22.45 bs. MUSEO DE CERjí. (House of Wax. EE. tra.. 1933) Versión para el ojo izquierdo de un gulgnol filmado en tres dimensiones, y que llega aquí luego de la muerte del sistema. £1 tema (te un. nauseo de cera es adecuadamente terrorílico, aunque menos que la más­cara repugnante de Vincent Price. y culmina con in­creíble tngenuidad en la vieja angustia del villano que está por destruir a la jovencita Inocente. Toda la burda truculencia no tiene otro objeto que tirar varias cosas a la cara del espectador, pero sin 3-D no bay esgrima que valga- Dirige André de Totb a Pranic Ijovejoy, Pbyllis Kiilc, Paul Picernl y la ya divertida Carolyn. 

Jones, 
—IGUAZTjT (18 d« Julio 1265), A las 13.15, 14.50. 19 V 25, 18, 19,35, 21.10 y 22.45. 

S'-^ 

POS&DA DE ta SEXTA FEII-010-40, LA (Xbe lan of the Síxtlt Happtness. líislaterra, 195S), 13o y tantos minutos de epopeya en la China de preguerra a cargo de I» misionera inglesa lugrld Bergman, _^^' ^ con recxierdo de todas laa üncuT- <í¡ •̂' ^ siones cinematográíicas en el ge- ^l '"^ neró. clisés en abundancia y una •''' iu Imperturbable decisión de scgiii; viendo el mundo a través del len­te de Hollywood. Cinemascope, co­lor y la dirección níoniíniental de Marfc Robson no bacen sino subrayar con medies es­pectaculares la sensiblería y la íaisedad del criterio usado, trabajando sobre los tipos eternos de la novela sentimdrital: Roberí Donat como mandarín coníuciano, Ĉtrd Jurgens como militar eurásico enamorado, Berg­man como Bergman. Con' los buenos y fugaces Ei-- cbaid Wattis y Atb̂ene Seyler. 
—KADIO Cix5f Ctbicny 1269) A las 12,50, 15,50, 

18 55 y 22 bB-PRlOíCTPE- T LA CORISTA- EL ÍTlie Prince and tl»e SbGW girl, Ingiaterra-EE.trU-, 1957). La íórmula de I,a«rence Olivier más Márllyn Monroe parece sensacio­

nal por lo dispar, j la dirección del primero también parecía Tina promesa, pero ambas cosas s&len desapvo-ve«ba:iaB en un asunto rutinario, bas-.;do en una co­medióla de Terence Ratrigan. El resultado sugiere una opereta nxanida que se bubiera quíñrióo tan sólo en la letra; reyezuelos balcánicos extraídos de lljCbár, y sin nada que tararear. El tilm cae en lo insir.ido y ni el director ni los buenos intérpretes pueden bst-̂ r nsáa por salvarlo. Marilyn Monroe se defiende basiaiiT.e üien. sin ser nada de! otro mundo. Con Sybií Tborníi-líe V Blcbard Wattis. —18 DE JDLIO. (18 de Julio 1236). A la» 12.45 15.10. 17,40. 20.15 y 22,50. SlSSI EMPERAIIUZ CSissi, aie lunge Kaî erin. Austria. 1958> Segunda entrega, de un folierio seisti-mental sobre la campesina noble que se casó con el lieredero del trono austríaco. Como en la primera Síssi, todos los brocatoB de Scboenbrunn se congregan para dar una versión en colores del episodio imperial, jtreoGupándoGft- por los capTlcbos y las íenruras de Bomy Scbaieider taé» alU de toda cobereneia o adultez de diálogo. Emst Mariscblca es im sabio cocinero para esta receta infalible, actuada entre otros ••DOT T̂ -.rlliviíiz BÓbm y MagO» Scbnelder. 
—̂THOCADEBO (IS de Julio y Taguarón), A 1..J. 12-45, 14.35, 16̂15. 18.33,̂  26.35 y 23.4ff. —ARTEL (18 de Julio 1215). A las 13.15, 15.5, 16 y 55, 19, 213 y 23.5. *SOKTILeGIO TS/E AMOR Cfiell, Book and Candle. , Bstados unidos. 195*) Romance entre Kim Novak - f James Stewsrb, que se salva de ser altamente con- ' venclonal porque ella e» una bruja j ademfis' lo se­duce. Más allá de los pocos epigramas que entretejía la cfara original de John Van. Druten sobre brnjerías en medio de Kueva Tork, lo má> interesante del film BH la extrema ealldad de su fotografía por Jamea "Weng Howe, más hábil q:aft el director Richard Quine en BUgerir hechizos y además iliunlnador BenslWe y com­petente. En hermosos colores, actüa un reparto en general muy toueno q.ue incluye a Hermlone Clngold, Jack Lemmon y Emte Kovacs. pero que no da más de lo que pide el vulgar libreto. 
~OKNSA (18 de Julio esq. MagaUanes) A las 1̂  14.55. 1«.S0, 18,45. 20.4» y 22.40 hS. •TRAMPOSOS. LOS (Lea Trlchenn, «tanda, U5&). Marcel Carné se reintegra en muy buen éstQo como director, pero las excelencias técnicas y la habilidad, de la narración no deben ocultar el hecho del mani­puleo y falseamiento —en calidad de libretista— autU del tema. Ŝ te explora la manida muletilla de lü ju­ventud descreída por dos guerras mundiales, 1& erisie de valores éticos, T la culpa de los padres, con la serie de pecados más fotogénlcoB (promiscuidad sexual. Juer­gas y bailes, carrerasi de autos), creando falsas oposi­ciones, y sin rozar el fondo político, social, o moral del problema contemporáneo. Alta sotlsticaclón del diálogo, y escamoteo bajo de lo que realmente Importa. Con Jacques Charrier, Andrea Parlsy, Paséale Petlt, 

Terzleff 
—COVETTTR'Y (Tí 1317) A las 13. IS.10, 17.40, 20.20 

y 22.4(J hs. 
*ÜLTIMA NOCBE »EL TITAÍílC, La CA Nigl»* to Remember, Inglaterra 1958). Crónica de un. de­sasare que simboliza el fin de un» era: se hunde Mi obra niaestra de la ingeniería naval, y por imprevi­sión, estupidez y prejuicios de clase tí accldesÁe se convierte en \ma tragedia. Pero, con británica mesura, el hábil libreto de Erte Ambler y la roano profesión sal del direĉ tor Boy Baker hacen, dé ia ca>tástrol« ocasión de un comentario con pocos ataques, con es­casa profundidad dramática, que Interesa más por su tema que por su realización o su audacia 4je «¿foque. Con un buen Kenitftth More y un reparto que incluye, entre varios cientos, -a David ICcCailmn, Bonald. AUen, Míebael Goodliífe, Anthony Busbell, Georga Ro­se, Robert Ayres. Jane Dovms, Kennetb. GriffLtb.* —PLAZA (P. Idbertad 1129). A. las I3.30, 15.4S. 1,8.1I>. 20.30 y 22-45. 

•¿•£.-¿0 ns. 

DOS TESTIMONIOS SOSPECHOSOS iViene de la úHima pág.) y menos en verso. Por lo menos vivo: 
que para na humorista, aunque lo 
baga en silencio, ya ̂  mucho. 

'k igual que hlargarHo . , 
—-=- • La rwnpe piedra ÜN DÍA, a la fuerza, me con-

vertí en liumorista. 
Quijano me había encomendado 

tiná crónica sobre cierto desfile de 
voluntarios que se realizaba un 25 de 
Agosto, Me recomendó que la hiciera 
"ágil y con gracia". 

Fm a la esquina del London Paris y 
los -vi pasar. Había altos, petisos, gor­
dos, flacos, miopes, viejos, jóvCfle»̂  
Se habían a;nstado para defender la 
deróocraáa y hacían su primera apa-
lición en público presentando ar-
ínas al General Ealdomir. 

Había visto antes "Blanca >5eve y 
los 7 Enanitós". ColfiO tenía MARCHA 
ima sección titulada "Los 7 Días", se 
toe ocurrió describir el desfile como 
hartado por cada uno de los enanos. 

Durante diez años por lo menos, la 
eeccíón se mantuvo y desfilaron por 
tíla después dé los reservistas, desde 
El Mago de Oz hasta mi tío Perdomo 
Se las costas de Sauce de Timote. 

Más tardé, ya clausurada la sección 
Sor agotamiento del hüinor, conocí a 
«n colega en México que se titulaba 
* sí mismo "humorista involuntario". 
Se llamaba Márgárito Ledesma y es­
cribía versos. 
Uno de ellos "A üha Ingrata", que 

™e lo presentó como una de sus me-
3t»res creatíones, decía así: % 

EN LA SEMANA SANTA DE 

^ mi énó^^m. 
ei« 4meréft ]titt6h& Mdx̂ afltto? 

iir átttedaí.. ? iÜ ^é¿ut^as= 

Besde entonces fflé felicito ac ñb 
naber seguido ciOtivando el génew» 

1941, Quijúnó y yo -fuimos a pasar las 
vacatñones a Tacuarembó, como CO'-
mújim&nte to hacíAtñós. Ya era prdc-
fictí corriente- que los Ríos nos es­
peraran para esas fechas, a fí-n- de pa-
sor todos juntos algunos días de 
campo. 

Esa vez. fuimos a Soptís^ cerca, de 
la cuchilla de Haedc, a una estancia 
que por ese tiemjio tenían Solano Ríos 
y Timóte Peña. 

Habían camea^> una ternera y en 
la íiocfic, una espléndida noche de 
otoño, se asaban, en una gran fogata, 
las achuras de la carneada. Mientras 
tanto tomábamos mate y charTÁbamos 
alrededor del fuego. 

En cierto niontenta í^uijano y yo 
nos separarnos de la rueda- y, alejado», 
nos piísimos « contemplar la noche 
estrellada. Quien sabe por donde an­
daban mH é̂vUamiéntos, cuando Qui-
jano rompió el silencio: 

—Ahora, cuando volvamos e ftfon-
tcrtdeo, teneffiofl <(ue resotoer el asun­
to de la imprentar propia. MARCHA 
fió puede aguantar más esta «ítuocióti. 
Además con lina intprenta podemos 
liaccr uTío labor edítoriol importante. 

AlU, en «i ccm|>o Mió «««él cfelo 
es^éllado **joñ«r w» cósSOb* wad^. 
Pero ye ya sabia que desde ^empé 
atrás una idea fija venía "^ahajan-
dó** o ííii amigó. Recuerdo que te 
contesté: —Mird, yó tengo para cobrar TUU pe­
sos de un concurso de pedagogía, que 

gané el OTÍO pasado. Si pueden ayudar 
para algo ahí están. 

—Eso puede ser una base—, me 
contestó. No es difícil que podttTíios 
coñipTOr alguna linotipo y con una im­
presora y algún burro de tipos pode­
mos empezar. Todo es empezar. 

Regresamos y nos pusimos o la obra. 
^uijano, Irazoqui, Antonio Sosa —el 
actual administrador de los ''Talleres 
Gráficos 33"— se las arreglaron para 
Cotnprar una linotipo a crédito y yo 
para comprar —al contado— una má-
^uina plana que Rodolfo Canabal te­
nía en Rivera, sin objeto ya, después 
de haber deiraparecída el diario que fifi cila imprimían. 

Así empezaron en 1941 V)s "Talle' 
res Gráficos 33". La linotipo todavía 
está. La im-presora, que Ttabia perte­
necido en el siglo pasado al Ferroca- ' 7TiE del Oeste Argentino, tiraba 400 
ejemplares por hora y Tiacfa un ruido tan infernal que, en la imprenta y aún 
en él barrio^ se la conoció muy pron­
to por "lo rompepiedras". Sirrió sin 
embargo para imprimir MARCHA, du­rante un año, más o menos. £1 taller 
desde entonces fue evolutAonando. Ad­
quirió después una rotativa, que, di­cho sea de pa«o, también tiene su his­
toriâ  pues es la única máquina de esí£ tipo que ha hecho su* andanzas por 
el interior del país. La ctympró la Im­
prenta a "El Telégrafo^ de Paysandú. 

La Imprenta se instaló dê ínitico-
mente en «I local donde está. Des­
pués Íbamos a saber que era un solar 
con abolengo: el terreno fue el que le 
mtljudicaron m tos ArUgas, en tiempos 
ée la fundación de Monteoideo. Ade-
tnás^ continuando con los anteceden­
tes -Ttî tóricoSj una de los cachimbos 
de Tos pozos del Rey sipue manando 
su agua giüeta y crísfalina, en él cen­
tro del UtRer y el depósito donde »e 

guarda el papeT, es lis casa que Cy..̂  
truyó para sí en 179S el primer mcs^l 
tro de abras de Jfemlevideo. Don To> 
niós Toribio. 

Aclaración. — No eran «ift peso»--. 
Entre descuentos, pitos y flautas. s« 
redujeron O SOOÍÍES lyueno que la His­
torio lo sepa. Las^cuentas claras coi»» 
servan amistades^ 

Ubros Ac aMtaallda* en ANTEO 
18 Oe Jolio 1333 (galería Palacio 

tUMM.} «cL: »72W 

MATSMATTCAS B̂CRBÂTIVAS, 
de T. I. Ferelman t 5-5o 

lA FAUABBA. COMO FACTOR 
TICO, de K- PiatonoT " 39-60 

VROFtEDADXS CURATIVAS I>K ]1A SuIISi:. X BIi VKHEHO DE T.AS AgKJAS •* . 4-50 
CONSTRUCdOlT T »EC02?S-TRDCCION DB CIUDADES (1945-57) Umón. XtttemacioQal de ArqoítectOG - 3 tomos -. " ISO.00 
BI> ARTE -r Uí VIXkA aOCIAX-de G. HejanoT ' 
ABTEO&OISCISBOSXS X tSSU-nCIEITCIA COROIVARIA jjtotdenû  de Ciencias de la 
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MINISTERIO Dt INDUSTRIAS Y ÍRA6AJ3 

la. EXPOSICIÓN NACIONAL DE LA PRODUCCIÓN 
CONSIDERACIONES DE 

CARÁCTER GENERAL 
Al dar por finalizada la labor encomendada por el Podei' Ejecutivo, el Comité Ejecutivo de la 1* Exposición Nacional de la Producción, sin perjuicio de la rendición de cuentas de toda su gestión administrativa elevada a las autoridades de gobierno, desea poner en breve síntesis en conocimiento de la opinión pública, los resulta­dos d* m gestióa. 

D FINALIDAD 
La Exposición Nacional de la Producción, no tuvo la virtud de poner de manifiesta ante ^ público uruguayo y visitantes del extranjero, la ' capacidad productora del país. 

W ff-LAKiriGACION^ 
]¿<a Exposición Nacional déla Producción, no _ obedeció sólo a una creación gubernamental o administrativa, sino a un impulso de un núme-pa considerable de ciudadanos, expresado en la iebor de centenares de delegadas honorarios de ta industria, el agro, la cultura y el comercio. Bto efecto; la Muestra fue planificada gracias a-la verdadera conjuncióa de esfuerzos de los (niembros qiie integraron las Comisiones de Asuntos Legales, Concursos y Contrataciones» Cultura y PrograniaciíMies, Finanzas, Organis­mos y Servicios Públicos. Producción, Relacio­nes y Propaganda, Seguridad y Servicios, Obras y Técnica I&pecial, 

. laB labíMT desarrollada, fue llevada a cabo en cumplfoiiento estricto ébn lo dispuesto por los decretos y resoluciones del Consejo Nacional de Gobierno. ' 
IK) ETAPAS CUMPLIDAS 

itf ZJB. Exposición Nacional de la Producción, fue'creada por decreto de fecha 22 de abrü de 1952. ., M Luego del período de estudios y planifica­ción, la 1* Etapa de la Exposición Nacional de la Producción, fue realizada entre el día le de enero de 1956 y~ei 30 de mayo de 1957 y la 2̂  Stapa de la misma, entre el día 8 de diciembre de 1956 y el 21 de abril de 1957. # Finalizadas las'Muestras, y cumplidos los fi­nes para los que fue creada la Exposición ^ Nacional de la Producción, el Comité Eje-euiívo se abocó de inmediato a la liquida­ción y realización del patrimonio de la Or­ganización, cuyo período culminó reciente­mente, con los resultados que traducen la r«idición de cu«itas presentada. 
rV> FINES DIDÁCTICOS 

Durante las dos etapas de la EtKposición Na­cional de ía Produecron, se re ŝtró tma afluCTi-cia de público de más de un millón de visi­tantes. Esta cifra surge del total de ^tradas vendidas, invitaciones especiales, concurrencia de numerosas delegaciones extranjeras, y de casi la totalidad del alumnado de los centros de enseñanza de la Capital y del Interior que .con su asistencia, comprobaron el alio grado del des­arrollo agrario e industrial del país, así como las manifestaciones culturales, de larte, la cien­cia y la educación. 
V> CONTRALORES FINANCIEROS 

Desde los comienzos de la organización de la Muestra, los movimientos de fondos de la Expo— sición Nacional de. la Producción, fueron super­visados por una comisión fínanciera, integrada por delegados del Banco República, Banco Hipo- -tecario. Cámara Mercantil. Cámara de Indus­trias, Cámara Nacional de Comercio, y del Cole­

gio de Doctores en Ciencias Económicas y Conta­dores del Uruguay. Dicha comisión desarrolló su labor, en uso de las siguientes facultades que 1« fueron otorgadas por el propio Conñté Ejecutivo: a) Proyectar y asesorar en-materia de recursos de cualqmer índole; b> Intervenir, emitiendo opi­nión, acerca de toda clase de erogaciones; c) Or­ganizar y vigilar las oficinas que considere nece­sarias para la recepción, distribución y contabili-zación de los fondos; d) Designar el personal su­perior que, a su juicio, debe desempeñar cargos de confianza (Contadores, Tesoreros, Auditores etc.); e) Remitir mensualmente al Comité Ejecu­tivo, los balances de saldos, y f> Hacer conocer en cualquier momento al Comité Ejecutivo, las observaciones que le merezcan la situación finan­ciera del organismo. 
Además, pese a estar exceptuada por su pro­pia naturaleza jurídica, la Exposición Nacional de la producción ha cumplido con todos los re­quisitos legales vigentes sobre llamados a licita­ciones públicas, y hasometido sus rendiciones de cuentas a los organismos del Estado competen­tes CTribunai de Cuentas o Inspección de Ha­cienda). Así mismo se han pagado todas las tasas y obligaciones impositivas correspondientes, co­mo ser Caja de Jubilaciones, Asignaciones Fami­liares, Licencias, Impuestos sobre Espectáculos Públicos, Impuestos de Salud Pública, etc.. 

VI) PATRIMONIO QUE SE DEJA AL ESTADO 
El valor líquido -—sin tener en cuenta su ma­yor valor y sus aniortizacioncs, ya realizadas-de las construcciones que la Exposición Nacional de la Producción deja al Estado, asciende a la cantidad de S 1.766.99.0,32, discriminada de la si­guiente forma: 

Estadio Cerrado .. f 1.029. 5l7 «4 Teatro de Verano ^ .. lOO.OOo'oo Frontón de Pelota ... „ 146.708*08 Un elemento modular „ 15. ooo'oo instalaciones Varias .. „ 473!764'60 
VID SALDOS IMPONX>EHABLES 

Además de cumplir con los fines dispuesta la Exposición Nacional de la Producción, ha-dejado obras de carácter permanente (jaxdínea, avenidas, calles, caminos, etc.), aportando bene­ficios efectivos, reflejados en la Tecuperabión de una gran extensión, anteriormente insalubre transformándola con la remod̂ ación realizada en una zona progresista y justamente enclava­da en el centro geométrico de la ciudad. 
VWI» DOCUMENTACIÓN 

Los expedientes originales, como así toda la documentación que ha sido tramitada en las ofi­cinas administrativas de la Exposición Nacional de la Producción, ha sido depositada para su custodia y archivo, en el Ministerio de Indu* trías y Trabajo, con la intervención de 1" Ins­pección de Hacienda. 
IX) AGRADECIMIENTO 

Por haber hecho gosible que la Exposición Nacional de la Producción fuera una realidad; el Comité Ejecutivo de la ndsma, hace público su reconocimiento a todos los organismos oficia--les, instituciones de la banca, del comercio y de la industria, com̂o así mismo a los funcionarios técnicos y administrativos y a todas aquellas personas que, en tina ii otra -forma, prestaron sü valiosa colaboración. 

Resumen del Balan<e Final, Cerrttdo al 
22 de Junio de 1959 

. ̂ ' -:;-'--•,•;-•; A-c T IV o-
BANCO DE LA REPÚBLICA C/C . * 1.727.6» 

Saldo de l3. cuenla. VARIOS DETIDORES » 200.000 00 Concejo Depaxíaiñental de Montevideo. ESTRUCTURACIONES FIJAS , 1.276.225 72 Grupa 12- Pabenones ; » 1.029.517:6* 12.01 Pab. Principal S 952.462.15 . -
12.02 Obras Complem „ 77.055.49 

Gr-üpo 14. Obras .....:.--,.. , 100.000.00 
14.08 Teatro de Verano $ 100.000,00 

Grupo 17. Fronlón de Pelota ?. ^ 146.708.0̂  
Valor inventarío. 

MEJORAS INMOBILIARIAS , 475.784.60 Grupo 14. Obras } 475.764.80̂  14.01 Cont. Mov. Tier. $ 373.102.54 14.02 Cont. Sanitaria ......... „ 39.336.86 .14.11 Const. Espee. .-. „ 63.325.20 TOTAL I>Et,~ACTIVO ' 
í- A S I V O 

TESORO NACIOJÍAL Anticipo reintegratjlí ACBEEDOBES POR GASTOS ... 
U. T. E. CEnergia.EIéct. y Teléf.> Saldo de la cuent= 

TOTAL DEL PASIVO PATRIMOMIAL . 
TOTAL J)EL P.ASrVO Y PATRIM03S¡IAL 

t 1.953.717.98 

% 1,181.802.00 

, _ 125,000.00 

% -1,306-802.00 
646.915,98 

f 1,953.717.98 

§¡n^ ¿° Sr B ^ S 5 ¿ ^ D I ÍLl; *"?°̂ *S. 5°̂ ^» Y VEIGA. Vloe-Presideniec Sr. JOAQUÍN APAHICIO. Secreta* CA ŜA Sr ASNSO^APRÍ^O R^T^?^"Í.?^^~=*^ ^3- CAM-OS E. BEHTA. Sr. JOSÉ BRÜNET. Cr. JULIO V. ^GraL TOS^Tol F ^ ^ ^ ^ ^ G N I ^ ' ^ ^^.S^-^SS^' ̂ «I- -̂̂ S CRESPI. Sr. ADOLFO FERNANDEZ GAH-\ GONzkSz TTOART ̂  ¿r̂ AF̂ ?ÍSr̂ S' ̂  ^IS^^ ^"^ DAVIE. Dr. HICAHDO GERONA SAN JULIÁN. Ing. Agr. OT^BéST^HODHS¿^k^^<,*^í^|?'J?-«í?¿í' ?• ^*^° FHAVEGA. Sr. RODOLFO RODRÍGUEZ DUTBA. ibj. ZOÍ^^'^SE sS^'SS^^J^¿|'¿^^°lf¿l="-»- 3̂- °̂SE SERRATO. Ing. Agr. ALFREDO WEISS. Sr. JOSÉ U 

HERMÉTICO Y GONFUSO •os, deHT&lM «I nudo central hacia cu aspado accesoñe. en aae case .la delencito de dos eauaradas da axmas. 
• Rumores 

^ ,mbas lacciones, disidentes K entre an>̂ ^̂ „ií,,„ apenas aiuza-
«=i'=''"r'S;eSada bancada de ra-i„ por la desacata .̂ ^^ ĵ̂ ĵ ,̂, f„e 
aicales 'i|l„P>i«'™ bancada de los .peraonado por ^^^^¿^^rü.es de radicales del pueBM^^ sus bate-
B=l>»°'.'°Íe3?r oISsión. Ante el pe-tias. para ^.1„„OT Vitólo, de una po-''«^"•fSdSra UlSr. los radica-teacial iU™JtV;„ „„,rp sí y buscaban amenaza po--̂=¿anef«=U fortalecerse frente a tendal más urgente. 
• Detenciones 

ft pERO lo que ocurría en el campo P civil no se reproducía en el cas-
% tiecse. Frondizl había entregado en í bandeja la cabeza del coronel Rei-mundes. la víclima propiciatoria de la operación de conleniar a quleneis se «entian mol3stos por la presunta im-porlancta que cada vex más adquiría fc d "Diagón Verde". Pero parece que '̂¡ no tesulló suficiente. En la sección Balerías de la Infantería de Marina. en Mar del PlaSa, el coronel Tizado.. comandante -de la base, reunió a ' la oficialidad para consultarla sobre la detención de los generales Poggio y Jomet. Como la discusión se iba tor­nando asaxosaj Tizado la cortó de cua­jo haciendo dos preguntas: ¿Están Conformes con la foxnta en que está tíendo sohemado el país? ¿No creen que es necesario modificar la situa­ción? Como la respuesta fue .afirma­tiva por aclamación. Tisado envió el telegrama que, como en los otros ca* 

X UEGO todo ocurrió en tropel. Se su-, po que había sido ordenada la detención de militares, marinóos y ci­viles; que en la marina liabía causa­do conmoción la declaración del mi­nistro Estévez en apoyo del Gobier­no, declaración que no sólo no había sido a consulta del arma naval sino que se la imputaba haber sido redac­tada por el propio Vitólo; que se es­taban registrando nuevos alzamientos; que ya había refugiados en la eraba--3ada uruguaya; que Ossorio Arana había dado a conocer un manifiesto y que se mencionaba como integran­tes de su gobierno a Américo G-hiol-dij Zavala Ortiz, Santander y, como jefe de policía, a Fernández Siiárez. El,viernes, el rumor de la renuncia de Frondizl estuvo en lá calle: hasta hubo quien juró haberlo tenido en sus manos; otros,'m̂ ás modestos, refe­rían haber oído que el presidente la había sólo Insinuado ante los ministros militares, y que éstos no habían que­rido tomar en sus manos papa tan ca­liente. Se refería qué Orgaz, presi­dente de la Suprema Corte, habría maniiestado que si le presentaban el *'papelito" G.a renuncia de Frondizl), él se asilaría en una embajada; se anunciaba que Frohdizi concedería prontas elecciones para designar vice­presidente, y que éste podría ser Bal-bín. Vitólo o Larralde. y así suma y sigue. 

la r*stft al jaesidente. t.eE dSañoc. las radios, los ministre» y funcionaños. el pais lodo, en suma, parecían haber­se vuelto locos, en un galimatías da noticias á cual más absurda y contra­dictoria. Se reproducía, exacerbada, la situación caótica de días anterio­res T se vaticinaba .que cualquier co­sa era posible. Y como por arte de magia, el martes, el gobierne resuel­ve jugar a las visitas, y se lansa el rumor de que sería formado un gabinete de coalición o de "sal-'vación" nacional, es decir, que se re­curriría al expedienle preconizado por Caperucita Gomes y que en an oportunidad le costó la vicepresiden-cia. Era el colmo llevado al absurdo; La intención, según podenios colegir, era derivar la tensión de los cuarte­les hacia-conira los políticos: "Hasta ahora se la pasan hablando contra el Gobierno, hagamos que- hablen de los que aspiran a ocuparlo", parecía de­cir Vitólo, el papá de la idea. El pro­pio Vitólo recibe así a los represen­tantes de los distintos partidos y en­tidades "representativas" que se deci­den a, jugar, pero en lugar de reque­rir su apoyo o explicarles qué está ocurriendo, discute con casi todos ellos sobre aspectos políticos accesorios. 

cioB habla expresado lo mismo a un diario, y «Jn la tesis coincide el ra­dicalismo del pueblo (UCRP). Se sa­bia, además, que Larralde había re­chazado invitacicHies de Frondizl a Olivos. 
^ Sigue el absurdo 

Políticos descontentos 

• Entrevisto de Vitólo 
1?I. sábado v el domingo la tensión disminuyó, como corresponde a todo asueto laboral. Pero el lunes vol­vió a recobrar su agudeita, con la noti­cia de f̂ue los tres ministros milita­res habían renunciado y que Fróndi-xi había rechazado las dimisiones: -. al anochecer, las dimisiones habían sido realmente presentadas, pero por el ga­binete en pletfo, y realmente, de todas ellas, sólo unas pocas rechazadas, en­tre éstas las de los tres militares, úni­ca garantía de apoyo en su favor que 

f~̂UANDO menciona ante los conser-vadores él "ascendiente moral' de Frondizii González Bergez le res­ponde: "Hablemos con seriedad. Us­ted, con las tres armas en rebelión, nos habla de abstracciones tales como "asííendlente moral". La entrevista termina a los pocos momentos. En. antesalas, una periodista, al ver el ges­to hosco de los. conservadores inquie­re sobre el resultado de la reunión. La respuesta indica que a nada ha conducido, por lo que ella insisto: "Los demócratas cristianos salieron muy contentos".. ••—Claro —contesta González - Bergez— los demócratas cristianos no son políticos". 
~ Ya se sabe que I.arralde tampoco se dejó maniobrar por Vitólo. COTTIO viejos correligionarios, se conocen las mañas. Fue terminante en sus mani­festaciones: "Frondizá ha roto las ilu­siones dé' los argentinos. Debe re­nunciar". Horas antes, Alfredo Pala-

T^Vt momentos de cerrar esta corres-' pondencia. en la madrugada del miércoles 24. el contralmirante Ro­jas conversa con los periodistas, a los que ha convocado. Se mencionan Como confirmados en sus ministerios a Costantini, de Transportes; Tabea­da, de Helaciones Exteriores; y Vi­tólo, de Interior; Del Carril pasaría a péfensa Nacional, y Alvaro Alsoga-ray. el niño prodigio de la libre em­presa (para los empresarios), pasaría a dirigir la Economía, lo que signifi­ca Usa y llanamente que el Gobier­no continuará con ŝu política antipo­pular de pernnitix ~ él uso y abuso en los precios y contener por la fueraa la protesta de la clase trabajadora* Para hoy se esperan grandes neveda* des. Los militares y ahora lew mari- " nos, siguen exigiendo la renuncia de los tres ministros del arma. Ha esta­llado una bomba frente al domicilio de Silvio FrondisL. hermano del pre­sidente, aunque políticamente sitúa-do en su antípoda. Se refiere que' La-rroudé, privado de Frondisi. se toni6 a trompis én la Casa de Gobierno cms un funcionario que le movió el piso, e impidió que fuese designado minis­tre de Defensa. Otro si digo: Alsoga-TB.Y desempeñaría al-mismo tSémpo el cargo de ministro de Trabajo y Pre­visión, noticia que con toda seguridad los obreros acogerán con al n^me gusto c6ñ que reciben diariamente de sus esposas las quejas por el costo dé­la vida. Como primera reaccdóh. rerir> bo la increíble noticia: el MUCS — central obrera controlada pos comu­nistas e independientes, ha logrado quebrar la réüstencia que le ofrecía "la 6Z". controlada por loa peronistas y es posible que ofrexcau nnldos al­guna acción frente al "mantenimiento del plan de eslabillaación y austera dad". Si para la pr&cima semanaf lectosk he logrado permanecer cuerdâ  le pro­meto tratar de explicar lo qoe pasó. 

' Decono de la Banco Nacional -.— Establecido en 1857 
Depositando sus ahorros en el Banco Comercial — Casa Cenfrol o 

cualquiera de sus filiales extendidas por el país — obtendrá, además de 
los mayores interesa legales de plaza, la tranquilidad de tener sus fon­
dos en la Institución Boncaria que desde hoce mas de un siglo, gozo de 
Id constante confianza del público. 

Dopondencicr en la Capital 
AGUADA — ATOa. Gral. Bonae»!! 1938 ABKOIO SECO — Avd». .graciada 262̂  CEBRO — ereci» 3549 - Casvsstcicm — convenctón 14« COKDOK — Constítusente 1̂ 0 _ _̂_ laAGOKAC AGBACIADi — Avaa. íftwgaay H» GOBS — Avda;: Gran. Flores 2^ ^^ 1,AS ACACI&S — Avda. CraL SIOTM ^8 ̂ ^ ICEBCADO UODELO — Avda. Ceatenano ••WÍ MTT-TtATT I ItAEPO — Avda.-MíDÍEa 4©6 „_ UONTE CASBtOS — Avda. GHO. GaxibaML »•* PASO n^ IKHaRO — Avds. Agradad» 38» IOCIT08 — Gsbiiea A. Perora, ^se -^^ 1 — Avda. Oral. S«a Mw&n «M - Avda. Oral. Btvera 3666 

CASA CENTRAL: Cerrito 400 

B̂r. Azogas W» TiHIOIT — Avda. 8 de OcttOsre 3™* _,_ «I XSK SBZIEBfBIS — M de SeHCTctec STOS •VTT.T.* 1X3UOIBM& — Avda. GSnX. Urata 3** 
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^•ÉtniHdo V no Financia con F 
La Prueba de la Total 

Montevideo, 24 de junio de 1959 
ST. Presidente del Consejo Nacional de Gobierno, 
Don MABTZN H. ECKEGOYEN. 
F r o s e n l e . 
De mi mayoT consideración: 

JI7LIO GREGORIO AZNAREZ, con domilicio 
m ia «alie Convenio N* 920, ejercitando la re­
presentación de R.A.tT.S.A., al señor Presidente 
expzeso: 

Que con oportunidad de la publicación de un 
proyecto de 3>ecreto elabo:ado per el señor Mi-
Bístre de Industrias —con referencia a los pro­
blemas del aiKÚcar—V el l>ÍarÍo 'XI Debate" viene 
ioxznulULdo una «erie de comentarios de corte 
sensadonaficta, entre los cuales destacamos •! 
que lleva por título "EL MINISTRO ERRO COR­
ITA LA VIEJA COSTUMBRE DE R.A.tĴ A. DE 
TIMAMCIAR SU GIRO INDUSTRIAL CON 
-FONDOS PÚBLICOS", subtítulo "LA PRUEBA 
"̂ E LA APROPIACIÓN INDEBIDA", pî lica, en 
recuadro 7 con una .fleclia indicativa, una foto­
grafía del Balance de RAUSA, extraído de su Ma­
mona Anual-, correspondiente al mño 1958. (Diario 

. Oficial N? 15.518 de 3 de octubre de 1958), en el 
que figura, en su pasiva, un saldo acreedor de 
la Comisión Honoraria del Azúcar por 2:682.372.87 
pesos. Tanto por la importancia de las imputacio­
nes, como por la intervención que se atribule al 
señor secretario de Estado en el Departamento 
de Industrias, considera el Directorio de nuestra 
Empresa, que afn perjuicio del oportuno aporte 
de cuantos elementos se consideren indispensa­
bles para la dilucidación del caso, está en la obli­
gación de hacer llegar a ese Alto Cuerpo las pun-
tualizaciones que sufasignien para restablecer el 
debido equilibrio de las posicícnas de las partes 
implicadas en el "̂ problema, alterado al margen 
de la debida regularidad ulmínistraiíva. 

Corresponde destacar, en - primer término, qué 
el citado saldo, de S 2:682.372.67 al 30 de abril de 
1958, resultante de la posición en que se encon­
traba la cuenta corriente recíproca de RAUSA 
con la Comisión Honorairia del Azúcar̂  fue can­
celado T superado dentro de los 30 días inme­
diatos, por Iss siguiente? entregas en afectivo que 
Ravsa Mzo a la referida Comisión: 

Mayo 9 de 1958 
Maro 18 de 1958 
Mayo 23 de 1958 

850-000. 
SOO.OOO. 

1:000,000. 

de la que corresponde a la verdad de los hechos. 
£1 señor Ministro, y/o sus asesores tuvieron 

oportunidad de comprobar lo expuesto, al veri­
ficar: 

a) Oue en el Balance pxiblicado en el Diario 
Oficial N? 15.518 del 3 de octubre de 1958, co­
rrespondiente al 30 de abril de 1957, Bausa era 
acreedora de la Comisión Honoraria del Azúcar 
por $ 2:031.919.96. 

b) Que en el Diario Oficial N̂  15.468 del 31 
de julio de 1958, en el que se publicó el Balance 
al 81 de diciembre de 1956, RAUSA era acreedo­
ra de la C. H. A. por-$ 8:056.840.68. 

c> Que en el Balance al 31 de dicieml>re de 
1955, publicado en el Diario Oacial N? 15.487 del 
30 de julio de 1358, RAUSA era acreedora de 
la C. H. A. por S 9:332.546.84. 

V ü el señoi Ministro y/o sus asesores anali-
xaran los Balances correspondientes al 31 de di­
ciembre de los años 1954̂  1953 y 1952, en la dis-
criminación del rubro "Deudores", comprobarían 
que RAUSA era también acreedora de la C.H.A, 
por las síguiezites cantidades: 

1954: $ 2:301.869.84 
1953: * 2:358.735.85 
1952: " 3:425.029.45 

Con lo que resulta que es absolutamente fal­
sa la afirmación de que "ERA VIEJA COSTUM-
"BHE DE 'a-A.U.S.A. LA DE FINANCIAR SU 
"GIRO INDUSTRIAL CON FONDOS PÚBLICOS". 

B.A.U.S.A. puede afirmar que los factores que 
intervienen en los respectivos movimientos dé su 
cuenia corriente con la Comisión Honorcixia del 
Azúcar, desde que ésta administra el Fondo de 
Estabilización del Precio del Azúcar por decreto 
de 6 de agosto de 1952< y que lian acusado sal­
dos a favor de BAUSA (acreedora) son normales, 
regulares y de idéntica naturaleza a los de la 
situación en contra de RAUSA al 30 de abril de 
1958 (deudora)̂  por S 2:682.372.57, destacada por 
el Sr. Ministro; saldo que repetimos, fue cancela­
do dentro del mes de mayo inmediato por las 
entregas a que hemos hecho referenáa. 

En xesunsen: 
R.A.U.SJV. HA SIDO ACBEEDOBA de la C. 

H. A. por los siguientes añps e importes, situa­
ción no destacada por el señor Ministro: 

RAU5A sería acreeáora, por concejo ¿» ialtrw» 
(dentro del plenieaíníanlo hecho por '̂ 1 04iat«' 
a estimación simple) por $ 2:731.̂ 21.69. 

La exactitud de la cuenta corriente de BAUSA 
con la C.H.A.. surge de las verificaeioBet 4e io­
dos y cada uno de los distintos factores que iaUí-
vienen en sus costos, ya sea de retinadán dt cru­
dos importados, como de azúcar de pn̂ â óa B» 
cional, etc., realizados por comisiones de eoBtad» 
res, designados por la j>ropÍa C.H.A., y que tan 
integrado en sus oportunidades, destacados pro­
fesionales: Cr̂ . Boberto López >teciá iGersBti 
Contador del Banco República): José Poseifo (Pro­
fesor de Contabilidad de la Facultad de Cieadaí 
Económicas): Alfredo Rega Vázquez (Gerente Ga-
neral del Banco HipDt̂ sario); Mario H. MaUisí-
fAsesor Técnico deí M. de Hacienda!; Alfredo 
Fernández (Profesor de la Facultad de Cencías 
Económicas, Jefe Inspector de Ja I. G.~ de Hades-
da y actual interventor del Contralor de Sscpotta* 
cionas e Importaciones); Juan E. Azzím (Prelefof 
de la Facultad de Ciencias Económicas y actual 
Ministro de Hacienda},- y los Contadores Biaúl AI-
Eugaray, Nicolás Scarlato Díaz, Miguel Aeereib 
Terra y Juan Dsfíéminis. 

TOTAL S 2:750.000.— 
Pero no es éste e3. hecho importante t̂e co­

rresponde poner en evidencia, ya que el nú ha­
ce más que traducir un movimienio normal 7 
simple de una cuenta corriente que, a una fecha 
deterraineda, arreja un saldo determinado, sal­
do ĉ e es cejicelado dentro de los 30 días- ñguíen-
les. todo íc cual indica la ausencia absoluta de 
morosidad per parte de la Compañía. I,o que co­
rresponde poner en claro es qpze la ñtuatíón de 
la cuenta ccrriente de la Comisini Konoraña del 
azúcar, a la fecha de cada Balance de HAUSA* 
a partir ¿^ sño 1S52, ha ádo i***TTr anenigm ente 
acreedora a. favor de la Compañía, cosa qae tam­
bién pado agregar el señor Ifinistro de acuerdo 
con las p-ubiicEciones oftdíales que ha dJ&ido tB-
nez es su=- snanos y que al n« haceŝ , pod̂ â in­
dicar el î rcpósíic de hacer aparece a RÁU5A 
aate Is «̂ piziián pública en una posición distinta 

Año 1952 
" 1953 
" 1954 
" 1955 
" 1956 
" 1957 

$ 3:425.029.45 
" 2:356.735,85 
" 2:301.869.84 
" 3:332.546.94 
" 8:056.840.68 
" 2:031.919.96 

Ps.s^ finaliaar ̂  lo que rsspecia a la graíuiía 
acusación, R.A.U.S.A. considera útil, con ia úni­
ca finalidad de documentar la claridad de su ac­
tuación en cuanto a las fiscalizaciones a -que ia 
estado sometida y sus relaciones cordiales con los 
funcionarios técnicos de la C.H.A., transcribii k 
carta, del contador don Alfredo Rega Vázquez, re­
cibida en su oportunidad, que dice asi: 

"Ŝ ñor Presidente del Directorio de BEMOIA-
"CHHRAS Y AZUCARERAS DEL URUGUAY 
" S. A., Ing. JULIO GREGORIO A2NARE2. Pre-
"senie. De mi mayor consideración: Cumplieado 
" un mandato de la Comisión Honoraria del Axa-
" car, dirijo a Ud., el siguiente pedido: El conía-
" dor que suscribe y el colega Mario H. Maloíni 
"realizan actualmente la determinación de ¡os 
"costos de industrialización de los ingenios Í^l^ 
"Sierra y Montes, de propiedad de esa empresa, 
' y ai bien su texea va desarrollándose en base a 
" la doctsmentación contable, sin dificultades, pot 
" cuanto hemos encontrado en completo ordea T 
"de fácil acceso, toda la documentación necess' 
*ria, para él cumplimiento de nuestro contefid». 
"consecuencia lo expuesto, de la muy efioenle 
" organización contable de la compañía, deíben m-
"formar a la Comíñón sobre la fecha posible en 
"que podrán dar término a dicha labor. 

''Resta com̂ atar actualmente, «1 la Contado-

RJ\..U.SJV. HA SIDO DEUDORA, por el año 
1958, situación destacada por el SE. Ministro, por 
% 2:682.372.67, saldo que* repetimos, fue cance­
lado dentro de los 30 días inmediatos. 

RJI.U.SJU VUELVE A SER ACREEDORA, al 
30 de abñl de 1959 (según cifras comunicadas y 
no veñScadas aún por la C. H. A. y de las cua­
les, como es natural, debe tener conoñmiento «i 
Sr. Ministro) por $ 2:696.541.63. 

De haberse liquidado a los referidos saldos-
anuales, como lo establece "̂ 1 Debate", intereses 
ñmples sólo del 6% anuaU hubiera correspondido: 

a R.A.U.SJI. S 1:650.296.57 
r a la C.H.A. " 11.44S.53 

T ñ se tomara ^ interés corzient* de plaza flO?&). 

"dar término i 
*rxa 7 Montes y 
'se nos fdmsnlara para 

'ría de la empresa, la liquidación del ^^^^^ 
-de zafra de 1951/53, o sea el de rraxia P^ 
"Desearíamos se nos informara *=*>̂ ****°***¿s 
"pedido, sobre las fechas en que se estima P«»̂  

£idias liquidaciones pM» la 
rosaríamos que la xespoes» 

ri día de mañana pw» 
"poder evacaar nuestro informe. En el ^^^ 
-d» la ergamzación cMitable, !• pl«» "* ^ 
"era» adamar, por ra«mes de j«̂ *̂ *̂̂ da 
-la mojor on su 9^»»' **« I« ^* . ^ so 
"dado inspectíonai en los largos aww ^ 
-aduaiñón profesionaL Esperando ^^"T^. 
"molestia ̂ e le ocaátmamos, aprovê * !_•!% 
"funidad para saludar a Ud. mar •••I*"" 
"íFdo.) Alfreíio Rega Váaque»"-

SU Giro Indus Públicos 
Corrección de su Conducía 

petemos referirnos ahora, al eomeniaxio que 
"ErDebaie" sobre las llamadas "reienco-

:" » Pro-Ho Pxopio-- del Fondo de Estábil,-

la determinación de cuáles son dichas oportuní' 
dades. 

.ación del Precio del Azúcar 
"El Debate" transcribe —para llegar a su 

conclusión—, el considerando 3) del proyecto de 
decreto elevado por el Sr. Ministro de Industrias 
para su aprobación, al Poder Ejecutivo, sobre 
precio del azúcar y régimen de la industria al 
que hace referencia el citado periódico, en el que 
dice: que R.A.U.SĴ . "FINANCIA SU GIRO IN­
DUSTRIAL. CON RESULTADOS QUE PERTE-
NECEH AL FONDO. TAL COMO HA VENIDO 
HACIÉNDOLO DESDE EL ASO 1953. EFEC­
TUANDO TAMBIÉN CUANTAS RETENCIONES 
HA CREÍDO CONVENIENTE EN PROVECHO 
PEOPIO Y DEPOSITANDO LOS APORTES 
CUANDO A SU JUICIO LO HA CREÍDO NE­
CESARIO. LLEGANDO A RETENER 
DE S 5:464.872.82 POR CONCEPTO DE SUBSI­
DIOS, AUMENTO DE SUELDOS. CUENTAS 
EPECIALES Y FOMENTO DE CULTIVOS. EN 
MONTOS QUE LA COMISIÓN HONORARIA 
DEL AZÚCAR NO HABÍA VERIFICADO". 

Concierne destacar, en primer término, que 
la referencia a "tal como ha venido v̂ ciéndolo 
desde el año 1953", es una expresión que altera 
la realidad de los hechos y que sólo puede estar 
destinada a confundir, a la opinión pública, des­
de qué el referido saldo de $ 5:464.872.82 no 
!ñeñe el origen de su formación en el año, 19S3, 
ya que cad-a año ss han finiquitado las cuentas 
ccn la C.H.A. y sus. resultados llevados a la cta. 
cíe. xespsctiva, sino que su origen .radica en los-
ñljiíEos p;̂ gos los cuales corresponden al.importe 
de las liquidaciones mensuales que RJV.U.S.A. 
ha hecho por gastos efectivamente abonados a 
los agriciüiores por efecto de aumente» del pre­
cio oficial fijado a la ren̂ olacha, por diferencias 
de sueldos y salarios —como consecuencia d-e 
laudos de ios Consejos respectivos, aprobados por 
*l -̂ Ejecutivo—, por mayor costo del fuel-oil, 
de las cargas sociales y de todos aquellos rubros 
ito incluidos en el costo promedio reconocádo por 
el Poder Ejecutivo. Estas cantidades correspon-
>̂«>tes a l̂iquidación de gastos" se originan men-

sualmenle. y mensualmeñte le deben ser reJnte-
Ê dos a RAUSA, 

El fondo del problema planteado por el Sr. 
í̂Gni-stro Erro se centra en lomo a dos puntos: 

1°) Oportunidad en que deben reintegrarse los ru­
bros de gastos. 2?) PosibíUdad de compensar ere­
ctos con «1 Estado. 

H-A-USA. retíbe del Estado snroas por dos 
- conceptos: 

al Diferencia entre el cosió real del atñcar de 
productíón naáonal y el precio oficial del azúcar 
"***>I«̂ do por él P. Ejecutivo y b> Rñntegro do 
Bastos, qae es a los cuales nos estañaos refíriimdaL 
Los gastos sujetos a reintegro son lo» espeófica-

M» el inñso bl del art. l(rr del decreto de 8 
de 1955 y concordantes, «s deĉ , 
n el costo bático. provementes del 

«««MB a«i precio ofióal de la matcña prima, 
de U mano de obra, etc. Y agrega el deertío: 
ŝsrán Eqoidados a la Compamâ  per cuenta se-
*«̂ dâ  T en las oportunidades correspondentes" 
O problema qaeda imitado, por • '- • 

El aspecto que taás merece destacarse' en este 
principio, es el plural, empleado por la disposi­
ción. Cuando el Poder Administrador se refiere 
a la liquidación de subsidios, indica que ésta ha­
bría de hacerse en una sola oportunidad, es decir, 
una vez al año; en cambio, cuando s« trata de la 
liquidación de los reintegros* emplea el plural 
con lo que se establece que pueden y deben efec-̂  
tuarse cuantas sean necesarias, en las oportuni­
dades correspondientes. 

No puede, pues, hablarse de una liquidación 
sino que el rigor lógico, emergente de los hechos 
y de las disposiciones aplicables, impone la exis­
tencia de varias liquidaciones, efectuadas en los 
momentos en que aquéllas se producen. 

El elemî ilo contenido en la realidad, es que 
los gastos sujetos a reintegro se originan mensual-
mente. Este solo elesnento es suficiente para dar 
la pauta de la oportunidad de las liquidaciones. 

La liquidación, o su aprobación por parte de 
la C. H. A. iáo compromete la exigibilidad del 
crédito. Si la Comisión es remisa en cumplir con 
su cometido fiscalizador de- las liquidaciones de 
gastos. «1 Estado no puede prevalerse de ello para 
dilatar su paga o su reintegro, o el derecho de la 
Compañía, de cargarlo en cuenta. Es también 
principio general, que nadie puede beneficiarse 
con la propia in<̂ igencia. 

Para impedir lo expuesto el Sr. Ministro afir­
me que en ello se' viola "el principio general del 
" derecho que prohibe la compensación de crédi~ 
** tos en cuentas _ de los particulares con el Esta­
do". (Considerando 3) del proyecto de decreto ele-
vado por el Sr. Ministro al Poder Ejecutivo. 

El argumento del Sr. Ministro no sólo es equí-
vccado sino que es, además, violatorio. justamente, 
de los principios que se invocan. En efecto, 1? 
compensación es una forma de extinguir las obli­
gaciones, cualquiera sea su naturaleza, y salvo 
texto expreso que lo impida. Omite la norma de 
hermenéutica contenida en el articulo 16 del Có­
digo Civil, que prohibe recurrir a los principios 
generales cuando haya textos expresos que resnei-
•»an el problema. 

Olvida por último, el _texto que expresamente 
lo resuelve, pues el articulo 1511 del Código Civil 
•sisiblece: "Las deudas y créditos entre particu-
' lares y el Fisco son compensable menos en los 
" casos siguiMites ...", ninguna de las cualeŝ  ex­
cepciones es aplicable a la especie. 

Para que la compeiñsación pueda enverarse, es 
necesario que se cumplan cuatro requisitos; 
(art. 1439 del Código Civil) 

a} Que el objetó de ambas deudas sea de) 
nú«mo gúteío. En la espeáe se trata de deudas 
de dinero. 

bl Que sean deudas personales de ambos 
deudores. En la especie se trata de deudas del 
Estado con RAUSÁ y de RAUSA con el Estado.. 

c) Que ambas sean eaagibles. "El crédito s« 
tiene por cxigíble" —£ce el art̂  1502 Úéi Código 
Cnvil— "cuando ha veaodo él placo y enn̂ lidose 
sus condiáones'̂  En la especie, no existî do pia­
ses ni condióones. el crédito es esd̂ tble desde 
que se efectúa él gasto. 

4» Qoa ambas ŝ tn .liquidas. "El crédito s« 

tiene por liquido" —dice la disposición citada-̂  
"sa se justifica dentro de loa 10 dias". 

No creemos que el plazo fijado por el Códi96 
pueda elevarse a la categoría de principio gene­
ral, por cuyo motivo debe entenderse que la jus­
tificación es necesaria efectuarla de inmediato, 
lun plazo, en el momento en que la campensaci6a, 
se opone. 

Mediante un simple cálculo aritmético, RAUSA 
mes a mes liquida y justifica «I monto de tMS 
crédito contra el Estado. Del hecho dé que lo 
Comisión sea remisa en verificar las Uquidaciê -
nes no puede constituir un antecedente válido 
para perjudicar los derechos legiliñtos de ia 
Empresa. 

Y en cuanto ello pueda servir para apreciar 
la conducta de RAUSA conviene, yá qUe se vâ  
cuerdan principios y textos legales, no olvidar al 
art. 1498 del Código Civil que dice asi: 'Xa com-
" pensación se verifica ipso jure por j»l solo xninis» 
** terio de la ley. aún sin noticia de los deudoréss 
"las deudas se extinguen reciprocamente en él 
"instante que existen a 1% ves, hasta las sUmaa 
" concurrentes de sus cantidades respectivas". 

De todo lo expuesto precedentemente, surge, 
en forma amplia y documentada: 

1?) Que los procedimientos réaUŝ dos . por 
RAUSA no son objetables: ni del punto de vista 
moral, ni del punto de vista comercial, ni dol 
punto de vista legal, vale decir, que les dichos 
procedimientos han sido absolutamente correctos. 

. 2̂> Oue la Ligera acusación del señor Minis­
tro contra RAUSA sólo puede justificar por las 
incompletas y engañosas inforinaciones dé los ase-
sores, a qiidenes entrega sai cóxifianza ya que uo 
es concebible que un funcionario, de tan alta je­
rarquía gubemamentaL agravie a una firma con 
la imputación de tm delite. que al ser. como le 
£5, imaginario, desplaza la propia imputación a) 
plano en que quiere ñtuar a su destinatario. 

Señor ̂ Presidente: Estimamos que está plena-
ntkente justi&:ada nuestra comparecentña ante •«• 
Honorable Cuerpo. RAUSA ha ̂ do señalada pu­
blicamente por boca de un Ministro de Estada, 
como una Empresa que ha aprovechado indebida­
mente de fondos que no le pertenecen dictando 
tma sazt̂ 6n niora!, -de total injusticia, que liô  
puede quedar oi pie por~~el respeto que debemos 
a nuestra Institución, por el qnc nos inspira la 
opinión pública y' por él que concierne a nuestros 
propios A.cc¡onÍstas que nos honran al poner en 
nuestras icanos la clara gestión á» sus importan­
tes y respetables intereses. 

Dígnese' el señor Preñd«kte mandar que so 
t̂ iga presente el contenido de esta nota a lodos 
sus efectos y de modo especáal como expresión de 
protesta por la propalaaón de verdones destitui­
das de teda razón y vertidas «n forana que de 
generalizarse significará una innovaáón <£e retro 
ceso en el bábifo político adminictrstrvo de nues­
tro país. 

Me es grato saludar al ŝ or Préndente y 
den̂ s consejeros con mi más alta consid̂ cación. 

p. REMOLACHERAS T AZUCARERAS DEL 
URUGUAY S. A-

ING. AGR. JUUO GREOORiO AZNAkEc 
PRESIDENTE 
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Dos Testimonios Sospechoso 
JULIO CASTRO 

lAr Nochebuena 
0 DESDE el primer día. MARCHA 

5uvo diíiculíades econóini-
cas. Cuando apareció — el número d^ 
prusî -a lo vimos el 22 de junio de 1933 — 
su vida «síaba limitada a poco tiempo. 
Un capilal de poco más de diez mil pa­
sos la respaldaba. Nadie le daba una 
vida más allá de tres meses. 

En setiembre el capital se había ago­
lado, Pero la fe en el porvenir de 
MARCHA que inspiró a Quijano para 
crearla, no. Dêde setiembre de 1939 
hasta hoy, esa fe mantenida y conta­
giada a los demás, sigue siendo su más 
sólido sostén. Q«e lo sea "por más 
de otro tanto" es nuestro deseo. 

Ai pzincipio la imprimíamos en los 
Talleres Gráficos Sur y armaba sus 
paginas Jacinto Duarte, el mismo com-
pañero que las arma hoy. 

Ya en los últimos días de 1939 La 
capacidad de recursos de Ouíjano pa­
va manlenerlsi había demostrado que su 
írocaJlón y sabiduría como financista 
llegaban a los lindes de la magia. Yo 
aprendí en ese tiempo iodo un mundo 
de secretos para obtener dinero cuan­
do no lo hay. Su|̂  «ntonces lo que 
•ran los confornses, las operaciones, los 
vales descontables, las garantíaŝ  las 
colectas, etc. Siempre xne acuerdo de 
mi alegría un día que fui m. Salto y 
Juan Pedro ífarán, un magnífico aml* 
g9 hoy desaparecido, me dio cuatro­
cientos pesos para MARCHA. Como 
lBm:poco me olvido de una vez qua 
Sarssbás iUos me pagó una suscripción 
con cien pesos y no quiso recibir el 
vuelto. 

A: fines de cae año la tolerancia da 
Teodosio LexamBc- el administrador de 
lá impreijla* no daba más. £1 24 de 
diciembre estábam̂os Duarte y yo ar­
mando en el taller̂  en la larde. Leza-
aiái que tenia un carácter violento, 
trrumpió en el salón gritando: 

—iParen el trabajo! ¡MARCHA no 
•ale más! ¡Esto ya no va más! 

Kosotẑ  nos miramos y nos hici­
mos los sordos. ConlinuamoB nuestra 
tarea como si fuéramos extraños al ín-
Cidenie. Lezama insistió y gritó. peTo 
ante nuestra impasibilidad optó por 
lesa. Ni que decir que más enojado de 
Jta qué había venido. 

Tarmsnamos eñ l± tarde y nos fui-
mo> a comer para regresar en la no-
ehe. Kos combinamos para entrar poT 
•i monlacargas del fondo para no pa-
*ar por la administración. Cuanto más 
ganáramos en la preparámon del nú­
mero más (ÚfícU sería' evitar su im­
presión. HE asunto era adelantar el 
«rabajo, «vilar a Tocho y Iratar de 
tcxminac aiúés de que volviera nueva­
mente por el laUer. 

Casi a medianô e vino un cMco a 
buscarme: 

—£1 administrador lo manda llamar 
porque Üene urgencia de hablar con 
•uted. 

£ra el final. Le contesté: 
—•X>igsle al admiiástrador que ê ioy 

•cunado. 
£1 niuchacho se fue y regresó en 

•eguida: 
-«—Dice quft vaya; que es muy nxgeníe. 
Que si no, él vendrá a buscarlo. 

Preferí ií. Cuando entré en el es­
critorio había un lunch servido. 1.&-
zama, cordial y sonriente, me reciblór 

—Es Nochebuena, y hay <iue festejar­
la. Tome una copa y ¡feliz Navidad! 

Llamamos a Duarte. Allí conipran-
¿Umo_5 que Teodosio X.ezama tenia un 
sentido de la azmstad <piB desbordaba 
por encima de las cuentas pendienfes 
y de los vales sia conformar. 

Hoy a muchos años de su trágica 
TEtusrls, debemos reconocer que su qe-
jierosidaá contribuyó también a reali-
«ax el müagro. 

COX.CFON . — Esta historia üene un 
colofón.- BGentras Castro y Duarte, 
'g-ambeí-aaban" con L̂ zama. una pa­
reja de reserva espsraba en MAHCHA. 
Ee esa pareja, fonaaia parle Juan Car-
Jos OneíS. Ni Onetü ni el otro, tenían 
vn ceníásíino; psro el otro nunca ol­
vidará, el gesto que en esa noche de 
"aTssustia", tuvo OneíS. Jamás se lo lia 
diclT-r pero veíate años parece î moo 
Biiíici—íe parí dar muerte al sÜenño. 

^ (Continúa es la pao. ISJ 

ALVARO FERNANDEZ SUAREZ 

EL NANDUCITO CHIQUITÍN 
L o recuerdo porqus yo no había 

visto más que algún avestruz de 
pa2'q.ue 2oológ'ico, y el ñandú, 

en. pleno campO;, me produjo una emo­
ción, de infantil maravilla (seguramen­
te, auncfue estuviéramos, coíl̂ o estába-
iTios, en Tacuarembó, , nada más, me 
imaginaba capitán de iina expedición 
de ceza por Aírica del Sur). Luego, 
cuanclo Íbamos en UTI auto, de vuelta, 
vi otras aves corretonas, pero peque 
ñas, que se escondían entre los pasío=: 
Grité tontamente: 

— ¡Mira, mirâ  un ñanducito chi 
quitín! 

¡Cómo me tomó el pelo Julio Castro 
Y lo que se rió de mí y del "ñanducHo 
el amigo Barsabás Ríos. Creo que sigue 
riéndose, al cabo de los años. Aquel 
bicho equívoco que yo había tomado 
por un ñandú lactante era una perdiz 
adulta. 

Este episodio tiene relación coi 
MAHCHA. IVIARCHA, en aquellos día 
contaba dos o tres años de edad, y era 
una criatura absurda, una especie de 
"ñanducito chiquitín'', despeluzada, caí­
da al suelo. En vez de crecer se había 
ido achicando, en páginas, en presen­
tación, e iba dando tumbos de imprenta 
en imprenta con más erratas que lec­
tores. 

Creo que en este viaje del ñandu­
cito fraguó la idea de dotar ai sema­
nario de Un "taller propio". Quijano 
decidió com̂ prar una máquina cente­
naria que estaba desarmada en alguna 
parte del interior del país Co tal vez en 
la selva paraguaya), la trajo a Monte­
video y la montaron en un sótano de la 
calle Treinta y Tres. 

Asistí a las pruebas de la máquina. 
Aquella cosa imprimía como una api­
sonadora. ¡Palabra de Konor! Producía 
unos lentos ruidos de liierros garga­
rizantes que iban creciendo —̂los rui­
dos—, con traqueteos, recíiinamientos. 
lam.entos, clamores, y al fin acababa 
ên rui trueno y uua lioja de papel en­
tintado. Era, de veras, una apisona­
dora qne había equivocado su voca­
ción, un monstruo de la paleontología 

La Inflitradón Nazi En El Urusuay 
^ -»• ^ » -̂  

[zVv4XA IIUNIZ 

I ñas pal&b-as 

Il-tO TODV kA ' VÍ7« = %•* — -_ ADOLFO! Y i BENITO 
—'"n I • -' r a» t! tíj. wiiu 
—Bongo elifueroidn 

. I io comentado pw 
' te Reír o orsullaso' I d ctadoi tabací I—y » jMufti-t I pQaiiía"̂ 7íídi> tie , i /•« i sn =->cref-o Ba<!tiT I , a volver la. na--' -¿^ * t̂eratura, 

dadero ama de y ^ „ ¡̂ A-je se haia Tísib", . jj,, »1 lectcw- "̂  
^ —La Bolsa, te-de a I» * 1 yinaeza. 

Pnr -! f a l - . 
Osaana y Gallarda liabla íi •3B1AS0KA. 

•^ Carátula del pr̂ íner numero de ÍVÍ4JÍCHA 
industrial, de 

cuando las especies no estaban aún bien separadas y 
definidas- Los vecinos de la casa se quejaron: la -pri-
roera nódie que fiuicionó el artefacto ñubô  quien salió 
a la calle en paños menores coino cuando hay terre 
moto. Alli, y con el añadido de unos cuantos tipos es­
casos y íiocidos. muy viejos, y una linotipia nueve-
cita, se imprimieron unos cuantos números de iVIAE-
CHA. Pero comto no había papel "'ad boc'*, liubo que 
tirar el semanario sobre unas Iiojas pajizas que en­
grasaban y transparentaban. Guando ví el primer nú-
n̂ ero "salido de nuestros taReres" sentí el deseo de-
meneisil de revolearmê ' de devorar el papel, de echar 
a correr, qué sé yo: me poseía una pena metafísica, 
un vacío en el êstómago, una sensación de estar per­
dido. 

Si aquello iiubiera sido el comienzo del semanario, 
pase. P«-o no era el conñenzc. Parecía el fin. En sus 
días inicíala, MARCHA había tenido dignidad tipo-
gráfiea, abundancia de páginas, buena presentación. Y 
al cabo de dos o tres años de esfuerzos era un "'ñandú-
cito chiquitín"'. 

Sin embargo, MARCHA salió adelante y poco tiem­
po después (el fósil mecánico fue desmontado una vez 
más), tenía talleres de verdad y era un periódico 
lueríe que se había impuesto en el país y se le men­
cionaba con respeto en el extranjero. Desde ese apén­
dice del rntaado que cuelga sobre el Polo Sur, se oía 
ie30s su VOZ-

Eenuncio a contar los detallê  de esta aventura as-
censional. Diré: solamente que üIARCHA, en su po­
breza de medios materiales, rebosa, sin émbar:go espí­
ritu; afán sincero de verdad, honradez, pasión lúcida. 
Acabó 5>or imponerse. Pero hasta conseguirlo hubo que 
recorrer rm largo canúnó y ausen, empujó liacia ade­
lante fue el Uoctor Quijano- Cuando el desaliento nos 
poseía y alguien sacaba ía conclusión Inevitable (*̂Hay 
Que dejarlE,-'), Quijano decía, casi suplicaba, tenaz­
mente; "Un núanero más"- X ^̂ :̂ ^^ '̂ •̂  número más a 
otro remero jrnás, MARCHA alcanzó su robusta ma­
durez y llegó a ser un periódicG sano y biesi asentado. 
Sito co tiene nada de particular: muchas otras pu­
blicaciones consiguieron salir de fosos y atoüaaeríte. 
Lo -que ixubo. en este caso, de extraño y nada común, 
fue que ei ércíto se consiguió sin hacer ninguna con­
cesión, sin transigir con. niifgün interés, sin halagar 
3 nadie, ni siquiera esploíánSo, ea él plano periodía-

ti:ro, lemas o sucedo, de escándalo o de sen̂ aĉ onahsmp-
Quijañd tiene una voluntad vegetal y a la vez pura, 
un amor testarudo a la vida unido a un amor igual­
mente testarudo a la rectitud ya la sobriedad, como 
un árbol salvaje: es tina xáiz de roble, obstinada, ca­
paz de arar largamente entre rocas, para salir ai sol 
para retoñar en el sitio más escarpado, en lo alto de 
lui bai-ranco-

Esta es la lección más valiosa que a.prendi a sii lado. 
La lección consiste en nó buscar el éxito a costa ae 
concesiones ni blanduras ni complicidades, J^o se trata 
de conquistar el éxito. De lo que "se trata es de eni' 
pujar hacia adelante, contra tcdo y contra, todos," sí 
es -preciso. ¿Paxa qué? Para empujar. La victoria con̂  
síste en empujar, en quehrarse los huesos empujando. 
-Eso es todo. El éxito, si ̂ ñene, es por añadidura, y 
suele venir sí no x-ieae antes ei agotamiento o la onusffrT 
te; tiene que venir,, no a moao de recoropensa o ác 
milagro, sino porque uno empuja y empuja. 

Cuando se dice de aJguien que -'siempre tuvo fe 
en el triunfo"", no siento admiración ni reverencia. 
Pienso que el hombre de fe puede ser, sencmamfnte, 
ua insensato. ILa fe q,ue me üena ae respeto es otra 
fe que consiste en empujar, en hacer lo q'̂ ê se. Séb̂  
hacer, y nada más. Aqutí profeta israelita QoñdeJio 
al rey que sólo tenia fe &:x los carros de combate,, ot 
vez de encomendarse a J^ová y fiar en El- Pii'̂  bien; 
Dios está en esta volunt&d itinerante ae seguir y se­
guir, sin i>uscar el émto a cualquier preciô  ^ ^ ' ' 
tejarlo servilmente, sin. entregarle _eL alma, porqne este 
triunfo despojado, abnegado, es,- ^% triunfo seguro, 
único seguro, pues está- dentro de cada cual 
dependiente de la contiagencia exterior. _ 

T"o creo que MAKCHA es lo que dice sa nombre^ 
ona resolución de marchar, de hacer cammo por **̂**̂. 
cas y barrancas, con el espfeifu libre. ¿Hacía dond̂  
¿Para qué? Una de las pocas cosas que y=í>„̂ *̂ ^̂ ^̂  
con los años es qué el "para qué"" y él '-cnie' ̂ ^ ? 
misma cosa, Jíadie sabe para qué se haceu, «i detiEi' 
tíva. las obras de loŝ  hombres, ni a dónde van, ^ 
por tanto, en oué consiste de vê iad éi é̂ ío, pues Ĵ r 
éxitos más duraderos de la historia han tenido, «̂  
Su tiempo, anariencia de fracaso. En c-onsecuencia, 
es posibie saber, fefinpoco, qué tiene ái^orfení^? 
qué no la tiene, en el trabajo hrunano. I-OS TDSS S^' deŝ yuelos están reservados, a veces, no al aS»"* ""*" al '̂ ânducito chiquitai". ^ 

et es Sa-. 
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CARLOS MARTÍNEZ MORENO 

Veinte Años de Teatro Nacional 
T A importancia que lian tenido para el teatro en el 

manario, alude por igual a una estimación cuali 
sistemas de organización del espectáculo. 

El cuadro de 1939 ha sido melancólicamente sim 
rememorado en'esa obvia mutilación: salas comerciales, 
público y, por ende, de una popularidad a ese bajo ni 
nistas, más que de críticos) sin mayor calibramiento 
de la personalidad a pretexto o en razón del espectá 
dos y la poda de adjetivos que convertían en notas de 
teatros. 

Hoy parece casi hablar de una prehistoria, a 
ocurrió hace comparativamente muy poco tiempo, y es 
de entonces acá, sin mayor pena algunas caras 

país estos veiate años que cubre la existencia del se-
tativa del hecho escénico y a la implantación de nuevos 
plificado en muchas comparaciones, y puede ser hoy 
profesionalismo mercantil rioplatense, existencia de un 
vel; consecuentemente, un periodismo crítico (o de cro-
de la exigencia de sus lectores, donde el lujo aislado 
culo era menos apreciado que el pegoteo de comtmica-
estreno los remitidos de las oficinas de prensa; de' los 
fuerza de lo que han cambiado las circunstancias! Pero 
curioso que —con otra conducta— hayan sobrevivido. 

La misma actitud de los intelectua­
les, de nuestra ¡ntelligenlzia hacia el 
espectáculo teatral era muy distinta de, 
io que es hoy. Esa actitud consistía, 
brevemente, en ignorai-Io. en no fre­
cuentarlo, en tenerlo a menos, con un. 
desdén que casi ntuica revisaba excep­
ciones. 
Nuestra intelectualidad —̂ universita­

ria, profesional, de revista literaria— 
no se veía casi nunca en las salas d« 

' estreno; no iba al teatro, no leía cuan­
to pudiera escribirse acerca de él, y 
por supuesto no escribía para él. No 
vaya a creerse Que estoy dibujando la 
Gontrafigmia neta de la situación ac­
tual; todavía estamos lejos de tener 
lina tradición, ni creo que demasiado 
seguros de haber fundado sobre cí-
naiéntos reales y perdurables una nue­
va actitud, pero hay el sentido de im 
tumbo, el acatamiento objetivo de que 
las condiciones comunes a una minoría 
(¿CLué son cuatro, cinco o siete mil per­
sonas en una ciudad de un millón de 
habitantes?) dictan, predican y sî l-
ten la fuerza de un. cambio. 
' Alguna experiencia aislada quê  por 
razones no estrictamente escénicas, coi*. 
citaba el interés de los intelectuales, 
no hacía ,sxnó confirmar su extrañeza 
fimdaiaeíSá al teatro, la índole (aje­
na a €1} de sus pasiones y preocupa­
ciones. En un límite virtual de mi me­
moria crítica, puedo evocar un debate 
abierto, mi foro sobre ta fuga en el 
?«peÍo, dé Espinóla. Las razones que 
controvirtió el público de entonces, con 
«I veteado de escritores y profesores, 
eran notablemente distintas" de las que 
»2 hubiera propuesto una audiencia (se-
fiuramente más joven, en su media de 

,_edaá} del público de hoy. El teatro, a 

CaKlíW 3EAKTINEZ MtHKEKO 3»̂  ^̂ to a sa caigo la crítica teatral de î*Kt.BA, coa. algunos intenralas Tolmi-«̂ wt. tede 1942, por lo cual se paede n̂ Ĵ J?* ía pagina teatral de este se-^ < ^ como la expresión de an es-
^̂ 5SwS?*?* V*rspfxan de sus apor-P^Í^S^^r *̂** definsaa por sn ^̂ ôliflaa. El cotejo de semejante 
tr« fiSŜ Ŝ  We-moTÍBtíento de tea-MtLl̂ f̂ "̂ "*'*̂  ^̂ ^ el estado Sen™ „ JS!Í« "̂ ^̂  cnando tí acceso bns<̂ ,„"5*t** PfibHco independíente reaTrn̂ JL,*"*̂ **-"» índice de madn* 
t̂óS? I^^^ » ̂ ^ formador de lüíTu^^'^** aperado en el lícniS ÍLi»^ ?̂  comprensión de la îCTto ^^^ ^°^ resortes del moíi-

in> por iSû Ll̂ *̂ **™*?̂  "=»" asom-srañS a fíif̂ ŜpP*»̂  -tisitantes) fn-
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" S . E¿,tf̂ ,,̂ e^ »̂ ô ^B para ''^^odS^e-^?^^ Moreno es tara­fe* m¿S'en *^ ?̂̂ °̂  cneatístas ^̂ «̂̂ Ŵ Sy. -antologías sudameri-
reamen. í^^^5í '*̂ ^ ̂ « ñctión en. 

•" »i 3̂  palmas de este sei^jí^o. 

pesar de las ambiciones del autor, só­
lo aparecía incidentalraente aludido, y 
casi en seguida abandonado como una 
brasa, en discusiones que se centraban 
en el arte, en el significado trascen­
dente, en la existencia con mayúscula. 
Quien pudiera obtener hoy ima ver-
Bióh taquigráfica de cuanto entonces 
se dijo, tendría la visión de inquietu­
des y cegueras generacionales muy di­
versas de las que hoy pensarnos bien 

Teatro Universitario, la Universidad no 
ha aparecido nunca comprometida a 
fondo en el destino de ninguna em­
presa teatral, ni ha tenido fundacio-
nalniente uüa sola cátedra' de literatu­
ra dramática (fuera de la que casi 
furtivamente pueda ejercerse, y no 
siempre con entendimiento del teatro, 
en lós huecos de los progi-amas de 
Literatura). Por su palidez y a so­
litario título de experiencia trunca. 
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adqmridas y afianzadas, y s51o anun­
cian el primer paso de una promoción 
en. que empezamos a ser viejos los 
licmbres de cuarenta anos. 

A. esa actitud pr̂ ;cindente o lejana 
de los intelectuales se ha correspondi­
do hasta hoy —jorque aüí rsge en 
cuanto más importa la generación de 
los tr̂ nía— la posición omisiva de la 
universidad. A' diferencia de io que 
ha ocirrrido, por ejemplo, en ChHe, 
nnestra Universidad ha estado funda­
mentalmente al margen de todo el mo­
vimiento teatral de 3a ciudad. Aun­
que etísta un elenco independiente 
que se haya titulado desde su origen 

debe recordarse que Secundaria - con­
vocó alguna vez a un puñado de gen-

- te de teatro para que ensenara rudi­
mentos de '̂ expresión" teatral y la­
trocinó ssiroismo unas llamadas "jor­
nadas arqueológicas". Pero fee tm en­
sayo fû üvo y aislado, que la snesta.-
büidad de los cambios de plan se lle­
vó muy pronto. 

Xa. misma Facultad de Sumaniáades 
nunca se ha sentido llamada a más 
misión que la de prestar un espacño 
en su irihóspita sede, para qne otrĉ  
hagan allí- laboratorio de la escena. 
Tampoco se le ha ocurrido ercax ese 
curso de dramaturgia, ese centro de 

irradiación del interés por el teatrc», 
con respecto al cual la Universidad 
sígate en mora. Hace apenas un par 
de meses, los Cursos de Verano se cen­
traron alrededor de los problemas de 
la juventud. Hubo pequeños ciclos so­
bre música y plástica, ninguno sobre 
teati'o. Tal vez pueda decdfse que a 
esta altui'a el movimiento áe atracción 
que lleva a mucha gente hacia el tea­
tro, tiene otros cauces abiertos, y cuan­
titativamente consume muchas confe­
rencias, estrenos y polémicas al cabo 
del año. Pero la Universidad no es res-
pcnsable de haber acrecentado tal ac­
tividad sino de haberla ignorado: no"̂ -
deja de ser una cxn-iosa inconsecuencia 
en el caso de tui instituto que posUiia 
situarse cada vez más cerca de los in­
tereses del pueblo. 

n 
EN" la década de los años cuarenta 

sucede un hecho político cuya in­
cidencia sobre el desarrollo de 

nuestro teatro es hoy uno de los po-
c^ü puntos en que todo el mundo 
está de acuerdo. Ese hecho político ea 
la artificiosa tirantez de relaciones en­
tre el gobierno del Uruguay y el go­
bierno peronista de la Argentina. A 
la exigencia de pasaportes y certüica.-
dos de conducta para simples despla­
zamientos fluviales y para mínimas eta­
pas aéreas, estorbando líneas de cir­
culación prácticamente domésticas, J3 
política peronista añade un elemento 
de intencionada aislación; no acuden 
al Uruguay turistas argentinos ni vie­
nen tampoco con la frecuencia de an­
tes las compañías teatrales bonaerenses. 

En su hora, el hecho pudo ser me­
dido como un descalabro para los em­
presarios " montevideanos. Hace años 
que la gente se felicita de ese bloQueoí 
con el que Perón hizo más por la cul­
tura uruguaya que el propio üosas, 
cuando arrojó a Montevideo a Hilario 
Ascasubi y Horencio Várela. 

En esa coyuntura de crisis, de falen­
cia evidente, de - hantarrota comercial 
está el principio de un surgimiento de 
nuevos conceptos sobre el espectáculo 
teatral; si en el curso de esta ñola 
llegamos a decir que hoy, en 1959̂  esa 
mismo concepto está a su vez en crisis, 
fai tránsito sólo dirá la brusquedad de 
los cambios en los países jóvenes y sin 
suficientes reservas culturales, sin bas­
tante decantación y madurê  y de to* 
dos modos tendrá que ser referido ai 
un progreso indudable que, sea cual sea 
el desenlace de los planteamientos ac­
tuales, habrá' de dejar un fuerte salda 
positevo- Si alguien ve esa evolución 
desde más lejos de Ib trae podemos 
hacetío sus testigos implicados, sus ti­
roneados copartícipes, esta sorprenden­
te nauta<ñÓn acaso espleníía como un-3 
de los liecíhos cuLInraies más importan­
tes en la vida del país, a lo largo da 
esta veintena de años. En 3a medida 
en que se desconozca Js fragilidad da 
los detalles, en que nó se ninque la 
nña- en la blanda madera de casi to­
dos los árboles y se aüenda sólo al 
bosque, la magnitud de esa transfor­
mación —̂aún dentro de las cifras de 



VEINTE AÑOS DE TEATRO NACIONAL (Viene de IB Pág-. anterior) 
púbiico en que se opera— tendrá Que 
parecer desmesurada para haber acon­
tecido en íorma tan súbita, y con el 
pie íoTzado de la simple vacancia oca­
sional de un tipo caduco de espectácu­
lo, al que las multitudes no daban sig­
no alguno de querer abandonar. 

Este naomento de ruptura, esta en-
riquecedora solución de contiiiuidad. 
esta fractura de una organizaciíSn se 
define en su resultado más flagrante: 
ía liquidación del empresario. Es la 
era de la liquidación del empresario, 
y así podría llamársele para aludir a 
la vastedad confusa, y en lo sumario 
del balance nítidamente fecunda, de 
la conmoción que provocó. 

Victimado por el azar de caprichos 
sjenos, ultimado por el bloqxieo pero­
nista, el empresario deja su sala, en­
saya convertirla en centro de otros 
espectáculos y en definitiva, incapaz 
para renovarse sobre credulidades ago-
tsdas de toda una vida, simbólica y 
realmente muere. TLa liquidación y la 
muerte del empresario abren una épo­
ca nueva. ¿Con qué llenarla? 

m 
HA.CIA fines de 1947 (2 de octubre) 

ofrece su primer espectáculo la 
Comedia Nacional. Había sido an­

tecedida por algunos intentos estacio­
nales, no proseguidos, en los que figu­
raban algunos de los nombres que ba-
brían de vincularse después a los pri­
meros años de la Comedia. Pero és­
ta nació a instancias de un influjo per­
sonal y del crédito político que, por 
razones de partido antes que de teatro 
y cultura, esa influencia individual 
prontamente logró. 

La Comedia Nacional nacía sin que 
existiera previamente un conservatorio, 
T_ina escuela dramática. Y reclutaba su 
elenco en las menguadas filas del tea­
tro profesional, en las indiscernibles 
osadías autodidácticas del radioteatro 
y también en las incipiencias de un 
teatro independiente, de una escena na­
cional de aficionados. Desde entonces, 
y por tm tiempo, todo el interés que 
la Comedia reveló por la actividad do 
ios independientes ae objetivó en es« 
estilo de profesionalización. individual, 
caso por caso; eon un. símil deportivô  
podría decirse que la Comedia Kacio-
nal se nutrió a veces en los elencos 
Independientes como el fútbol de Mon­
tevideo en los equipos del interior. 

Con esa formación heterogénea, con 
orígenes y escuelas tan disímiles y sos­
pechables en sus actores, la Comedia 
debió buscar, en esa primera época, 
l3 unidad que pudiera im.primir]e el 
e.=tílo de un director. Sin magnificar 
él papel de ese genio ambiguo del tea­
tro que es el director, la verdad es 
que sólo de la obra pertinaz de un 
demiurgo casero que la moldeara en sus 
manos, la Comedia podía extraer un 
estilo, una educación, un ensambla-
miento, una coherencia. Durante el pri­
mer año las aut'̂ ridades de su comisión 
deben haberlo sentido así, y en me­
dio a muchos tropiezos —̂y a la mis­
ma msdianía artesanal de esa prime­
ra conducción— tal xxnidad fue un 
acierto, como sistema; en los años 
siguieintes £ue aflojando y al cabo de 
ur.GS pocos, como si el aprendizaje ya 
se hubiera consumado y el conjunto 
pudiera pasar impunemente de unas 
manos 3 otras, esa prudencia inicial 
(que suponía el cauce de una docencia 
continuada) se abandonó al azar de las 
oportunidades repartidas, 

'ETÍ los casi doce años que lleva ya 
1? Comedía es posible distinguir tres 
épocas: una primera, clara y rotunda 
íei aplomo ce quienes ignoran la dû  
da, en la frase inmortal de Borges) es 
que se ejerce una fcerte ínfLuencia, 
cireetriz desde la presidencia de la crt-
jTiisíón honoraria, y en que a través 
de los caprichos, les personalismos,, iss 
-videncias y ios límites de toda em­
presa humana demasiado persuadida 
de sí, se traza por lo menos urt crite-
xic- y se tiende a una meta. Ese crite-
xio es el de que la Comedia sirva pa-
xa efiirsnar autores nacionales y la cori-

- duzcan, venidos desde un medio escé-
THCo presuntamente más- adulto, direc­
tores extranjeros. Es la época de ¡os 
estrenos- uruguayos y las direcciones 
foráneas, predominantemenfea argenti­

nas. La segunda época es la de una re­
gencia colectiva, que desanda sin pro­
clamarlo el culto de la personalidad y 
propone compensatoriamente a ios ac­
tores oportunidades de ser por su cuen­
ta, preferii-, interpretar y dirigir lo que 
ellos ofrezcan y la comisión les acepte. 
La tercera etapa está cai-acterizada por 
el acercamiento a los teatros indepen­
dientes: se busca en ellos algún actor, 
algunas actrices, pero más que eso di­
rectores con carrera hecha íuera de la 
Comedia, con personalidad conseguida 
en esfuerzos que se han dicho concu­
rrentes y se han sentido antagónicos 
a la trayectoria del elenco oficial: en 
medio a la desorientación y al estan­
camiento, en medio a eclecticismos des­
coloridos y azarosos (nadie sabe al em­
pezarse un año cuál será el repertorio 
de la temporada, quién se responsabi­
lizará por él, de qué estudio de dispo­
nibilidades y costos será precedido. 
etc.) se espera que llegue desde afue­
ra la famosa '"bocanada de aire piu-o"-

En la primera etapa la Comedia es­
trena obras que no han vuelto a darse, 
de autores que casi sin excepción no 
han vuelto a interesar a ninguna ctra 
compañía ni, en muchos casos, han es­
trenado nada fuera del patrocinio ofi­
cial. La lustración del estreno es con­
cedida entonces a escritores casi siem­
pre maduros y sin carrera anterior, que 
contribuyen a crear el vaciado de una 
sola presencia escénica generacional, 
obviamente impedida de implicarse en 
el repertorio de la Comedia, 

Esa pluralidad, previsiblemente tan 
infecunda, del escritor teatral urugua­
yo de segunda línea es numéricamente 
dominadora e incontrastable en los ini­
cios de la Comedia. Hay ocho autores 
nacionales en los ocho títulos que se re­
presentan en 1947, y ya la cuota baja 
a" seis en doce al año siguiente (los di­
rectores argentinos dicen su palabra 
en la programación del año). Vuelveii 
a ser seis en once en 1949; siet̂  « 
se considera teatro nacional al riopla-
tense. En 1950 son cinco en diez y este 
porcentaje de una mitad sólo se man­
tendrá, ya al bcn-de de ia bajante, lui 
año más: serán cuatro en ocho duran­
te 1951. En 1952 «npieza la retirada 
del autor nacional —̂tres en. siete— y 
se mantiene exactamente en los mismos 
número en 1953. Son solamente dos 
en siete en 1954, tres en nueve en 1955, 
dos en nueve en 1956, uno en siete en 
l557 y tres en diez en 1958. 

Hay que salvar de lo irrescatablê  
mente perdido de esa experiencia con 
los autores nacionales, la acompasada 

revisión de nuestros clásicos. General­
mente han animado el ritual de aper­
tura de cada temporada, con resulta­
do diverso: si Florencio Sánchez y al­
gún titulo de Ernesto Herrera se re­
sisten victoriosamente al museo, Imhof, 
Bellán y Pérez Petit ingresan a él con 
toda íacilidad-

¿No había autores nacionales nuevos, 
dignos de darse a conocer, en los pri-
mei'os años de Ja Comedia? Si los ha­
bía, casi infaliblemente se les ignoró 
u omitió, para insistir y perder tiempo 
en una exploración de opacas media­
nías, a sabiendas de la esterilidad de 
tal empeño. 

Al paso de los años, con esa dilapi­
dación penosa de oportunidades, con la 
ambición de algunos títulos inalcanza­
bles y con la j usta vivacidad de un 
núcleo menor de experiencias en que 
se dio la feliz conjunción entre las 
disposiciones crecientes de los actores 
y la índole razonable de la prueba a 
que se les sometía, el elenco se fue 
formando. Con la persistencia de dos 
o tres conductores, y fundamentalmente 
a expensas de la facilidad nativa, del 
rápido don de asimilación de aquellos 
actores que no tardaron en situarse na­
turalmente eSL una primera fila, pudo 
pensarse que —al cabo de vicisitudes 
varias— se estaba en camino de tener 
un eqmpo. 

Faltaban edades físicas a ese elenco, 
carecía de gradaciones personales <jae 
soportaran un reparto extenso; había 
que renovarlo y esa renovación, t^ao 
tuvo el mérito de ser inaparente, no 
siempre fue feliz, no siempre desplazó 
y retuvo a quienes mejor lo mere­
cían. Pero, con todas esas salvedades, 
se empezaba a tener la planta de un 
conjunto, y el tiempo parecía ir bo­
rrando la impronta de una escuela 
anárquica y defectuosa en la educa­
ción del actor, al par que el conser­
vatorio interno empezaba a suministrar 
algunas figuras, algunas perfectibles 
capacidades. 

¿Qué pasó entonces? Que demasiado 
prematuramente se creyó cerrada una 
época, cuando en rigor no se había he­
cho más que abrirla. 

A medida que él repertorio de Jm 
Comedia se internacionalizâ  parado-
-jalmente entran a ̂ conducir el elenco 
—cada vez- en mayor número-̂  los di­
rectores nacionales. En 1947 sólo figu­
ra, uno, que encauza su propia obra; 
«1 1948 tres autores uruguayos diri­
gen, en UH solo espectáculo, obras su­
yas en un acto, y todo el resto de la 
dirección es extranjero. 

iVíAURJCIO R. MULLER 

En 1949 figura un solitario directo, 
nacional y es la primera vez ou' ,?' 
actor de la Comedia aparece ¿r̂ nS 
v.do al rango de la dirección en e]̂ !" 
se de una obra que no sea suTa vi 
1860 bay tres directores nacion¿A" 
solo uno de eUos dirige su pjl^ 
otra. En los cuatro años siguiente 
a9oi a 1954) figura un solo dir¿ or 
nacional por ano, y en tres de esM 
cuatro casos es la misma persona-

Al ano siguiente, 1955, se asiste a] 
movimi&nto que concede oportuujda 
des de dirección entre los acíoi-es de 
la Comedía. No se ha perfilado, en loj 
años anteriores, un conductor insusti­
tuible del elenco, no ha podido haSár. 
sele. Se da precozmente por conciuíaá 
la experiencia de afianzamiento ínter-
no, y empieza a practicarse la idea de 
que hay capacidades sm-gidas o afir­
madas en el elenco de la ComeiJia, a 
las que se debe una alternativa de 'di-
reccíón, como si pasar por las condi­
ciones de actor y de director signiñca-
ra recorrer un proceso de crecíBiientOi 
redondear ima personalidad. 1955 (cua. 
tro en nueve), 1956 (cuatro en nueve) 
y 1957 (cinco en siete) son los años en 
que se fía que el elenco haya de se­
gregar sus propios directores, los con. 
ductores que en vano se ha procurada 
antes encontrar fuera de él. 

Un trienio no es mucho, pero a la 
altura en que éste se dio seguratneme 
bastaba para saber que se estaba insis­
tiendo sin una auténtica fe, y sin ei 
consig\iiente coraje responsable de esa 
fe, cuando se distribuían cmdadossmeQ-, 
te las ocasiones entre las figuiEs de 
primer cartel del elenco, aceptánáoles 
al mismo tienipo la consecución de Ii 
ebra pensada o soñada, sin que tm con­
cepto de unidad de repertorio preexís-
tiera a esa simple Justicia partitiva áe 
las ocasiones materiales. 

En 1958, tan repentinamente como 
había nacido, esa fase se da por con-
tíuída. El director no había surgido 
dentro de cuadros, y una razón apa­
rentemente imperiosa de política tea­
tral aconsejaba ir a buscarlo fuera de 
ellos: los .actores de la Comedia ha­
bían- tomado contacto con el movimíeii-
to de los Independientes, a esta alta­
ra más vigoroso que el oficial, a pesar 
de sus inmadureces e imperfecciones; 
menos vegetativo y amanerado, meaos 
previsible, menos burocrático. I.as au­
toridades de la Comedia se dieron, s 
su vez, a buscar contactos con el tea* 
frc mdependieote. Lo hicieron por lai 
doble procedimiento el oe alentar las 
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LOS 
COMPOSITORES 

•RDDA LA SEMANA EN UN DÍA 

* Veinte Años de 
Modalidad sin Rebeldía 

L AS únicas noticias reales que la prensa puede consignar/ íí» 
dicho alguien, son las malas noticias; enyerraedades^ catáclis-
Titos, -muertes. I^as conquistas científicas, preteTiden los opíi-

•mistas, son noticia y son realidad, pero un lapso prolongado de 
observación permite discernir las exageraciones (comprensibles_, y 
hasta justificables), las maniSiestas exageraciones, de ese optimismo 
progresista batido que viene a servírnoslas como adelantos diarios. 
Los irahajadores científicos lionestos, en cambia, no gustan enga-
fiüTse a sí inismos tan fácilmente sobre sus propios progresos. Queda 
todavía, un resorte más para la noticia en el mundo del espíritu: 
el injorme sobre el advenimiento de una nueva obra de arte. Nada 
de -progresivo aquí; esto es algo tangible y finito; un orbe iiicltiso. 
En veinte años de creación musical ¿cuáles son esas obras de arte indu­
dables? La lista puede prosperar, de acuerdo al gusto y el prejuicio 
del seleccioTiador, pero la experiencia musical de un oyente na se 
compone de ese modo, -ni se deja resumir por un catálogo o por 
una lista. Ni siquiera por una lista de obras maestras. El cronista 
o croniquero apresurado se deja guiar la veta profética por pre­
juicios favorahT.es, por infuicioTies, y nos dice —̂pongamos por caso— 
que la Sinfonía en Tres Movimientos de Stravin-sJcy, escuchada ayer 
sábado a las dieciocho y treinta^ es una obra maestra sin vuelta de 
hoja. O que el Concierto para Orquesta de Bartók, o el David de 
MiJhaud, o la. Quinta de ProTcofiev, o la Arííiouta del Mundo de 
Hindemith, o la Séptim.a de Sliostakovich, o la Quinta de Ilonegger, 
o L'ASSASSINIO de Malijñero, o que el Tercer Concertó de Piano 
de Schonberg, o Capriccio de Richard Strauss o la Octava de Vaughan 
Wüliams. Este rol tiene un color conservador, y viene afirmando» 
sobre el prestigio ya hecho de maestros consagrados, y quien saí>« 
sí alcanzará ver negada su afirmación en vida (el afirmante, quie­
ro decir). También se podría hacer de modo más osado, con las 
obras nuevas de reputaciones recién despuntadas, con la obra de 
ese autor joven tan controvertido, con la de ese otro que ya frisa 
la cincuentena y viene creciendo sin apuros; con la del autor ¿« 
etitrecasa — uruguayo^ danés, brasileño, argentino, chileno —, emi­
nencias de bolsillo que tan infructuosamente sudan para pasar de 
fronteras. ¿Cuántas obras de estas pueden ser reivindicadas por su, 
ensalzador a los cinco, a los diez, a los veinte años de loadas? 

^ ün caso para la MOM 
pS una buena especialación, y puede 

entretener provocar además nues­
tra siempre durmiente vocáeLón de 
filatelistas, pero el panorama de vn 
lapso de veinte años no se dejará 
capturar de ese modo. La experien­
cia, más válida aquí es la de mero 
oyente, lui hombre que se ba some­
tido, abandonado con felicidad al mo­
vimiento espiritual dê  la música de 
sn tiempo como un todo. Las obras 
nuevas están ahí, corno las antiguas, 
inaiterables; los autores son compar-
trmientos estancos, cada creador es in­
merso en su fuente, en lo suyo, igno-
ranño que existiesen otros ' composi-
lores.. El .oyente, ese quimérico oyente -
preocupado por la creación de Jos mú-
BÍC05 contemporáneos, es el único que 
observa el panorama entero, y en él 
—en su sensibilidad, en su inteligen-
5̂*— es donde los autores se inegan 
la priraera partida de la pervivencaa. 

.1^ ̂ ^ lugar coTnún del género bio­
gráfico que el artista pierde en ese 
pniner encuentro: y en efecto ¿qué 
liana cierta mala literatura, sin él 
socorrido personaje del artíste incojn-
preadido? Recuerden im. poco esas 
biografías de Sclrabert, de Mozaxt; 
cmías como esa de la Metro en qiie 
^ mtmdo no ourada comprender a 
î ul Henrdtí-Scfaumann, a pesar de 
todos los esfuerzos de Clara-Kafha-
nae Hepb-üxn- 3La iimaoríalidad (cuya 
aujactcm fue fijada por Mark Twain 
. cî areiita anos) puede demorarse 
—sostiene la película en la líltima es-
cem— peco es inevitable. 
„-"̂  -?° 5-̂ 0 menos siiperficial, la 
t^S^'''' ^ ^ música actual viene 
S|̂ tio encarada por dos porciones 
giiGeacas. TJna es la más tremendis-
- ry gentada por Honegger. Wen 
^ *̂  ™o autobiográfico escrito po-
ô antes de morir describe al compo-

-Sdo°?'' ®̂  ^^"^ '^^ ínqu^do del 
¿rectG-¿°t f^P^^^os, sosSene, los 
co S i s ^ '°^ t̂érpxetes, el pabü-

P ' ^ ^ S ^ / "" ̂ ''̂ ^̂  ^̂ iviente es 
^^ P S ?.= ^ "^ programa musical. 
^-^-T^iS-^l^\'^ culpa, se 

"eces on titulo moderno en 

Maniicio R. MiUIei ha practicado casi tantas formas de peiiodismo como idio­mas iiabla. y escribe con portentosa competencia; periodista, puljlícista, crí­tico, escritor, no comprende el distingo. SI_ eü periodista es im literato compzi-. mido —-y acaso también aguzado— poi las urgencias de la linotipo, él ha. ejer­cido, con predüeccióiL paradójicamente impuntual, ese tipo de literatura. 
Se inició en el viejo Cine Kadí» Ac-t:aalidad en 1943̂  bacienño crítica ma-. sícal. Pertenece a una familia de dllet-tanti: todos tarareaban en casa y nadie ejecutaba, pero se escacliaba miisíca to­do el santo día. ¡Así la recneraa! En­tendió la critica con él nuevo rigor q.ue inauguraba en nuestro medio una pro­moción de pnblicistas a q.uieiLes está intelectual y auñstosaménte mny vía' cnlado; va ingresando ya en una gene­ración de viejos, cuyos tics imitan des­de ajuera, los jóvenes. Mucbo más ñiSí-cil es motar su penetrante íntelísen­da; y tamliién su verba, tan inespera­damente ncá a vuelta de cada, frase. '- En 1943 pasó a MARCHA, como crí­tico mnsical, y sn destino es volver a éUa para -«scribir de materias -varias. Trabajó en la liamada prensa grande desde 1S45, al tiempo q̂ue desempeñaba otros empleos particulares (no sólo de prensa vive el hombre); y escribió aUíf sncê va o anmltáneamente, de mñsica, teatro y cine. Siempre lia encarado su tarea de publicista con el misnio cri­terio o perspectiTa —en información, amplitud y calidades de escritura— OJIO en su crónica de aiies y espectáculos. Camaleónicamente jia. firmado como Gaspard de la Knit, Topícus, Verdoux, IWansina y liasta como aiRM. Sin que Jamás se lo itaya propuesto con perse­verancia (este vooalílo no figura en su léñco) tiene, entre sus contemporíb-neos, "una reputación eminente como humorista verbal, como ingenioso, como terrorista de la conversación. Se anima a decir que IHARCHA. escuece a meu'u-do a sus propias criaturas (él íncloido) pero que su libertad es "única en el medio; SU libertad como instrumento, como vertedero de vocaciones y basta como medio de profesionalización de los probos dones. 

mía ijltíma y breve parte del con­
cierto; óbolo de snobismo paora poder̂  
decir que también los contemporáneos 
ttan figurado. El compositor actual no 
tiene ningún papel en la vida-espiri­
tual: es un relleno, dice Honegger. Su 
posición material refleía muy bien el 
significado e îritual: nadie puede ga-
narae la "vida componiendo. X̂  íiipó-
tesís opuesta sostiene en cambio que 
la situación siempre fue igual, que 
tampoco Beethoven o Mozart, o Ber-
lioz fueron acep"tados en vida, y que 
eso no les impidió ser factores deci­
sivos en la historia de la música 
ocxrídentai. 

Por mi parte oírezco siempre el ca­
so de Eéla Bartók, como ejemplo peri­
patético y lindante con ambas hipó­
tesis; increíble y cercano a nosotros 
mismos. Muerto en 194:5 en la mayor 
miseria, enfermo y semi ignorado. En 
nienos de cincuenta años su nombre 
es un lugar común casi de las pro­
gramaciones de todas las salas de 
concierto del mundo; sus derechos de 
autor en diez años de muerto le hu-
biesMi permitido vivir espléndidamen­
te dui-ante toda su zarandeada vida de 
adversidad y absoluta integridad ar­
tística. iVaya con la imaginación li­
teraria que suele tener la vida, y qué 
superproducción musical (¿dirigida 
por Iturbi?), habría aquí con orquesta 
zmgara y coro final de angelitos, si 
lo agarra la MGM. 

No se precisa ser demasiado derro-
tieta o amargado para ver la muy 
real orfandad del nmsico moderno, 
o su desvalimiento gélido. ¡Qué digo, 
polar! BÍ se trata de un autor moderno 

nacional. Salvo, es claro, tres o cua­
tro nombres —y no sé si no me ex­
cedo ya— de cartel internacional quie­
nes además de genio tienen también 
alguna habilidad para la publicidad 
personal y las public relations. Pero 
por otro lado, (siecapre hay algún 
otro lado), tampoco hay que ser un 
maniático de la sociología del arte, 
para echar de ver que esta era de las 
comunicaciones en masa, de la edu­
cación "Universal, de la radio, c3e .a 
difusión del disco y del loíig piay 
han creado una audiencia pública 
más soñada para la llam_ada música 
clásica, o para la buena música, sim­
plemente. Y ese público accede a lo 
que las solapas del disco llaman el 
mundo de belleza por la puerta más 
accesible. Los tormentosos rom.ántico3, 
los más encalmados, los clásicos, la 
música barroca; el bel canto y el lied, 
la música de cámara por fin. Chai-
covsky, la Inconclusa, una Eroica, un 
Vivaldi. Todo llega progresivamente, 
y el oyente a solas con su sensibili­
dad y buen criterio no tardará por 
educarse musicalmente y aprenderá 
s discriminar. Pero la gran masa xna-
yoritaria y flotante, ia que teme no 
estar al tanto porque la música clásica 
es" de buen tono (¿nadie sabe por 
qué?), está siendo educada al socaira 
de los grandes genios de la niüsica,. 
a golpes de prestigio de un pasada 
—por poeo remoto que sea, pero pa­
sado, autor ya muerto, por favor— 

(Pasa B la Pás. siguiente) 
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VEINTE ANOS DE MODALIDAD SIN REBELDÍA (Viene de la página an.texiar>. 
siempre glorioso, de puras obras 
tras. Esta neerofilia eultural esti-Bn-
gula la vitalidad artística del pre-
eente, a no dudarlo. 

Ijas dos primeras décadas del siglo 
' veinte fueron de rebeldía, renovación, 
I heterodoxia. La Consagración de la 
i Primavera o el Pierrot Xiunaire ya 
, llevaban veinte años de escritas, sus 
autores estaban ya en muy otra cosa, 

• pero para el gran público música mo-
' derna seguía siendo sinónimo de ni-
' hilisrno artistico, y los compositores 
contemporáneos tenían que ser los ni­
ños traviesos del arte o vegetar en e] 
-• limbo. No iiabia lugar en este pano­
rama simplista para el creador tran-
' quilo desinteresado en petardos y es-
candaiete, para el sólido compositor 
:mediano ocupado en crear sti expre­
sión propia totalmente desinteresado 
en com.petir con los genios inm.ortales 
de aíiora y de antes. Para el músico 
que se encuentra muy cómodo dentro 
de la tradición que no quiere xelormar 
nada, en una palabra. Había que te­
ner (y pocos lo tienen) ei savoir -faire 
de un Gian-Carlo Menotti, tomemos 
un buen ejemplo, para ser un huea 
músico de oficio pero nada más, y ser 
ima atracción de taquilla. 

A mediados del siglo veinte (perdo­
nando la pomposidad) las batallas es­
téticas de la música babian quedado 
muy atrás; los heresiarcas y ios dog­
máticos ya no soliviantan a nadie. 
Las reuniones de la Sociedad Inter­
nacional de Música Contemporánea 
siguen siendo concjliábulos de mino­
rías, pero los iniciados no se indignan: 
se aburren. Los nietos de Sebonberg, 
ios Boulez, los Nono, los Stockhausen 
son propagados por el long play sin 
inconvenientes y sin entusiasmo. lía-
dae alza una ceja ante lo raro, lo ex­
perimental, la pirueta originali-sta. 
Para levantar un poco de interés, la 
postguerra ba deparado para los mo­
dernos un par de concursos con jura­
dos famosos, premios en metálico y 
una representación dentro del marco 
de algún que otro Festival de Músi­
ca Contemporánea. Ún concurso de 
ópera en la Scala de Milán; ganador 
Juan José Castro, entre cientos de 
músicos modernos. Un autor modera-
domente modernoL ba triunfado la so­
lidez, la cátedra. Concurso y Testival 
de Venezuela, con buenos premios 
(algî ino para el uruguayo Tosar), 
buena asistencia popiüar en un ber-
rnoso teatro moderno; una única re­
presentación (interpretacióía) de laa 
partituras ganadoras. 

Primer rasgo notable de la música 
de loŝ últLnaos veinte años, la nivela­
ción absoluta de los países- A fínes del 
siglo pasado babía un fuerte acento 
nacional, y no me refiero al folblorís-
mo ni a ningún rasgo de color local 
impostado, sino a las características 
auténticas clel temperamento nacio­
nal. Una Sinfonía de Bruekner era 
profundamente germánica d^de la 
di-iraeión basta la pretensión filosófi­
ca; el acento de su idiosincrasia es­
taba tan profundamente impregna»-
da como la de Fauré en toda nota 
que escribiera, y otro sí bay que 
decir de ios rusos, de los italianos y 
tíe; los eentroeuropeos. Hoy en día. 

para 
víapiíles, 
tobraiíiires. 
escolares eu. 

Calieras pérteexíieilíeiitK 
ton (ierre metalice para aceñtes i% 

fegodcs y oñdnUtas, modelos ran repaiSdsnes 
¡y líolsübs exieifores.Caderas portaseÜcs tanetas 
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no hay gui^ distinga entr* IB crea­
ción de «n Fierre Boulea, de un Karl-
Heinz Stockhausen, de un Luigi Nono. 
Quiere decir pues qua la vanguardia 
(y esta palabra carece ya de todo 
lilo combativo) es cosmopolita, ca­
rente de acento nacional, r^ion^, ra­
cial © temperamentaL. 

Pero tampoco hay un distingo neto 
entre los autores occidentales más con­
servadores y sólidos. Maestros compe­
tentes no extremistas se com.putan 
de todos los países, cuyo reconoei-
roiento sería difícil para los conoce­
dores más avezados. Pongamos e3 
ejemplo de una obra nueva de un 
Arthur, de un Roy Harris, un Britten, 
un Auric, un Sauguet, o un Messiaen; 
un Petrassi, un Eliss, un Martinu, un 
Honegger, ua Castelnuovo-Tedesco, 
un Orff o un Egk; a ver quien nos 
dice cuál es cuál, y qué es de quien. 
Frente a esta nivelación cosmopolita 
encontramos dos expresiones que, 
apuntan en la misma dirección en nna 
misma dirección opuesta, aunqiie por 
distintas razones. Los MiÁsicos sovié­
ticos, que por imposición o convicción 
política buscan un acercamiento po­
pulista, la cual diversamente elabora­
da —según los talentos— viene a re­
costarse en última instancia en ma­
teria temática nacional, en canto po­
pular. En Sudamérica no bay esa re-
gin̂ entación, pero la lejanía con los 
mal o bien llamados centros mundia­
les hace más necesario un apoyo, una 
columna vertebral que sostenga, y dé 
sentido, y forma orgánica a las for­
mas escolásticâ , tradicionales euro­
peas. El gran apoyo: la temática po­
pular, más o menos auténtica, más o 
menos reconstruida, que aquí no va­
cilamos en llamar folklore, simplemen­
te. En otras regiones del mundo, igual­
mente lejanos y radiados de los ¡gran­
des centros como París, Londres, Mi­
lán, Nev7 York en pueblos poco fasJiio-
-iiabíe, la tendencia es la misma. Los 
compositores modernos de Hungría, 
de Grecia, de Turquía, del Canadá 
si vamos a eso, de pueblos asiáticos 
occidentalizados como Japón, la India, 
Indonesia —que están empezando a 
aparecer en el tablado internacional-
tenemos también el folkiorismo. O 
por lo menos, la búsqueda de la in­
flexión localista ,el acento nacional. 

En algunos autores de más de cLn̂  
cuenta años esto es ya una caracte­
rística inequívoca. )En los norteame­
ricanos Copland y Pistón, de extrac­
ción judía e italiana respectivamente, 
bay este ahincamiento del tono yankee 
problemático, que se manifiesta en un 
cultivo de ritmos, de un tratamiento 
armónico, y que aflora en varios lo­
gros fcílices. Países nuevos en procura 
de una tradición, de una raíz ̂ pirS-
tual, enseñan ima veta de la música 
culta fuertemente ceñida al manan­
tial de canto popular. 

Entresaco de la galería de los maes­
tros contemporáneos índiscutidos algur 
nos nombres, en el simple afán de 
mostrar esta orientación popular y 
tradicional. En Milbaud todo se da fá­
cilmente: frente a sus obras europei-
7.antes. tenemos a un creador que se 
siente muy cómodo con la música, po­
pular francesa; con la de su Provence 
nativa muy particularmente. Vüíaio-
bos no puede ser considerado junto a 
los grandes maestros nacionalistas de 
absoluta plomera línea mundial, pe­
ro es el caso de un compositor de 
primer orden que rara vez se ba ade­
lantado a la lucubración abstracta, 
nunca muy lej os del riquísimo fol­
klore brasileño. Vaugban Williains es 
él caso comparable en Inglaterra; 
Kodály es el ejemplo descollante en­
tre los compositores de Hngría. A 
todos ellos cabe llamarlos antíteóri-
cos de la múáca contemporánea. 

Ko incurriré en la ingenuidad de 
apuntar un fugaz qtnen es quien de 
la música actual; ni q̂uiera tma lis­
ta de nombres que surgieron (medía-
noSj muy buenos, y g'enios a secas) exi 
ios últimos "̂ tínte años, y de los in­
justamente olvidados. Podría anotar 
quej osamente, ni quisiera, ciertt̂  
nombres que me pareciesen impres­
cindibles en el panorama actual, y 
(m^t ni siquiera rozairon jamás las car-

telerag montevideaniis. Otros QUC tes 
cruzaron íiiigazmente, o demasiado po­
co. Pienso en Wetoem, en Miaskovsky, 
wi Sauguet, en Charlea Ivee; en Rous-
sel, ea Malipiero, en Frank Martm, 
en Harrie; cada uno podría bacer stt 
lista. Pero pienso también «on agra­
decimiento «a la mucha música nue­
va que sí se bizo; en el progreso, pero 
perceptible que podemos registrar en 
€í Montevideo de 1958 «obre ese 1939 
en que MARCHA salía por primera 
vez a la calle. O en la otra cara~ de la 
moneda, en ese largo plazo que aplica 
s -veces él tiempo para desquitarse, y 
a cuyo conjixro venimos de pronto s 
deslxirobrarnos con nn motete de 
Schütz, a doscientos años corridos. 

Estos años vieron la desaparición 
de los agrandes maestres nacionalistas 
europeos; compositores que surgieron 
a principios del siglo veinte con ca­
rácter de modernos, y que tiiien aho­
ra ya una categoría de clásicos mo­
dernos Manuel de Talla, Vaugban 
Williams, Béla Bartc-k, Jan Sibelius; 
son creadores personalísimos que tie­
nen, sin embargo un valor de alicien­
te y de ejemplo, por baber vivido y 
creado cerca de sus raíces nacionaTeS' 
Pero también están los músicos ín­
discutidos ciiyo genio individual no 
es traducible en términos de doctri­
na o ejemplo. Me refiero a Richard 
Strauss, a Ravel, polos opuestos; ina­
lienables. Diferencias de alcance, de 
formato según preferencias. Prokofiev, 
Honegger. Deslumbra con una ópera 
postuma, "Moisés y Arón" el gran 
maestro solitaiüo y terrible, inacce­
sible dvurante cuarenta años de crea­
ción sin conceder una jota: Arnold 
Schonberg, cnys. enseñanza parece 
baber atravesado estérilmente por una 
g'eneraeión de jóvenes; mucbos m,edio-
cres, contados talentos difíciles, nin­
guno de ellos comercial ni accesible 
en la sala de conciertos. Son los We-
bern, los Haba, los Krenek; un des­
tino más promisor parece alzarse pa­
ra Alban Berig. 

Stravinsky, a más de 73 años, si­
gue ea primera fila de los músicos 
actuales, y sigue siendo nn moderno 
en tma misma línea desde un glorio­
so comienzo ea 1910, hasta una edad 
en que la mayoría de los composito­
ra sobreviven y se antoplagian. Abo-
la. dice que el dodecaionismo es la 
m.úsica más vital del siglo, la música 
del futuro. Boutade o no, sigue dan­
do obra espléndidas todos los años. 
Hindemitb, nn ex-niño terrible de ios 
años 1920, también continúa muy ac-
13-Vo, habiendo estrenado ante una fría 
recepción mundial la ópera gótica "La 
Armonía del Mundo". Otro maestro 
de esa generación, Darius Milbaud, 
escribe poco actualmente, p«o cada 
vez que lo hace muestra la misma 
frescura de inspiración de los pri­
meros lempos- Sbostákovieh sigue 

BI, GKRAH MENOTTI 

siendo la figura sobresalleate de W 
Unión Soviética, a pesar de síis íl^ittr 
tiiaeiones de calidad. 

Hay algunos músicos contempori 
neos —escapan al brete de estos 2á 
Bños— no demasiado modernos cuya 
estrella aparece en alza, ahora y para 
el fiíturo cercano. Los dos mejores 
ejemplos: el dheco Leos Janaeek, y e| 
francés Konssel (bablo del cartel muD. 
dial, no de Montevideo). Hay paíseí 
de los que jpoco se sabe musicalmen­
te, a pesar de toda la comunicación 
de otra índole; España, por ejemplo» 
asordinada bajo la sombra de de Falla. 
¿Hay alguien además de Rodrigo, da­
los Halffter? Peor aún es naturalme» 
te ei ejemplo de Latinoamérica! D» 
jando el caso "Villalobos aparte. ci»> 
culan aligo Camargo Guarnieri, ios 
Castro y Giñastera, Domingo Sant* 
Cruz. El Testo es njusieología, di-iTíi-
gación a cargo de agregados culturs»-
les o de becados oficiales- Esperamoi 
que un destino mejor aguarde a conjr 
positores desencantados de la eona» 
posición como Estrada, en los próxi-
aaos años a ios jóvenes de ahora, a 1« 
comparables a nuestros propios Héo-
tor Tosar, Kicardo Storm; la generar 
ción que pretende f̂irmarse con taa 
buenos títulos como estos en la islf 
que es jcada país respectivo. Que nue» -
tros países sepan crearles una audieor 
cia real, lan público efectivo de apla» 
sos y boletería, de apoyo y silbidoa, 
pero viviente y tangible; no esta in^ 
íereneia en que se debate el eompoá-
tor de hoy en día. Que surja final­
mente ei ámbito de interés, de ve» 
peto por la cultura musical pâ itaiv 
te, no ese respeto de mausoleo, poi 
les genios; ese clinaa imprescindibft 
que necesita el artista para comuni­
carle con la gente. El clima que let 
faltó para realizar la plenitud de w 
potencial a hombre; eorao Fabirá, co­
mo Cluzéan Mortet. 

<Pasa a la pAg- 10) 
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IPITERPRETES PABLO MANE GARZÓN 

La Evolución en 20 Años 
PABLO MANE GAKZOíí nació ea Montevideo en 1921. En esta ciudad bim sus estudios generales. orientadlQ primero iiacia la pintura, trabajó dos años en París con André Lhote, pero abandona posterior­mente esa actividad. Comenzó su carrera de critico musical en La Tribuna Popular, pasando pocos meses después a integrar la redacción de MARCHA. Estudió la guitarra con Pedro Marín Sánchez, prosiguiendo sus estudios en la actualidad dentro de los caracte­res de su escuela y bajo su supervisión. 
Mané Garzón es Asesor de Programaciones de la Sala de Musicología de la Facultad de Humanidades T miemtro de la Comisión Directiva de la. Sociedad unigos del -4rte. Colabora en numerosas publicacio­nes nacionales y extranjeras. Es corresponsal en Mon-íerideo de la revista musical argentina "Poliíonia". 

A
UNQUE el aserio Uame casi necesaTÍamen-
±e la controversia., puede afirmarse que la 
cxeación musical ha entrado en un perio­

do de decadencia desde el Sacre de Slravinskjr, 
que aparece cada vez más claramente como la úl­
tima gran conslrucción sonora./ vinctUada al ro­
manticismo por diversos lazos. A la lux de un 
análisis actual, el Sacre no tiene suficientes ca­
racteres propios que la aparten de la corriente 
musical del siglo XIX. de modo que poco pr»S' 
ügia al presente, caracterízador como todo perio­
do de eclipse estético, por el auge de la pura 
expeiimeniación. 

En cambio el arte de interpretar pasa ahora 
por un periodo de esplendor lal como nunca co­
noció anteS/ en especial en lo que se refiere al 
respeto por la escritura original y por los carac­
teres de ,cada época. 

El prestigio amplio de la estilística no tiene 
más de treinta o cuarenta años. La BarrSentos, 
cuando encamaba a Rosina en El Barbero (y no 
hace tanto) suplía el aria original de la lección 
de música por El Danubio Azul de Slrauss, que 
adotnaba además a piacere con toda clase de pi­
ruetas vocales de su invención. La mayoría de los 
pianistas 7 violinistas inventaban inverosímUes' 
cadencias con las que mechaban los conciertos 
sin pensar para nada en el estilo, sino en el lu­
cimiento personal. Kreissler llegó incluso un poce 
más allá, escribiendo enteramente un concierto 
para violín y haciéndolo pasar por uno de Bach 
recién descubierto. Recursos como el tubato y los 
•domos en composiciones que por esencia los 
rechazan eran moneda corriente. Poca gente een̂  
•uraba eso hasta el fin de la primera guerra. 

En realidad, el respeto por las ediciones origi­
nales empezó reclamándose desde que algunas ca­
sas editoras europeaŝ  especialmente alemanas, so 
abocaron a la publicación fiel de las obras maes-
teas del barroca, a comenzar por las de Bach y 
de Handel. Esta tarea había sido por otra parte 
auspiciada por sociedades de musicólogos erudi­
tos. Pero tal era un gennea que tardó en fruo-
faiicar en los grandes públicos. 

Ko hay, naturalmente, un momexKto histórico 
que pueda señalarse como el principio de una 
era disSaia. que iba a imponer firmemente el res­
peto esHUstico. Pero pueden citarse nombres. Toe-
cannu, por ejemplo (que tanta gente considera 
ar&drario con las partituras, tal vez porque nun-
« siguió una verñón suya con la partitura ^n. 
M mano) cortó las alas a los cantantes, obligáñ-
«oios a cantar lo que estaba escrüo. Schnabél ter-
mmo ccwi las ediciones "revisadas" de las sonatas 
« neethoven. Cortot mostró que Chopín no es na 
langmdo afeminado. Y los pÚhUcos. sin cuya evo-
lunon eso no htibiera pasado de. ser un anhelo, 
•omprendieíon. 

Pero el auge de la esiíUstica parece degenerar 
fiíLT'̂ -V^̂ **** * 1*= cumbres con Toscanini. 
« ^ Zmka Müanov, y otros,.— cada uno en 
im~,l̂ ^ "~ derivo hacia nna seca investigación, 
M2?^^ ^, ^ '^ comunicar. En el piano, ese 
r̂ Ẑf̂ ^ **™® **̂  quienes Contribuyeron a la im-
TSH^-, ^̂  estflismo), totalmente desprovisto de 
™uaad expresiva en sus últimos años por can- ' 
gadoía.'*" '̂''̂ ^̂ '» respeto por la tarea invesfi-
^^L""^"- ^^'^ ^^^^ representa la reac-SSo ^CH?*^ esos puntos de vista. En d ^ o - Van îbou^ y Clenn Gould buscan resu-â nrZ.Ĵ **̂ '̂ ™** trascendente de antes. m¿-IwiádT^^^Í ̂  "̂̂  ̂  minncia que por la emo-•ionefi f ^ f 3Í̂  ̂ "" * '=*'̂*» **« ciertas transgre-^,^»^° *°̂ °' la última palabra no está^SSa, 

de a contribuir a la formación de nuevas ideas en 
materia de inierpreiación. 
La fama, pirámide de punta tina 

SOI,0 quisiera llamar la atención sobre el 
hecho de. la concentración de la íama en 
pocaá manos. Conro en la teoría marxista 

del capital éste tiende a concentrarse por efec­
to de la eliminación del productor marginal, los 
grandes intérpretes de hoy, sostenidos por una 
propaganda ruidosa a cargo-de empresarios y de 
casas de discos crean una miiralla casi impene­
trable para los artistas marginales, es decir para 
a-auellos que no llegan a hacerse oír o que llegan, 
pero dificultosamente y sin la publicidad desea, 
da. Tal como se presentan hoy las cosas, puede 
afirmarse a menudo que el intérprete no triun­
fa porque es mejor, sino que es mejor gracias a 
que el trlunío lo estimula, magnetizándolo y agi­
gantando su personalidad. Como se comprende, 
los nuevos encuentran- de tal modo una compe­
tencia rauy difjcü de superar. A veces ceden ante 
el desaliento y terminan por desaparecer. 

Paralelamente se produce una concentración 
de los repertorios, porque el gran intérprete de 
carrera no precisa íy es paradojal) un repertorio 
vasto. Los grandes públicos no quieren audacias, 
sino que van al teatro a oír las pocas cosas que 
les resultan familiares. La consecuencia es que 
Tchaikovsky, Chopin, Beethoven, Rachmaninov, 
y algún otro ocupan la mitad de los programas, 
dejando la restante a un inmenso "volumen de 
grandes compositores que se conocen mal. Enton­
ces sólo queda a los nuevos explotar ese terreno. 
Para ello precisan estudiar enomaemente (los pú­
blicos de cenáculo son a veces muy exigentes) 
tan. sólo para terminar a la postre dedicándose 
a la enseñanza. Entre tanto los grandes virtuosos 
de carrera logran fortunas tocando siempre las 
mismas cosas y resbalando insensiblemente por el 
tentador y a veces inevitable sendero de las fór-

- nmlas. Al final suelen transfornrarse en grandes 
actores de la interpretación, expertos en tm modo 
de conmover artificial. -
Hechas nuevos: una enameraeión 

If Tnlriga «1 eclipse de la escuela alemana 
de pianistas. En reaHdad m Backhaus ni Kempf 
han encontrado aún m Alemania un continua­
dor de talento. Ka se" incluye a Schnal>el 
jtorque, siendo judío, alcanzó la fama fuera 
de Alemania. Serkin hace ya mucho tiempo que 
abandonó ese país y no es en puridad un pianista 
alemán por la manera de tocar. En la actualidad, 
Seeman, Aesbaschrsr, Demus (aunque no sé si éste 
es en realidad alemán) y algún otro tratan de pres­
tigiar una brillante herencia, consistente no sólo 
en el serio enfoque de las cosas, sino en ciertas 
calidades, del sonido. — el peso, por ejemplo — 

- difíciles ele easoí^xsr fuera de las escuelas ale-
manas-

2) En cambio se anota -una exlens'a serie de 
gzEindes cantantes exi el área alemana. Lejos está 
el tiempo en que los protagonistas wagnerianos 
se reclulaban -en los países escandinavos y los 
snozartianos en Suiza y Europa Central. Ahora -

í" wfaxí̂ edad! *"P*^* ĉilment* la vuelta á 
^^hüerpretecáón actual tiene otras caraete-
l»«SfLr , estética propia de la mñáca m-
•* «íStío L^^^,"?*'f^^ fnnfamenlalmante? 
*»^féliS r^^?*^'*" "**'* '̂  »«• imponer 
««tíl^SÍ„5^^- <=*«» « comprende, s«^ 
^ con faíí " J ^ «na nota de éstas esos p«n. 
>«»«»Ie •SenX»̂ **'* P* requieren. Tampoco es 

<Pw, desgajada de otra, dfe<aidina«, fiea-

fw -̂*̂ ?"*̂ *' 5̂ *̂"̂ '̂ Suthaus, Dermota, Fis-r?J íí^-'̂ ^"; Gueden. Meelrnich, Hysanek, Be-xry, Chrisla Ludwig, Streich, SlÜch ñandal y mu­chos rnas prestigian un renacer operístico que es el carácter mas saliente de la vida musical de post guerra mas allá del Rin. 
.. r̂t ^T soviéticos han irrumpido en los teatros 
r̂ „« **̂ "̂*̂  con una serie de figuras de primera 
imp<«iancia, muchas veces incomparables. Instru­
mentistas como David Oisíraj. EmU Gilels Svia-
loslav Richter y Leonid Kogan: cantantes como 
tores que defienden una esíética de aceptación 
Eugenia Zareska y PirogoV: directores de orques­
ta como Alexander Gaufc, Kiril Kondrashin. Sa­
muel Samosud y Eugcn Mravinsky: orquestas dís-
ciplmadas, de sonido rico y variado, a puestas a 
menudo al servicio de una pléyade de compost-
general por obra de factores políticos por iodos 
conocidos, dan idea de una vida musical de extra­
ordinaria riqueza en lá Rusia de hoy, donde el 
artista (a menudo, malo, es cierto) se encuentra 
amparado de manera menos brillante, pero más 
amplia que en Occidente. 

4) La dirección orquestal ha sufrido definiti­
vamente la influencia de Toscanini, al adoptar 
los más destacados directores de la actualidad 
casi todos sus caracteres imitables: Gavazzeni. 
Perlea, Erede. De Sabata, Solti y aún alemanes 
de nota como Von Karajan, Sawallisch y Fric-
say (húngaro, pero director en estos años de la 
orquesta RÍAS, de Berlín) no tekdrian muchos 
de los caracteres que tienen si Toscanini no hu­
biera terminado por triunfar por sobro ol legado 
de Weingartner y del propio Furíwaengler, a 
quienes hoy sólo siguen conductores de la Tieja 
guardia como Jochum, Bohro, Abendroth. Knap-
pertsbusch o Von Renda. 

Una promesa, Guido Cantelli, formado al lado 
del Maestrissimo murió muy joven én ún acci­
dente, dejando iina trayectoria por más de un 
concepto parecida a la dejada «n el piano por 
Dinu Lipatti. Ataúlfo Argenta también resultó 
muerto en un accidente de automóvil cuando ba­
bía empezado a destacarse como el mejor intér­
prete de la música orquestal francesa. 

Los hombres con futuro en este campo se lla­
man Constantin Silvestri, Wolfgang Sawallisch. 
Leonard Bemstein, Edouard Van RemoorteL 

Los directores ingleses, gracias a una actividad 
<Pasa a la Pág. siguiente] 
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LA EVOLUCIÓN EN 20 ANOS 
discográfica muy importante {por las cifxas, la mayor de Europa) se han consagrado dentro (ie los límiíes de la música de repertorio, de venia amplia. En general, el mas cotizado resulta Sil Thomas Bescham, que los británicos quieren ho­mologar con Toscanini. en cuento a la fama, na­turalmente; no por los caracteres de su estilo, el cual deriva claramente del alemán por la lentitud de los len̂ pi y, para decir todo, por una falta de gracia muy nórdica. En cambio John Barbirolli 7 espacialmenie Malcolra Sargent han asimilado los caracteres latinos dominantes. 

Entre los conductores franceses, hace ahora una carrera esplendorosa André Cluytens, quien ha resumido en sí los caracteres de Copoola, Wolf, Cohén Y Desormiere. casi lodos retirados hoy. Pierre Monteux se halla al fin de una bella ca­rrera, que se desenvolvió principalmiente en los Estados Unidos. En cierto modo Charles Munch sigue ahora sus pasos. 
Los españoles Toldrá̂  Jordá (reemplazante de Monteux al frente de la Sinfónica de San Fxan* cisco) y Halffter buscan prestigio fuera de una España que nada puede darles por ahora. El por-tuguéss Freitas-Branco es un extraordinario ar­tífice del color orquestal y uno de los grandes rítmicos de la dirección en el presente. 
Los holandeses actuales se orientan dentro de una reacción anli-mengelbergiana, que tiene raí­ces políticas tanto como estéticas. Acaba de mo­rir el más interesante de ellos; Eduard Van Bei-num. Queda Wilhelm Van Oterloo como figura número uno. 
Una serie de conductores internacionales se ha radicado definitivamente en los Estados Unidos, tomando la nacionalidad norteamericana: Antal Doiati, que llegó allí para una gira de ballet: Eugen Ormandy, que fue a dar conciertos de vio-lín; Ditnitri Müropoulos, que, griego de naci-miento y francés de adopción, fue por una bre­ve tournée con el fin de dar a conocer la mú­sica de Ravel y de los Seis; Krüz Reiner; Artur - Rodzinski, recién fallecido. Todos ellos asimila­ron en mayor o nsenor medida el estilo italiano de Toscanini ylo el bastante cercano de Kousse-vítzki. 
5) Italia y Alemania han dado lugar a un re­nacimiento operístico que ha cundido de extra­ordinaria manera, relegando a la música pura­mente ínstrumentaL Según las estadísticas de venia de discos, ésta sólo representa actualmente ' el 20% de la demanda, porcentaje bajo si se- le compara con la. demanda de preguerra (46%). 
Unos dicsn que el renacimiento se debe a la la crisis de cantantes fia. sido superada. Oiros es­timan que el auge de la m.Ú5ica instrumental y especialmenie del sinfonismo fue simplemente fortuito, puesto que nunca ocupó en tas preferen­cias populares un lugar tan predominante como «n el período que va desde el fin de la primera guc rra hasta el fin de la segunda. Sea como sea, kk ev'-dente es que la popera, renovada por dentro (suevas convenciones) y por fuera (nuevas esca­ño grafías, trajes y regies) vuelve a apasionar a !c3 públicos como en tiempos de la Malibián. LA &?~rición de cantantes para todos los papeles ha it'd*za posihl3 la exhuma*:íÓn de óperas juagadas in-'.-t3̂ fbles de cantar por vocalistas modernos. Sa s5oe que Toscanüii declinaba dirígir óperas da b;l '̂ snfo puro porque entendía que no había en su-: tl-=nip3s figuras capaces de cantarlas. Las co­sas han cainbiado totalmenls ahora, lo cnal ba é'-'o lugar a una revalorizacíón de los operista* " d? la primera mitad del s. XIX. que son ju^^dos de manera muy distinta al pasado. En especial E: "':-ní y Donxzzetti aparecen como grandes figu­ra?, muy zara vex superadas en el arte de tratar lar. voces;. 
ED Alemaniâ  el renacimiento ha coincidido (Kisv cosas dífícfTes de comprender y aún más de excusar) con una declinación vragneriana. La ac-^T^^-sA operisüca se centra principalments en lor-

JUAN RAFAEL GREZZI 

no a Rossini, Bellini, Donizzetti, Verdi y Puccini. Verdi es, desde hace ya varias temporadas, el_ operista más representado de la República Fede­ral. Las estadísticas de la Discoteca Municipal de Berlín dicen que también Verdi fue el músico más solicitado en los años 1956 r 57 (no conozco las más recientes). De los alemanes, Mozart es quien llega en primer término, aunque la inclinación por sus óperas parece ser más clara en Austria que en Alemania. 
A pesar del eclipse de Wagner ísin duda transi­torio), es el Teatro Festivo de Bayreuíh el que ha marcado rumbos a la nueva puesta en escena lírica. A partir de 1945, los nietos del Maestro se abocaron a una total renovación d esus dramas, que se caracterizó en un principio por la .extrema­da simplicidad, pero que ha ido evolucionando últimamente en un sentido neo-barroco. Posterior­mente, Wolfgang y Wieland Wagner han sido so­licitados por innumerables teatros europeos y han extendido sus ideas a casi todos los operistas ro­mánticos y modernos. 
En los Estados Unidos Rudolf Bing. Deus ex machina del Metropolitan, representa una tenden­cia ecléctica. Lo mismo puede decirse de Webster, que en el Covent G-arden inglés trató de lograr una síntesis de estilos muy combatida. 
La Scala no observa una tendencia unitaria. Su director, el Commendaiore Ghiringhelli, sos­tiene que es preciso dejar̂  a cada regisseur la ini­ciativa. De tal modo se ha visto alternar ideas opuestas con fortuna variada. Nicola Benois es quien primero ha mostrada un sentido innovador de interés. 
La Opera de París, tras confiar a Lehmann una renovación que reclamaba toda la prensa, vio una perfección escénica con Les Indes Galantes, de Rameau. Pero su presupuesto no pudo sostener la tendencia y Lehmann fue alejado. Los espectácu­los operísticos de calidad se trasladaron a los festivales. El de Aix concita ahora el interés ge-neraL 
AI Uruguay sólo han llegado atisbos de las nue­vas ideas. De mal gusto, pobres y sin imagina­ción, los espectáculos operísticos no han levanta­do su bajo nivel a pesar de un. público que re­dama incesantemente un cambio y que sostiene con auditorios amplios la idea de volvsr a la ópe­ra con concepciones que renueven su vigencia. 

Bl vío/ín, Kuesfión aparte 

MIKNTRAS otras actividades siguen procesos en cierto modo paralelos, la violinística tiene algunos rasgos propios. Instrumento Indicado para lucir un. virtuosismo espectacular, ha sido ea las manos de muchos un arm̂a de triun­fo no muy limpia. Hombres como Enesco debie­ron haber marcado mucho más profunda xnenie la Interpretación que lo q.ue lo hicieron. Es cosa sabida que casi todos üan aceitado a Enesco co­mo un hombre honesto y como un. artista por mu­chos conceptos único. Pero no siempre han podi­do imitarlo. Tentados por el brillo, conscientes de que los públicos les exigían proezas mecánicas ba­jo p^a de relegarlos, tuvieron q̂ue transar. De tal modo el purism̂ o se impuso menos en el vio-lin que en el resto de los ínstnamentos. A me­nudo, los artistas serios buscaron desarrollar una doble personalidad: Menuhin, Htífetz, Oístraj y machos otros tienen un aspecto respetuoso y otro insustancial. Así, reuni«ido en uno solo al serio doctor Jekyll y al diabólico míster Hyde, han logrado admirar a los puristas y a quienes piden nuevos pactos con el diablo para nue\'os Paga­ninis. 
Los groitrfes sofffarios 

A
!fDRES Segovia eonserra los caracteres de tm arte, incomparable. Este año festeja su - ñncuenienazio de concertísla. sin que na.-die- pueda a su lado pretender tm puesto de im­portancia. Narciso Yepes no llena exigencias fnn-damentales- Sólo los inglese* Julián Brcam y Jolin 

Williams apuntan en Europa como capaces de sucederlo. En América, Laurindo Almeida. 3 pe-sar de cierta frivolidad interpretativa, es sm du­da un guitarrista dotado. Los uruguayos espeían su oportunidad. Abel Carlevaro y Osear Céeeres podrían, de ser respaldados adecuadamente, ic-tentar luia consagración internacional. 
Pablo Casáis ha envejecido noblemente. K sus suites de Bach no son lo que hoy se exige (como no lo son las transcripciones ni la interprelaeión de Segovia) conserva una grandeza conmovedora. que su dimensión humana enfatixa a un piints extraordinario. Hoy Casáis aparece como un gran hombre que toca el cello antes que como un gran cellista, que no puede serlo ya. 
El individualismo español se encarna en estos dos hombres consustanciados con un medio expre­sivo de tal forma, que parece que formaran cada uno con el suyo, una extraña síntesis. Ni Pxim-rose con su viola, ni Moyse con su flauta, ni Kreissler con su vioUn han podido llegar a ofre­cer una unidad tan extraña de una sensibilidad que envuelve y da inexplicable vida a un instm-mentó. 

Cuesfiones finales 

HAY tendencia" a creer en el quiettsmo de las concepciones interpretativas. Una VÍSÍÓD del panorama muestra en cambio que los modos de ver la nxúsica, aún aquella más firme­mente aceptada, varían insensiblementê  El disco ha- resultado en este sentido esclarececior. Aiit«J los grandes intérpretes vivían-en las leyendas, de modo que cada ĝ ieración podía reclamar psxz si el mérito de continuarlos. Pero desde que eses grandes intérpretes se perpetúan en documentoŝ  objetivos, hemos encontrado, con sorpresa p̂rín-! cipio, que todo cambia. Hasta esto. A ningún pia-. nista actual le vendría a la cabeza ínterpret»̂  un vals de Chopin a la manera de Paderewski,; qué nos resulta hoy retórico y de mal guste. Nin­gún violinista imitaría servilmente a Sarasate. Es­to no significa quitar grandeza a pa-sonalidaaes que marcaron una época imponiendo tai ^̂ -° -que, de algún modo ípor accúón o por reaccióD) se halla en la base de nuestras concepciones ac­tuales. No es cosa de discutir lo consagrado. Soio hemos aprendido que cada generación coiKagra cosas distintas y que así como un pintor moden») puede admirar a Piero della Franceses ^ inci­tar sus rasgos earteriores (que no por evióentes dejan a menudo de ser los accid«itales>, ^_^" trum x̂tista actual y un aficüonado actual deberán admirar a los del pasado por su grande^ no por los caracteres accesorios, que por esenoa se ha­llan sujetos a permanente cambios. ^, 
La "VCT'dad es una sola; pero cada g&i^n'^^ quiere que se la expresen aa. su propio j«apj£3«-Bi«L pensado, es ima vanidad l^ica. 
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Bajo cesto de ejec«ciAn 
AmorKzaci6ii rápida per 
ahorre de ccrfefacdón 
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.nur>n.»>..».c , Resístent* o la compra-
linpurr«c«»le ,f¿« 
Inotoceblc por insectos. Fobrícado en cf sHío o 
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rr RRICÜLUM VITAE' FUERA I>E n̂̂  CORONELES DE LA LEY T̂odavía Circulaban tranvías a trac-* Sa á sM.ere poi las calles de Mon-teviaS cuando el "jazz", a través de í c ŵ>s discos auténticos nue a la Íf,An Knan a la ciudad, despertó ea ?̂v RAFIEL GREZZI U3i mterés que irknto se «onvirtió en una pasión, y Sue coa el tiempo períDÓ su persona­lidad en forma llamativa para los co-r̂̂ŝoifsales locales de "Newsweek". S i apasionado interés lo llevo a in-mS¿rse sBliie lo peco gue aun 5e sa­bía «el mundo sobre aq̂uella -musi-« de nesros" y, a falta de literatura, -̂  "m'a V su maestra fue su propia dis-Mte¿i. iunto a Manuel Salsamendi y otros cofrades, escuchó la !«'="«» ̂ "T"'* rtT^las primeras orquestas (teon Abí>ey, llm WwrfinS, aarrg riemmins} que to-caion "jazz" en. nuestros teatros. J>e3-ae entonces, nunca contesto negativa­mente US solicitudes que le formularon yara iiablar o escribir sobre '-jazz' y, iSíre todo, para paladear o, simple­mente, escuchar sus atesorados discos (ttítímo «enso: 9.0ftO). De estas ya tra-dicionsOes reuniones de discoülos eai su casa surgiú, en 1936, el Jazz CUib IJru-gKajs, primera instítución sudaineraca-lu 4e su eéuero que se vinculó iüter-naeionaltnente. 
Grezzl lia disertado en diversas insti­tuciones calturales y sociales, -ccTitros de enseñanza y clubes de '̂jazz". _:Ba efectuada series 4e âudiciones radiofóni­cas acerca de la historia y la estética del 'Harf* y sus cultores en Radio Cal­ve (sñscieBtas audiciones: 1936-43), Ra­dio Sarandi (1946-48), p ,S.OJ>JÍ~E. (19»3>. Sos primeros articoios aparecieron «n icTístaX estudiantíles, y luego ha cala-biHada -«L idiarios y revistas nmeuaros, argaitinas, chilenos, hcasileños. ingleses, franceses, -etc. En 1937 pnhlicó sus '-"Es­tudios Stolne la "New RhytlHn-Style Se-lies" (Discos Odeón)", pciiner hhrn qtte trató de ejecutantes y compositores, discos y disco.gTafia de "jazz", en idio­ma castellano. Es socio honorario 4el H«t Club ñe Buenos Aires, donde son acogidas con particular inteEés sus coB-feteacias anuales, y corresponsal de di­versas íBstitaciones afines extranjeras. 

La Marcha del "Jazz", Desde 
la Aparición de MARCHA 

X̂EINTE años en la historia del "jazz", son, a la vez, muchos y pocos. Para una modalidad ar-» tistica que obtuvo su carta ae ciudadanía in teraacional hace muy poco más de ocho lustros vemte anos son, ciertamente, muchos años —la mitad de su historia. Más, si se considera que eí jazz es, por su misma esencia, una permanente experimentación dentro de un terreno jalonado por sus propios standards", se concluirá que muy poca cosa son dos decenios. Sin embargo, y ello debería ser obvio, no es indiferente estimar un par cualquiera de decenios, y nadie medianamente miormado negara que los últimos dos —los transcurridos desde la fundación de MARCHA— han sido particularmente críticos, por cuando incluyeron, ni más ni menos, acontecimientos tan signi-ticativos como la fructificación, en el llamado movimiento renacentista, de la obstinada corriente refirmadora de las verdades primeras del "jazz", y la ocurrencia del cisma que los no-conformistas provocaron en el seno de la familia "jazzistica" con su negación de aquellas verdades y su prurito de msistu- en la caducidad del "jazz" y el "swing" y de auspiciar mañosamente una modalidad subs­titutiva que llamaron **jazz" moderno. 

• la décodo del "Swing" 
TA de las '30's ±ue, como bien .se sabe, la década del "swing''. El vocablo había figurado siempre en ia jeiigonza musical popular, especial-meate cómo verbo, "To swing'' sig­nificó, desde el momento en ciue por primera vez íueron traducidas ins-tnimentalmente las combinaciones "̂ ô-cales del negro estadounidense — esto es, desde que se tocó "jazz" — ejecu­tar con una soltura y una agilidad absolutas. Y la acepción original de la voz en cuestión no era otra î ue la del particular acento impartido in­conscientemente, naturalmente por el "iazzman" cumplido a su ejecución y que no puede traducirse en los signos convencionales de la notación musi­cal. Su carácter de elemento impres-cmiEble en él •'jazz" fue recalcado en 1331 por Duke Elüngton cuando com­puso "H Bon't Mean a Thing If It «n* Got That Swing" (Nada Signi-ma Si Carece de Simng). I>ero a mé­danos de la década del '30, cenando senny Goodman y otros directores da orauestas de cartel adoptaron las ma-"^^ de mstrumentación v orouesta-™>n ya estno de ̂ ecución de algu-S^S^'^*^ bandas negras, como la ^ K S S ^ Hendason, los agentes fe g ^ ^ ^ detcnbrieron la palai>ra >wm„ y montaron su bien tabrica-«• maciamaTia en tomo de ella. iTÍf,^*?'™ *= ^ peqneaa banda ta 2. « - "^ ^ numerosa (H-oues-

^ S ? "^ ^ desarrollo tle un OTO-•Trt^^' *"̂ <io eo la ejecución d* J™n^ escritas, arregladas y ensa-JJ^^Bosu mejor ê r<!s¡ón. 1. de r^J^«a ima Hmsiea eufónica, ilt-^S«*«^esaiite y melódicEHíenta ^ • ^ ttoa -swing üand" arque-y a wi^a con una sección iBm». 

.acentuadas y puntuadas y nítidamen­te recortadas; sus desarrollos eran entrecortados por solos "liot", consis­tentes en frases significativas y origi­nales, ejecutadas por instrumentistas consumados; los "teams" de cañas y de metales fraseaban y dialogaban articuladainente; empleábanse ento­naciones picantes y se tendía a acre­centar el momento rítmico de la eje­cución elaborando el "climax" me­diante el empleo de excitantes "riífs". 
Pero la estética del "STving" alber­gaba en .su. seno el germen de su ago­tamiento. Originalmente, el "jazz" -— arte de raigambre folklórica — se tocaba .por músicos cjue tenían mucho que decir y que, frecuentem.ente, tro­pezaban con la escasez o aun la ca­rencia de adecuados medios de expre­sión. En el apogeo del "swing" —̂pa­ra muchos, *'modus vivendi" aprendi­do en academias y liasta por corres­pondencia — el ejecutante medio era un idóneo que, o bien vertía diestra­mente lo que el arreglador liabía di­señado sobre la partitura compuesta por él mismo o por otro, ceñido mu­chas veces a contratos de producción en serie, o, en el mejor de los casos, disponía de unos pocos compases para explayarse y/o lucirse; y entonces, en ellos daba lo mejor de sí, a menudo todo lo que podía y, para halagar a sus legiones de "fans" (cazadores de autógrafos, "Jitterbugs",. niascadores de goma y otros especímenes), verifi­caba él funcionamiento de su instru-jnento de cabo a rabo, vomitaba la mayor cantidad de notas — cuanto más íuerte, xaejor — T si, por ejem­plo, «^ xin trompetista o un bateris-ta, se paseaba por el registro sobre-â ido o zurraba tambores y platillos, todo ello, por supuesto, con el acom­pañamiento mímico correspondiente. 
Exageraciones y extravíos aparte, la TRodalidad eai boga en los '̂ íJúrties", en Uranos y labios de sus menos ce­losos -cultivadores, demostró su pro-clivitud a la homofonía y — lo que en un importante sentido ya es m.ás gra­ve — la anulación del intérprete, qne cuando era "jazzman" era también creador y ejecutante, amo de sf mis­mo, y alTora gazmba mucho dinero re­presentando el papel de pieza de im complicado y ajustado mecanismo. X-a tragedia del músico, de la que él mis­mo era inconsciente, se revela hoy a la luz del aserto siguiente: en los "twenties", aun las orquestes de bai­le, despectivamente llamadas por al­gunos comerciales, irülizabaii signiH-cativos ̂ ros ''jazzásticoŝ  y eran bien disfinguibles «itre sí; en los "thirti^", la mayoría de las bandas de "swing" carecía de rasgos diferente, A. tal ex-trsno liab^ negado la estandardiza-la^ en 1939, que "aun jmo. banda de segunda tÁSiSe: podfe. imitar pasa-blemsite los •eosembles* líe Goo*»a« o Tiimcef ord̂  CFeathesIt 

• El 26 de ¡unió de 193» 
^̂ _í««=̂ iiiuiasíraba ima puisacro» /'̂ Âl!nX> eomprS al primer vámmo 3>lem»,t?í"r' ̂ * impedía Ínfl«L. ^^ de aCARCHA, ii arflcfcmada il "jaB" aiaL «*»idar, por K̂ oest̂  am Imenoa viejoc disco» da toda M vite — «atasfc 9eabald«Bea*a •••«-(Aamlo las ÎKmaa CFeacionee de 

3>lem»,tr̂ r' ^°* impedía infle jg^^^ea -aisemble"; éste «^ pu-•wt+e^!. V*"*'"- oniscaiant̂  ürt-
—' •)' se d̂ envolvía en frasea -ble» 

Armstrong Ccon la orquesta de Luis RusseU), Elüngton Cy grupos subsidia­rios, encabezados por Hodges, Stewart y Williams), WaHer, Lunceford, Wil-son, Klrk, Calloway, Redman y Kir-by; de EUa Fitzgerald, Buhe HoU-day y Müdred Eailey, y de los espe­cialistas en "boogie-woogie" Pete Johnson y Meade "Lux" Lewis. Si añoraba el estilo "dixieland", repasa­ría los aportes de Eddie Condón, Bud Treeman y otros al repertorio "Com-modore". Y si contemporizaba con el ''swing", no daría a basto para seguir á los grupos de Bunny Berigan, Fran-fcíe NeT,vton, Bobby Hackett, Lionel Hanrpton y Wingy Mannone, y las bandas de Goodman, Crosby, Dorsey, Hermán, Barnet, Shâw, Teagarden, Horvo, James y Krupa. 
Hacía exactamente una semana que JéUy-Holl Morton había registrado "Oh, T)idn.'t He Ramble", "High So-ciety", "I Throught I Heard Buddy Bolden Say", y "Winin* Boy Blues" para "Bluébird", con Lucie, Braud, Singleíon, Nicholas, Bechet, De París y ¿Tones, y Muggsy Spanier estaba dándoles los últimos toques a los su-cantos arreglos de las cuatro siempre­vivas C"Big Eutter and- Egg Man", "Someday, Sweetheart", '"Eccentríc" y •'That I>a-Da Strain") que presenta­ron a su inolvidable "Ragtíme Band" en el mismo sello. MAüCHA nació, pues, entre una rotun:da afirmación del auténtico de New Orleans por uno de los mayores genios "jazzísticos'' y un artísticainente muy venturoso aun­que comiercialm'ente fallido intento de señalar la dirección de la ola tradicio-nalista, que no demoraría en llegar, y del interés por el estilo de "ensem-ble" contrapuntístico, 

9 A rey muerto, rey puesto 
•pL estilo "swing" prevaleció todavía un par de años. Los agentes de pu­blicidad que, cinco o seis años antes, habían exhumado la vieja palabra pa­ra aplicarla a ima nueva manera de tocar, preocupados tan sólo da atizar la Uama de la novedad, fuera ella io que fuere, no comprendieron lo que el *'swing"' realmente era ni trataron de valorarlo según sus propíos méritos. Porque esa música tenía sus peque­ñas virtudes: era una especie de pnen-ie tendido entre la música que se ce-ñm a un -lempo*' estricto y él "jazz"; una música plasmada á la manera europea — basada en la lectura y él CTisayo, ejecutada por orquestas con­sistentes «1 secciones Instrumentales, etc. — que, como tal, tenía una be­lleza considerable, si bien eüo sólo no la hacía "3322". Los "press agents" trataban sobre todo de demostrar que la de "swin^ era una música ade­lantada, proigresiva, y los instrumen­tistas la tocaban porque erz. la mú­sica d€a inom«ito, t«ni«Klo ser til­dados de anticuados al tocaban "jazzT. T̂»« propias IñmtaácHies ttel estflo hicieron que, ai jBmilígw ^ década det '30. eft ptiblíeo estufera lias&f da AéL "swin^, y los agentes de p«̂  t]ll(ddad T zedaf̂ oves de peristas c»-nOsí&s difiwiMft «rttmoea a "vorifexM̂  na sao la seoillAul dcS **3ax̂ , tf»» h desarerttad áeiL *swing*. 

cientes legiones de noveleros clama­ban por algo m.ás nuevo y, sobre to­do, diferente, que rcanpiera la unifor­midad prevaleciente en el mundo or­questal, con las quizás dos únicas ex­cepciones de Elüngton y Basie. Las respuestas a estas exigencias llegaron lenta a imperceptiblemente de varioa orígenes. 
^ Los rebeldes y Jos 

"contreros" 
Ĵ LGUNOS solistas, anímicamente in* quietos e intelectualmente curio- -sos (como los prematurainente desaua-recidos Charhe Farker, Charlie Chrls-tian y Lester Young), representante dignos de una generación de "ne Ne­grees" social y culturalmente distan­ciada de la de los "pioneers" de Mew-Orleans y Chicago, comenzaron a de­safiar todas las convenciones en al-gi-Uios discos de las bandas en que trabajaban. Otros (Dizzy Gillespia,' Thelonius Monk, Kenny Clarke, etc.), "habitúes" de cierto club de Harlem, entretenÍEmse esotéricamente tócanáo de una manera, más que despreocu­pada, contraria a la ortodoxia, con ei muy prosaico propósito de desaziin--"cLr a los jóv«ies colegas que, boqui­abiertos, los escuchaban, y que pre­tendían codearse con. ellos en las "jara sessions" u obtener empleos en las bandas de "cartel, en una época da enorme demanda ímuchos músicos es­taban vistiendo los unifornies del Tío Sam). 

Estas rebeldías conformaron pronta­mente una sublevación contra las con­venciones musicales — fueron, en verdad, parte de una sublevación con­tra la tradición en general —, que inz-cialmente se conoció como ''rebop̂ ' o '"Ijebop". El "bopper" quería ser di­ferente: ubicaba sus, solos en los si­tios más inesperados, se callaba pre­cisamente en los pasajes que él tradi-cionalista habr̂  elegido para dar lo mejor de sí y, en las pausas acostum­bradas, vomitaba notas con pasmosa agilidad; eslaboraba sus variaciones sobre lenaas que no exponía, basán­dose más en las armonías que en Ía3 melodías, Desapareció así del "jazz" el carácter cantable — no se olvide que vfue la traducción instrumental de las combinaciones vocales del ne­gro — que hasta entonces hab^ con­servado, y quedó consumado el pri­mer gran cisma de la familKt '-jaz­zistica'' (!>. 
• Tradicionales 

y renacentistas 
J7STE movaim«ito tuvo sn contra­parte em. las corrientes conser­vadoras que por 1939 habíanse hecho evidentes en San. Franíñsco. SI trom-pettsta Ua Walt»*, que creía que la. única manera de encarrilar al '̂ azz'̂  éon^s^ en retomazio a su origen 7 •̂»>py»gr de nuevo, estudió minucio­samente las obras de los viejos maes­tros (Oiiver, Morton), tí "regtíme" y la urtiS-wi*» de las baldas caBeJeî is de Msir Ouieans y, utilizándolas délibe-sadamente como puntos de pa-tída-(Pasa_̂  |a Pág: sigmenie? 
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LA MARCHA DEL "JAZZ", DESDE LA» 
hizo de su "Yerba Buena Jazz Band'* un ariete que, al cabo de breve lap­so, demolió los úitimos reductos del pesimismo de los que ya veían inexo­rablemente cerrado el ciclo del "jazz". La suya era una música regenerada, una prolongación de formas tradicio­nales ya muy lejanas en tiempos y sn lugar, desprovista de afectación escolástica, que las marcadas perso­nalidades individuales de sus colabo­radores hacían distintamente sabrosas. La banda, cuyo instrumental corres­pondía al de la "Creóle Jazz Band" de Oliver, tocaba "jazz" a puro "en-Eemble"', "cakewalks" y "blues". 

Dos '"jazzmen" veteranos, el cor-netista WiHiam. "Bunk" Johnson (que había tocado con el fabuloso Buddy Eolden y dirigido la "Eagle Band") >• el trombonista Edv.*ard "Kid" Ory fen. cuyas antiguas bandas habían ac­tuado Oliver, Dodds, Bechet, Arms-ti'ong, Noone, Le-wis y otros "pio-neers''"), reaparecieron en la escena "jazzistica" en 1942 y, a despecho de Eu edad, pudieron refirmar las tra-RLCiones primitivas, Simbólicainente, Johnson (ídolo, aunque no maestro, ¡iel joven Armstrong en New Or-íeans) tocó con la banda de Watters en los primeros años de la Guerra y ganó dlnera bastante para ulterio­res empresas. 
Otras agrupaciones que participa­ron de esta cruzada fueron la "Castle Jazz Band" del banjoísta Monte Ba-llou, en Portland; los "Dukes oX Di-T-rieland"' de los hermanos Assunto, C3 ""Divieland Iíh5'thm Kings" de Ge­ne j\íayl y, en cierta m'edida, los "Fi-rehouse Five Plus Two"; en Dayton tstaban, los "Gin Bottie Seven" en ííew York, la ''Red Onion Jazz Band" r el grupo de Bob "Wilber, personal­mente inspirado en Bechet; en Holly-•\vood, la banda del trombonista .Con-rad Janis, y en New Orleans la del trompetista Johnny Wiggs. Cxiando la banda de Watters se disolvió, en 1949, £1 trompetista Eob Scobey formó un grupo cuyo estilo se apartó del de iquella y contemporizó con el "swing"; el trombonista Turk iNIurphy, en cain-bio, que heredó el núcleo principal, jriantúvose fiel a la tradición y aún éoy continúa demostranda la firmeza de sus convicciones y su preocupación por un repertorio significativo y que no deja de nutrirse de siemprevivas. Entusiastas de todo el mundo SLuna-ron. su interés por el "jazz" tradicio­

nal, y basta citar, entre sus njás cons­picuas cultoras, las bandas de Cjeorge Webb, Huraphrey Lyttelton, Ken Co-lyer y Cliris Barber (ingleses), "Dutcli Swing Coilege Band" (holandesa), Claude Luter y Maxim Saury (fran­cesas), Graerae Bell y Len Barnard (australianas) y ''Guardia Vieja Jazz Band" y "The Georgians Jazz Band" (argentinas). 
La filosofía del conservatismo "jaz-zístico" es hoy menos rigurosa que en los tiempos de Watters y la severi­dad con que hace quince años se abor­daba los viejos temas, procurando in­fundirles el aliento de sus creadores, se ha esfumado en beneficio del "jazz" niismo. Porque es obvio que hay poco interés en la imitación, hasta donde sea posible, de una obra maestra de Oliver o de Morton, que es dable es­cuchar en cualquier momento; tal vez la única razón valedera de la repeti­ción la aporte el deseo de embelesar a los oyentes con sonidos más satis­factorios que los atesorados por los antiguos discos. Lo que si vale, en cambio •—- y aquí reside la más sus­tanciosa contribución de estas tenden­cias — es el restablecimiento del "jazz feeling", de la desenvoltura, de la naturalidad; es la sacudida del yu­go de las partituras y los arreglos complicados; es, en una palabra, el retorno a la vigencia de la funda­mental gramática del "jazz", que pres­cribe la primacía del verbo (ejecu­ción) y el adverbio (ejecución cali­ficada o interpretación) sobre el sus­tantivo (material temático) y el adje­tivo (material calificado o arregloX 

• ¡Vivo el "¡azz" moderno! 
IJUBLGA agregar que el "jazz" •—a secas — prosiguió su evolución dentro del níarco de sus propias nor­mas, dtu-ante los últimos cuatro lus­tros. 

No es sino natural que sobre una gran parte de la masa de músicos, en todo el miuido, se haya ejercídOj en diferente proporción, la influen­cia de las modalidades conocidas por '•bop" y músicas "progressive", "cool", de las costas Oeste y Este. La estéti* ca común a todas ellas implica la exis­tencia de un sentimiento de vergüen* za por los humildes y también "non sanctos" orígenes del *'jazz'% de una jactancia de suficiencia frente al ol­vidado folklorista ambulante que, con su naaltreclia guitarra a cuestas, iba 

YO AHOBRO.,. 
porque el dinero que depo-
fito fortienta ta prosperidad 
del país... País próspero sig­
nifica mejor standard de vidai. 

iYO AHORRO Y VIVO MEJOR! 
:&HORRi USTID TAMBIÉN!... AHORRE EN EL 

BANCO LA CA.JA OBRERA 
M̂-MsaLttjSCTíAÑza 

ctesgranando su alma en "blues". S9 
ha procurado convertir en culta, por procedimientos comerciales y pubjfr eitarios, una música folklórica, y para e!lo se han confabulado blancos y negros, — los "nê v Negrees", deseo­sos de romper con un paso oprobioso que les resulta asfixiante y de inie-grarse con los blancos. Desde el pun­to de vista sociológico será sin duda muy emocionante ver a un negro, bis­nieto o tataranieto de esclavos, de pediera almidonada y corbata de mo­ña, ofreciendo un concierto de mú­sica híbrida en el que luce la téc­nica adquirida en un conservatorio; pero eso no hace historia. En cambio i-a hicieron ly cómo!, los "profee-sors" que se pasaban compitiendo to­da una noche sobre xm piano, a veces con el apo3'o de un baterista, para animar las "house rent partios" o "Sa-turday night íunctions'' que se orga­nizaban en los barrios negros con la finalidad de ayudar a algún inqui-lino atrasado en el pago de su alqui­ler. . . 

Pero otra gran parte de la familia musical, orgullosa del linaje del "jazz" •— y tiene por qué estarlo, como lo están todos los ''self-made men" — ha continuado trabajando con los in­finitos reciursos que el *'jazz" siem­pre tuvo a mano. En los últimos vein­te años, éste continuó adquiriendo una respetabilidad, que no necesitaba, lue­go de la iniciación de la boga de los conciertos en el "Carnegíe Hall" y otras salas reputadas, y en ellas, aun­que compartiendo el programa con otras variedades, el auténtico "jaís" trituifó por su cabales, sin necesidad de ropajes académicos ni, por supues­to, el disfraz sinfónico a que nos lia liabituado el "happy ending" de mu­chas películas. La costumbre de los conciertos fue seguida, a partir de 1951 por la de los festivales, más o me­nos internacionales, que se realizan anualmente en varios países. 
A la hoy indiscutida respetabili­dad del "5azz" han contribuido, así-mismo, las conupañías fonográficas, con la sesuda reedición de registros cuyos empinaaos valores estéticos suelen correr parejos con su interés histórico ílioy, cualquier aficionado puede escuchar muchos discos cuj-a obtención, hace veinte años, le era muy difícil y onerosa al coleccionis­ta enapecinado). Paralelamente, la bi­bliografía del "jazz" se ha enriqueci­do sustancjaimente con la publica­ción de libros, en varios idiomas, que se ocupan de la historia y la estéti­ca del *'jazz". 
El que sctualnrente se toca es un "jazz", ante todo, sobrio: las seccio­nes rítmicas construyen basamentos efectivos aunque no pesados, y los ins­trumentos melódicos elaboran sus fra­ses con las notas necesarias, y no más, pronunciando bien las inflexiones, cui­dando la puntuación y procinrando impresionar, más que con la precio­sidad externa, con la entonación vehe­mente y significativa. Eíl '•'jazzman" moderno sabe lo que hace, aunque tiene buen dudado de tocar con esa seguridad, en sí mismo y esa '""non-ehalance'' que le imparten a su jue­go ese inefable fluido de aplomo y na­turalidad: es, además, inteligible y comunicativo, y jamás es introver­tido. 
Las grandes orquestas de '̂swing'* fueron reduciéndose en número y ta­maño, a nreoida que disminuía la de­manda por orquestas numerosas Cnue-•cas condiciones económicas del perío­do de postguerra, ad.venímiento y au­ge de la televisión, ete.í. Constítoyé-ronse, en cambio, muchas bandas pe­queñas (sección ritmíca, de tres a cinco instrumentos melódicos) que, agregadas a las ya existentes, conti­nuaron tocando a su manera y para todos Jos gustos. El común denomi­nador de sil r̂tiio d îva, en parte, del de los grupos que tocaban "jazz** dentro de las bandas de '"swing" C'-'BoTs Catŝ  de Sob Crosby, "Clambake Se­ven" áe E>oxsey, ete.3, de la banda de Spanier y de los conjuntos, a veees sólo fonográficos, de Condón, Free-man, IDavison: son las "díáieland. bsndŝ ', eî os direcícres sueJen ser caliiicaGos veteranos como Teagarden, Klcuols, MeParÜand y Russell; el es-tUo que habitualmente cultivan resu­me sóío sJgnnas de las virtudes del 

*^sz2f, los "̂ «isembleŝ  son escasos y desarticnlados, Ebundan los solos 

lORGE SCtAVO 

bonitos o recordativos de los que agm atrás inventaron eUos masmos o algu. nos colegas más famosos. 
3_,os conjuntos negros cultivan me» dalidades más variadas, aunque su» len incurrir en demasías estilísticae que muchas veces definen su música como algo muy lejanamente emparen­tado con el "jazz" de las bandas d« Armstrong, Clarence Wüliams, Jafabo Smith y Richard Jones. Entre los qua suelen brillar hay que recordar íoa de Lionel Hampton, Buck Clayton, Jo-nah Jones, Coleman Hawkins y Henr» AUen. 
Es en bandas reducidas, como ia$ discutidas más arriba, que se apre­cian mejor los méritos de los nuevos "jazznien"; son, desde luego, muchos los personajes que deberían figurar en esta reseña, pero la escasez de es­pacio compele a sólo citar, a ampia título de ejemplo, el pianista Err«H Garner y el trompetista Ruby Braf̂  a quienes difícilmente podriaseles cía* sificar en una tendencia determina­da. 
Desaparecidos los grandes maestro» Fletcher Henderson y Jimmie Limce-ford, las dos grandes orquestas ne­gras son las de Ellington y Basie. M primero es, todavía, el rey absoluto de la orquesta de "jazz"-"swing"; ba proseguido sus experimentos ̂ i ¿ te­rreno de la composición, - orquesta-ción, yendo al encuentro de los esti-los individuales de sus propios archi-consumados instrumentistas; su len­guaje ha perdido muchos bríos rítmi­cos y '•s'̂ ving'"' pero, aunque "el Du­ke de ahora no es el mismo de haca treinta años", el maestro sigue, im­perturbable, su decidida marcha ha­cia un sitial de "hall of fame", escu­chando cortésmente las novedades de los modernistas. Basie, en cambio, se ha aferrado a su despiadada sección rítmica y, aunque frecuenta sienpre los "blues" y su banda toda toca con im "swing" arrollador, ha condescen-. dido demasiado con el estilo "swing", recalcando ostaisiblemente la impor­tancia de los "riffs", — y de su elen­co han surgido algiraos personajes de las escuelas disidentes. 

• El por qué de la wñefo ^ 
QUEDA, finalmente, la enorme fi­

gura de "Satchmo", quien, en,̂  
umbral de su quincuagésimonono año 
de vida, no por haber sido y ser aún 
xm ejecutante excepcional, sino por 
encamar los indeclinables principios 
del "Jazz", habiendo descartado sos 
orquestas acompañantes numerosas 
para integrarse en nna peqaeñâ  ban­
da — con la cual, por lo demás, aa 
desafiado los prejuicios raciales i>or 
todos los continentes — T Por todo. 
3o que ba hecho, está haciendo y n̂  
rá todavía por muchos años, aangw 
sea con su presencia activa y como 
cantante cuando ya no pnê ^™^ 
la trompeta, es el símbolo del ISZÍ 
moderno, del '̂ jazz" qne sigoe su 
marcha. 

para n-sistiai e«» •="< Í̂SS,''ar'n3» 
so. parte «e sa <»P»'»'>ÍJ?«9'tóS5 
Samado "Jazn" modeEno ea OÍTO i«=" 
esta eálcíGü. 
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0esarrollo Esquemático 
del Jazz Moderno 

"enzo de los 40'3 encuentra al jazz en un rao-
[j comí ^̂  ^̂  _̂^ ^̂  responsable mundialmente. Se 
\̂ dSundido y también se ha corrompido y â epetido. 

c .iesiían creadores. Estos aparecerán y serán muchos. 
4 Tdiseminados dentro de las orquestas grandes, des-
Ŝndf. dentro de sus respectivas bandas un lenguaje 

arroiidiiuu ̂ ^ ^̂  ^̂^̂^ ^^^^ ^^^^ ^^ común a todos ellos. 
tSes\os casos de Lester Young Csaxofonista tenor con 
i f Rsqíe) Charlie Parker (saxofomsta alto con Jay 
frThLn) DW Gillespie (trompetista con Teddy Hili), 
"í- re Chrlstian tguitarrisía con Benny Goodman), Jimmy 
Son (contrabajista con Duke Ellington), quienes, de ser 
oídos hoy, parecen injertos modernos dentro de bandas 
'̂ Nueva York fue la que reunió a los pioneros del nue-

"azz Y de los varios clubes, el Minton's agrupó todos 
T!? lunes a los adentos. entre quienes se contaban algunos 
ñ^ los ya citados y, también, hateros como Kenny Clarke 
(un creador), Denzil Best y Max Roach; pianistas como 
ThelonLus Monk (responsable, aún hoy, de nuevos cam­
bio- en el jazz), Bud Powell (que odoptó el lenguaje de 
paier al piano, caso similar al de Hiñes con Armstrong), 
contrabajistas como Osear Pettiford y Wick Fenton, y 
trompetistas como Roy Eldridge (nexo entre Armstrong y 
Gillespie), Joe Guy y otros. 

Por este tiempo llega Coleman Hawkins de Europa, 
se relaciona con ellos y promueve una grabación con los 
Buevos valores (el saxofonista tenor Don Byas, Koach, Gi­
llespie y otros), en febrero de 1944. 

Durante ese período, asi como durante todo el jazz 
nioderno, las más importantes figuras creadoras son Char­
lie Parker y Dizzy Gillespie. Con las mismas ideas ac­
tuaban aisladamente, para reunirse por primera vez en 
la orquesta de Eail Hiñes (1943). Desde ese momento tra­
bajan en la elaboración del nuevo idioma. La diferencia 
de~sus temperamentos hace que luego se separen. Cada 
uno llegará al estréllate por diferentes medios, axmque 
coa iguales méritos. Parker, genio musical desubicado, 
atacado, reconcentrado, de una fuerza oontenida y una 
honestidad que no camina en los negocios musicales, se 
dio a la droga hasta morir hace unos años, siendo joven 
aún. Gillespie, exuberante, notable "shoivman", ganó rá­
pido prestigio y brilló siempre con su fraseo agresivo y 
de vitalidad devastadora. Gillespie forma con Pettiford el primer conjunto "be-bop" (denominacióa proveniente del arpegio de quinta disminuida) y debutan, en el Onyx, de la calle 52, que luego estará repleta de estos conjuntos, ya que comienza el éxito. BiUy Eckstine, hoy cantante, forma la orquesta gran­de y el bop es transportado a partitura. Esta orquesta incluirá a hombres conio Parker o Gillespie y jóvenes que luego serán decisivos en el desarrollo del jazz, como Fats Navarro (trooip.) o J. J. Johnson Ctromb.), Art Bla-ckey Cbat.) y otros. Fuera de la orquesta se insinuaba tam'oíén una nueva generación con Sonny Stitt (sax. alto), Kenny Dorham, Howard McGhee (tromp.) y muchos otros. El bop va madurando y, a rasgos generales, puede esbozarse sus resultados-La renovación, se caracteriza, nauy a "grosso modo", desde varios ángulos: armónico, rítmico, de ia técnica ins­trumental (que condiciona al) de la estética del solo. Ba lo axmómco: confirma una natural evolución de los pueblos civilizados. Las tablas sociológicas consignan, en lo referente al oído . de las civilizaciones primitivas, el oído melódico, en tanto que, para las más adelantadas, oaiieloído armónico. El músico, en mejores condiciones ae evolucionar que el púbUco, ya que está siempre en conecto con la música y vive de ella, gasta las formas y ousca nuevas. Pasa, de improvisar sobre la melodía, a nacerlo sobre los acordes, es decir, combina las notas ei rfS^ íô naa y como si fueran pinturas las distribuye suŝ "̂̂  extensión y cantidad según la estética de 
Bnfa™ °̂ "íntíco: se necesitaba que la sección rítmica 
trS«^^ perdiera su ya evidenciada pesadez y que 
rlra^ 1 *" ^ ^^^ ®̂  ="̂ ^̂  Se comenzó entonces por 
Páŝ l̂» '̂̂ ^^ '̂̂ "̂  ̂ ® ^°' tiempos débiles del com-
tería f«f̂  ?®̂  compás de compasDlo). El l>ajo y la ba-
S , S l e T? -̂ ̂  ^̂ *̂ ** "cymbal bop") hacen el 
mente ̂ L ST ̂ '^ ^^ ^"^^^^ ^ acordes (general­
izóla-' '̂  ^^^ t̂ ordŝ , qae sirven de íondo a la 
fetetiaL S» ' ^"'^ ^ bombo r al redoblante de la 
»I¿SL' ^ ^ ^ r̂egularmente y a contratiempo al 
tanaentlf f5̂ ?̂ ^ instrameatal; un mejor estadio del ins-
T la MJS^*^ egresados de escuelas como JmlUard's) 
Iw»* t^m 1 - Mevas sonoridades Mcieron avanzar 
paso al sStT^^^ ^^ ^^ período, y el arreglador deja 
"^dor ¿r?;-f f̂̂  machos solistas, y el común deno-
^ íostromento T̂ ÍT̂ ^ ^ ^ BonocSmiento profundo de 
*̂acia « 1^'J^^ hateros tienen ana atotable indepen-

*«íbo bb^^^^íf*^- Ên los instrumentos de viento 
Ŝ̂ táón, Slod^íS?-^'^^- K>mdo_y la perfect-a res-

de-
' nistrmnento). 

En la eslélica del solo incidieron los factores señala­dos anteriormente en este último. Las armonías comple­jas enriquecieron a los solos. La exuberancia de la sec­ción de ritnio añadió calor y gracia. Ei fraseo se hizo más tenue. Frente a la perífrasis de los solistas antiguos se usó la insinuación, se utilizó el solo. Comienzan a usar­se elementos de contraste: entre otros, notas agudas y fuertes con otras dentro del pentagrama y tocadas "pia-nissimc", o el doble tiempo (división del compás). 
En el repertorio se tomó, de temas populares, su se­cuencia armónica y se les inventó nueva línea melódica, —tales los casos de ''Cherokee" o '"How High the Moon", de donde salieron "Koko" y ''Ornithology'. También hubo temas originales, como "Round About Midnight" de Monk, "Lady Eird" de Tadd Dameron y los eternos y de rancia abolengo "blües" de doce compases. 
Un grupo de jóvenes blancos se mantuvo cercano a la Iniciación del movimiento bop, tales como Charlie Ven­tura (que hizo un bop más popular), Serge Chaloff (saxo­fonista borítono, primero en su instrumento en trasladar el lenguaje de Parker), Buddy De Franco (ciar.), Barney Kessel (guit.), Al Haig (pian.) y otros. 
Desde 1946 al 50, dos orquestas grandes blancas co­mienzan a expresar el nuevo idioma y son: Woody Her­mán y Sían Kenton. La segunda inicia su apogeo con su arreglador Pete Rugólo, quien, con sucesiones de acor­des ascendentes y descendentes, hace una fórmula comer- . cial que se llamará "proggressive jazz". No obstante, esta banda ha dejado algún disco importante en este periodo, aunque desarrolla su principal trabajo del 50 en adelante. 
Hermán, lanzador de tres a cuatro "herds" (mana­das), es responsable de ia formación de estrellas y la promoción de éstas: Don Lamond (bat.), Stan Getz, Zoot Sims, Jinimy Giuffre, Herbie Stevrard, Al Cohn (sax. ten,), Dave Tough (bat.), Shorty Rogers, Sonny Berman (tronip.), tJi-bie Green (tromb.) Fue la banda blanca bop por exce­lencia. 
Lennie Tristano es el más revolucionario de los mú­sicos blancos; ha reunido a su alrededor a grandes ins­trumentistas y su agrupación tiene más de logia que de escuela. Su música, sin fogosidad, de complejos arreglos, donde se usan intervalos singulares, aunque con gran •'ŝ ving'', no tuvo más que una escasa recepción, y de •'connoisseiurs" solamente. 
En 1948 surgió un conjunto que encabezó el trompe­tista negro Miles Davis y que constaba en su mayoría de músicos blancos de la orquesta de Claude TfiombiU, con­sistente en taba, corno, trombón, saxo alto, saxo barí­tono, trompeta y sección de ritmo. Fue el resultado de las observaciones de los blancos al bop del Minton's. Es el primer conjunto bop de avanzada: lá sección rítmica no es exuberante, las complicadas aiinonías dibujan nuevos per­files, el arreglador desplaza al solista. Vinculados al con­junto están Geriry Mulllgan (sax. bar.), John Lewis (piano). Mas Roach (bat.), J. J. Johnson (tromb.) y Lee Konitz (saxo alto). 
La orquesta de iCenton, radicada en California, fue un vivero de estrellas. Se reunían en el "Liglithousê ', En su mayoría son músicos blancos. Las compañías grabado­ras invenían el Solemne Mito de la Costa Oeste. Se produce roncho, y bastante bueno musical aunque no , emocionalmente. Coexiste también la pedantería sendo-clásica y la sofísticación confortable en algunos conjun­tos. No obstante, merced al talento de algunos ex-kento-nistas como Shorty Rogers (el más importante), Jimmy Giuffre (el más original), Bill Holman Cuno de los más calientes arregladores blancos) y otros más como Marty Paich y Lennie Niéhaus encuentra su lugar en la his­toria del jazz. Rogers formó un conjunto similar al de Miles Davis y trabajó dentro de esta forma cómodo y con fortuna, dando lo mejor del jazz blanco de la Costa Oeste. Con su banda grande también logró excelentes resultados- Su pequeño conjunto une el bop de avanzada coft la escuela blanca de la Costa Oeste. 
Grerry Mulligaa presentó en 1952 su cuarteto en The Haig's de Los Angeles. Su original conjunto no tenía piano y creaba un clima íntimo; la personalidad musical 

JORGE SCLAVO. — Naciao el l/X/36 en Montevideo. Vinculado al Hot Clula de MonteTideo, integró sus Comisiones Direc­tivas entre 1934 S 195S. Ha dado confe­rencias en o para los Cursos de Verano de la Universidad de Montevideo, Hot Club, Club de la Guardia Vieja, Asociación Hebraica, Instituto Crandon, etc. Ha cola­borado en la revista del H. C. M-, "El País" y "Joraiada". Uno de sus cuentos apareció en MARCHA (3(1/1/59). Alumno de primer año de la Escuela de -Arte Dra­mático de Club de Teatro. Comenzó con buen éxito, en la materia de su especia­lidad, en un programa Eadioíónico de pre­guntas y respuestas. Se le sospeclia co-l¡-bretista de "Caracol Col Col". 

de su director atraía por una suerte de 
neoclasicismo y su descontacto con el 
inovim.iento de la Costa Oeste. Su con­
junto ganó tanta propularidad como el 
de Dave Brubeck (plan.), alumno cié 
Milhaud y ajeno por lo coraún a la tra­
dición jazzistica, emparentado cercana­
mente con la música seu do-clásica, si 
bien ha grabado excepcionalmente discos 
que interesan por el intenso clima crea­
do ("Brubeck: at Oberlin"). 

Las compañías grabadoras aprovecha­
ron la i-ivalidad político-económico-socií" 
cultiirai de ambas costas y crearon un 
mito de costas cuando, en verdad, lo qu3 
existía eran los blancos y los negros, lá 
eterna historia del jazz. El negro crea. 
El blanco pule, frenâ  adapta y, a • veces 
crea sobre eso. 

IVIientras tanto, la escuela de New York (Costa Este), bebió la más auténtica tra­dición bop y se nutrió de las enseñanzas de sus pioneros (Monk, Eavis, Stít, etc.). A su lado, se hicieron los jóvenes de De­troit: Paul Chambers (bajo), Kenny Bu-rrel (guitj, Julius Watldns (corno), Do-nald Byrd (tromp.) y los egresados de las orquestas de Lionel Hamptom Basie, Gi­llespie: Jimmy Cleveland (trombj, Gigi-Gryce. Ernie Wilkins (saxo alto, arregL), Quincy Jones (tromp., arreg.), Phil Woods (saxo alto), Art Farmer, Tbad Jones (tromp.), Frank Foster (saxo ten.), y tam­bién John Coltraine (sax. ten.) y Manny Albara (arreg.). De la pugna ficticia de las costas hubo on saldo real, que fue una "ola de calor" en la sofisticada escuela • blanca de ia Costa Oeste, y una mayor musicalidad (experimentación con acor­des aumentados, uso de la escala Glinka-Debussy, limpieza de ensambles, equilibrio de trabajo entre arreglador y solista, etcJ en el "funky" jazz de Is Costa Este, que hurga la tradición negra basta en sus cantos religiosos. 

La difusión del jazz moderno ha alcan­zado a todos los músicos del mundo., y entre los conjuntos que lo cultivan pede­mos citar los de Jutta Hipp (Alemania), Australian Jazz Quartet, Lars GuHin (Suecia), Chxistian Chevalier (Francia) y, en Sudamérica, los de Lalo Schíffrín, La-vecchia y Rubén Barbíeri (de Buenos Aires), Paco Mañosa Cde Montevideo) y los aislados grupos que nos llegan d« BrasiL 

^* (se l¿¿r r"^ =3erced al 'Tr̂ axf de ia columna de *̂  instnm,̂ *̂:̂  ^°^ Ptümoaes ima contiaiíacíón acústica. 
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JrX ÑOS DE MODALIDAD SIN REBELDÍA 
E N los veinte años de vida q«« 

MAÜCHA festeja ahora —coin­
cidentes "también con mis vein­

te de asistente regul-ar a ios concier­
tos— la expresión m-á.sica moderna 
se ha veoido entibiando d« un fervor, 
un combate, un programa hasta sig­
nificar simplemente una cosa Que exis­
te desde bace poco tiempo (como quie­
re el diccionario). Es un fenótnent> 
anundial, que afecta a todo el panora-
ana del arte. Lía modernidad belige-
rantê  en su aspecto de ieonoclastia faa 
pasado m. integrar la historia de la 
inúsica, y como tal ¡a actitud se ha 
convertido en un poco anticuada. 

Fue el año del estallido de la gue­
rra; el año en que cesaron las reunio­
nes de la Sociedad Internacional de 
Música Contemporánea, que ya eran 
entonces convenciones para minorías 
iniciadas, sin resonancia en el pú­
blico. La música moderna era allí una 
experimentación más tranquila, sin 
hélices de aviones a lo Ballet Mécani-
Qiis Antheil, sin armonías devastado­
ras, y sin boutades; abundaban más 
bien las sesiones de música de cáma­
ra adormiladas, las charlas eruditas, 
las rivalidades sordas. Había a la sa­
zón pocos Festivales (excepción: el de 
Sr '.burgo) y eran asaz conservadores. 

Para el oyente montevideano todo 
er . existía más o menos de oídas; (co­
mo comentario o lectura, no oído en 
concierto) hasta aquella visita de 
Igor Síravinsky en 1935, junto con el 
baPet del Colón de Buenos Aires. Pâ  
ra un público que se sabía tributario 
sr;í=ticamente —en los aporíes, en la 
i'o' rnación del gustó— de Europa (se 
pensaba vagamente que París era la 
c? ."• lal del mando musical), que aún 
no había sabido asimilar a Debussj', 
S; avinsicy en carne y hueso siguió 
re-:iresentando la música moderna co­
mo un juego de niños terribles. Era 
e'' mayor artífice de la música del 
sÍ:í"o, empero, y es iin hecho (lue ha­
bía estado entre nosotros, y que Hugo 
B:'zo tocó bajo su dirección. 

Se oyó mucha música de Stravinsky 
— el nombre contemporáneo más asi­
duo en los programas—̂ , y se le adi­
vinó aún más como la influencia su-
Ir.'da por los compositores más jóve­
nes. En cuanto a los dodecafonistas. 
se 'es conocía por referencia, en müsi-
c?. •.-Iva no. La solitaria excepción por 
E' iíllos tiempos fueron unos frag-
ir itos orquestales del Wozzecfc y Is 
Ci,:ic-ón de Marie, estrenados por 
K ~'.ber en 1943. Eso no impidió sin 
en-ibargo una filtración imponderable; 
no olvidemos tampoco la enseñanza de 
una implacable cultura musical que 
a' ga datos donde falta música. Ha­
ce poco le oí decir a una muchacha 
d?- veinte años que Schonberg había 
S-do una gran influencia, pero no un 
b!.í5n compositor, y que su discípulo 
Alban Berg era mucho mejor. Sin em-
hargo, las penetraciones más entraña­
bles se producen pof osmosis- He asis­
tido a un concierto de música d.e los 
maestros atonalistas en París, en 1952, 
y 'fiabía más gente en el escenario que 
en la platea. Trasferido este vacio al 
K-̂o de la Plata, donde los atonalistas 
TLÍ aparecieron en los programas, se 
exMbíó ei año pasado una cinta ar­
gentina, La Casa del Ángel, con una 
partitura del dodecafonísrta Juan Car-
Ios Paz, y el público aceptó esa músi­
ca placentera sin chistar. 

Hubo otro instante, durante la gue-
TTSi^ en que se entendió que nadie co­
mo ei músico contemporáneo podía 
decir musicalmente lo que el mundo 
estaba viviendo; y de ahí el ésito po­
pular sin precedentes de la desmesii-
rada, la épica Séptima Sinfonía de 
Shostakovich (aimque también media-
xa ima razón política en ese caso). 
Prckofiev, un compositor más regu­
lar, más cerebral̂  personalidad siem­
pre poderosa, fue por mucho tiempo 
la suma y cifra del lenguaje musical 
moderno para machos montevideanos 
íei Tercer Concierto de piano, la Quin­
ta, su música para «i «ne), pero en 
1859 lo vemos «x otra perspectiva y 
¿quien puede afirmar la iwsicíón res­
pectiva de los dos mejores maestras 
soviéticos dG nuestro tiempo? Otros 
nombres grandes T mecanos de Ĵ  

música contemporánea hicieron apa­
riciones fugaces en un programa, pero 
el aficionado realmente interesado tu­
vo que esperar hasta la aparición del 
revolucionario long pío-j/j para cono­
cer los modernos más de cerca. 

Ese conocimiento directo nos lue 
convenciendo de la importancia de 
la personalidad, por encima de escue­
las, orientaciones, política o filosofías. 
Era el fin de los grupos de los Seis, de 
Cinco, de los Atonalistas como un bloc, 
de los nacionalistas, folkloristas, neo­
clásicos, y en general el fin del arte 
musical como un programa. Así vi­
mos lo diferentes entre sí que resul­
taban Milhaud y HoneggeTj y vimwi 
que el atonalismo no era una fórmula 
matemática; también, que había do­
decafonistas románticos. Descubrimos 
que grandes como Malipiero, como 
Bloch, como RouEsel era inclasifica­
bles, y que no había necesidad de ha­
cerlo. De la brillante renovación ope-
rática de postguerra no nos llegó gran 
cosa, pero un caso bastó para mostrar 
que la. música lírica se dirimía en el 
escenario (el savoir faire teatral de El 
Cónsul). 

Tuvimos muy cerca y de recalada 
a Manuel de Falla, que murió en la 
Argentina, pero no vino a hacer mú­

sica en Montevideo. Tuvim.os a Paul 
Hindemith, dirigiendo sus obras y ha-
blandones de música. Tuvimos a Hei-
lor Villalobos, durante una semana 
(«1 1940), haciendo obras de cámara 
y siníónicas. También estuvo en Mon­
tevideo Aaron Copland dirigiendo 
sus obras, y lo mismo hicieron recien­
temente Carlos Ghávez, Arma Jacha~ 
turian, y el italiano Cofredo Petrassl 
•—cuyas obras aprendí a valorar pos­
teriormente—, y el joven francés Pie-
rre Boulez, quien pasó completamen­
te desapercibido como acompañante de 
Jean - X.ouis Barrault. ta postguerra 
nos enseñó los nombres -—y escasas 
obras— de Britten y de Walton; de 
Olivier Messiaen; de Dallapicola y de 
Pizzetti; de Cari Orff y Werner Egk; 
de Frank Martin, el gran músico suizo 
moderno y también inclasificable; de 
Halffter y de Rodrigo; de Roy Harris, 
Barber y Pistón. Un Festival de Músi~ 
ca Hispanoamericana nos familiarizó 
un poco con Camargo Guarnieri, con 
Ginastera, con los niás jóvenes Orre-
go Salas y Caamaño. Entre los urugua­
yos Eduardo Fabirü ya había dejado 
de hacer nada decisivo en 1939; Clu-
zeau Mortet se mantuvo en una peque­
ña pero sólida posición de conipositot 
individual. Brocqua era un eco leja­

no y casi desconrciQo día el inki" 
co; Carlos Estraaa siguió dest , 
do la promesa de un talento de cS 
positor, con una linea que a los Vfi7 
te años parece íirme y de una Zl 
consecuencia. Al poco tiempo sureT 
na Héctor Tosar. una clara vocadóñ 
con realizaciones positivas (todavía no 
Iva cumplido los cuarenta), y ^[^^^ 
do Storm, un tolento joven de fabrica 
cion casera —nunca fue a Europa-! 
íios sorprendió a todos con una ópera 
que permite esperar mucho todavía 
No tiene treinta todavía. M.RM ' 
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APARTAMENTOS 
DE ENTREGA INMEDIATA 

•*r Esquina: Canelones y Pable de María 
Liv/Comed-, 3 Dormit., Depend/serv., y de­
más detalles de confort. 

APARTAMENTOS 
PRÓXIMOS A CONSTRUIR 

ir Esquina: Pedro F. Berro 1 105 y José Martí 
Liv/Comed., 2, 3 y 4 DormH., Depend/serv., 
Garage y demás detalles de confort 

PRÓXIMAS REALIZACIONES 
•A- Esquina: 21 de Setiembre y Benito Blanco 
•k Juan M. Pérez N." 2869 entre Tomás 

Diago y Roque Graceras. Disfinfos Sistemas de VENTA 
Distintos Sistemas de COMPRA 
Distintos Sistemas de PAGOS 
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Biografía del Tango 
w nanorama Se tango para lo=, ul-
"tî ™ veinte años tía una uo>ca-™. anterior, seria un despropo-"°iumSemer.te lo será aún con -"^^^ - ••- '^•~=- panorama 

FIRPO 

U 
Sa' fsi'̂ ernecesario que es. í aprte en las pocas carillas de una no. +! periodística. Cuando alguien escriba S historia del tsngo en este apenas cumplido medio siglo, con sus vem.e Sos anteriores aún de motivaciones 2 îeenes no podrá limitarse su espacio, oorque la interrelación de las cosas brandes y pequeñas, de los hombres y sus obras está muy unma a la historia misma muy llena de sus limitaciones. 1̂13 .venialidades y sus egoísmos. Con es­te riesgo descontado pues, de omitir lo üaqueño importante por dar lo grande 
o viceversa, nos espera ya la segunda mitad del siglo diecinueve en arabas ori­llas del plata, para comenzar la sintesis. 
^Alfq por ê "' 
rn el tango es por necesidad ríoplatense. es iovencito. Primero fue música 
'̂  sola y compadre porque habían de bailarla corapadres y guapos; des­
pués fue voz con Gardel y Castriota {''La morocha" y otros son hechos 
aislados que siTven más que nada para validar la regla) y entonces sí, 
pasó a labios del pueblo, q.ue pudo y supo volcar en las coplas sus pro­
blemas cotidianos. Después los vates pudieron no ser callejeros, y mejo­
rando sus puntos de mira le arrimaron al tango su chai de pequeña poe­
sía, cuando se llamaron González Castillo, Mario Gomila o Alfredo Le 
pera, Pero esto ya nos trae al treinta, cuando estábamos muy lejos. El 
tango, decíamos, es casi un producto de la necesidad... y cuaiido se 
habla de "Guardia Viejâ ' hay que entender con respeto que esos hom­
bres de antes del novecientos se llamaban, por ejemplo, Ángel Villoldo, 
Domingo Santa Cruz, Alfredo Bevüacqua, Enrique Saborido, Juan Maglio, 
Agustín Bardi, Roberto Firpo, Juan de Dios Fíliberto, Francisco Canaro, 
Eduardo Arólas, Carlos V. Geroni Flores, Juan Caiios Cobián, Kosendo 
?.Iendizábal, Rafael Tuegols, Vicente Grecco, Luis Bernsíein, Ernesto Pon-
zio, Graciano De Leone, Sebastián Ranaos Mejía, Francisco y Julio De 
Caro. Este no es un orden cronológico, desde luego, sino una imprescin­
dible como incompleta lista en la que todavía falta mucho nombre de 
primera categoría y que pasó por el Registro Civil antes de despuntar 
el siglo veinte. Para el lector de ahora, incluso para el que escribe, la 
pregunta sirrge sola, a propósito de la pervivencia del tango. ¿Estará 
naciendo en otro período similar de treinta años (1870-1900, más o me­
nos) o en este mismo momento, un núcleo simílax para asegurar la con­
tinuación de la especie con una pau-ecída calidad...? Desde luego, eso es 
imposible de contestar... pero casi podi-ía decirse que sí; ios ciclos se 
repiten y si después de ellos pudieron advenir titanes como Pedro Lau-
renz, Enrique Santos Discépolo, Aníbal Troiio, Homero Manzi, Astor Piaa-
zola, Homero Expósito, Domingo Federico (para nombrar músico, e-
tristas equitativamente) y ya apunta una nueva generación Ueiia da 

FEDERICO SILVA nació el 5 de enero tle 1920 y sigue tan. caairiaate. Su vocación tan-guera le v5ene Csiponemos) desde siempíe, pero comenzó a mexclarse seriamente en esce mimdo pequeño y complicado allá por el cuarenta. Autor de grandes éxitos es, a la Tíez que actor iuteresado en el juego, es­pectador imparcial y de juicio certero. Mu­chos opinan que se trata de una de las máximas autoridades en la materia. Su voz es familiar en espacios radiales desde una docena de años a esta parte; ha fscrito en ia mayoría de los diarios montevideanos, en revistas argentinas y, desde mediados de 19S5, trata de iiacerlo en MAKCHA. 

mediocres —como todas— pero también con talentos claros e indiscutibles, 
no hay razón alguna para ser pesimistas, aunque 1959 esté apuntando a 
los quince años de un decaimiento cualitativo que ya nos oprime. El Mai-
donado. Solís y Gloria, Hsnsen, María La Vasca, Los Farolitos, La Mu­
ralla ya es sólo un pasado irremediable y pintoresco, apenas una ubi­
cación fenomenológica, una pincelada de color local que nos ayuda a en­
tender esa invencible tristeza de la cual parece no poder salir el alma 
rioplatense como un denominador común que nos envuelve ea compases 
de tang 
• 39 Años Oespués •p'L disco merece un lugar de destaque en este apartado, porque es el prin­

cipio de lo que, en nuestros días, ha llegado a ser un elemento lun-
damental de difusión, un arma que todo artista ansía y teme a ia v^z 
por su necesidad de vuelo y por la fría, inexorable marea que representa 
en sus cifras de venta. Era allá por ISSl cuando Marx Glücksmann im­
primió los primeros cilindros de cera, y ocho o nueve años después cuan­
tío salieron al mercado los discos acústicos de una faz sola; no es difí­
cil acordarse de las marcas principales de hasta el 12 o 14: Era, Artigas, 
Atlanta, Columbia, National. Algunos artistas viajeros impresionaron sas 
placas en Europa (París, Berlín, Estados Unidos) como Alfredo Gobbi y 
Flora Rodríguez, su esposa, otros sólo en la Ciudad Luz, como el recor­
dado trío Loduca (Vicente Loduca, bandon&ón: Celestino Ferrer, piano; 
Eduardo Monelos, violín) que habían acompañado al famoso bailarín Ca­
simiro Aín (•"El vasco") cuando éste daba exhibiciones de "le tango ar-
geníín" que deshimbraba la sociedad del viejo mundo. Mientras tanto, la 
guitarra y el clarinete o la flauta seguían sü integración tanguera en 
Buenos Aires y Montevideo, pero cada vez menos; plano, bandoneón y 
violín poco a poco iban tomando todas las plazas, y allá por 1915 prác-
titiamente no se tocaba el tango con otros instrumentos. En esa década 
y media aproximada desde principios de siglo, el público de las milon­
gas de piso de tierra, después temerosamente trasladadas a los locales 
de las afueras ciudadanas, ya había hecho sus ídolos. V. aiin a riesgo de 
insistir en las emisiones imperdonables, cabe citar inedia docena de nom­
bres para la historia, en cada uno de los tres instrumentos a Enrique 
Saborido. Alfredo Bevilacqua, Roberto Fií-po. Samuel Castriota, Juan Car­
los Cobián, Agustíln Bardi (pianistas); Ernesto Ponzio, Carlos Posadas. Ti-

<Pasa a la Pág. «gts.) 
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Si está interesado en Propiedad 
Horizontal, la presencia de 
este cartel en un ediíicio, 
significa que ia tradicional 
responsabilidad del 
Banco La Caja Obrera, 
respalda la totalidad de 
a operación, da seguridad) 
a la contratación, 
responde por la terminación̂  
esmerada, de acuerdo a la 
categoría y proporciona 
mayores facilidades d« finajDCiacióiu 



FEDERICO SILVA BIOGRAFÍA DEL TANGO íVicn* ám U Fág. aalexiiw) to Koccatagliata, Bernardo Qermteo, Federico liafémina, Antomo EKiglíone (violinistas); Vicente Grecco, "el taao Genaro" íSpósito), Vicente Loduca, Au­gusto Berto, Arturo Berstein, Eduardo (Lorenzo) Arólas Cbandoneonistas), El 17 trae a nuestra recorrida por estos nombres familiares los de Gardel-Raz-2an.o y "I^ cumparsita". Los músicos evolucionan, se preocupan por apren­der música (en los comienzos la mayoría tocaba "de oreja") y surgen los conjuntos mayores y como titulares de los rubros Francisco Canaro, Juan Mâ lio "Pacho", Eduardo Arólas, Osvaldo Fresedo, Enrique Delíino, Ro­berto Firpo. Toda esa evolución desemboca en el debut del sexteto de Julio De Caro en 1924, luego imitado (1925) por el de Pedro Maffia. De sus íilas, en lo que podría llamarse "el primer periodo renacentista del tango" salie­ron figuras de enorme trascendencia posterior, una planta-tipo y una m.a-nera estilística que determinaron mucbas cosas fundamentales hasta enton­ces no suficientemente definidas. Derivaciones sí pero llenas de calidad, só­lo en rigor con el impulso de los sextetos inolvidables, fueron la típica "Víctor*', y Vardai~o-Pugliesse y el mismo Ciríaco Ortiz y las innumerables células que luego formaron sus propios núcleos. En eso se estaba cuando la debacle del cine sonoro y alejanniento de los notables conjuntos que se lia-bian instalado permanentemente en los escenarios de los cines; el desánimo y el cierre de las fuentes de trabajo fueron el golpe de gracia para ese pe­ríodo que reagrupó sus fuerzas, digamos, hasta 1938, sólo alimentado por es­fuerzos" aislados y comedias musicales donde ya Canaro daba la medida de su aínbición siníónico-gigantesea. 
* Como Decíamos Ayer 
"pl'ARIENZO es un nombre en esta historia y no liay porqué saltearlo; con 

un modo apasionadamente rítmico empezó después del 36 a reconquis­tar para el tange los adeptos dispersos o distraídos, y Argentino Galván hizo poco después su primer arreglo pai'a tango, una cosa que antes se tocaba "a la parrilla" (sin concierto previo) o con convenciones muy limi­tadas, fiados mayormente en la destreza personal de los instrumentistas que en el método planificado para un conjunto. Después de conquistados -—re­encontrados— los entusiastas vino Aníbal Troilo en el 37 y fue ima re­volución estilística, en cierta medida tan o más importante qiie lo más im:-portante de nuestra historia anterior. Entonces, cora.o tocados por ima varita mágica, vuelven los compositores a producir obras mennorables y los conjuntas a obtener versiones inolvida-bies; en 1940 y "el segundo renacimiento del tango" al que para diferen­ciar en nombre y admii'ación nosotros hemos llamado "el período de oro", denominación que oíros han suscrito y comienza ya a hacerse general. En él, los sellos grabadores y las orquestas rivalizaban en cada pieza, sin pensar en exclusividades q\ie diez años más tarde habían de determinar (uno de los factores, no el único) un nuevo estancamiento en el que aún permanecemos con honrosas excepciones. Y, para seguir la norraa de esta pequeña reseña no pueden dejar de citarse seis o siete rubros y sus voca­listas, pí,iesto que los vocalistas jugaron tan importante rol en el proceso. Esto es una crónica objetiva y no analítica, por lo que no hay ningún juicio implícito en este orden, cuando nombramos como fundamentales en el periodo a ÜVIiguel Caló y Lucio Demare compartiendo a Raúl Berón; el primero también con Alberto podestá y Raúl triarte, el segundo con Juan C'arlos Miranda; el inolvidable Fiore con Pichuco, después Alberto Marino; Ricardo Tantiu-i con Alberto Castillo, Ángel D'Agostino con Vargas, Fre-íedo con Roberto Ray, principalmente; Oscaldo Pugliese con Chanel y Mo­ran, Carlos Di Sarli con Roberto Rixñino. 
Esto duró cinco años largos y fue un gusto, después una añoranza. El fenómeno" popular de Enrique Rodríguez cristalizó en De Angelis, los cantores comenzaron su ronda infernal de unos conjuntos a otros en un 

tarbellnio que ya seguirlos biográficamente es tarea de eruditos muy eru­ditos o de ficheros. Y el gusto del público con' todas estas payasadas y algunas otras qué todos cometieron fue retrocediendo á los viejos moldes y, de repente, el tango se quedó sin público. Eso fue allá por el 48, cuando ya había surgido a la consideración y a la discusión pública ese capí"tulo-punto y aparte,' que se llama Astor Piazzoila, al presente exilado volunta­rio en Nueva York. -, 
Piazzoila, que nació argen'tino y se crió norteamericano, volvió a su pa­tria luego de estudiar música y bandoneón en otro sitio donde a la música y a las obligaciones de cada uno se le da una distinta valoración que por estos lares. Asi aprendió el gusto - al tango junto a Pichuco, hizo arreglos para él y los vio modificar y porque Conspiración" fue el primero, creemos) y estuvo a ptoito para mandar en propia casa. La oportunidad llegó junto a Fiorentino y Piazzoila dio cátedra de como había que tocar el tango en presente (julio 1945): sus mismos detractores de entonces no alegan más q.-ue ese conjimto "locaba "tangos como paso-dobles" y buscan desesperados aque­llos registros. Después Flore pasó y AP dejó en "Odeón" unas tres docenas de títulos para el recuerdo (1947-48) mayoritariamente orquestales, pero también cs)n Héctor Insúa, Fontán Luna, Aldo Campoamor. Enconadas dis­cusiones, mucha composición, una beca en Francia, una orquesta de cuer­das con bandoneón solista y el Octeto Buenos Aires fueron los siguientes peldaños, antes de la incomprensión y la hiél que lo llevaron al extran­jero 

«•̂SwibMM̂w &í^^$m^^ ^*S£^. 

Otro pjaiüsta y vreglador magnieco. Horacio Salgan, nlió d« u i.v. puramente acompañante de su eeposti (Carmen Duval) y tentó suerte ' 
de veces con orquestas, liasta wn período en que pareció impQ^J!^^^^ nitivamente por su originalidad, talento y confianza en gi mismo. ^i«* la labor personal de ejecutante como en las faces de «rreglador T^T *** sitor ("Calles porteñas", "Del uno al cinco", "La llamo sübando" "cSirí**?." "A fuego lento"). Pero también fue vencido por la correntada general ' terihzado en la Uiciha y junto s otros astros (Lucio Demare, CiriacoOi-Ĥ " Héctor Stamponi,"Enrique Francini) toca al presente sólo en lugares O^í fima categoría, fuera del centro. "̂  "̂• 

La mayoría de los decididos, capeando la crisis, han salido ai extr jero. Los solistas cantores, que en un tiempo proliferaron —hace cuâ ^ einco Eiños— ahora están reducidos a six mínima expresión; mejor dicho ° ^ guen existiendo pero no triunfan, no son favoritos en ima época dónd ser favoî to no implica elogio alguno. Apenas Edmimdo Rivero Alberí̂  Marino, Héctor Mauré conservan sus "carteles", mientras sólo Jorge VM ̂  
y Argentino Ledesma parecen estrellas de este último tiempo. 

En las figuras femeninas, ia mayoría de los nombres queridos de an tes han desaparecido, y los nuevos que apuntan no apuntan demasiado De los últimos años, sólo han logrado notoriedad estelar allá o acá Ninal̂ ü-randa, Elsa Rivas, Olguiía del -Grossi, todas excelentes intérpretes Choi" Lima, Tania, Carmen Duval, María de la Fuente y otras prolongan su agonía sin impulso ni admiradores, Libertad Laraárque es abuela pero-" todavía canta para envidia de los mexicanos <y tal vez nuestra), la "ñata" Aziicena anuncia su m.erecida jubilación... mientras cuando escribimos nos 
l\ega la noiic-is de que España propiciará el reenciíenrro de Irusta-Fugazoí-Deraare. Aún a riesgo de no estar de acuerdo con nadie, como opinión' in­transferible, 3̂  puesto que hicimos ya en la reseña otro enfoque sinular ca­ra los primeros años del siglo, vannos a dar los nombres de los instr-uméii-tistas que más nos han cautivado desde 193S para acá, sin preferencia den­tro de cada rubro: Juan José Faz, Orlando GoñL Jaime Gosis, Horacio Sal­gan, Atilio Stam.pone (pianistas); León Lípesker, Enrique Mario Francini Elvino Vardaro, Hugo Baral'is (violinistas); Astor Piazzoila. Aníbal Troilo' Leopoldo Federico (bandoneones). Si la historia se'repite como dicen, pronto —aunque no vemos aún las motivaciones— habrá de venir xm. "tercór rena­cimiento": los tai'igueros están esperándolo. 
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En Montevideo: 
ARENAL 6RANDE1568 y Agencias en ellnterior 

VEINTE AÑOS DE TEATRO NACIONAL 
"*""*.« te Teatro Nacional, el de jornadas a ^g^nos directores —los •'"̂ .,'formada personalidad, los <jue * ° i2̂  el riesgo de la aventura— SS°atSlo= U reclutaba el teatro 
"*r?o«adas de Teatro Nacional sor-t eají con incongruencia, de un «'"„„ desierto. Si una obra sena-f T i minSa hubiera obtenido los ''ItarTimponeiss, el teatro mum-::? i talS? atenido a -««nada y 'íl,l5.ente1odo hubiera auedado alU. p„=ibiemeü negativismo aparen-
f rSltu^o U leciaraba desierto *; concurso, condujeron a los rectores • S írComisian de Teatros Mumcipales fiotSaT-con la largueza'de su eau-L escéSco más cierto, el del dmero-uí irie de estrenos de autores ña-Sales, a cargo de elencos indepen­dientes, por la vía de la representación subvencionada. Por primera vez, se Jradia ima política teatral desde la Comedia Nacional hacia los elencos de aficionados; en el apoyo monetario y Ki ei ofrecimiento de una sala, los Tea­tros Municipales concurren a hacer por el teatro, fuera de casa, lo que em­pieza a escapárseles dentro de ella. 
Y siete de los diez trabajos de direc­ción correspondientes a 1958, son con­fiados a conductores nacionales Cmde-pendientes o profesionales) ajenos a la Comedia. A cambio de lo que'visible­mente 3e sobra, la Comedia sale a bws-«ar afuera lo que le falta. Al parecer. eontiaáa en esta actitud en 1959; y ella marca el punto crítico en que la sor-f rende este panorama de veinte años. 
l̂ -es pregimtas, con réplicas necesa-iiamente distintas, pueden pautar '̂ 1 camino recorrido. En su duodécimo año -de vida, cabe inquirir si la Comedia Kacionál formó actores, ai la Come­dia Nacional lanzó autores, si "la Co­media Nacional formó directores. 
Sólo la primera de esas tres pra-íiintas puede merecer una respuesta «firmativa. Formó algunos actores, por­que los forma casi sin escuela el don nativo de quienes tienen una vocación determinada a la esoena y medios es­pontáneos para triunfar en ella. Do­ce años de trabajo prácticamente con-Ünuo enseñan algo, y sería tonto pre­tender negarlo, Pero es verdad también que esos buenos actores estuvieron so­metidos á aprendizajes diversos, a tendencias contradictorias de dirección, » ambiciones prematuras y a fracasos precoces e inevitables; es verdad asi­mismo que algunos de ellos perdieron tiempo ensayando ocasionales meneste-*es de directores, para los que fio es­taban especialmente Usimados. Si en medio a toda esa accidentada serie de iricisitad̂  fueron lanzados, ninguno de dios puede estar razonablemente segu­ro de que ese destino vario extrajo de H !a mejor posibilidad, agotó las suer­tes fectibles de un oficio y de una Mtríud, cumplidos en su cabal inte-eridad. Ninguno de ellos puede estar segiiro de que cuanto es hoy significa to más a que podría haber aspirado » otro medio de tradición más firme, ds exigencia más sostenida y discipli­nada, de halago y conformismo naenos lapidos. B temprano estancamienio —cQanáo no" la regresión— de algu­nas carreras que parecen haber an-«aao todo su ciclo en estos pocos años, t̂e meditarse como una â dvertencía: «h donde la meta individuai de cada "no saele ser inverlficable, difícn de â ntrañar en el terreno de los oosi-Wê  acogerse al espejismo de haberla «canzado muy pronto, snele probar la «rtedad del aliento antes que ei ful­gor meteorico. 
La Comedia Nacional, <ai cambio, no " ^ ^ â rtores en el mínimo plural sufi-eente para aErmarlo. A veces los es-^^ cmnpiir personalmente con •fenó ̂  — -.̂ jjiíjî  persunaunenre con ««, en xm acto de poUfica que te-

9»^r^^Ly°^° "̂ ^ ̂ « con 5a escena-fr™ ^^^ar pie2a¿ frustráneas, éla-^ fracasos :presgbídos porque áem-jre contó ttm un elemento de impimí-rL^^?™®'̂ ^ empresa teatral pri-Z^ Pttede darse con tal abundancia: tos caratíerístícas de cuanto ha •S.'S.r^'^-,^^ estrenos, la Co-
ttJ^L^-^^f' ̂ ° se denota su fel-•* ífŜ f̂ ̂ ^ ^̂«̂  P̂ ê̂  ^ .̂ -ivez de jugador imperturbable. 
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afiliado a la P̂adataoi<5n aa Xaatroe ir>d»p»ndlantos 

fMP. A PAGANO YATAY I-47Í 

Así como tina hacienda mercantil no •puede tolerar en su dirección Ja cuota de incapaces que el Estado suele dar­se en sus entes autónomos, ninguna compañía que pensaxa razonablemente en la taquilla —sin, la avidez ordinaria de que el negocio pase antes, pero asi­mismo MU e3 falaz desprendimiento de que "la pérdida nunca cuente— babiía representado a muchos de los autor̂ is nacientes que, en sus primeros anos de -vida, la Com̂edia se dio el lujo esté­ril de estrenar, acaso para probar de un modo oblicuo y sata la tesis de que ellos no existxan. 
Varios de esos caballeros .apenas pen­aban que eran autores; su vida an­terior y posterior al episodio de ese estreno dilapidado e ínútH, los mu -̂tra repicados a un discreto anomma-to. La Comedía, los responsables de su repertorio ntuica podrían dar Ja razón sufitíente, publicable, de que jes hubieran ceceado —uno en la "vída personal de cada ssñox, varios en la "vlda y ea las finarlas de la Comedia— el sueño del estreno imposible. 

Porque además de carê â  de Pre­

sente y pasado, esos autores de la Co­media carecían biológicamente de .por­venir; pues con alguna aisladísima ex­cepción, la Comedia sostuvo en sus mismos Térros un criterio conserva­

dor, que la llevaba a equivocarse por una sola. vez. irreversible, con cada cual, ya que ese cada cual no tenia fu­turo a la vista, un porvenir posibl» contra cuyos fondoi girara, ei erroi' de cada ocasión. Sería demasiado cruel dar nombres crepusculares, en esta perspectiva de veinte años. Pero la lis­ta de las obras llevadas a escena por la Comedia, y publicada en el primer número de su revista, dará al lector los ejemplos que esta generalizacióa omite. 
Y finalmente, la Comedia tampoco formó directores. Quienes estaban tSi--mados antes de que ella existiera y la ayudaron a encontrarse a sí mis­ma, acabaron por alejarse, acosados por la sensación pública (justa o injusta) 

as que muy poco les quedaba por ha­cer, si querían corresponder a Ja tra­yectoria de un crecimiento. Quienes fueron tentados como directores dentro de ella, fracasaron decorosamente. V en la tercera etapa, quienes ban veni­do con una reputación local hecha ea otros conjuntos, muy rara vez han ganado personalmente algo en prestigio o se lo han hecho ganar a la Come­dia, en esa "cancha gi-ande*' en que aparentemente se sienten perdidos. Contra algún caso aislado en que los medios materiales de la Comedia con-. cedieron a la imaginación de un direc­tor las posibilidades que una escena más reducida o unas finanzas más par­cas habrían podido negaa-le (Los gigan-ies de la moníaña) y lo ayudaron así a - triunfal", están —numéricamente más— los casos de directores indepen̂  dientes de nítida personalidad, que en la Comedia no han podido revalidarla, que se han diluido o senñdesvanecida sin superar los tics casi incanjeablea de los actores a quienes deberían ha­ber manejado, o que en todo caso ro han podido trasfundír al elenco mu­nicipal algo de lo que ha hecho s-j estilo y su personalidad en ámbitos menores'- Es ruia curiosa y yerma ma­la suerte la que, en este sentidô  pa­rece perseguir hoy a la Comedia y • quienes se vinculan a ella para diri­girla; uña y otros se contr£u-restan. se neutralizan; y el mejor resultado sue-1̂  ser en todo casó una frígida co­rrección sin calidez ni acento. A doca íiños de fundada, la Comedia líaciona) espera hoy el director tapaz de entre­garse a ella y a quien ella se entre-g'Je. 
Así hemos llegado a la situación ac-. tual. Me temo que todo el proceso qué -acabo de" reseñar, sólo h¿ya sido dís-cernible a posteriori, ŷ  por esa fácil simetría* que adquieren "los hechoa cuando se les encara retrospectiva, pa­norámicamente. Es casi seguro que en su hora se trató de meros impulsos ciegos, de empujes circunstanciales, del juego de pasiones, ambiciones ô  iá-eompetencias igualmente menudas. 
Sea o no así, la coyuntura presente cabe en una sola palabra: desorienta­ción. Hay un modo cufemístíco de va--lorar esa desorientación, y consiste ea considerarla como una crisis de creci­miento. 
Pero no parece muy cierto que sea tal- El primer elemento que ha obra­do para instalar esa desorientación es la falta de affectio socieiatis entre qm-̂ -"nss rigen colectivamente los desünoa (Pssa n la Pág. sg±ej 
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VEINTE ANOS DE TEATRO NACIONAL VEINTE ANOS DE TEATRO NACIONAL 
(Viene de la Pág. anlexior) 
de la Comedia y, más allá de ella, de 
los Teatros Municipales. Esa regencia 
colegiada nació de los azares de la 
política y hasta ahora, salvo eméri­
tos empeños aislados,, no ha podido 
irascender su origen. El reclutamiento 
a cuota partidaria no aseguró la aglu­
tinación necesaria a una comisión en 
la que no ba surgido la figura domi­
nante ni, a falta de ella, cualquî 'r otro 
elemento reductor. 

La transacción continua, el compí o-
miso, el regateo, la vacilación y el aca­
so han gobernado allí más que ios 
hombres. 

Y la form.a en que lo han hecho 
5ü refleja, antes que nada, en. el re­
pertorio de la Comedia, si es que pue-
ae llamarse así a la junción accidental 
de títulos, en nómina que niega todo 
criterio visible, todo propósito apa­
rente, toda declarada o averiguable 
continuidad. 

Cuando se echa un vistazo al reper-
:oi io de la Comedie Fran̂ aise -̂ por 
niencionar a otra empresa oficial-̂  
puede saberse en seguida qué aíferna-
tlva va buscando. La intención (así sea 
la de dar más Labiche que Racino, 
como apuntó Malrauít) existe y es cla­
ra: puede compartirse o no. 

En la Comedia Nacional, esa inten­
ción ha sido, a través de los títulos, 
un elemento casi indescifrable, si se 
exceptiia aquella primera época en 
que cristalinamente se quería dar £ica-
sicnes a la mediocridad, para posttilar 
una eminencia elíptica a expensas de 
ese ejemplo y del erario. 

Ya se sabe que en todo teatro a car­
go del Estado (o de un municipio) se 
sienten O padecen los límites oficiales 
del gusto, la neutralidad de la pruden­
cia, el conservatismo habitual de los 

políticos en materia de arte, la des­
confianza por la novedad, la abolición 
de la- audacia. £s una actitud que se 
oomunica aún a las actividades ar­
tísticas no oficiales, en cuanto sean 
subvencionadas con una condición de 
avenimiento al sólito gusto oficial, y 
aboga por si sola contra la panacea 
de • las subvenciones. 

Cuando en París se suscitó el escán­
dalo del apoyo concedido y luego reti­
rado a Le Rendez-vous raanqué (el bal­
let de Sagan, Buffet, Vladim, etc.) tu-
V£ Ija suerte de conversar sobre el 
punto con el Director de Bellas Artes, 
M. Jaujard. y con el Director de Es­
pectáculos, M. Coumet. Pude entonces 
apreciar cuál es la óptica de los recto­
res oficiales (tan ilustrados como sean) 
acerca del teatro. "En nuestra política 
cultural no hay dogmas estéticos", me 
dijo M. Coumet. Pero a continuación 
agregó que los teatros oficiales sólo 
"se prohiben ir delante de ciertos 
grandes éxitos, tanto da que " se trate 
de ujia pieza atrayente de boulevard o 
de En aitendani Godot". 

En esa actitud de circunspecta mo­
deración, que proscribe toda posibili­
dad de experimento arriesgado, de en­
sayo atrevido, para atenerse a la con­
sagración establecida, a la reputación 
consolidada, al gusto danzado y se-
guTo, el teatro oficial tiene ya un con­
fín previsible. Él se siente claramente 
en aquellas épocas que, como la nues­
tra, se caracterizan por la inexistencia 
de un ideal comiin de cultura —así sea 
servido a diversos niveles y en distin­
tas medidas— entre la minpria y el 
pueblo. (Acaso la existencia de ese 
ideal común sea una condición de las 
épocas que, vistas a la distancia, nos 
parecen irrepetibles eras clásicas, eda­
des de oro.) 

Pero también esta generalización 
queda muy por encima de las falen­
cias de la Comedia nacional y de su 
repertorio. Nadie acusaría sensatamen­
te a la Comedia por no haber estre­
nado en nuestro medio tal obra de 
lonesco, de Genet o de Osborne. Sus 
pecados están muy por debajo de tse 
suntuoso reproche. 

En 1947, los programas que se distri­
buyen la noche del reestreno de El león 
ciego anuncian los dos próximos ti-
ÍTilos y el elenco que en cada caso 
los servirá; esa mínima, anticipación se 
tornó imposible en los años siguientes, 
y lo es hoy. Y no sólo se vive al día, 
en materia de preparación de espec­
táculos —con el mayor costo que tal 
im,provisación supone— sino que se 
vive en el caos sustancial, cuando se 
trata de la coherencia del repertorio, 
Kay una conducta, por mediocre que 
sea, en la lista de las ocho obras pre­
sentadas en 1947, en la lista de doce 
obras de 1948. No hay, en cambiô  nin­
guna línea pesquisable en los diez tí­
tulos de 1958. 

La receptividad paxa la iniciativa 
ajena puede ser la prueba de \ma gran 
amplitud, en ciertos casos; pero fun­
damentalmente da la pauta del descon­
cierto y de la neutralidad, cuando se 
convierte en el canon de uñ compor­
tamiento, y eso es lo que ha venido 
pasando en los últimos años de la Co­
media. 

Y si como fondo consolidado existe 
ya, al cabo de los años, un repertorio, 
no SG le usa como tal, no se le ma­
neja para que sirva a las mejores 
posibilidades de ocupación del elenco. 
Ya que muchas veces se eligen obras 
que el eqvipc de la ComedUi no habrá 
de cubrir, cabría por lo menos la preo­
cupación compensatoria de que partes 

enteras del plantel no estuvieran -,.» sas, SI se mantiene en cartel̂ " 'I"^ cuyo reparto no exige todas TlS* cas disponibilidades humanas ín^.' programa de todo teatro orgaflfll figuran las reposiciones como íw ? el de la comedia, sólo cuSU''¿;,^ tres (Barranca abajo. En familia. Sn' na vez Tartufo) como medida pronS de seguridad, como temperamento i2 emergencia. °* -
Se pierde asi —lujo de la pobrezâ  un potencial humano a menudo va cante, cuando no embarcado en eiapre sas superiores a sus fuerzas. Porque arf como no se traza de antemano el iu. nerai-io para cada año, y gg le ^¿il al azar de las invitaciones e inspira­ciones individuales —coa el mosaico de prefei-encias divergentes o el traní ce de preocupaciones dispares que'ha-brá de salir de allí, de ese íervoi- ato­londrado en que un día se habla de Ondane y al siguiente ya se trata de Les caprices de Mariaane— tampoco se miden con realismo las fuerzas cal­culables del elenco, así sean las má­ximas, en cuanto aparece en el liori-2.onte el espejismo de un espectáculo vistoso. 
Y mientras esa suma de lo inespera­

do hace las veces de repertorio, con 
la trituración consiguiente de los ac- -
teres —que teiidrían que haberse coa* 
vertido en acróbatas si en muchos casos 
ya no se hubieran recibido de buró­
cratas— el elenco se dispersa, se des. 
encuentra, se ralea. El mismo sistema 
-Ée trabajo que está en el origen de ia 
Comedia, cicsso íavorezcEt. y ̂ consume 
implacablemeate esa dispersión. -

Haber reaccionado contra él.diviEmo 
de las letras gruesas para el primer 
actor, en ios affiches. parece un signo 
de adultez; como en mudips otros or-
denes del país, tai ve?, sea una adul­
tez aparente, una adultez por abrexia- . 
ción o salteo de las necesarias etap̂  
una adultez no sentida. Pero pasar d« 
ahí a la virtual inamovilidad presupues. 
tal, "al derecho ̂  adquirido, práctica­
mente al amparo de todo cese (que e» 
este curioso mal entendimiento, se con­
vierte automáticamente en destitución, 
y algún dia reclamará para si la Carta 
magna de los extremos, constitucional 
les de la omisión o el delito, ya que 
la mera ineptitud no basta) es una de­
masía de anquilosamiento que la Co­
media ha empezado a pagar.vLosnie-
jores, por su parte, no encuentran aii-
"eientes bastantes, y a la larga emigran 
hacia otras posbüidades; los peores 
los más rutinarios, los que ban fija­
do ese costado increíble de iuncioaar 
rio público que puede llegar a tena 
la carrera de un actor, o simplemente 
los que —a pesar de su inquietud— no 
sirven, ésos están cubiertos por la so­
lidaridad del conjunto, por la aceptar 
ción pública de sus estabiUdades, por 
el escudo democrático y penodistco 
que en este país asegura a todo lújo 
de vecino que no sea un delincaente 
el derecho a vegetar, hasta el detedo 
colofón jubilatorio. Es obvio que con 
este entendimiento de las cosas no 
puede hacerse teatro; y efectivamentR 
cada vez se hace menos. 

Una regencia desantendida y neutral 
ve ya menos defectos de los que baK 
cuando ve algunos, cuando —™̂  * 
bien, al compás de las impresiones <^ 
que de las reflexivas maduracione»-
discurre algún cambio, cuando mĉ  
pora a alguien o prescinde de qP^ 
está de más, la casta entera se coj 
mueve, trasmita su alarma a los «^ 
nistas, lee manifiestos en la »•= " 
la comisión, y todo vuelve a la ^ 
cidei de -hoy como ayer, mana» 
como hoy y siempre igual'. , 

La incertidumbre del íutaro * T% 
Comedia M. con el coadro » «"« » 
m llegaao, poco menos 9 " ' ^ ^ 
de una decadencia graduada o «?_^ 
naiia abrupta. En estos f̂ ^ *Lír3 
de renovar la Comisión de T«>«?^ 
prevalece Ja política con s<^>^^ 
«acias o «os soP^K^fíi^f^^S 
lia de arte, la suerte esta ^ ^ ' S 
iMdítica aeiá raía de J^ ««f "",_. 
^ í ^ él burocratismô  I"¿ ^ 
IÜUam>. te abulia, la Wuao» * ^ ^ 
pansabOidades, engendraidô -* 
única novedad de «W*̂ *rd&ect<«; 
provisación de cada v^ « ? L £ ^ 
s«iá iimtad<v CQál «tuto depra, «" 

(Pn. a I» P* «'•^ 

j» la oág. anterior? 0"»='.,» presionará con sus 1Í-í«rdi¡P»M»f¿'ñdad claudicante re-'"'"* ?«á vámdosamente la siempre «BPI»*"̂*, j . nae el costo Micial I»-*" Ta'representación de sus obras SS.stJ-n la otra cara. 

. situación del Teatro Indepen-
T Him" pa«M reclamar menos es-
í' ^ Hace doce años, el movi-

"Tue ¿y tiene tan divei-siOca-
I"™» ' : „taba casi en sus inicios. 
'•rríalSo aún a la conquista d. 
'•" 'íico y pê -̂̂ í̂" recogido en 
•".'ítíd; uias minorías, ya se les 
j«;S"o en"l̂ '™'-'̂ » ^̂ '̂̂ '̂̂  
"̂ SsífTconiienzo, los aficionado. 

! ĥTi a los profesionales y a la 
SSrSpieS: ̂ comedia Nacional 

, lâ biciÓB, en la tentativa ̂  por 
'te olra aportante o nueva. Su aesa-
SaS? e ingi-avidez en cuanto empre-
rariermitía a tales teatros mmoi-ita-
Ss servir a su causa sin transigenciâ  
V mísaliá da la medida previa d« 
Cualquier objetiva desproporción 
La eclosión del Teatro Independien­

te significó el ingreso de una flamante 
promoción de gente joven ai ambiente 
teairal El Teatro Independiente no se 
hizo no se fraguó a expensas de na­
die siüo girando sobre sus propios y 
reciectes caudales. Su pronta expan- • 
móü iniücó una cierta vitalidad, pera 
exacerbó asimismo algunos de sus coa-
gtíjjííos defectos. 
A esta altura, la cantidad de eiea-

cos. la casi constante apertura de nue­
vas salas, la alternativa (a veces nutri­
da) que tiene el espectador de elegit 
entre los- varios títulos de una carte­
lera, pueden dar una idea primera aa 
firmeza, de asentamiento, de comuni-
(acióii plena con el medio, que son ea 
verdad valores más precarios, más nvi-
lagrosamente sostenidos en. el aire ola 
ciíaaío pudiera creerse. 
En esa proliferación bay im inevita­

ble pecado da heterogeneidad, y la mul­
tiplicidad sólo es el resultado de unaa 
pocas tentativas serias aunadas a niu-
cho3 apresucamientos infundados. 

Es una realidad conocida y repe­
tida, la de que hay en Montevideo más 
elencos de aficionados que gente con. 
auténtica capacidad para darles una 
suEcienfe razón de exisíenciíi. El reclu­
tamiento de actores con llamados por 
la prensa» el sueño de- la sala propia 
preesistiendo a la madurez de la apti-
tiiud, la aglutinación artificiosa dé mu­
chos coniuntos que sólo alientan en. 
función de la personalidad de lui di­
rector (ella misma, a veces, ntuy du­
dosa) son males que operan también 
vpa dispersión en el Teatro Indepen­
diente. No ̂  la dispersión por estanca-
iGíento, por empobreeñniento. por eva-
Kon y por rutina que caracteriza a la 
CMaedia, sino la dispersión por ver-
safüidad, por esnobismo, por un culto 
precoz de la individualidad o por un 
sentido ambiguo de capilla o de- éUle. 
•Pero es también desconcentî ción del 
«̂ erzo posible, exceso de las oportu-
m Jdes sobre las capacidades. 
a Teatro Independiente ha creado en 

lelabvameníe pocos años un breve nú-
f^a de buenos directores, ha ayuáa-
«f™ al saigímiento de tm mayor nú-
J^de cultores de las artes ausiHa. 
^ ae Ja representación, de las aríe-
^^ aplicadas a ella (escenógrafos, 
ûno-técnicos, sonidistas, figurinis-

í k «̂ Zl.™ "^ pléyade que acentúa 
«a^^í°^ ^̂ ^̂ ^ formalista de la 
to^^i 1^^ equipos) y está aliora 
^ • la bnsca de i 

AMIGOS DEL ARTE 

^- - _ „u«a. ae sus atrtores- Tam­
izo fl^^f^*" rápidaraente ese proce-
* Z S * "^I" » ^ decantación 
ilfcftlSf"=• tosegando toda posibi-
fa^'^l^^teda o malograSa, en 

•We*^,S ̂ "^ ='=̂ ° ™» salu-^ a S ^ " ' ' " " - ™ paisaje más *«Sito^"" ? incentivo origina-

¿fe ( 
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Montevideo R» la del talento —̂allC dotíde lo ha­
ya—• teóricamente puede fructifijCar en 
zaayor medida cuanto mayor numero 
de ocasiones se le den. Pero el sentido 
de facción, que produce cada año es­
cisiones, nacimientos y rupturas, está 
ya estorbando la posibilidad de.que ha­
ya CfHnpañfas de aficionados que pasen 
más allá del par de figuras aceptables. 
Ese divismo por enrarecimiento y por 
<ñsma no puede ir razonablemente más 
allá, de donde ahora ha llegado. Por el' 

contrario, algunas actitudes de los Tea­
tros Independientes —intercambiándose 
actores, prestándose titiilares para re­
partos dados— parece estar añoran­
do una junción mayor y más estable 

Por el momento, esa reordenación 
parece tironear del lado de la capaci­
dad innata, del don primigenio. Sin 
embargo, sería necesario qué apuntara 
más alto, y tentara abarcar un concep­
to más elaborado del teatro como es­
pecie de la literatura, porque todavía 

los independientes no han tenido con­
ciencia de esa verdad de situación. Loa 
pequeños conservatorios dramáticos qua 
algunos elencos empiezan a íomentar. 
con cursos en que se trata de enseñai 
a jóvenes impetuosos que no basta lees 
libretos de teatro para inventar' a par-
til- de ellos estéticas que los incluyen, 
encierran y totalizan, pueden ir traba­
jando ea procui*i de ese cambí-o. fii 
Teatro Independiente está lleno de apa­
sionados que precisan desfogarse en 
la exhibición, en la afirmación y au 
la facción; necesita convertirlos a tér­
minos de cultura más sosegados y du­
raderos. Detrás del Teatro Indepen­
diente que consume galanes y damitas 
vehementes dé dieciochc años, Jiane 
que estar el Teatro Independiente que 
los haga sobrevivir a las gratuidad̂ s de 
su extrema juventud, que los eduque 
en una línea de perduración, que los 
haga crecer con él. 

Es posible que esa pasión y esa .̂ ofis-
ticación nazcan en el relativo encerra­
miento; nuestro Teatro Independiente, 
tan pujante como parece ser, es en úl­
tima esencia una realidad minoritaria 
y confinada, tiene algo del estigma 
do empecinado aislamiento que envuel­
ve a las minorías radicales, fanáticas 
en el culto de algo íjazz, cine, dnma) 
para recubrii-las de un aceite protec-

. tor, que las preserve de la indifei-en-
cia de nuestras grandes y prematu­
ras ciudades americanas. 

Se ha calculado que el Teatro Inde-
. pendiente moviliza en sus actividades 

el interés de un público de cuatro mil 
personas, un público que en total — 
abarcando todo lo que sea teati-o na 
populachero ni radial— nb pasaría más 
allá del uno por ciento de los habi­
tantes de Montevideo. 

Muchas veces he invocado la frase 
de Jouvet en su diálogo con Pierr̂  Re-
noir: en el teatro hay xm solo prob.íe-
ma, y es el del éxito. Todo depeiifia 
de la extensión que se dé al vocabio, 
de la escala y la exigencia en que se 
trate de servirlo o perseguirlo. 

Sa, Teatro Independiente., con cuatro 
mil espectadores no muy îduos a re­
partir entre muchos conjuntos y a lo 
largo de las noches del año, con entiba­
das muy baratas (que, sin embargo, es 
imposible encarecer) es una aventura 
casi etérea. La pequenez de sus salas, 
si estimula xm. sentido casi imprme d» 
la aventura artística, proscribe otro 
sí hay todo un teatro que está fuer: 
de la Comedia, itay —por forzosas ínt 
posiciones— otro que está fuera dé . 
lecho del Procusto de las salitas inde­
pendientes. 

En 1959 empieza a haber signos de que 
esta vitalidad arriscada y desaforada, 
de que este insensato prodigio de dila­
pidación de juventud pueden desalié-. 
cer en cuanto tales, si no buscan sec" 
otra cosa. Ha dado en hablarse de laa 
Subvenciones, de la léŷ d̂el teatro, de 
diversas formas externas del sostén. 

CPasa a la pág. 3i> 

* 5<¡«¿¿ ^diversidad «ene en al 
oe toda novéJerü ¡ 
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FERNANDO GARCÍA ESTEBAN 

Para una Ubicación de la Pintura 
Uruguaya en el Panorama Universal 

PRIMEftA PARTE. — Precisiones Analíticas. -

VALORACIÓN DE AMERICA EN LA HISTORIA DEL ARTE Revisión general Los estudios más difundidos acerca del arte plástico, —incluyendo algunas historias cei problema ^^i ^̂ te de ambicioso planteamiento— dejan normalmente de lado el capítulo referente al aporte americano; simplemente no lo mencionan o, compadecidamente y sin ma­yor profundidad, le asignan lugar apresurado en un apéndice, o en cualquier resumen algo final y precipitado. Varias veces y sin consecuencias prácticas, se han tentado llamadas de aten­ción acerca de ese hecho que, no obstante, sigue considerán­dose como sin importancia para aquellos que más trabajan sobre el tema y cuya labor histórico-crítica resulta más am­pliamente difundida. Lo gravísimo es que ellos son ios quê  

asimismo, definen una actitud universal de estima y d© pre­ocupación de análisis. Adviértase que, para acentuar la consecuencia de tan ab­surdo plan de prescindencias, durante mucho tiempo —que para algunos estudiosos dura todavía— también lo que se re­fiere al aporte precolombino se halla descolocado. No es que se lo ignore; se lo deja de lado por el conciso expediente de atribuirlo sin más, al campo especializado de la arqueología. Y es cierto que a la arqueología pertenece su estudio, pero en la misma medida que ello conviene a otras culturas anti­guas, a las que un más reciente análisis metódico han, tam­bién dñnensionado con otros alcances, con otras posibilidades 

Nuestro Destonocimiento 
Dentro de los textos de arte, ha ido temando cuerpo cada vez mayor, el es­tudio de la arquitectura, del utilsje y la figurativa del Oriente Medio y Cercano y de las más antiguas cxilturas fcárbaras de Europa. Los nuevos des­cubrimientos en dicho campo y la afir-niacián teórica de un enfoque distinto de su problemática estética, han Ue-vsdo lógicamente a esa incorporación necesaria. Se trata, pues, de una pro­ducción de interés arqueológico pero a ia que también se admite valoración estética; ella es, por tanto, preámbulo obligado para el estudio de las artes clásicas. En cambio, ni las construc­ciones mayas, ni las más prodigiosas cerámicas de las altas culturas surame-xscaoas merecen la atención a la que, en ese sentido, son dignas. Y no nos preguntemos por qué, con ánimo de contestarnos en seguida. Porque no siempre es la ignorancia la que impide el dictado a la atención; baste recor­dar que, más de una vez, debem.os '."e-currir a fuentes europeas para m.ejor c<-nocsr lo nuestro. Está perfectamen­te documentado que, en ese ánxbito de la ciencia, también de entre los eturo-peos se destacan serias autoridades en la jnateria y que son ellos además, los Que mejor respetan el aporte de los estudiosos americanos, a ios que acu­den para participar de sus conocimien­tos. Difícilmente un trabajo arqueoló­gico o etnológico pasa por alto a las culturas del ííorte. Centro y Sur Amé­rica. Pero inevitablemente, el análisis estítico de ese material está en frui­ción de otra cosa, o no tiene suficiente r:.""or. 

3La actitud inconscientemente agresi­va —no encuentro otro calificativo—-cue tan inopinada posicióii s electiva impone, se reitera en las organizaciones mv̂ seográficas _ Parece sin discu­sión que lo precolombino deba compar­tir museos especializados, juntamente con las obras artísticas, artesanales o íolklóricas de origen africano, austra­liano o polinesio. Y repito que no es­taría mal ese destino, si no fuera, como 
en los textos publicados, excluyente de todo otro, salvo el de sus posibilidades ¿e comparación. 

Tcda\na tiene ese criterio, una más •violenta disponibilidad: si a los pro­ductos culturales de. las viejas civiliza­ciones americanas se les lia encon-ti-ado adecuación y se les permite, aun-í̂ ue con orientación deSnidâ  cierta liolgada difusión, en cuanto se traspo-
TiC dielio uíabrai histórico, el procedi­miento llega a ser más condnyente. 
AI fin, si tmo quiere ilustrarse respec­to a la figurativa meíícans, pongo por csso. tiene donde acudir-, Sfo saldrá, , EOíielIa. al paso, en ana recorrida de interés artístico porque, repito, los naíi-«eos de arte —los de orden general y 
'Ée Eoás establecida ísma— se ocupan de otra cosa; pero, 350 obstsníe, tant-poco nos está vedada fe contemplación 

VÍ.ÍJ 
JULIO VERDEE 

de ejeniplos capitales; todo consiste en 
•aber de antemano cómo y por dónde 
se ha de torcer el rumbo de la pesqui-
•E; y sí queremos que el análisis sea 
artístico, eso ya viene a cuenta nues­
tra. Sin embargo, Js actividad creacio-
nal del continente que habitamos no 
se ha detenido allí; ha seguido y adop­
tado xombos muy precisos, muy acen­
tuados. Y a eso sí no se le da, normat-
meníe, cabida en parte ninguna, 2fi la 
©»ra de arte con. origen de este lado 
del Atlántico es codiciada por los con-
lerx'adores de museos europeos, ni bue­
na parte de los estudiosos del arte se 
lian dado cuenta sá̂ rdeTa, de que existe 
•j- de que posee validez. 

Si. en ese sentido. la producción ame-
fíesna eontemjtoránea puede merecer 
alguna 3nstar-eia de precisión estíma-
•tíva —-j a eso me referiré más aáeíaĵ  

te— hay obras y personas del pasado 
para las que no se imponen parénte­
sis al juicio y que, pese a pertenecer a 
épocas históricas no xcsay lejanas, aún 
deben ser descubiertos por quienes me-
jcff pontifícan dentro del tema. Hestd-
ta sintomático que los nombres ctel 
Aleijadlnho o d^ Melchor Pérez de 
Holgcán —̂para crtar di» casos mear H-

. picos— no aparezcan ni como una ^roh 
pie cita,, tampoco negativa, dentro de 
los te^os más serios y noEmaÜznents 
documentados de la blstoria del arte. 
Qae no baya salas en los museos para 
eálos y otros de promoción decidida 
mente espectable es, por tanto, <rit>viaw. 

Pero no vaya a t̂ eersc, tampoco, qae 
emisiones tan reiteradas sean conse­
cuencia de tm desprecio especial lia*áa 
lo Eznericsno en cuanto artC; de J» 
Cagrente sucesíima d* su lústosia ar­

tística. Esto tamliién puede áaise g cierto, pero cuando ocurre es por ¿.I lecto de iníormación —y ya vereng! que no siempre esa falta es atríbuiü' al investigador— o por falseamierî  mantenidos del conocer acerca del p-R to- Para todo ello, incluso para el 3* tenimiento sagaz de la inorancia, |E. vita el lieclio incontrovertible y-jj. cho más general, de una actitud deé didamente política en el estudio y 'i difusión de los problemas artísticos. Li­te no se ha dicho muclio, porque-fi­eos son. los 'que se hallan en situaoá de denunciarlo, Pero vale la pena qs se exponga de una buena vez, con-K consecuencias. En todo enfoqué —aiñ-i gt!o o moderno— de la historia uuffe-l sal del arte, pesa de alguna manE más o menos desembozadaj la ponders' ción de los temas en fiincióíi ds dsÍETi minado nacionahsmo. Los cursos mn-versitarios y la redacción de los te-tos- se ojfentan clarameate en ese m tido. Sí, dentro de los programas üí&| les, o universitarios por ejemplo, Ii[ enseñanza atiende largamente al ir­te nacional —en Alemania, al aleiiij en Rumania al rumano y así sigiáa-

*tt FmBsadt» eu«iK Esteban naetó en Montevideo, en t9i6. se Mrqultecto y, aparta 
• . del ejercicio de eu profesión na realizado algunoa 
tit^Jof literarloa actuando sostenidamente, ademas, en la docencia y la critica Inlcialiiien.te ae dedicó al teatros como autoi, ototUTC premios del Minísteria tf« instrucción Pública y estrenó dos obras dríSmátlcas: í-ae director y escenógiíafo ds varios elencos en. los primeros tiempos del ̂ tô íjo Independiente; en esa etapa sa íecMan tam'Dién EUB Drimeroa libros y ensayos: "Vida de Florencio Sánchez" tErcilia, Stgo. de Cmie, 1939), "Las cuatro aimensiortes de la escenografía" CES3A, 1S40; "La eiudad 7 la aldea" (Anales de la Paeultad de Arquitectura; 19*Z1. "l« Escenografía como disciplina esencialmente arquitectónica" (Anales de la Paeultad de Arquitectura; 1943); "Concliillas: nna extraña aventara urbanística" (Arquitec­tura; 1946) y "Los entremeses de Cervantes; sus posibilidades escénicas en ]a actaalidad" (Montevideo; 1948). Fue Consejero de la Escuela Nacional de Bellas Artes y durante varios años; profesor de "Historia x Cultura Artística" del Instituto Alfredo Váaquez Acevedo, Liceo Koeturno y Liceos Habilitados de la capital; cumplió también interinatos en el Curso de Teoría «le la Arquitecí,ura de la Faci-iltad de Arquitectura de Montevideo; dictó ciirsos en el Instituto de Estudios Superiores y es, actualmente, proíesor tíe Teoría e Historia del Arte en el Instituto de Protesores "Artigas" y de "Historia del .«irte" en el Instituto de Bellas Artes "San Francsioo de Asía". Bu labor como críiico es cons6c\iente y se completa aon publicaciones y conferencias de análisis y div\.ilgaci6n estética, dentro del naís 7 en el extranjero. De entre las primeras merecen recordarse estos títulos: "Concepto de Espacialidad en Arqui­tectura", (Montevideo, 1947); "Aspectos del Aporte novecentísta a la Plástica Ar­quitectónica actual" í Anales de la Facultad de Arqiiitectura, 1948); Algunos linea-nüentos caraeteristicos del desarrollo de la pintura uruguaya" (publicación de la TJniversiñad Ge Montevideo; imp. Comunidad, 1958) y "Xeoría General del Arte" (ed. Medina, Montevideo, 1958). Como funcionario municipal ocupó el cargo de Asesor en Artes Plásticas de la Dirección Gral. de Cultura del Concejo Departamental de Montevideo, Es, asi-mlsnio, "Vice Presidente de la Sección Uruguaya de la Asociación Internacional de Críticos de Arte. Su especialización en la crítica e iiistoria del arte. lue ampliada por ârio* viajes de estudio por America. Europa y Medio Oriente, y por cursos en la Fa­cilitad de Humanidades de Montevideo, en la Esciiela del Louvre de París y en la UniTersidad de Santiago de Chile. Algunos de esos "Viajes fueron realizados como resultado de becas o a Invitación expresa de instituciones culturales del estranlero. 

TELLIS 
(lo- íanbién se amplía la explicación 
y se incide en. «1 análisis de esos te­
mas por encima de los otros. Y en­
tonces, cuando Fierre Lavedan, por 
ejemplo, en ua curso de Historia de Xa 
Arquitectura is la Escuela de Bellas 
Artes de París, programa el estudio 
del Senacimiento, (curso del bienio 
184849) destina tres clases sobre Italia 
y el lesto del año a Francia, lío es q.iie 
Lavedan no conozca lo demás de la 
época y no sepa cuánto importa, en ese 
sentido, lo italiano; gravitan otros in­
tereses. Que esos intereses den conse­
cuencias ridiculas desde su sola enun-
ciacíóii, eso ya es harina de otro costal. 
Tí más ridiculo resulta todavía que, 

preocupados en América por seguir una 
línea cultural europea, hayamos caído 
en la redada de un tipo de propuesta 
nacionalista que, importada con todo 
ai alcance, no nos va ni viene y no 
debiera proponerse con relación a nos­
otros. Si los textos de cuya sapieneta 
asi orientada nos nutrimos, desconocen 
aMdcholPérezdeHolguín, también pa­
isa por alto al Maestro Teodorico, q̂ue 

es mucho más importante sin duda. Eti-
tonces, desde aquí, nos quedamos sin 
el gran pintor bolLein.Ío, pero también 
descoRocenios al imaginero surameri-
cano. Y en este punto contribuimos co-n 
culpa, a mantener una situación fal­
sa en tanto que cotaetemos el más in­
sulso pecado de estupidez. 

Hasta qué punto América no cuenta, 
para Europa en el puro plano cultural, 
eu tanto los distintos países europeos 
mantienen insólitos criterios de parti­
dismo decidido en ese campo, lo de­
muestra, todavía, el hecho final de sw 
nniy reciente y apresurado interés acer­
ca de los aportes plásticos de Estados 
Unidos del Norte. Obsérvese como, con-
juntam-ente con la participación de es­
te país en la probieni.ática política y 
económica mundial, se impone en Eu­
ropa la preocupación por el estudio y 
la diítisión de su arte, considerado co­
mo fenómeno independiente. Así plan̂  
teadô  su ingreso a la atención de los 
estudiosos europeos no se da, eoncre-
tasoente, en. función de la posible valo­
ración comparativa Que posee en rea­

lidad. Pero es que tampoco tiene inge­
rencia, para \ma actitud selectiva, den­
tro de los análisis emprendidos en 
ese campo, el comprobado y general 
smengxiamieato de estudio o el desco­
nocimiento liso y llano del pasado y 
el presente artísticos de muchos paí­
ses de la Europa moderna, cuando es 
desde sus vecinos más o menos cerca­
nos que se propone el análisis de los 
problemas estéticos. 
Prec/s/ones con Referencia 
o lo Contemporáneo 

Si el gótico, el barroco o el neocla­
sicismo o cualquiera de los otros nio-
vimientos artísticos de promoción ne­
tamente eLiropea, tienen latitiides muy 
aiupiias, si esceden, para cualqráer aná­
lisis de estudio, las fronteras particu­
lares de un país o una región, en nties-
tro tiempo y para ese Occidente en el 
que América se encuentra colocada, las 
corrientes artísticas aspiran, por el mis­
mo carácter de su propuesta, a la más 
deseniboEada universalidad. 
' Son los misinos eturopeos los que asi 
lo entienden y más de un • programa 
de actividad estética contuvo tal plan 
como premisa y punto de arranqtie. 

' Está en el más claro entender de los 
que emprenden ia crítica; nutre los 
propósitos de trabajo de los mismos 
plásticos. Esto es un eontrasentido si 

se Tincula £ 1G que más arriba se d$-
ce; pero nuestro mundo se nutre de pa­
radojas y debemos analizarlo tal co­
mo es. Por una parte, la preocupación 
nacionalista y hasta regional; por otra, 
el propósito y los logros de un pro­
grama de acción sin fronteras; ambaí 
actitudes conviven y se molestan, 
perfeccionan las contradicciones. Y, con 
gran soltura, esas contradicciones s« 
mantienen y íructiücan dando mérito 
s los dislates. 

Obsérvese, como ejemplo, que las 
referencias sintetistas de ubicación <3e 
artistas y corrientes siguen m.antenieEt-
do el origen nacional de las esc\ielas 
y de los maestros. Y adviértase que es­
to puede ser, también, razonable. Com« 
es raz-onabie y comprobada la diferen­
ciación de estilos del pasado en tan­
to que corresponde a rejones dife­
rentes; hay un rococó francés y otro 
alem.án, conno un Luis XVI versaíllesco 
y otro genovés. En ese orden de co­
sas se llegará alguna vez a señalar lo« 
perfiles definitorios de un post-cubis-
niG alemán y de otro uruguayo, para 
situar dos cssos concretos contemporá­
neos y dignos de atención posible. 

Como contrapartida y en este orden 
de cosas, se presentan por otra parte, 
desembozad amenté, las afirmaciones 
más faltas de lógica. Así, para el Be» 
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JTMAIKi.Ŝ t̂ aKa'JS 

PARA UN r% umc:^: N DE LA PINTURA 
(Vion* d« la pág. anterior) 
nezit [Dicüonaire des painires. sculjs-
leuxs. dessinaleuis et graveara; Gründ, 
Francia, 1951) Van Gogh. corresponde 
a la Escuela Holandesa, lo que fija, sin 
4.udai, atribución escolástica por origen 
de nacimiento; Goerg, nacido en Nue­
va Gales del Sur resulta entonces de 
jMromoción francesa, ya que su padre 
tenia esa nacionalidad. Poco más for­
jado, si se .admite como general diciio 
Britzrio, es que también se adscriba a 
M aiisnia escuela al famoso Canülle Pi-
aarro, nacido en una isla danesa de 
las Antillas y de padre franco-judío; 
pero totslmente risible es que, en la 
zaisma pabl::¿ción, se haya incluido co-
•Qo de escuela francesa a Nai-ciso Díaz 
dte la Peña, que vio la luz en Francia 
porque su padre español había sido 
deportado, por conspirar contra el ré-
ipinen napoleónico en su tierra. 

í>el lado de los ntiuseos la cosa es, to-
ácvia, más absurda. Y tomo un solo 
3«so porque asinüsmo me parece el 
3>ás denuneiable: el del Museo de Arte 
Moderno de París. Ya sabemos que no 
as ningün m.odelo en el género; y es­
to lo admiten tanibién algunos íi-ance-
3»s. £̂ stá compuesto por muchas y gran­
as salas y im pequeño desván de ¿1-
tttno. piso delante del cual se exhibe un 
lútula que dice: "Escuelas extranj e-
B»s". Como efecto de una lógica rudi-
aaentaria, todo lo contenido fuera de 
aquel reducido espacio resulta fran-
aés, por no extranjero, aunque se ha-
Tleii allí, entre otros los rusos Kupka, 
Soutiae, Marc Chagall y Sonia Deiau-
nay, los españoles Picasso, Juan Gris, 
Maris Blanchard y Francisco Borés, la 
aojteamecicana Mary Cassat, el italiaiio 
Modigliani, el belga Marcel Grom̂ aire, 
al polaco Luis Marcoussis, el búlgaro 
Pascin. ¿Está naal que ellos formen 
p«ríe de un museo de arte inoderno y 
cfue no se baga Iiincapié en su origen 
ele nacimiento o de sangre; que Fran-
aia los admita dentro de la compleja 
astructura de su actividad plástica con­
temporánea? — Pues no; eso es lo que 
aorresponde. Más todavía; si en ciertos 
ttlanteos de definición estilística por 
seises puede darse alguna vez, cuidar 
M nacionalidad en los artistas tiliar 
3U escuela por fijaciones sanguíneas 
36 volver a desubicario todo, desandar 
"toda la ciencia. Pero más grave, gra­
vísimo, es seieccionar o dar por selec-
aionadbs coa ese criterio, sólo a un. 
?i-upo.. sólo a unos pocos. Y no única-
=jnente a los que han realizado su labor 
artística ±uera de Francia. 

Por razones de espacio o por cual-
'i.ulera otra razón tan insostenible co­
mo esa, pero imposible de conocer nor-
r.alm.ente, es sólo un grupo menudo 
î que cabe dentro de ese apartado 
iue en aquél Museo se destina a las 
" escuelas eirtranjeras''; eníro ellos Cor-
eaación de 1958-39)' estaT Joaquín To­
rea García, con algún cuadro donado 
Oír imo de sus discípulos y íichado 

• r-tno representante de la '"escuela TJru-
• !.iaya"- Es ese mismo Torres García, 
>cido en Montevideo, de padre es2>a-

cue integro por largo tiempo el 
" - audaz movimiento plástico de la 

" tTvidad parisiense; el que publicó. 
.. ja Michel Seuphor, "Cercle «t Carré" 

pESTIOKES 

NADA MAS 

y de quien dijo este mismo Seuphor. 
en su "Diclionnaire de la Peiniuxe Mo-
derne" (Hazan. París. 1954; página 292) 
que era "un gxan ariisía indio de nues­
tro tiempo". 

B¡ punto de vista americano 
en et problema y la aetJón 
de tas Bienales paulistas 

Ya vemos que. planteado esa 
problema de ubicación desde el punto 
de vista de los estudiosos europeos, su 
alcance, sus consecuencias directas, son. 
a veces, injustas; y como resultad.o 
de ciertos desenfoqiies generales, ab-
suj'das. OcuiTe que falta, naturahnente, 
una adecuación lógica, rigurosa, del 
punto de partida crítico. Que, como ya 
fuera adelantado, se mantienen viej as 
posturas románticas y algunas actitu­
des levemente racistas, en tanto que se 
postula todo lo contrario, sin cuidarse 
de que la visión conjunta de sus conse­
cuencias, lleve., al disparate. 

Esto lesiona al mejor entender y es­
timar de lo americano; aunque tant-
poco ai resto del arte le hace bien. 
Pero lo evidente es que, pese n los 
pesares y las ejípiicaciones, el pro­
blema del desconocimiento, de la men­
gua de atención, de la falta de inte­
gración del arte de nuestro continente 
en un campo universal de estudio, si­
gue en pie. Y ello debiei-a constituir, 
por ahora, nuestra preocupación pri­
mera, pero propuesto su enfoque desde 
el propio ámbito americano, el panora­
ma analítico y las posibilidades que 
a él atienden, resulta otra vez —y 
con más gravedad por más culpable— 
d.esolador. 

El crítico y el marchand europeos 
son, ambos, en urna mancomunidad tan 
lógica, eficiente, como en cierto senti­
do detestable, responsables de la difu-
sióix de nombres y afirmación de lo­
gros. Al enfrentar el mundo del arte 
desde su atalaya están respondiendo a 
condiciones impuestas. No necesitan, si­
quiera, que los confirme en esa acti­
tud, ni el nacionalismo ni el mercan­
tilismo o la política con todos sus al­
cances. El mundo de la creación es, en. 
contra de esos imperativos, más am-
"piio que nunca. El tono universalista 
de la producción artística contenipo-
ránea ha logrado de todas maneras, una 
extensión real, hasta inabarcable por 
el directo conocimiento. Cuando, visi­
tando las exposiciones internacionales, 
esos críticos se limitan a observar de 
cerca lo que más cerca tienen, están, 
también, defendiéndose de un descolo-
camiento de sus ideas o de una disper­
sión de sus teorías. La misma exten­
sión del ámbiíO plástico, consecuenta 
en una dirección determinada, ha obli­
gado a la especialización. Y no les 
reprochemos que tanta especialización 
la busquen en lo que mejor conocen. 

Flse hedió ha llamado la atención al 
americano del sur cuando le tocó tal 
actitud de cerca, en cuanto pudo ad­
vertir por sí mismo, cómo los grandes 
estudiosos europeos, o los que sin ser 
tan grandes tienen la representación 
activa de alguno de aquellos países, al 
recorrer las distintas secciones de la 
Bienal de San Pablo, concretaban su 
interés a los pabellones que contenían, 
ciertos envíos de sü continente y den-
fa-o de esa línea, a ciertos y muy deter-
miriados ejemplos. En lo hondo, este 
aesentendfmiento de íc- foráneo es la 
parte menos repudiable de su actitud. 
Si se preocuparan de ello, lo harían tan 
sólo como respuesta a una curiosidad; 
y no siempre él tiempo y Icis responsa­
bilidades permiten tanto lujo superS-
eíaL Es notorio que los países euroi>eo« 
Bitervinientes preparan, con gran eoi-
dado sus muestras; que sabea elegir 
y cuidan el montaje; que tienen, no 

- solo buenos representantes en el r̂fe 
smo también, actuantes directos ea •! 
mejor conociimen.to áe los representa­
dos. Hay, generalmente, ana ^coga^ 
niacíón. de competencia iirtemacional m. 
lai?So plazo, correctameíate î ada por 
«n^an tue&BSco. S esta -res iiiiiii mi i 
•on detenmíniída stíecKiÓa, qoe abo»-
da. en ia aû or Kx^oaSsióa. da M. afaaa 

Pensemos, simplemente, lo que, para 
esa competencia, significa el envío uru­
guayo. Se procura, como norma, per­
mitir la intervención del mayor nú-
Snero de participantes e implícitamen­
te se cuida, de esa manera, respetar el 
deseo de cada uno por alcanzar el ga­
lardón pubiicable de que ha sido ex­
positor de una Bienal o de varias; ya 

se admite que cuantos más se cnW 
Clonen para las fichas bioSráSa l̂̂  
3or. Luego, alguien -las Sfs L T " 
veces innominado, inseguro v lí ^ 
eomendado- colgará la misS S 
concebida; pero nadie estará ^\^^ 
poco para ubicarla en su justa .T̂* 
sLÓn estimativa. Esas condî  ^eíTi" 

(Pasa . , p¿g. 3gĵ ; 
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Donde 
la belleza 
se hace 
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y stiprema 
eleganciia 
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r ^ W^Í ' jSTse sitúan do-
Iticaneote «̂  fi¿ernos que a na-j . de intereses u"= fronteras. Asi fpreoeapan,ÍV«¿,fpírde provocar 
... los dertias lu vi 
oiifien uruguayo' 

,, 'si alguien, alguna tales antecedentes un 

bre d arte plástico nacional «n. con­
junto, enfocado desde loa puntos de 
vista histórico y crítico <!).. Importa, 
en primer término —y por encima de 
la referencia a sus valores de docu-
nientación o de enfoque analítico— -ubi­
carlo en el tiempo y advertir la hn-
portancia que esa publicación tiene 
en nuestro medio y su repercusión po­
sible fuera de fronteras. Ea el último 
aspecto, voy a concretar un ejemplo: 
ahora, en estos mocaentos, el crítico es­
pañol Gómez Moreno se encuentra em­
peñado en la redacción de un Panora-

" no se iiut—— - ^^ General sobre la Pintura Surame-
*̂' '^^ñ no ocurrirá nada. El crí- ricana Contemporánea. Lo escribe en 
lo hoDtío, ^̂  pp̂ j-ía diraensionar a Madrid, como determinando inconscien-
eui-opeo.̂Ĥ  o a ese artista urugua~ teinente \m mentís a la admitida des-

iiii-ji" ' ° preocupación europea sobre nuestra 
yos en e "̂̂ ĝ̂ te en adoptar tai realidad y como confirmación de io 
irjeresara ^̂^ tener, asimismo, plena mucho que al suramerieano le queda 
posiaoii._̂  rie que nada sabe acerca por hacer en ese sentido. 

- -.̂ ,,.î  Pues bien: la documentación litera­
ria que podía manejar con relación al 
Uruguay era necesariamente parcial y 
que él mismo lo supiera, no paliaba 
el problema. Estaba limitado a los po­
cos trabajos monográficos publicados, a 
los catálogos y referencias que le pro­
porcionaron artistas y críticos viaje­
ros, pasibles de compromiso * o de ol­
vidos o de énfasis. Cuando aquí, en 
nuestro país, leemos algunos folletos 
sobre determinados artistas o reunimos 
algunas notas circunstanciales acerca 
de creadores o movimientos determinâ  
dos de nuestra realidad plástica, tene­
mos —si antes nos hemos preocupado 
realmente en el tema— la posibilidad 
de jerarquizar comparativamente. 
Cuando un extranjero se encuentra en 
ese caso, la situación es muy otra. Pe­
ro muy distinto le ha de resultar, £i 

obtuvo. «"\'¿S6n, tanto cabe el «̂•"'"̂ radveSiilo; que. in3usta-í.„fflbro de am ^^^^ actitud. 
»^1:'So!non-*\-!-íL?a 
^:«;^&Ó o^^f „S«;;al. si se 
^ ^ r J ' r S r í e n adoptar , tal 
''•'="? debe tener, po™"";./ de aue nada ctnciencia ae n _ ctndencia •.- -¡stico en el que aque-
del wr̂ morendidos. Porque no se 
*= ''f, actSd de un pais por una 
"«"'VcSeo -ios o tres cuadro, que se le cueis. _, __̂  „ nmeuavos. "do; aüos-'-Sosotros, uruguayos. )s anos. isoauLi-.., —... 
iendo a la Bienal de San Pablo, po_ 
demos decir: he aquí a Fulano: esta 
bien repiesentado. Pero lo podemos de­
cir aosotros. Conocemos lo que Fula­
no ta hecho y viene haciendo; recor-
óamos su eavio anterior. Y con nuestro 
pan nos lo comemos. 
A los extranjeros —tampoco a los 

sigeatínos, tampoco a los brasileños— 
ne les hemos hecho conocer nada sus-
tsstivo; ellos-̂ pueden, sí, advertir al­
gún buen cuadro digno en un conjun­
to mayor. 
Ko es así cómo se escala algún pel-

¿aúo en la estimación universal. 
Tampoco en cû to a publicaciones 

se ha hecho mucho. Y por cuanto üe 
lian propuesto —también aquí y ahora 
mismo— una o varias simples denun­
cias sobre la falta de atención de los 
textos europeos con referencia al arte 
americano, pregujitémonos, asimismo. 
Cuántos americanos del sur han llena­
do, desde América, esa laguna. Apar­
te de ios trabajos arquelógicos, algunos 
rcuy serios, aparte de los análisis com­
plejos de ciertas etapas coloniales, apar­
te de algunas monografías sueltas y de 
muchos artículos o ensayos, ¿dónde 
están las amplias lüstoria« generales y 
los grandes museos de arte americano 
coa sus catálogos completos? Todavía 
puede afirmarse que tampoco abundan 
los que se refieren con extensión y 
'precisión justa a las artes nacionales. 
Ko tenemos que recurrir a ejemplos 
lejanos; aquí mismo se da el caso. 
Ifece apenas unos meses que se editó 
en Montevideo un primer trabajo so-

cuenta para ello con un esíxidio ge­
neral del tema, afinque llegue a estar 
en desacuerdo con él, porque hasta pa­
ra discrepar es necesario conocer an­
tes. Las consecuencias, pues, de los 
muy necesarios trabajos de este tipo, 
son muy amplias y no sólo s nosotros, 
aquí, nos hacen falta. 

Como primera conclusión de este te­
nia, debe comprenderse de una buena 
vez, que el problema de esa desubica­
ción de estima, tiene raíces más am­
plias y más serias que las de una pug­
na normal; y que los suramericanos 
no somos simplemente espectadores del 
problema. 

SEGUNDA PARTE - La Pinlura Uruguaya 

ESTRUCTURA DE LA FORMACIÓN ARTÍSTICA 
Dentro del panorama que, en relación con las artes y en procura de tina dimensión niás 

universal de su valor, presenta América, caben precisar ciertas características para el Uruguay. 
por cuanto esas, condiciones hacen que su aporte plástico deba separarse en. un orden general 
de análisis, sin que esto im.plique juicio previo de ninguna índole. 

En tanto que en ios otros estados o 
en sus regiones se da una tradición 
cultural antigua, de perEles definidos 
y de seria ponderación ambiental, el 
nuestro carece de alguna tipificación 
nativa como fuerte presencia antece­
dente o como gravitación- lios indíge­
nas que habitaron la región de Amé­
rica que hoy ocupa el Uruguay no lo­
graron una cultura tan desarrollada co­

mo la que se advierte en otras partes 
del continente y sólo nos ha llegado 
de ellos material netamente arqueoló­
gico. Tampoco quedaron como presen­
cia. Si un estudio metódico de la inte­
gración-humana de esa población pri-
níera puede llegar a definir rasgos de 
mantenimiento en cuanto carácter físi­
co, en cuanto apropiación de maneras, 
costumbres o utilaje, todo eUo es me­
nor comparativamente y queda coma 
acento aislado en partes de una pobla­
ción más compleja, de origen y cultu­
ra importados. 

El Uruguay se forma, fundaraental-
mente, por contingentes de emigrados 
y los restos de la población autóctona 
se va diluyendo en ellos; las excepcio­
nes no gravitan sino como temas o as­
pectos temáticos en la posible defini­
ción de un lenguaje plástico. Y ello 
tiene que ser definitivamente así por­
que no se advierte cómo puede contar, 
en cuanto directiva, lo que no existe, 
riada hay de valor artístico que pese, 
que pueda Mnponerse por su presencia 
orientando una manera. Adviértase que. 
en rigor, la historia de nuestra pinta­
ra comienza con Juan Manuel Blanes, 
que concreta y dimensíona su forma­
ción en Italia. Pero ya un poco antes 
de su experiencia y después hasta, aho­
ra, la mayor parte de los artistas na­
cionales cmnplen una etapa o varías 
de aprendizaje europeo. Toaavíâ  :as 
grandes instanóas del desarrollo de 
la pintura, aún las querellas habidas 
con respecto a sus directivas estéticas, 
se imponen en función o relación di­
recta con lo que en Europa y por Eií-
ropa pasa. V cuando algün pintor tien­
ta fe experiencia contraria, buscando 

. afirmarse én la orientación plástica de 
determinado movimiento regional ame­
ricano —el muralismo mejicano, por 
ejemplo— su obra aparece más extran­
jera en nuestro medio que la de cual­
quier neo impresionista. 

Cuando Joaquín Torres García plan­
tea una orientación artísíica contínen-
tai para la plástica, es en lo america-

ijo sin especificación de fronteras qua 
busca la definicáón formal de su pro­
puesta; y para abarcar ese programa lo 
fundamenta prácticamente en un imi-
versalismo madtirado junto con él en 
Europa. Y lo halla en lo más primiti­
vo del lenguaje que es, precisamente, 
donde las variantes nacionaies no se 
hacen sentir. 

Quizá no hubiera pedido surgir una 
directiva estilistica tan ambicáosa des­
de Perü, Solivia Ó'̂ Guatemala; el he­
cho era más factible y~ lógico desde 
Montevideo que, por su índole, no sien­
te la presión o el inevitable compro» 
miso de algún nacionálismo plástico, 

X)e todas maneras, la orientación ̂ -
tética de propuesta o sentido univer­
sal puede ser legítinia en cualquier zo­
na de América, porque asi lo es en 
otras partes del mundo; los acentos 
regionales de tipificación son caracte­
res «specificos de un mismo fenómeno 
y se comprenden en las lineas geneara-
Ics. Cuando alguna vez, por ejenaplo, 
quiera díscrínünarse si el cubismo na­
ce con sangre francesa, congolesa o es­
pañola, —porque análisis tan inútiler 
<sjmo ese es posible hacer—: habrá de 
hilarse muy fino, pero nadâ habrá qu« 
forzar en el análisis si lo que se pre­
tende es comprobar cómo las couse-
cuencias del - cubiano se adviertoi 
crientando a- grupos importantes dm-
creadores dentro de todos los continen­
tes, y si esto es al fin, legitimo en 
cuanto se define como resultado del 
impulso universalista que se superpone 
o configiira a lo naciotral, para el arto 
urû iayo, que abreva directamente «• 
los centros de irradiaiAn de esos mo­
vimientos, tal actitud resulta inevit» 
ble- ; 

Pero una cosa es ^vir, en el mismo 
centro de la actividad, el nacinñeoto 
y la lucjia del fenómeao por imponer-
Sfc y otra recibirlo- Y he aquí el pua-
t'» í?ue, para nosotros merece nnásale»-
tG cuidado. 

<Pasa • la pág. sgt«.y 
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PARA UNA UBICACIÓN DE LA PINTURA URUGUAYA.. 
|Vi«n« ó% la páfT. anterior) 

La Sifua€ión Refardafarm 
d^ /os Mo¥ÍmienfQS 
f su TipificcKÍón 

Al señalar la relación o dependencia 
de las directivas estilísticas uruguayas, 
fáciimente se comprueba ci_ue eUas se 

, encuentran desplazadas en el tiempo 
Kon relación a los ejemplos; que, co­
ma en otros centros de actividad anie-
ricanos, las prinieras consecuencias se 
dan bastante después de ia formación 
T asentamiento de aquellos paradig-
nras orientadores; que liasta la polé-
Biica que a veces comportan adviene 
descolocada dentro de su formación en 
•1 panorama universal. !Esa afirmación 
as cierta, pero lo grave de la misma 
es que presupone algunas consecuen­
cias —si se mantiene su enunciación 
«n esos términos— que ya no son tan 
válidas. Lo impropio serla, pues, man­
tenerse en los límites de lo que, así 
expuesto, debiera ser una comproba­
ción simple y se presume que alcan-
sa categoría de pensamiento- Por eso 
Hnporta precisar las condiciones en las 
que ese fenómeno se origina y cómo 
Tale para la configiuración de un clima 
plástico. 

En lo que va de este siglo, las reno-
Taciones, los inventos, las revoluciones 
del lenguaje, las teorías que afirman 
modificaciones de intención y destino 
para las obras, se suceden con rapidez 
Y violencia y coinciden con la incre­
mentación de la propaganda y la de 
los medios de difusLóa. Pero el conoci­
miento de la invención creativa y el 
desarrollo de la obra de determinado 
artista, o la documentación amplia de 
ia motivación de un movimiento esté­
tico y de su afirmación más amplia, se 
da a través de la literatura o de la 
reproducción. I>e ahí que haya m.uchí-
aúna más gente que conoce a Picasso 
une otra qtie baya visto algo de Picas­
so, para poner el ejemplo más corrien­
te; tanta cantidad capacitada para elu­
cidar las características del cubismo 
« del dadaísmo y tan poca que puecia 
aürmar que de ello, o de parte de ello. 
• de un ejemplo aislado, posean, cier­
tamente, una vivencia. Pero conocer a 1 
Picasso no es eso: no se sabe realmente | 
de su personalidad artística por la mui- I 
típlicada lecttura de biografías y estu­
dios críticos o por la más atenta ob-
•er\-ación de imágenes gráficas. Mucho 
menos puede afirmarse que se compar­
te determinado Movimiento plástico o 
se participa -de EUS- alcances porque se 
hsya tenido relación con él por versia-
-cies o interpretaciones de tipo indiree-
bo. Indirecto por el origen de lo que 
se conoce, ya ûe lo auténtico llega 
feaspuesto a otro orden material y sen-
•oriaL en una promoción expresiva que, 
por variar de medios, altera tanxbién 
ki realidad-

Pocas veces se dan posibilidades am­
plias de mejor acercamiento; pocas ve­
ces se llevan obras de los artistas por 
«á mundo para establecer por ellas 
d mismo alcance que, en ese sentido, 
JEiene el libro o la lámina, Y si en al­
gunos países europeos empresas así se 
•rganizan con más frecuencia y mejor 
sentido de buena difusión que en 
América —particularmente en esa par­
te de América que no es Estados Uni­
dos del Norte— de todas maneras, ia 
e&posición circulante de originales lle­
ga cuando el movimiento o el artista 
se ban asentado o están ya eonSmsa-
das sus virtudes estéticas; llega des­
pués, siempre. Cuando se nos acerca el 
o ios ejemplos directos, es recién caan-
dio la viruieneis. de ereaeíón del movi-
Baiento de la. expresión individual ban 
pasado; cuando se ha obíeiñfio- en, 
asznbio, opuestamente, uij. asentamien-
t9 del juicio. 

TM ímportaníe es que las tendencias 
Ae la plástica contemporánea se dan, 
cu. genepaL como consecuencia de ac­
titudes polémicas y las polémicas no 
pe importan en lo que realmente valen. 
tÁ se pasean; a lo sumo, el eofrenta-
Bñento con sus resultados provoca -otras 
•(ases de discusiones, otro orden, de 
Tioieacias. I.e dicho tampoco quiere 
•BÍfxsnaot «pie ese mievo entender éM 

problema carezca de sentido o pierda 
efectividad dentro del medio en el que 
prende o actúa. Simplemente dej a de 
ser la misma cosa; y puede llegar a 
ser peor, deslabazada y basta mejor, 
según las circunstancias, segiin el cri­
terio Con que se adopten o incorporen . 

jDe todos modos, si la difusión de 
una tendencia ha de esperar- su afir­
mación primera, esto vale tanto para 
la publicación de difusión universal 
como para el museo o la exposición 
posibles. ISTo llegaron a Montevideo, en 
su momento, las publicaciones que ha­
cía "Le Fígaro" de París a raíz de las 
primeras exposiciones impresionistas; 
pero en cambio todavía siguen recibién̂  
dose los libros que tratan ordenada­
mente al impresionismo y que hacen 
de lo que contienen aquellos artículos 
una ya calificada posición histórica. 

Esto es igualmente claro y cierto en 
los otros capítulos de la plástica que 
suceden al impresionismo en el tiem­
po o que de alguna manera derivan 
de él. 

Resulta inevitable que el conocimien­
to de tan intenso y amplio mundo de 
afirmaciones y revoluciones llegue tar­
de y, para la gran mayoría —̂incluso 
para muchos creadores interesados en 
su nervio— llegue tangencialn̂ ente y 
más por la documentación que por el 
am-biente o el hecho concretos. Tam­
bién puede que ocurra —y aqLtl oot*-
rre sin duda-— que el proceso plásti­
co así seguido no llegue a conocerse, 
ni en esa forma, dentro de toda su 
Importante complejidad. Y en esto 
vuelven a gravitar los celos nacionalis­
tas. Si el Uruguay tiene una forma­
ción cultural francesa —̂por lo que 
tanto conviene referirse al punto— 
también esa condición es responsable 
de la parcialidad del enfoque y de la 
parciahdad del conocimiento. Induda­
blemente, París es todavía la capital 
del mundo artístico occidental; pe­
ro, ni los franceses son, por ser 
franceses, quienes mejor estudian los 
problemas, ni París o Francia son, ade­
más de capital indíseutída, único centro 
de Creación o de irradiación artísticas. 
Analícese todo lo que se sabe sobre 
ios artistas franceses, sobre el enfoque 
francés de los movimientos o sobre los 
plásticos contemporáneos que, con otro 
origen nacional, allí realizan su obra 

triunfan, con lo que se conoce del 
"Jugenstil", de la "Sezesion", de las 
etapas del expresionismo y hasta más 
atrás, del enfoque impresionista de los 
alemanes, para no referimos sino a 
uno sólo de los más grandes países 
productores que tanta incidencia tie­
nen sobre la plástica actual, incluso 
scbre la plástica francesa. Obsérvese 
que hasta ciertas inmensas figuras del 
siglo XIX y XX —como los ingleses 
Turner y Constable, el suizo Hodler, el 
noruego Munch, el belga Ensor, el aus­
tríaco Kokoschlca y oti-os— son refe­
rencias en función de otra cosa, mas 
que individualidades. Para niuchos 
americanos del sur —concretamente pa­
ra muchos uruguayos— algunas de esas 
figuras fueron recién conocidas y no 
siempre bien apreciadas u observa­
das suficientemente, con motivo de E^ 
gunas muestras retrospectivas de laj 
Bienales paulistas, 

Cároc/eres efe fa 
incorporación ai ¡¥ledia 
Uruguayo de ios 
Movimientos ArfísHcos 

^TT^^^JBTCACION DE LA PINTURA URUGUAYA.. 
* ..Ja ,af*>* s Jaso « factible señalar »l autor, pw _ .tá0&f I 1 

Confemparáneos Si las condiciones especiales que van 
afirmando las posibilidades de incor­
poración de las corrientes estéticas eu­
ropeas a nuestro medio creador, son 
tan particulares; si por ello estable­
cen algunas condiciones diferenciales 
con respecto a los modelos, esto no 
determina para nuestro país una si­
tuación demasiado distinta con re-
lacióíi a otros. V na sólo con los de 
América, se entiende. 

Un movimiento determinado nace y 
toma cuerpo en cierto lugar, al am­
paro de circimstancias favorables —in­
cluso polémicas y ácídamente negati­
vas— y, por lá divulgación posible que 
tiende a contribuir al más general pro­
pósito de universalismo o de afirma­
ción mundial de la corriente, llega a 
otros países donde, a su vez, cuaja y 
adopta carta de ciudadanía. Si el fe­
nómeno se da en Munich, seguramente 
Stokholm tiene posibilidades más injne-

diatas y hasta medios más directos qu» Montevideo para conocer e incoi-po-rar a su medio artístico las conseeuert. cias mediatas o inmediatas de la ao-iividad de que se trate. Pero esa inten­sificación posible está mejor ea ftiiv ción de los recursos previstos, que á* las disponibilidades de difusión. POJS que entre los museos y galerías euro­peos —y entre ellos y los de Estadoi Unidos— hay más intercambio efeo-tivo que con el resto de América. LA que falta para una equiparación, es un plan ambicioso y general. Resulta di-fleü formalizar una exposición retroi-pectiva, completa e itinerante de la »• cultura de Lipchitz, por ejemplo; y las dificultades se dan ea la dispott* ción de locales, en los trabajos M montaje, embalaje y organizacióa; lof traslados y ios gastos que implicaí se aumentan o disminuyen por la lon-
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, trayecto. P"" "r, trabaios. da deliniendo ,- --i*« *LS derIeM'» ' íietó^ dS lado o ta expande y euaja « mérito -S-̂ 'SfertoíeMceeDtoelasa ^̂  ^̂  respuesta, o el eanuno 
«'"'"'̂ SdS io EWfP''-,.̂  ^Sao indicado para la respuesta, de ana ^ 
í»* "" »n más '5='*=°='™Ĵ eSda auietud más amplia, de un proposito 
> """Id sel P'-™"° f ™? coS- ¿nimico antes ineonereto. antes toda-
LaafMta?. ""¿rfiWe de sus conse »u Simolemente; pero na--̂Sá̂ ítSd fctiWe de sus 
LdM'=°l"!?„Tla simi»""! se sos-% t«« ?;ferte cúnio. en principio, ^.si se advierte ^̂ ĵ „ y eomo 
ÍTüavü»»''*"̂  áralos europeos y "aa, aBi»'̂ " «£? tó necesidad del í grupo i»='"*=í"res, conierencistas. 
%SA« 1» .?"f y íe intensifica la 
-t«*'"*/"Sr¿ y reproducciones. 
Íl«sito "'f ™'oslavos. los egipcios, 
| i \ S a f 5 ¿ S ™ e . a sus res-
pcüvasPattî - ĵ„.go. otra con-' parece üaHf .̂ 1̂° o ^^^^. ŝ el pro-Sición f ™*%j que esos problemas se p¡„ mea» » 't-^ j,ji¿, más nutridos delaten; mas "" j ĵ ê aquí. Pero j , tradicioa ™t»̂ "̂ ¿ París, MUá» '•*-t oVrcSSia -para señalar. »'"'" ^,„ las cuatro grandes uf-jor su orden, las ^̂  ¡ contem-
^=S:SS:cnf-trosde,diíu-

y discusión de 
l„¿raii otra escala y 
¿61. más directa 

•echazo 

tienen documen­
tación roas aii.t*-i.a, no obstante, se 
mantiene también en ellos, una fuerte 
coméete de incomprensión y rechazo 
poi buena parte del piiblico y por al­
gunos pulilicisías. Se podrá advertir 
lüayor extensión de respeto en la ma­
sa ET-ónima y hasta mayor concurren­
cia parcial a las exposiciones,, pero se 
oyen las mismas frases de suficien-
da herida que por ahí se emplean 
y se escriben tonterías de repudio si-
EiUares. 
También ocurre q.vie el artista se sien-

ie, allí como aquí, bastante solo, si no 
Ee satisface con la relación directa del 
EÚcleo de participantes en el problema 
írtístico actual o en la relación inte­
resada con los incondicionales, que pue 

anumcu aui.ca ^^^^^^^. , 
vía indeíindo. Simplemente; pero na­
da menos. Alguien batió la m.anera o 
entrevio el resquicio por dónde vis­
lumbrar la solución plástica cpie res­
ponde a esa necesidad. 

Tampoco hay una importancia gratui­
ta, o forzosa por moda, de los movi­
mientos divulgados. Y si tal caso llega 
a darse, los resultados no son válidos. 
Lo que ocurr« es que la mentalidad 
general va orientándose en uno u otro 
sentido; que si una corriente artística 
adviene a un lugar como respuesta 
a determinado fenómeno social y a 
una actitud mental definida, cuando esa 
corriente se espande y se afirma o 
asienta en otras partes, está precedida 
por la coparticipación mental y sen­
timental del problema- Si el ünpresio-
nismc o el cubisnio llegan al Uruguay 
es porqxie lo importan determinados ar­
tistas que han estado vinculados a sus 
problem.as directamente en Europa; 
ellos traen al mismo tiempo las ideas 

'y las difunden; pero el campo estaba 
abonado, ya que los principios cien­
tíficos y la actitud de rebeldía frente 
a lo hecho hasta, entonces, también 
se habían asentado contemporáneamen­
te en el ambiente artístico nacional. 
En primer término, todo artista cabal 
emprende su viaje de estudios con una 
actitud que es la que transporta inevi­
tablemente de su medio propio; se en­
tiende que' al decidir la empresa, han 
vivido y apurado lo que su patria pue­
de darles. Y no se incorporan al otro 
medio —SELLVO casos especiales— per­
diendo su punto dé vista original. Dió-
genes Hecquet conoció sin duda el im­
presionismo francés en Francia pero 
no buscó alb" el aprendizaje; había otra 
etapa que cumplir en su patria. Pero 
cuando Emilio Beretta vuelve de París, Tesada con los incondicionales, que PUK- <-uau.̂i.u .u-î .*̂ ^̂  - . dea llegar a formar grupo nutrido. Pe- - no sólo trae la manera impresionista; D^̂ íc 4fraei taimbién -oinlxiras originales de 
no SWIVJ \,ío.\: io. ^^.^^^. _̂ 
trae también pintvtras originales de 
post impresionistas y" se va diíiuidien-
do con esas obras la orientación, más 
moderna de su generación. Rivello, por 
su parte, no sólo pinta como cubista; 
tarobién escribe, "Y Bellini o Prevosti, 
crean y, adensás, se dedican a la en­
señanza. La labor se va haciendo más , 
intensa, pues; y asi debe ser. No se 
trata, ten solo, de importar una deter­
minada matfera de pintar y hacer se­
gún sus principios, aisladamente. Hay 
también ima prédica. Recuérdese lo 
que_sigmficó la vuelta de Torres Gar­
cía en el Uruguay y cual fue su pre­
ferente actividad. Si buena parte de 

íícora en el verdadero sentido de mo- su obra plástica se cumple aquí, tam-
vhmenío artístico con proyecciones au- bien debe de recordarse que, junto coa 
tmticas, ello pro\'iene de raices profun- el e5em.plo está la convencida palabra, 

ae condiciones de tipo sociológico, epasionada y dará: clases, conferencias, 
Ti(-r!íPr,iiP.nfn r. ñp. nm'híft.Ti+**. Wo Hbros; Hay labor de creación; pero es 

imprescindiblG ambientar —preparar—• 
Se habla, se discute, se defiende o ata­
ca, se enseña. Posteriormente, la cá­
tedra Se extiende y por la acción de 
profesores y críticos extranjeros y na­
cionales pasa del círculo de los artis­
tas al más amplio de la gente común 
e interesada: del público, que cada vez 
Se hace más interesado y resulta más 
Común, 

Entonces, si la acción de un determi-

10 los consagrados son pocos. Revis­
tas las diferencias inevitables de am-
"biente, número y posibilidades, acomb-
ésüo el juicio a esas condiciones, no 
íe dan, pues, tan radicales diferencias. 
Lo que ocurre es que. además, cuan-

ñf) se indica que cierto movimiento 
firtistico nace y se define en itn cen­
tro cultural determinado, se está fi­
jando una circunstancia: la de que ha­
ya acontecido o culminado en ese lu­
gar; pero no se dice nada más. Si él 
ciovinüento es válido como tal, esto 
es: que adquiere una entidad cierta, 
ponderable estéticamente, " que se afir-
rsa como una directiva formal u orien-
•-•ora en el verdadero sentido de TQQ 

¿e pensamiento o de ambiente. Tío liega a ocurrir el fenómeno por la ac-«ion definida de una persona, por el propósito concreto de alguien o de im gnipo; no se dan con validez, cier­tas directivas- de tipo impositivo; re-cuérdeiise, a ese respecto, las condicio­nes de orientación estética estipuladas por razones políticas y cómo ellas tie­nen escasa o ningnna gravitación po-Eiüí̂  en el árabito de la creación.' ''or otra- parte, si la acción definido-Por otra parte, si la acción defíiñdo- Entonces, á la acción ce un â iĉ ií" 
^ de una realización piástica se da nado moyinciiento se siente con ret̂ uJ 

x-espeeto ai lugar de origen, ello es 
porqxie primeramente ciunple allí su 
ciclo afírmativo, luego se incorpora al 
medio nacional alcanzando en ^ 
verdadera vigencia cuando se ha abo­
nado ese medio; y no sólo en función 
del problema plástico; también en fun­
ción de los imperativos sociales, histó-. 
ricos, científicos y estéticos que los 
fundamentan. Cuando ellos están ya 
funcionando naturalmente, cuando ya 
se incorporan como parte auténtica de 
la realidad existente, entonces se con­
creta y difunde seriamente el proceso 
ereacional de la plástica. Y no tiene 
por qué ser igual al extranjero; más 
aún: _debe de ser distinto. Carece del 
impulso inventivo inicial, excesivo y 
violento; carece de la fundamentación 
polémica que lo va encauzando. Si lle­
ga desplazado en el tiempo, Hega tam­
bién afimiado en sus consecuencias. 
ciariJEcado en sus propósitos. Un pintor 
que va hacia el cubismo y sus 

derivados- en el Uruguay, sabe todo )• que puede saberse acerca del cubismo o está en condiciones de saberlo; par­ticipa de la convicción de sus princi­pios formales. Pero esos principios foi-' males no los conocían los que inven­taron el cubismo ya que la discriminó̂  ción teórica a su respecto es posteriox a la implantación del' movimiento. X la lucha que sigmerbn fiíe lucha p<» pervivir. 
El uruguayo está en otra situactóot nc es mejor, pero tampoco es peor; es otra. laucha por imponer su punto de vista y tiene, sosteniéndolo, obras, tex­tos, información. Recapacita sobre todo ello y da lo que tiene que dar, á puede. Y si puede, logrará i^ eqíá-iibrio que, en el lugar de origen 9tt convierte en amaneramiento, pero que aquí se instituye con la autoridad (joa toda iniciación afirmativa adquiere. O 

(Pasa a la »ág. «gtej 

ĈUAHTO DURA \^^ ARTICULO ELÉCTRICO' 
Depende de 3 factores: colidoci del producto. cutd«̂ ô d^ usuario y respaldo técnico del fabrícente. Confiamos que Ud. como usuoño cuídoró de su arttcu»w eléctrico. Por nuestro pcrte vtiiizamos lo técnico mus modorno y los moterioles más robustos paro producir ortícutos de extraordinario duroción. Además* desde hoce 30 años, mantenemos un SERVICE dotado de un permanente surtido de repuestos, que es­tá siempre olerto, pora prolongor indefinidomente la vi­da de todo artículo TEM. 

Asilo 3336 
Tet 5 41 « 
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PARA UNA UBICACIÓN DE LA PINTURA URUGUAŶ  
(Viene de la pág. anierior) ée cerca algunos pintores que compar- están naturalmente tendidos A ello. Pe- arraiga- H ^̂  ^^* sea, se plantea una posibilidad áe 
poso, de proyección de resultados, qus 

que asimilable ai original del 
viene. Si alguien se fuerza para 
rrilar su obra en las condiciones for­
males de un artista determinado, lie­
ga a ser un epígono y más pálido que 
los epígonos europeos del modelo. Pe­
ro también ha. desechado eí camino 
más limpio y más anebo que le abre 
BU posición privilegiada. 

Y esa posición ̂  privilegiada porque 
se da en un ambiente de orieniacióii 
netamente europeística, con su mejor 
sentido de universalidad y gozando de 
las posibilidades de concreción, de es­
fuerzos que, como etapa, fue cumplida 
o está cumpliéndose dentro de otra es­
cala y en otras alturas; lo que tampo­
co puede el aríísta nacional, es impro­
visar o talentear. 

Torres García, al afincarse en Mon­
tevideo, no revisa para un nuevo que­
hacer sus anteriores experiencias. Laa 
resume y les da un sentido. Ese sen­
tido es nuevo y se valida en el que-
áacer que b# participado con otros. Lo 
que entonces quiere es compartir con 
«na generación, que es la de los jóve­
nes de su patria, la promoción, posible 
desde aquí, de su complejo derrotero 
artístico. Ese también es, un ejemplo. 

Muchas veces los artistas uruguayos 
vuelven de su viaje a Europa o eX más 
modesto de las Bienales paiílistas, dis­
puestos a recapacitar y orientar su 
abra de acuerdo con la manera de al­
guien allí descubierto, Pero es cuandg 
se liberan de esa preocupación, que 
realmente empiezan a valer. Si por el 
contrario, no cumplen tan necesaria 
etapa de afirmación personal, deben 
considerarse perdidos. O el entrar en 
una orientación determinada y ajena, 
es la simple definición de un acto de 
fe —"elijo esto y lo afirmo, porque 
es lo que woincide conmigo y ahora lo 
encuentro y ya no tengo que inven 
tarlo"— o resulta ia confirmación da 
que nada había en él de auténtico co­
mo inquietud y posibilidades. La su­
peración de ese proceso de asimilación 
piiede ser largo o corto pero si no se 
•ídvierte, luego, como etapa de tranji-
íión, ni vale la pena volver a iiablar 
le quien con tan. limitado alcance la 
tentara. 
Obsérvese m.ás, todavía. Decía que los 

movimientos colectivos o individuales 
que se importan e incorporan al medio 
o al artista determinado de que- se 
trata, resultan de una coparticipación 
inicial de intenciones, de propósitos;. 
es exacto..Si uno recorre la línea com.-
plicada deí desarrollo bi?tórico de la 
pintura contemporánea europea, podrá 
clasificar, con la ayuda, de los teóri­
cos, una serie de '"ígnaos". Pues bien: 
algunos de "esos ^̂ mos" llegan al Uini.-
gUay; otros.giOEí'-— 

Y los que' llegan y se asientan no 
Cftndicen; en esa transposicáón de am­
biente, con sus más justos antecedentes. 
Cuando se habla de expresionismo o 
de faû ismo, o de intimismo —̂para 
poner ejem.plos cualesquiera— en la 
pintura uruguaya, no se presume ia 
realización de obras nacionales q_ue tie­
nen las características de sus antece­
dentes europeos típicos; se trata de 
eíemplos plásticos que provienen de ¿a. 
desarrollo, que se nutren de las con­
secuencias no siempre puras de un 
planteo revolucionario. Y no pueden 
ser puras porque tampoco esas cocriea-
tes se pronxovieron en función de pro-
gl̂ mas o manifiestos, Jií podían sos­
tener la primera definición formal des­
pués de pasados los fuadazaentos lii»-
tóricos de su iniciación revolucionaria. 

Agrego, todavía, gue otros "isinos"^ 
simplemente DO llegan a incorporarse 
ai quehacer ax^ístico nacional. Por 
ejemplo: el •'dadaísmo" y su correlata» iñznediato, él "sv^er-TeaUsmo", qus. 
efectivamente no se establecen aguf co­
mo reales movimíraitos. Si eao lo }taoe 
» lo bizo algún extranjero o ñ algún 
Uruguayo lo int̂ ita *. mt mansTo, lo 
<iue ellos proponen. Jesuíta sólo nnfeiió- • 
mena iadívjdnal .o ua hecho aislado 
sin mayores coiĴ ecnencias. ¡Por quéT 
¿Porque no se conocen? Pues as et̂ o-
een xauy bi«i. T no sólo se conocen 
aepit por r̂ roduccíones y textos o por 
orî o^es; rndx»o los lian conocido SM^ 

tieron en Europa, después de ia primera 
guerra mundial, ISL obra polémica y 
activa de los artistas embanderados en 
esas corrientes; además se trata, pre­
cisamente de corrientes con programa, 
con nianifiestos claramente definidos. 
Pues lo cierto es que no llegan. Tam­
poco lo hace el íngeiuiismo. Si hay pin­
turas Ingenuas o infantiles, es porque 
provienen de pintores campesinos que 

Pe­ro la pintura ingenuista. como movi­miento no se afirma ni despierta inte­rés. Y todo ello es así, simplemente por­que los fundamentos de esas corrientes no se compaiten desde adentro, desde la raíz. 
Nuestro país ha tenido, hasta ahora 

y durante muchos azaos, un desarrollo 
social equilibrado; todo lo que com­
porta cierta precisión formalista se 

arraiga; desde el j.<-=/i 
nmediatam. • <iue es 

romántico. .̂ î te, de el ton. 
tine, 

fuettementi 
propio, el acento nacional ̂ '̂ f* *«>• guajes intelectuales ¿Tf ^' ^"^ leo-incorporados— y Q ° ^"^ v̂ecsaj î na actividad desp?iaH= ^̂ ^̂ '̂ *' » 

Creadas para él buen descanso de sus hijos. 

A/ abrigo 
de las suaves 
y livianas 

láSk Aurora. 

su« hijos tendrán 
muchas horas de 
sueño feliz 

y usted misma 
descansará: con la 
tranquilidad de saber 
que ellos tienen el 
mejor abrigo. 

-Conservan integro el 
c /̂or natural deí 
cuerpo durante el 
sueño. 

TERBIIICAS 
en 2 (amaños 

TÉRMICOS 

únicos y verdaderos 
con la GARANTÍA de 

este sella 

y ef nombra 

La Aurora 
JOSÉ MARTÍNEZ REINA S. A. 

concesIonsrtoŝ elclusivM en •I Unigu*y dm U t^brtcxtíón 
UfmgSm pFoevdlnthMto Itattan* 

PARA UNA UBICACIÓN DE LA PINTURA URUGUAYA.̂  
anicffter) Iteaa pvMA& «n. iHiestr» r«aii<lskd, aaáa 

nutricia. 
Todo ello nace dei tácito y sratuitp 

desprecio por lo propio, pasado o coa-
temporáneo. Ello unpidió alguna vez, 
uB mejor aproveclianüeuto ele lo tmi-
versal y desperdició aportes más direc­
tos, de indudable seria importancia. Lo 
que reprochamos a los de fuera, M 
nuestra culpa. 

Torres García vino a dar lui vueico 
a esa actitud. Pero ya habían pasa­
do algunas cosas antes de que su pre­
sencia tuviera pesantez en el medio. 
Por ejemplo: si la obra de la gene-

^ ^ ^ ^ ración de Rivello no es importante, en 
mente-- ^̂ "̂ '̂ p̂̂ intentos. Es que. la medida que lo fué la de sus contem-
rfectividafl ^̂  corriente se aHmenta de poráneos europeos o la que alcanzan, 
en iigor, ^̂^ dadaísmo y del su- por ese camino, algunos artistas nacio-
"̂̂  ^^Usmo' y e-f antecedente falta; íal- nales más recientes, lo cierto es que 
[!'̂ '̂ r̂oue ño íiie necesario, porque no la preocupación por la síntesis cubista 

"üifíó como propio del desarrolla estaba ya encaminada por ellos hafáa 
** f . ĝ auestra sensibilidad. Si de los alrededores del año 30. La impor-
'̂'̂ ŝ esfuerzos impuestos, sale algo, no se- tancia histórica de esa producción fué 
rí'^Tjor cierto, tachismo y llegará cuando obviamente pasada j>or alto. Como fué 
mi iachismo haya sido sviperado en Eu- pasado por alto el aporte de Barra-
.... vn in octá_ nrácticamente. Y la ¿as. Hoy. a nauchos años de su muerte. 

. - Mia en «ambio- del produĉ  
^̂ iTSiuBfia • te exasperación 
* * !u.̂M>r determinados hechos 
""^ ^no nos alcanzan en su 

' medular, la operación no 
'-. « fe d» tangencialmente, espo-
•̂ "'' Lí̂  sin consecuencias direc-
^^^^SSarno ll¿ga a contenerse 
SJjreníe en 1. estructura da 

*S, varios esícerzos por hacer ta-
íf'/lcon años de retraso, natural-
*"̂  ¿mbién se advierte la poca 

ropa, 
cíaíia. íwr Ya lo está, prácticamente. Y 

cumplida, es beneficiosa, si se descubre a Barradas. Seguirlo, aho-«í'se entiende y admite, E inevitable­
mente se bs de dar aquí como co-
irelató de aquello y en lo que de po-
sitii'o permite. Ya el cernidor estima­
tivo va dejando en Europa y Estados 
VrSáos los grandes nombres que. o 
sunca fueron exactamente tachistas o 
ya dejaron de serlo. La meditación y el 
ensayo están abiertos a las consecuen­
cias valiosas de un proceso complica­
do, cuando el balance estimativo ya 
esiá poco menos que hecho. 

Fiiatiótt J€ un Punto 
de Vísfo 
Mucho se ha experimentado; mucho 

ge ha tentado, además; y hasta puede 
&íirmaise que se llegó, algxma vez, al 
treiuendo dislate de la improvisación 
innecesaria. Lo europeo —̂ lícitamente 
compartido— nc se ha visto o anaüza-

aqtií con la intención úl-

xa. puede ser un retroceso; pero lo cier­
to es que la etapa posible, necesaria y 
posible, que hubo de daise a partir 
de la vuelta de Barradas a Montevideo, 
no se cunrpUó. Es un contrasentido, una 
incongruencia. Y no tiene solución sin 
sacrificio. Quizá tampoco sea, al Ün y 
ahora, necesaria. Pero sin quizá, la 
desorientación de nuestra pintura mo­
derna del 28 hasta que empieza A dar 
sus mejores frutos la prédica de To­
rres García —̂y no hace tanto y no se 
refiere exclusivamente -esto a la La­
bor de su taller— pudo haberse obvia­
do; tanta descoloeación de derrotero 
sentida, puede tener sus bases en ese 
infausto y torpe desconocimiento a 
tiempo, 

Pero también el desprecio por lo na­
cional, proviene de una mala ubica­
ción estiraativa; de una gratuita obse­
cuencia continuada, del previo admitir 
que lo nxiestro se halla fuera de ia 
línea universal, colocado en cierta in-

oonereta serie apart* y disnüntaida. I*, 
î ;>ito, nuestra eulpa. Y sin duda •• 
inicia con »1 más absoluto de&conoe»-
BÚento de nxiestro pasado y del jnayw 
desconocimiento de ese imsado m la­
lación con lo que, contemporáneaKíen-
te se hacía pw tí miuido más culto y 
dirigente. 

Obsérvese %̂ie ios estudiantes ísr«-
guayos de Bellas Artes —y hasta algu­
nos pintores— prefieren satisfacer «na 
•tapa de aprendizaje técnico e<m, 1« ee-
:pia de reproducciones o aspiran, aon-
plemente, a trasladarse a Eiu-opa para 
pasar esa etapa. Si esto áltimo se da, 
marf. hobre hojuelas. Pero ai tto se da. 
la posibilidad está ofrecida aquí misato. 
iCuántos son los que aprovechan las 
eî osiciones internacionales? 'íCuántós 
recurren « galerías qua poseen obras 
da validez cierta para ostucSar la téa-
BÍCB, copiando sanamente? ¿Cwftntos 
kan estudiado seriamente a Blanes • 
a Kanes Viale, en sus mejores ol»a«f 
No; debe copiarse lo que los estudian­
tes y copistas europeos hacen: este Tí-
ziano, aquel Veláxquez, un. determinado 
grupo de impresionistas, e*e. No ee la 
mismo que copiar a Blanes, ya lo 3*; 
pero copiar reproducciones es una de-
fomnación. 

Fácilmente se cae en la idea de qiia 
la pintura nacional no está ni estuvo 
nunca a la altura de su contemporánea 
europea. Y esto es cierto, en parte; tan­
to como falso. Precisemos épocas. ^ 
Juan Manxiel Blanes fue un pintor irre­
gular, esto no es al fin, un demérito. 
Y ello no impide determinar que lo me­
jor de su pintura puede ponerse sin 
peligro al lado de la obra de los me­
jores académicos europeos del siglo 
XIXI En cada país de Europa existie-̂ ' 
ron decenas de buenos pintores .de ese 
tipo, es cierto. Si aquí se da uno de 
tanta categoría, compárense las esta­
dísticas y no se pidan goyerías. Ade­
más, la gran pintura del siglo XIX, que 
nosotros estimamos ahora, es la de los 
maestros que marcan las cumbres re­
volucionarias de su proceso histórico; 
pero Delacroix, Courbet, Liebl, Manet 

son, vreci&sx&ex̂e, laa «acepciones. X̂a 
pintura normal del sM(lo XIX «s \m 
•tra. Hoy observamos acta etapa desde-
«tt plinto de viBta eritieo, p̂ie es al 
nuestiM, iho. «1 «orrespondlente a su 
tiempo. Como cuando miramos la pin­
tura del XVII italiano y entresacamos 
jubÜOBos la inmensa fisura del Cara-
v«ĝ kv ase es nuestro jtiieie, BO as al 
juicio del síf̂  XVII. 

ISbo^. tambvén se van descolgando da 
kM museos nuicba ot»a de los aeedén̂ -
aoa; qiBedcm las (IIM eomparativamenba 
xesiston )a 'violencia del Juicio posfeericw. 
P«es esas ntisKas —que WOXL poeaŝ  
llegaiî sn a admitir la eojapa?l4n y oom-
petenela da K̂sunos retratos de J'uan 
Muuiel. Bieiws. T asi sî uî Kle-

C(4o<iûaa<»M»s aii<we, directafn̂ iite ea 
Mueakro ttenqyo. JToEOtros —aunque v««-
>aos la paH en tA- ôo ajeno— partimos 
SHL más, del eenvencimiento de que 
aueatros pintfH«s <leben eon̂ derarse 
fuera del pluo internacional por su 
situacito ladera, por su actitud meik-
guada en eompsreciAn, per si. despla-
Bami«ite temporal da una actividad 
contemporánea. T «eto es posittvanieit-' 
V faleo. Porque loa que nos descoloca­
mos somos nosotros a4 proponer j«*-
ato tan â r̂esuvado. 

La pintura eentemporánea da Traía-
oía. p<x' elentplo, no es solamente la da 
les pocos eonsagradoB uRiversalmente. 
Esa actividad te etunple en un campe 
muĉ o más vasto. Y, por otra parte, loa 
puntos de comparación que adoptamos 
son poco o nada justos. Esos nom.brea 
que barajamos continuamente al refe­
rirnos a la actual pintura —-Picasso, 
ViUon, AfognelU, Miró, Kandinskĵ  
Klee, Matisse, Mondrian— no son, jua-

- tamente, los nombres actuales de la; 
pinttu:a contemporánea. No sólo están 
casi todos muertos ya; lo importante de 
su producción se hace ubicada en «4 
pasado de nuestro presente. Y ̂  va­
mos a los contemporáneos de promo­
ción posterior o de obra con fecha ccn-
sagratoria relativamente cercana — 

MEjlO 
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PARA UNA UBICACIÓN DE LA PINTURA URUGUAYA 
(Viene de la nág. anieriorj 
pienso en Bissiére, Hartung, Soulages, 
Afro, Appel— preferimos, normalmen­
te, destacar preferencias personales cui­
dando bastante la fijación de otro jui­
cio más absoluto. ¿Acaso no pasó muy 
rápido la cumbre aparente de la ti-a-
yectoria plástica de Buffet? lío están 
en crisis Mannesier y Singier, ijue ayer 
nos desliunbraroa? Y todos eUos ¿son 
la verdadera realidad de hace unos 
años? ¿Hasta qué punto los más nue-
ví̂  constituyen la real dimensión de 
ima actividad actualísima? líosotros po­
demos pensar en Fautrier, Sondeborg, 
Tapies, Feito, y oíros nombres así de 
desíacables, que llegan hasta una de­
cena, o dos. Son, sí, los que se señalan 
como más válidos, pero están compren­
dí dos, no olvideni-os, dentro de una 
generación amplia, muy aniplia. Esa es 
la que no trasciende fronteras ni en 
ancas de la mejor propaganda organi-
rada. 

La realidad parisiense a gue nos re­
ferimos más arriba, se conoce, en lo 
áe hoy, por la obra de uíios pocos. Pe­
ro hay miles de pintores produciendo 
y mostrando: franceses y radicados en 
Francia o extranjeros con marchands 
en Faris. Están en las galerías particu­
lares y en los varios salones anuales. 
Siguen, todavía, al impresionismo, al 
naturalismo simplificado más decaden­
te, al cubismo; se proponen como des­
vaídos epígonos de maestros como Pi­
casso, Matisse y todos los de la serie 
grande del pasado cercano o todavía 
se orientan según el más amanerada 
Bufíet o imitan a Hayter u otro. 

Más aún: intentan —y muestran or-
guliosamente— ensayos de pintura o 
cosa así, que no se sostienen ni por la 
firmeza de una orientación estética DÍ 
por la seguridad de un mínimo técnico 

Los salones europeos oficiales y aque­
llos esporádicos que reúnen con senti­
do -colectivo -LUÍ grupo amplio de ar­
tistas contemporáneos, no son más dig­
nos que ios nuestros. Hasta ptiede afir­
marse, sin lugar a dudas, que son peo­
res. Y esto es muy lógico, ya que en 
ellos, difícilmente se encuentra la pro­
ducción de los mejores artistas del mo­
mento actu.ai. Eso que tamoién pasa 
aquí, que algunos consagrados —o que 
se sstlman consagrados— y otros por 
principios, no concurren - a conrapeten-
cias públicas se da allí con más grave­
dad; primero, porque los grandes nom-
bies son los que realmente han defini­
do una personalidad calificada y por-
<!ue. en el resto, también naturalmente, 
la cantidad de malos secuaces, de gen­
tes sin definición estética, ae improvi­
sadores y snobs se da en otra escala. 
•perT todavía . ocuiTe que. en algunas 
galerías particulares, en las exposício-
res in-iividuales, no se espuma precisa-
meni: ia calidad o la originalidad co­
mo principio; y las razones de esto no 
necsr 'rsn ser e-xpiicadas por menudo-

JT-s r;íerto que él juicio se asienta con, 
rap'-' vz. porque también ' es vertigino­
so el desarrollo del mo"VTjnieato, como 
la es el proceso de la creación y por-
q̂ue los conocedores, los catadores de 
sensibilidsd afinada y asentado cono-
cimíemo son más. Y esto no se refiere 
tan sóio a la crítica, entendámonos. To­
do es más y todo es más rápido. Al 
•mismc- tiempo, los retardatarios y aco-
m.odatieio5 cumplen con mayor vigor 
y más vocinglería su acción nñtil. Los 
mediocres pasan, pero se renuevan. Y 
el núcleo de avanzada afirmativa lo 
Oonstiruyen, siempre, anos pocos. 

Conclusiones y Mensage 
El pintOT imiguayo no tiene, en ge-

n&raL conciencia de su propio valer, en 
aquellos casos en ios ctue, realmente. 
su actL\̂ dad toma importancia. Y »o 
la tiene perqué parte de una falsa des-
Ubicación. A eso contribuye también él 
ímibiente derrotista en. el que nos mo­
vemos, Foxque los europeos «rae lo co-
ooeen le disminuyen eoî cíentement« 
• actúan rsovidos por inercia naciona­
lista, o porque simplemente no Ita. to-
eaado cuerpo ana real conciencia d« 
los valores naáonales entre los 3jais-
•ios nruguayc ,̂ esos qua ííenea a ia-
&or ei desconocároíento más pleno de 
SH- r^alidsd- Ocurre que, ^ ocasione» 
if.n viaje de estudios a Europa impt^ta. 

como consecuencia, la afirmación de 
un camino emprendido. Ei artista que 
adviei'te lo que se hace —no lo que 
se iiizo y ya está decantado en la va­
loración— toma el pulso real de la ac­
tualidad. Muchas veces, esa realidad 
coincide de alguna manera con lo que 
configura su más seria, su más autén­
tica inquietud creadora; así, el acento 
europeo de un quehacer compartido, 
allí confirmado, jerarquiza, da segu­
ridad y habilita para una superaci on 
esperanzada. Ese suele ser,. por otra 
parte, el mejor efecto, la más sólida 
consecuencia del traslado a Suropa o a 
los Estados Unidos; seguramente más 
eficaz que la de quien, preocupado por 
ponerse al día busca acompasarse a 

- otras inquietudes y tienta teñirse apre­
suradamente de lo que otros acaban de 
descubrir y, quizá, aún no asentaron 
definitivamente. La primera actitud 
contiene una lección; fue la que im­
partieron, entre otros Hecquet, Causa, 
Eellini, Herrera y Figai'i-

Pero lambién ese meditar sobre nues­
tro pasado, ese mejor conocer Jo que 
tenemos y hemos hecho, falta. Bien mi­
rar el pasado no es tentar- la copia de 
sus hechos, sino abrevar en la raíz de 
lo que como positivo tuvo. Por otra 
pai-te, a nadie le es posible conocer co­
mo conviene a ese pasado; diez años de 
cerramiento del iMuseo Nacional, ya 
son bastantes para inipedixnos el más 
justo medio de relación necesai-ia. Y 

que este cierre no se haya constituido, eo Sáez. Basta recordar 
todavía, en una desgracia nacional, que taneia adquirida por S **K̂  ** lfilpô  
no se haya establecido conciencia del ri. Barradas o Torrea G° ^'^ ^^^^ 
desastre que implica, de la gravedad de sus muertes, estuvo î*̂*̂^ '̂SSOUBJ 
que contiene, no configura sino otra pálmente a la acción con ^̂""̂^ 
etapa más del desprecio que hacia tu- miliares, amigos personaT̂ "̂ '̂̂ ^ ̂ ^ ^^ 
do lo nuestro sentimos- los dilectos. Coino?̂ ;̂  „ _ ^ ° '̂ '=cipu 

Tampoco hemos hecho mucho para 
poner en más imperativa evidencia, 
frente a los otros y frente a nosotros 

los dilectos. Coincidió, sin duda. 
conscientemente aTa cah "̂¿' ^ ^ 

amor mismos, a los grandes valores de la tamos seg-uros de que hub 
íonal. No me refiero a los la conciencia pública necê pwl 

real confü-mación estíS'̂ fí;^ P̂ a su 

sm esa preocupación ,e. 
r̂a nacido 

~ —itimativa' Tnri 
no hemos aprendido a enorgWeSS 
as lo que nos coiiesBonde * ™"'»» 

El primer paso, en una revi»,™ ^ 
procedimientos, es leaccioni™!,^ 
sámente contra esa pereza: el semS 
acometer̂  firmemente el ¿o t i • 
planteamiento de una ubicación a i 
plano universal. No contentarnos ¿ 
ra esto ultimo, con la segundad "̂  

•pintura nací-
jóvenes inquietos y más que promiso-
fios, que hallan de inmediato la opo­
sición de los grupos constituidos y, en 
algún sentido, mandantes. Tampoco a 
los más maduros de entre esas genera­
ciones vivas y llenas de vigor que 
atienden, muchas veces, a menudas po­
líticas de primacías, proniovidas en 
función de un apresuramiento por la 
fama que no viene a cuento. Recuerdo 
que la preocupación por la pintura que ios hay peores por esorinn̂ rf̂  
nacional parte de un hecho concreto y La mira debe estar puesta muy al?" 
no muy lejano: la Exposición Retros- Así la tuvieron quienes, aquí y fT 
pectiva de Juan Manuel Hlanes, lie- de aquí, llegaron a ser'alguien Cn̂ ^ 
vada a cabo por todo lo alto. Pasada «i TV,Ô Í« O™V.Í—4- __ , i.'Om* 
la misma, se olvidaron sus errores; 
quedó el hecho, el acontecimiento. Has­
ta entonces —y por im tiempo todavía— 
sólo se advertía interés a ese respecto 
en algunos coleccionistas particulares. 
Pero ¿qué se ha hecho de positivo cu 
cuanto a la revisión y confirmación de 
nuestros valores pictóricos de excep­
ción? Basta recordar a Carlos JFederi-

el medio ambiente es más reducida 
seguramente quedarán más pronto en 
evidencia los mediocres y los chapuce­
ros y cada vez serán menos los que 
afirmen posiciones. Por eso, este analt 
sis sin pudor será entendido como o». 
timista sólo por aquellos que están yi 
tacados de la gracia. 

Abril-mayo de 1959. 

ELECTRÓNICO... 

protege con 
sii ini\or radio de 

acción técnica, 
el trabajo de sabios 

e investigadores, 
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También Vd. 
proceja sus ahorros 
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ASENdA ANDES - SOHIAÍíO SH. - AGiarCUt TWKHT - » IW OC^VBBM 301 
AGENCIA AVÜNIUA - AVI>A M DE JUUO MU» 

EM El. INTERIOR strcsDBSAj. PDNTA E ^ BSTB - socoRaMi HoemL 

EN EL EXTERIOR «JCQKSál. BDENOS AiaSS • 25 I» ítXSO M» 

':^ 

Joaquín 
Torres García 

Celjna Eolletl l-ópez aÂuíEió sus «onociinientos de es-p*CJaIJzaciQn en liistoria y ceítica del arte, en la Facultad de Kciiianidafies j- Ciencias, coa el profesor Jorge Komero Brest; cotapleniento esos estu*tios con cursos de tiistoria universal y filosofía. Besde el año 1951 ejerce Ja ctStiea de arte. en. la prensa y en CTLÍSÍIIOS y conferencias de divul-Sación artística; Ha escxito asiausmo para publicaciones de Brasil y Argentina. Intervino reiteradamente como ju­rado de exposiciones plásticas nacionales. Es profesora de Historia y Cultma Artística en los Institutos Síoxmales j de Crítica de Arte y Estética en el Institut-o de Bellas Artes "San Francisco de Asís". Obtuvo en 1954 el segundo premio de la crítica y en 1955, el primero, en concursos organizados por la Comisión Se Bellas Artes. 
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UNA PERSONALIDAD 
POLÉMICA 

CUANDO JOAQUÍN TORRES GARCÍA 
vuelve a! país en 1934 nuestro am­

enté plástico se orientaba según ia 
vocación individual, stn lo seguridad formativa 
que implica la guía de un MAESTRO. Esto quie­
re decir que nuestros artistas trabajaban soUta-
riamente y en la mayoría de los casos sin ha-
barse planteado la pintura en su problemática 
conceptual. Sólo cuando Bíanes Viole trajo el 
impresionismo se dio el comienzo de und toma 
de posición estética; pero aunque fue mucha su 
influencia no llegó a concretarse en un movi­
miento reflexivo. La juventud bien intencionada 
se hallaba entonces constreñida a un aprendiza­
je que no aportaba un credo estético definido 
y no bastaba por ende, a satisfacer las aspira­
ciones de ideología plástica que la época soli­
citaba. En este sentidô  puede decirse que la 
gran discusión estética se inicia en nuestro país 
con Joaquín Torres García. 

TORRES Gaxtiia entró en nuestro 
medio en la plenitucí de sus den­
sos y fecundos sesenta años, con 

la fuerza de una cuña irrebatible. Lle­
gó como un poderoso polemista Que 
arremete contra todo un orden estable­
cido, y como tal fue acerbamente re-
ehazado pero fue también admirado sin 
restricciones. Traía consigo tina espe-
liencia humana y artístiea excepcional: 
había conocido los movimientos van-
icardistas más importantes de España 
y Francia había particpado en la lu­
cha de ideas más alta y decisiva de 
la estética contemporánea; había vivido 
la sociedad apretada y coactiva de Eu­
ropa y también la poblada soledad de 
New York. Y entre todo ello su per-
ionalidad habm sabido elegir el alimea-
to qiie Decentaba. A pesar de los des­
engaños y fe incompTenáón que accm-
panaron, aem̂pre su trayectoria, esa ex­
periencia no fue para él, causa de es-
eepücismo, resentimiento y egoísmo, sí-
no "un estímulo que fortificó sa ídeaL 
íor eso con Torres García Hegó a 
Maestro ambiente el testimonio de tma 
«í y fue esa presencia de un. artista 
^^ fe, de un artista sin dudas y sin 
jemmciamientos, lo que legftámamente 
to hizo todopoderoso, sólido poderío 
Jprque no se sustentaba en proteccio-
«smos, ano en una auíéntiea volimtaá 
PetsonáL 
Torres García estaba esoeTjaoxial-

¡̂este capacitado para su lucha: ade-
f=s oe su alta calidad de artista —no 
r^ ̂ ^ ™̂  triste que im artista de 
^̂ ?áes teorías y pobres resIiza.cionê -
«siia como poleíaísta im lenguaje <áa-
•Ĵ asionado y tan sabiamente apo-
»=tío en lo ecfádisno, qat- liacía que 

sti mensaje adquiriera üiía singular per-
suación y que su teoría nunca apare­
ciera como descarnada abstracción sLr 
no con la urgencia de algo vital. De 
ahí que llegara a ser, en este niedio 
tan reacio a temas que no sean de ín­
dole práctica, el más inteligente divul­
gador de los problem̂ as plásticos. La 
extensión de su acción didáctica fiie tal: 
que difícümente se encontraría en̂  
América tui suceso sensejante. Por otra 
pacte el heclio de ser un divulgador, 
nunca significó para él un aharataniien-
to de su mensaje: y por eso es tan im­
portante su enseñanza. El hablaba de 
la creación como de una mística y co­
mo tal la defendió siempre, Com.o no 
era un romántico, fue idealista sin ser 
sentimental, por eso estuvo a salvo de 
esa arma que tan falazmente se utili­
za contra los quiiotes: el xdículo. Su 
prédica se sustentaba en la exposición 
de ideas y esto dio eficacia a su Ím­
petu, 
^ El Taller de Arte 

constructivo 
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X.a creación del TaUer de Ar̂-e 
Constructivo significó la =̂ ^̂ =̂ ^̂ 5?̂  
de su ideal estéUco, ya que en este iba 
imnlícita la necesidad de converürse en 
esíuela. Sus discípulos se atoeron fi 
éL sin reticencias, con Üimitada acepta­
ción; la admiración llegó a ser un-
reverenda casi devota. Y aun cuando 
reconozcamos que en esta situación SB 
exageraba, no podía tal vez darse me­
nos a quien se presentaba no sólo co­
mo maestro de Arte Construcuvo,_ smo 
como apóstol de una naistica- &i, ^ 
duda no pedía darse meno». E apren­

dizaje con él era iniciarse en el cul­
to de una fe; y a una fe no se va 
con condiciones. Más aún cuando el 
ideal propuesto por Torres García no 
involucraba solamente soluciones es­
téticas, sino también soluciones socia­
les; no trasmitía solamente ima conduc­
ta plástica sino también tma conduc­
ta humana. "Ŷ  ̂ sa vocación de uni­
versalismo, está indicando en él una 
solicitud por los intereses comunes, una 
prefeLreaeia por la expresión colectiva 
y el afán por encontrar un lenguaje que 
facultara la comunicación más erfen-
dida; -algo semejante a un espeoranto 
plástico. Pero también el deshechar to­
do ^ aspecto suntuario de la obra de 
arte, buscando les m.ateriales más hu­
mildes para sus realizaciones-y el pres­
cindir personalmente de todos los inte­
reses accesorioŝ  viviendo decididamen­
te para su ideaL indicaba ya concre­
tamente xm modo de vida. Para los 
alumnos se trataba pues de un apren­
dizaje integral. 

Ante tan grande ezagencia. hubiera 
sido legitimo calcular un fracaso de 
número; parecía probable que muy po­
cos accedieran a una disciplina tan ah-
sorbente. Sin embargo no ocurrió así. 
Eí Taller contó desde sus comienzos 
con m.uchos discípulos. En este éxito 
influyeron sin duda varios factores, de 
ios cuales no es el -menor la fuerza 
de convicción que irradiaba la persona­
lidad magnética de Torres García. Tam-
"bién. coadyuvó el heeíio de que en sus 
íondamentos, el lenguaje y la teoTÍs 
preconizados aHi permitieraii por sa 
generalidad y abstracción la inclusión 
de personalidades muy cíferentes, que 
podrfen servirse de ellos sin converUrae 

en plagiailos; esto se corciprendió aun 
cuando en muchos casos, &or comodi­
dad o por devoción se le tergiversaba. 
Pero indudablemente también influyó 
en el éxito de número del Taller un 
peculiar sesgo de la sicología criolla, 
que la hace reacia a comprometerse 
abstractamente y que sabe en cambio 
ser adicta cuando la relación se fun-
danienta en lo personal. Pero si en' 
esto reside gran parte del suceso del 
Taller̂  también reside allí su más gra­
ve malentendido, que ha desvirti-iado -
a menudo en la práctica el pensamien­
to de Torres García: el error de se­
guirle a ciegas sin reflexión ni discu­
sión. Axjnque, seamos justos, la res-
pcnsabilidad de este error no cabía so­
lamente a los alumnos, sino tamhlén al 
rrtaestro. V esa culpa no estaba —co­
mo se ha dicho habitualmente— en su 
actitud de polemista que lo Hevaba a 
nc admitir dudas ni infidelidades a las 
normas que definieron su ideal. No pue-
dê reproohársele esto porque en él nc 
podía ser de otro modo. Cuando se 
concibe un ideal universal, cuando s« 
siente la seguridad de qus se esté, en 
la verdad, —así con una certeza <iue 
tiene algo de cleníífíea y algo de reli­
giosa—f se experimenta la urgencia de 
coxQparíír esa verdad, pero sin admitir 
ninguna desviseión , de los principios 
ccnveniaos: la rebeldía se eon̂ dera en-
ícüces no sólo com.o una equivocación, 
sno como una traición. I>e este modo, 
cada situación posee rasgos inflexibles 
y que comprometen símultáneaznerite 
lo artístico y lo humano. Asi se es-
pilcan eSGE extremen de aprobación y 
repudio cue todos los alumnos de Tc-

(Pasa a la pág. sgÉe.) 
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ÍViene cte la Pág. anterior) 
ríes García iisi; CLÎ Î .̂̂ Í..'; y es que lo 
que se enjuiciaba ante iodo no era Ja 
calidad del trabajo —eso \-enia luego—, 
lo primero y eliniLnatorio era si se ajus­
taba o Ko a las reglas ae la escuela. Es­
ta era la inevital>le intolerancia de 
quien está en una mística. Y esto no 
podía reprochársele no sólo porque era 
inevitable sino porque además, ense­
ñanza dogmática no quiere decir otali-
gator i arríente mala enseñanza. Única» 
mente para qxiien tenga un. sentido ro-
niántico de la libertad de expresióa 
individual, nn maestro portador de re­
glas de arte puede apar-ecer ya de an­
temano cora,o nefasto. Se hace pues ne­
cesario discriminai-. 

Es evidente que cuando se educa im­
poniendo con intransigencia un siste­
ma de ideas, se están coaccionando laa 
tendencias personales, fijándolas ¿iii 
posibilidad de elegir, en uaa determ̂ i-
nada dirección. A esto es que llama­
rnos dogmatisjno. Ah,ora bien, es muy 
importante entonces la valoracióa 
¿e ese ideal impxiesto. Nos hallamos de-
ia.asiado habituados a que la sala uti-

. lissación de este término baste como ar­
gumento legítimo para desheehar toda 
una enseñanza. Se dice: "eso es dog­
matismo" y se le vuelve la ê alda sia 
enterarse de nada más. Esto no es su­
ficiente ni exacto. En esos casos hay 
que considerar el valor de lo que se 
recibe y el valor de lo que se sacrifica, 
para poder decir qué importa más. Así 
el academisniQ sacrificaba la expresión 
subjetiva en aras de un gusto híbrido 
que mezclaba incoherentemente el más 
pedestre realismo con ciertos amanera­
mientos neoclásicos. No se proporcio­
naba por lo tanto ni un ideal valioso, ni 
aún un gusto noble. I>ecididainente ese 
dogma no valia la pena; volvámosle la 
espalda. El arte egipcio, el arte griego 
arcaico y tí arte medioeval fueron pro­
ductos ajustados asimism̂o a severas 
CGnvMiciones. pero com̂o éstas se di­
rigían a un ideal imiversal y trascen­
dente, la personalidad individual no 
resultaba en realidad, sacrificada. I-.0 
que se «fectuaba era una f-eliz adecua­
ción de los intereses personales y Tos 
intereses colectivos. Esas o"bras no nos 
relatan lo circunstancial del autor, pero 
en cambio nos revelan cuál era el ideal 
de vida que lo conducía, Y esto im­
porta más. De ese modo el individuo 
no 56 anulaba sino que se engrandecía. 
Por lo tanto esos convencionalismos es­
téticos resultaron beneficiosos. 

Hay pues dogmas válidos y no váli-
ctos; y ese valor proviene de la con­
junción de varios factores: ia necesi­
dad y vocación de la sociedad de la 
época, el alcance auténticamente uni­
versal de la teoría y una enseñanza 
asimismo de rasgos universales. Este 
último es tal \mz el aspecto más *i-
ficíl de la acción dogmática, ya que im­
plica que el maestro î ebs saber dónde 
pueden hacerse concesiones y dónde 
no. Y aquí sí encontramos la respon­
sabilidad que cabe a Torres García en 
el malentendido ñe sus discípulos, 

^ El ideal universitario 
1 A vocación inicial ce su personalidad 

y la categoría condicionante de 
su obra fue la universalidad. Univer­
salidad, que se planteó pues ante todo 
c-smo tma necesidad espiritual, y por 
ende como una filosofía que esigía pro-
yecáones máximas a las manifestacio­
nes indívídaal̂ . Ese unrversalism̂ o na 
ío esfperába entonces como consecuea-
tóa fínatl de su obra, sino que csistia 
desde ya, como propósüo primarlo de 
SOL creación- %o cual sígnrSca qtte su 
problemática fílosó&ca con ia preocnps-
ción dominante del univ-ersaüsmo. va 
a determinar xtnichos aspectos de sa 
arte. 

El iiecfeo de feaber elegido ese ideal 
y el haberlo elegido oomo fin, desde 
el principio, ubica desde ya a Torres 
G-artáa entre los creadores predominaa-
temente mentales y boiKtracíivos. Es­
to impHca adem^ tma detñsfva toma de 
porción con respecto al dimlismo de 
ai t̂oacáón estética contemporánea. £• 
efecto, la piEluca de aaestra época se 
diñde en dos faerza3 creadoras opues­
tas: por un lado la actitud- ideativa (ICM 
soslaya Ta. xealidaS y él sentsmíento pa­
ta aplayarse en valores absolutos, y "pfx 
si otr» la expresión abferta35\enfe siri»-

IA Y ESCUELA DE UN MAESTRO: J. TORRES GARCIA jeíiX'a que quita todo control de ia 
emoción. Torres García vio y sufrió es­
ta escisión de la plástica del sigla 
XX y se situó decididamente, por voca­
ción y por voluntad, del lado del hom­
bre universal, abstracto, constructivo. 

Aiiora bien, ese desear que el arte 
llegara a ser un lenguaje de comunica­
ción universal, no se lo planteó como 
un proceso especulativo, sino a través 
de las necesidades más generales y 
constantes del espíritu humano. Qtiere-
mos decir que no fue a lo universal 
tratando de hallar un repertorio de for­
mas puras, de valor absoluto, sino bus­
cando símbolos del hombre y la natu­
raleza. Por eso su arte no va a rom­
per con la realidad ni, en consecuencia, 
con la tradición; su arte va en cambio 
hacia la recuperación del pasado, aten­
diendo el presente. Recíiaza pOr lo tan­
to ese idioma que aludiera a la armo­
nía de lo absoluto espiritual a ti'avés 
de relaciones esenciales: el número, la 
proporción, la geometría. Esa belleza 
puî a que Platón estimaba como la úni­
ca manifestación plástica auténticamen­
te idealista: "No entiendo por belleza 
de forma una belleza tal como la de 
los anímales o los cuadros, que muchos 
supondrían que es lo que quiero decir; 
sino entended que me refiero a líneas 
rectas y círculos, y a los planos y fi­
guras sólidas formadas de ellos me­
diante varillas giratorias y reglas y 
medidores de ángulos; de éstos afirn'\o 
que tienen no sólo belleza relativa, co­
mo otras cosas, sino belleza eterna y absoluta". 

No, no era ese signo puro, inconta­
minado de sensoríalidad, lo que busca­
ba Torres. Para él lo universal eran laa 
preocupaciones m,ás constantes del 
hombre y las imágenes que más du­
raderamente ejemplificaron su conduc­
ta y su destino. Por eso quería símbo­
los; símbolos de esa preocupación, de 
esa conducta, de ese destino de ia hu­
manidad. Para encontrar esos símbo­
los se instruyó en las experiencias es­
téticas anteriores, prefiriendo las ma­
nifestaciones de esos estadios espiri­
tuales situados a medio camino entre 
el instinto y la inteligencia. Concebía 
lo nmversal en la existencia indiferen-
ciada, cuando se anima la realidad con 
una magia común y no en la existencia 
que ha superado la diferenciación con 
una pin-eza idealista; porque aquélla 
se nutre de una savia telúrica, cumple 
una integración dé hombre y natura­
leza que trasunta ese original senti­
do de lo vital que era lo que Torres 
deseaba expresar. Y es que si bien To­
rres excluía la experiencia materialis­
ta, la que conduce al reconocimiento 
del objeto particularizado, acepta en, 
cambio la experiencia formalista que 
conduce al conocinñento específico del 
objeto; es decir al objeto tipo, al ob­
jeto en su conformación esencial. Sin. 
esto, sin esa presencia, aunque esque­
matizada, de lo real, el arte para él. 
resulta "deshumanizado". Üeshumaniza-
do por qué? Porque no trasmite esa 
lógica de lo vital que, según su pensa­
miento, es la clave universal de lo liu-
mano. 

El urñversalismo de su lenguaje ír4 
a buscarlo entonces en esos período» 
iniciales de una civilización en los cua­
les se da naturalmente una represen­
tación colectiva de la realidad; en esa 
situación que se da antes de que co­
mience la singularidad del sentimiento, 
y también él goce de cada objeto y ca­
da materia por sí y no por lo que pue­
dan significar umversalmente. Es «t 
lenguaje en fin, del arte primitivo-

^ El simbolismo primitivista 
gÜ actitud es la de tratar de establecer 

las constantes expresivas que apa­
recen en esas formas de arte. Deduce d« 
allí estructuras, ritmos, símbolos, e»-
jttíciando cada elemento plástico a la 
vee como forma y como significado. 

Al êgir ^ pránitlTñsmo. Tasxeat 
García, seguáa. un gusto implícito tm. Ift 
época. En efecto, «4 arte contemporA-
ne» que busca ua programa de Íor-
mam desprovistas de senfim̂ itaUdad in-
¿fividô  encû itra allí ê  ncmdc» 4« 
^̂ pizscióR Hiás aiH-CF̂ado. VeaawH pac 
tpxé. I.aB imágenes del arte prmélxTO 
a* pr̂ entan ^ carácter de fotai CK-
tecitwiited ̂  las fotmas decoialSvag, mi 
t»npooo 3a ñteciínidad iBdrvidaí0»> 

ta de formas más complejas y evolyt-
cionadas; tienen ea cambio una intet- cúaa todoa los leciircr.» ,- I 

teamln, su conSSS '^"^ J 
LwLiouô, ......̂ .. .-« ,......̂ i,, ..xxa .IJI.C- tíiimma su concentran. "-•"»;<«, i oridad especifica, es decir de expre- mismo tiempo iadica """̂ il J al ' '—— •"•—•' -.----.- j^j.^ ŷ  ^^ ^ exprestó, "* ** 

dirigida hacia algo- í, " "* "'«Pi. 
unidad sehacc evidente eíSíS?^ 1*1 
el mnamismo en ritmos íf.!?™"'*»,! 
ritmo son las metáforas'Sf'"" ' 

siótt colectiya. Además ese sentimien­
to colectivo no se da generalizado me-
cánicamente sino que está determinu-
do por un ideal trascendente: lo que 
confiere sentido a sus signos. Ese pro­
pósito preestablecido al cual se ade-

tPasa , 
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, pág. «ule""'* - j„ 
t-M i ' ' ' „ íl movimiento. 

IfS^í 1= '"'"^áciá lo trascendente, 
|''\ts¡efflP»,íf"!,,:erior del acon-

* * el'"^fTc^ue existe, el or-
*^ffl<° '"' «¿ísu secreto im-
S S - *' '""nío es de índole espi-
iS-^^ ' íTe l Movimiento como 

|S¿£."° S r c-^ortainiento, «no 
itrtfJacio». eoí̂ '̂  esencial de la i«â « 
^So ^'' ^'^Lse por eso se expre-

f̂tansfarmándosê  ^ ^^^ ^, ^̂ i 
S ̂  ntmoB y no ̂ J/^^,¡edad religxo-
Z, el P̂ "̂̂^ M^ con la nati.iraleza 
i^'^^írenqSelliombrehace 
uoasocied̂*̂  ^ .̂lw,ndose de lo na-

'"^'""'íil separándose _ 
;, riropia épica.Ĵ /gu -̂  estima-

¡¿'^ P̂ f 'S.eSe'^en la sustitu-
I ci¿̂  ^ ^'' í i l ^ o por el gesto. Así 

''̂ ÍTla"'es¿ultura griega cuando 
l'í^iisledela estatua _ arcaica a 

in de la escultura rítmica gótica 
Htmo en la figvx^ y en su ubica-

¡ínrWtónica- a la escultura re-
InSa con la culminación del gesto 

la Suela de Creta y el Greco. Del 
ñL al gesto ea entonces el devenir 
_¿1 sentido de movimiento «n̂ vê rsal 
' l¡i o instintivo- al individual 
Î ntimeatal o sensorial. De este mo-
:do'el ritmo—reiteración periódica de 
' ' fonna es decir, una ubicación par-
tiüva en lugar de la cadencia conti-
inua de la composición por enlaces—, 
i por ser xma medida acompasada y por 
' Kdgír una vfeión sintética de lo_ real, 
conáuce a una estructura que no' es la 
inaturaL Esa estructura afecta carac­
teres muy diferentes y es ante todo por 
ella gue reconocemos la índole del pro­
ceso <iue la ha creado. Por eso llega a 
íei defioitoria. 
Ahora bien, qué estructura eligió To­

rres García para crear su construcli-
Tfenio? Ia respuesta no es simple ya 
nm allí reade la eléíxión definitiva de 

[ !u estilo. 

\ 9 Mealbmo y primitivismo 
ante todo, las expresiones a las cua-

«s Torres tomó como paradigma, fue-
roa de dos tipos muy distintos: las del 
arte primitivo —fundamentalmente «1 
irte americano precolombino—, el ar-
caismo griego, la iniciación del rena-
ñmento italiano'y la Edad Media; veía 
en todas ellas ejemplos de lo que él 
iUamó el Hombre Ideal, él Hombre Abs-
! tracto. Ya en esta selección Torres Gar-
icía estafca confundiendo cosas. Lo qufe 
[hay de oranún. en todas estas artes es 
|e¥ídeatemente él predominio de la abs-
;trac¡óa sobre la observación; es decir 
un cñtraáo selectivo de los datos de 
la realidad. Pero esa selección se ba­
tía de acuerdo a muy diferoites nece­
sidades. Y no nos referimos a las di-
laencias circunstanciales de época y 
raalidad, que por supuesto Torres Gat-
, «a no necesitaba que le fueran señala-
llfs, sino a una diferencia sustancial: 
« hecho de que en algunas de esas 
«alizadones se llegara a la abstracción 

formalista de una coré griega o de Fie­
ro della Francesca, y al mismo tiem­
po no podía por" temperamento seguir­
los en su rigxurosidad, soslayó eX pro­
blema reimiéndolos indiscriminadamen­
te con artes como el africano o pre­
colombino. Lo cual significaría que su 
personal expresión no podía tomar la 
vía de la estructura geométrica; más 
claramente: no podía renunciar —y en 
esto se une a toda la tradición artística 
• española— al escape de una cierta vio­
lencia instintiva y también emotiva. 
El Insultado fue por paradójico que pa­
rezca una interpretación culta de la 
esquematización geométrica de tipo ins­
tintivo. Evidentemente algo semejante 
como proceso creador al primer perla­
do cubista, cuando todavía está cerca­
na la influencia del fetiche negro, Pero 
la evolución teórica de Torres García 
iKt se cumplió siguiendo estructuras 
cada vez más separadas de lo real, más 
libremente ideativas, como en él caso 
del cubismo, sino que manteniéndose 
fiel a su vocación expresiva, evolucio­
nó hacia la "recuperación del objeto". 
Claro está que era recuperar el objeto 
con una visión abstracta. Pero esa abs­
tracción se hacía según una vi­
sión idealista? No, porque su abs­
tracción no se fundamenta en un ca «alízadones se llegara a la abstracción tracción no se fundamenta _^,^^ *- -

voc idealismo y en otras por instintl- non de la figuración- ¿Pnmitivi^. o^ 
f̂!smo.Es cieEto que ambas señalan un porque propone una ^^^^^^°° °^^rf 

esDÍrita adectivn TT acf̂ niimoTitni oc- P-K la exneriencia especifica de ia rea-_̂_ , , porque prop"u= un™ t^^^~- • 
«pinta calecüvo y asentimental pe- en la experiencia específica de .̂̂  ̂ |^ ' 
ro ai un caso es porque se ha accedí- Hdad y también porque ^ ^*°^T^^ 
óo a la uDidad. de la idea y en él otro lismo se construye partiendo «** ' 
P&iqpe no se ha superado la situaci^i local inmediato hacia lo general̂  esKt 
instintiva. Y esto es deciávo. Ello ex- es, accediendo a lo umversal, aP°^" 

Itíka por qué unas de esas estructuras dose en lo folklórico; que es lo roiCTQo 
™,„™„.„„.,. _ . ...„ ĵ ĵurre con la creación andigenist̂  

que mantiene sus rasgos autoctonos 
aunque llegue a la invención de sim-
l>olos colectivos. También al igaai 
que el arte primitivo. Torres G^-
cía crea su embolismo no por smtesis 
sino por retrotraerse .a lo elementel 
Más aún, está tan lejos del «P«^^ 
clareo que si aporta una regla - l a 
secrión áurea- no es solamente por 
considerarla como la mas b̂ Ha pro­
porción sino porque la reconoce como 
HBa ley de la ' ' ^ ^ « ^ ^ . ' ^ T i . S imiato en él hombre. UtOizandotó^ 

"conformadoras" y las otras "de-
-aaorasi"; por qué una no puede 

smbar jamás al monstruismo y la otra 
H- H. arte rwnánico es el mejor ejemt-
|™de esta discriminación, ya que ha­
cínente trtOizó la estructura idea-
'^ para dar lo divino y la instintiva 
53ra lo demoníaco. 
',&*"' Toites Garcia no advirtió es-

s bien es-

-w u «5 que las exigencias 
-— de su senabiUdad lo lleva-

'^í Ignorada? Creemos más ^ " 
Creemos V--imj. vreemos qioe no quisó una 

^™tta idealista sino 
^ » índolê  insfintiva- 3 

dê hechado la 

îraanra idealista sino una estructu- innato en él hombre. JJtHixanooi^^y^ 
-fcmdole instintiva-Hemos visto ya pensaba que así. su arte ^ra .Pf̂ f̂̂ T̂  
?* tabla deshechado la « t̂r̂ irtriî  rf«n onc con éOa su arte se mtegraba 
ÊOniétnca 

estructura 
Voi^ por considerarla 

. ea decir falta de la cali-
«Pe«enc5a sensible. "í esto 

^^^ **• idealista «m lo instin-
*^€tK?^ ̂ ™* consecuencia de lo an-

ámo^J^^ *^*^ entonces oue, co-
fcen«^^*°*^ "<* pudiera objetar Is 
r̂ n̂sidaa estractaral y U búsqueda 

pensaoa que â i-̂ u. «̂ '•̂  "-_•=. ,„„»,.a 
Sno qoe con eDa su arte =* 3"*=^^^ 
em ta mccBda esencial del orSen de la 
natnialeía. Una vez mSs el misterio 
de los motivos telSricos aparecen l ^ 
sando más en él gne los f»*»^, ?f 
ideación. Por otra parte la sccci&i 
áurea si bien da una proporción, 
no da nna confignración. De abi qw 
en sn teorSi esté prevista la construe 

ción pero no la conformación de la 
obra. Y aquí llegamos justamente a lo 
contradictorio de su enseñanza y tam­
bién del aprendizaje de su alumnos. 

^ Imitación que no discrímina 
Podemos comprenderlo m.ejor anali­

zando la pintura de Torres García en 
sus rasgos más generales. En ella exis­
te por una parte, xuia estructura de 
líneas geometrizantes cuya proporción 
se mide por la sección áurea, un sen­
tido abstracto del trazo que modute 
sin describir, un sentido abstracto de 
la luz que se sitúa sin localizarse en la 
materia y un sentido abstracto del to­
no que buscar dar solamente una co­
loración esencial. Pero, por otra par­
te, sucede que el dibujo se da con una 
línea imprecisa, cargada de accidenta 
que recogen la impronta instintiva de 
la mano; que la luz, si bien es abstrac­
ta porque no recorre la materia, man­
tiene las zonas de pasajes y las cate­
gorías de luz y sombra, con lo cual 
se está dando claroscuro y por ende 
una perxiepción real de 3a luz y que 
además él color se extiende con pince­
ladas que no son fundidas, cuya direc­
ción y movimiento están guiadas por 
una personal emoción. X̂  integración 
de todo esto la resuelve el tempera­
mento creador de Torres García y no 
su teoría. Y es ló̂ co que así sea, por­
que su teoría, como hemos dicho an­
tes, no lo ha previsto todo. 

Sin embargo en su taller, en la ma­
yoría de los casos, se siguió su estQo 
totalmente, en sus rEáones y en sus 
—legítimas y necesarias— Einrazones. 
De este modo quedan sin respuesta 
una Cantidad de interrogantes que po­
drían formularse: de acuerdo a su teo­
ría qué motivos obligaban a que cuan­
do se dibujaba una estnictura geonxe-
trizante se hiciera a mano, qué leyes 
formales establecen las configuraciones 
y explican por ende esa reiteracdón de 
objetos que aparece en su escuela, por 
qué él color se pasa necesariamente, 
por grises, y por qu* sobre todo esa 
peculiar desprólijídad de la ejecución 
cpi& delata una inclinación bacía el "in­
acabado" romántico? Evidentenaente 
Ja estética de Torres no lo responde, y 
es que esto no lo explican teorfes si­
no las exigencias expresivas persona­
les del pintor Torres García. Por otra 
Î rfe, sabemos que él no impaso cier­
tos aspectos de su obra; por ejemplo 
dejó abierta Ta posibilidad de incluir 
nuevos signos y ssñnjsmo la in-̂ encíón 
de distintas exquematízaaoaeE del ob­
jeta o !a Egzrra. Sin embarga les álnm̂  

nos del taller no utilizaron sino excep-
cionalmente esta posibilidad de inven­
ción. Se le siguió indiscriminadamente 
en los principios teóricos generales y 
también en lo que constituía su acento 
personalísimo. Y esto, ñ bien Torres 
García no lo propugnaba, tampoco la 
impidió. 

De este modo una estética que podía 
ser fecunda se convirtió lamentable­
mente, para la mayoría de los casos, en 
un aprendizaje formulario. Agravó es­
ta circunstancia él hecho de que el len­
guaje constructivista »e basa en una 
estructura y formas elementales y ade­
más en dar eX color con grises, cosa 
que resuelve desde el comienzo el pro~ 
blema de la entonación. Podía haber 
algo más fácil de apropiarse? Así no 
es de asombrarse que con muy poco 
tiempo de aprendizaje, salgan obras sn 
titubeos ni torpezas demasiado eviden­
tes; claro está, como que en lugar d« 
servirse de un abecedario se han ser­
vido de cláusulas ya formadas. Desde 
luego que esta situación empeoró a ia 
muerte de Torres García, y sobre to­
do en el caso de los alumnos de los 
alumnos del maestro. Esta fue la equi­
vocación primordial. Sia embargo no 
puede negarse que la escuela cons-
, tructivjsta trajo asimismo beneficios 
compensatorios. 

PROYECCIONES DE LA 
ENSEÑANZA 

CONSTRUCTIVISTA 
^ La exigencia de una 

responsabilidad estética 
•pL primer periodo de la acción di­

dáctica de Torres García en nues­
tro medio fue decisivo. Modificó no 
solamente la situación de los creadores 
más jóvenes sino también la de artis­
tas adultos. Su pensamiento y su obra 
estaban poseídos de una fe tan excep­
cional entre nosotros que lo coiunoyió 
todo. Su sola polémica fue un desafio 
implacable a todas las posiciones ti­
bias o ecléticas. Su lucha imponía la 
' creación como nn proceso de aventura 
y riesgo en el que se comprometía in­
tegralmente el ser sin retaceos ni re-
itunáamientos. 

Pero además esa fe venía respaldada 
por una filosofía y por una estética. 
£sto significaba hacer arte Con la res­
ponsabilidad ideológica que imponía la 
época, una época de revtdución. Y sig­
nificaba aún más: se Je proponía ;»! 
artista local una actitud reflexiva, en 
que por capacidad de abstracción,, ŝ  
independizara de la realidad inmediat.v 
Êsta exigencia era aquf excepcional. 
Nuestra tradición artística se había mo« 
vido hasta entonces. sobre la base da 
un realismo más b menos encubierta. 
Sólo contadas individualidades habían 
logrado la sublimación espiritual de le 
percibido. Podían adoptarse estilos ca­
si a la moda europea pero no se aban­
donaba la sensualidad del detalle o de 
la materia. ES pecado general de es­
tos países viejos re«áén nacidos que si­
guen vivendo la encrucijada del co­
lonialismo —ser en parte ellos y en 
parte la metrópoli—, parece ser su in­
capacidad para la abstracción, fe- pa­
tético comprobar cómo se aferran 
siempre al menudeo de lo cirinmstan-
cíal; cómo se persigue la anécdota, có­
mo las ideas se rebajan a las condicio­
nes más pedestres y tí pensamiento ea 
fundamentalmente pragmático, cómo 
en fin se insiste en el particularismo 
más estrecho. 

Torres García comprendió esta si­tuación y se le opuso tenazmeaite. Pa-xa la mayoría, él desnudo era "a'que-Ha modelo", el paisaje "aquel lugar bo­nito"; el constructivismo en cambio es-tableáó el carácter general del tema, aun cuando se partíera de una contera-plaaón localista. Enseñó que no bas-t;%ba con recoger lo "aparente", smá que era necesario elevar lo real a una abstracción universalista. Pero, en la mayoría de los casos y aún dentara del Taller, este proceso no se aámíló. Ec-tcnccs se hicieron trampas. Se repe­tían los modelos y las esquen̂ itszaeio» nes para crear la sensación de tipifica­ción pero pocas veces se cmnpHó in-drĉ dualmente la elaboración de uns síntesis o la invención de un signo 
(Pssa. a la Pá!»- sc"e': 
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fVietie de la Págr. anterlorj 
Unidas a la exigencia de abairaccrón 

estaban la necesidad de disciplina y de 
aultura. DiS'̂ plina para incorporarse no 
•oíamente la técnica, sino ade-más los 
significadô  esenciales de la forma. Cul­
tura para comprender la dimensión, 
aniversal constructiva del arie. 
Considerando en extensión, en las 

«onsecuencias más niediaias de 5u en­
señanza, la lucha de Torres García pa­
deció en. este aspecto un fracaso ro­
tundo. Hoy más que nutics con el auge 
del mformalismo y su apariencia de 
ai-biirario desfogue, los ideales de abs­
tracción, disciplina y cultura, aparecen 
tementablemente pospuestos. Y como 
aquí, en casa, es muy difícil dar el rraa 
expresionismo informalisía. fieles a nues­
tra tradición, se le sustituye a menudo 
por un realismo con distinto repertorio 
de formas. En lugar de los modelos an­
teriores se imitan manchas, texturas, 
organismos elementales. De ahí q.ue se 
anuncie una reedición del collage aun­
que no ya como búsquedas de materias 
anónimas impersonales, sino como apoyo 
para establecer las diferencias senso­
riales de cada materia: y haciéndolo 
ten sensualmente como el pintor de te­
mas de comedor que reunía con frui­
ción pájaros, flores y frutas, cristales, 
maderas, metales y mmibres. Wo puede 
•xtrañar entonces la actual decadencia 
de los ideales estéticos de Torres Gar-
•ía, su lamentable falta de vigencia, 
Pero entiéndase bien en qué sentido es­
to es lamentable. No lo es ciertamente 
por el hecho de que no se hayan con­
vertido todos a la fe constructivista. 
Lo es en cambio porque no se haya 
eontinuado la lucha con la altura en 
que él la cumplió. No se continuó esa 
crear en función de una fe, ese misti-
oo compromiso del autor con su obra 
y sobre todo el saber reconocer el ali­
mento -adecuado para superarse y el 
lograrlo en base a elementos durables; 
»o con modas, sino insistiendo en las 
necesidades esenciales de su lenguaje, 
Claro está que esto sólo puede hacerse 
«i Se sabe cuál es el sentido de la pro­
pia creación: y valga la perogrullada 
eoando hay en todas partes demasiados 
creadores que lo ignoran. Como tam­
poco ha sido consinuado en las dimen­
siones de su aspiración, que lo lleva­
ron a medirse con los más grandes y 
an las más arduas situaciones. líuestro 
artista no ha comprendido aún el es­
tímulo que implica el no parangonar­
se con el aledaño sino con los creado­
res de jerarquía universal: porque 
sienipre es más digno él medio camino 
de quien ha situado su aspiración lo 
más alto posible, que el medio camino 
«fe la mediocridad .satisfecha, 

• La enseñanza dei 

muralismo. 
I5onde la enseñanza del loaestro 

adquirió proyecciones inás extendidas 
f durables fue en su planteo del niura-
EÍsmo como destino superior de la pin­
tura y en su sentido ̂ ei\̂ ndicadô  de 
ías posibilidades creadoras de ¡a arte-
sania-
Ei muralismo fue para Torres Gar­

cía la más grande expresión de la for-
ixi3. pictórica. Sintió insuficiente el 
mundo aislado, acabado en sí mismo 
del cuadro de cabalieíe. sintió estrecho 
sse destino de sala y de museo, siem­
pre separado como cosa de lujo, ajena 
a la inquietud de la acti-'̂ -idad huma-
aa, y vio entonces en su incorporación 
a ía arquitectura, la mejor vía para 
que la pintura se mezclara entrañable­
mente a lo vital- Claro está que esa 
integración con lo arquitectónico, im­
ponía a su estilo una nueva disciplina, 
pero hay que reconocer que ella no le 
significaba ninguna violencia porque el 
constructívisnio se adecuaba csbalmeníe 
« las exigencias de una pintura muráh 
Bies ada, puede decirse Qus es ésta s«. 
dirección originaL Îa rigurosidad de 
as composición, 3a claridad de sus rit-
T&os^ el rasgo simple de sus símbolos y 
su planismo —teórícameate las tres di­
mensiones convenfan sólo a la pmtura 
fc caballete—, estaban previstos para 
fe. visualidad momiEiental y rotunda 
que exige la apEcación. pictórica A mu­
lo. ?feda. más nattxral que sucediera así 
^ ase esíc iba incluido aa las ereoen-

Página 28-B 

nvente la vida práctica ,¡„. „ 
actividad creadora que 'SZ ""^ 1, 
esa necesidad espiritual MK!"'' '« 
Habitar un mtmdo en el a„. "*" 
conocer su propia improba 
mas se pone en evidencia ^ ;:i' 
Ideológico de su conducta „' 
puesto que su numera de L "'* 
tesanaleasueseueíaSdŜ f̂'» 
el las limitaciones que it ,,*°' »„ 
dad impusiera aM a la ¿™„™?°°*l 
sonal, no impUcaban un =„I,Í.. "̂  »! > impUcaban un achit 
la responsabüidad concentuíTl" 
en la artesanía mantuvo la «•„'" * 
de sus principios estéticos, ¿£"1°"*' 
milo a su estilo, aún la ¡m„ •• '^' 
sus libros y el tipo de tetrrr'"' 

CON EL PRETEXTO DE VEINTE AÑOS DE CINE 

que comprendió ] importancia tenia como vehíCLüo de la ( 
de lo estético. """ 

QüeeBj 

iML ••«»»• sUMndo tm moa "^m^ aem-
fteaá» T de«tH:ma el ̂ ogio q/itó mere-
•en fuez<a. K̂mo sorprende —̂  des^ 
Ma siempre— la inoceacia). La pretea* 
g^6n de Maxlr y «u falsedad esenciai lac 
«e advî teii, p(« Jo -visto, en Eiucqpa, 
donde nad'.e ba o£do decir a su avAox 
una majaderia eonio la de que «e ma 
documento de la homosexualidad laten­
te en, el hoiabre norteamericano y don-
da nadie tiene idea de las profundas 
diferencias psicológicas que hay entre 
los italianos y los judíos del Bron-s. 
•y esto esté bien. Pero lo que ya no 
está bien es que no se advierta que el 
motor del drama del carnicero feo y 
ie maestrita cuasi fea (si se la luzga sy cuánto podría haber hecho el eineí 

;riterio de carátula) es \in falso * ''" "'"+>""í+"" —^-^^A^tp.^r-^r'.f^a a 

W partín̂ kumeoU «rtMAi tompo^étm Ht tuBttIuyan pdir «3 profundo «apam» 
por los']irteleĉ 3lei y loa erfticoB. 

Con todos SOB lefinainientos de fc*-
ma, con todo el placer que |»-̂ orclffina 
en luuchc»! casos, ean todos mm atl»-
bOB, vcduntarlos e involtmtaxics, de ]R 
verdad humana, podría decíT&c que e»-
t« medio potencialmente tremendo de 
educar 8i mundo ha Irscasado en ea 
función primordial. 

^ Lci tecnología como cifra 
de la época 

í ^ ta. 41t. PágO 
P*^ \n^^ ese ritmo y esa 1<^ 
Íperfecto,í'̂ ÍŜ  S ofera maestra ci-

W '̂̂ -̂ ca que se xemerda y ^ 
î'é-natoĝ 'SÍ admiración (hasta que 

lOlieial. 
^ ^ Claro que p'r̂ '̂ » 

esto de una manera más bien rl̂  i 
tica insistiendo sobre el artista , 
sobre el industrial, pero para niS 

resultaba decisivo. meaio, eso 
Con su pi>édica a favor del mm^\ 

mo y de la artesanía llegamos alL 
roas altos contenidos de la estética ál Tories, a lo que constituye su menŝ ôción mi 
3e irrebatible, esa cuña fecunda ¿í̂  -
ataca con violencia.a nuestro ambiig-

- que tiene de esclusivame-lo 

cuña fecunda ̂ M^TIm^ simpático dispuesto a que a TiiiBGt-r̂  ™u:„̂^ ^̂  ^ ._.-.„ -.̂,n <>stos cepillos ele-

universalistas de Torres 
s que, cuando participa Gar-pacione; 

cía. '̂ í 
construcción arquitectónica, la pinturí 
miara! toma un carácter social: se abre 
al liombre público, se sitúa en la aación 
colectiva. Ella propone una forma más 
generosa y universal dei sentimiento, 
apartándolo dei recogimiento Indivi­
dual- Por eso pide un lenguaje aJís-
tracto y generalizado. Y, no puede ne­
garse, el construCtivisDio lo era. Pero, 
3i bien el consti'uctivisnio era un len­
guaje apropiado para el muro y si bien 
en lo conceptual. Torres García enten­
dió exactamente qué era el muralismo. 
la experiencia cíe su escuela resultó 
muchas veces un fracaso. Esto sucedió 
ante todo por esa inflexíbilidad de cri­
terio Q.ue, como ya hemos señalado, no 
sabía cuándo debía hacer concesiones. 
Así ocurrió por ejeinplo en el uso del 
color, no solamente porque fueran sieni' 
pre grises —es injustificable aún des­
de el punto de vista de su propia teoría 
el rechazo del color puro—, sino por­
que además eran siempre los mismos 
grises: el mismo amarillo ácido, el mis-
nao rojo oscurecido, los mismos ocres 
terrosos, cuya reiteración ha hecho que 
los tengamos ante los ojos como cosa 
demasiado vista. Lo níismo ocurre con 
las configuraciones que 5e usan de una 
manera estereotipada, como inerte re­
petición de una expresión ajena. Todo 
ello fatiga porque allí no se \'e apren­
dizaje consrructjvista sino amanera­
miento. Ŝ ía circunstancia se agravó 
además por ciertgs tolerancias persona­
les de Torres García que en -i'arias oca­
siones dio su aprobación a proyectos de 
murales que eran verdaderos cuadros 
áe caballete. 

X siíi embargo, pese a las fmstiaeio-
aes que se dieron en esa experiencia, 
la enseñanza de Torres logró algo de-
eisÍT-o: persuadir al artista y ai arqui-
teeío de que ía pintura aiural &T3. 
ssa necesidad social y oue además, 
reuniéndose, ambos saifen ganando. Ps-
Ee hizo siás aúm sa prédica puso ai 
desexíbíeríO la inĉ erancia y á. Tídíeu-
lo de ^^ terrible pintura convencional 
que cthrusnaba las paredes de nuestros 
edíScíos públicos; esa pízSfcura que su­
bordina fe estétíoo a }o aiesíóríco y 
(jue pretende hacer pasar por aríístíGas 
SHníjoiogías ̂ i psdesires coms la dol 
íw'ol ?o|o iinííc=Bido péligEo. 

La doctrina de Torres García recha­
zaba esos simbolismos literarios. Puso en 
evidencia que el muralismo no debe ser 
ilustración ni panfleto; y que más im­
portante que repetir alegorías de . re­
tórica exausta o desci-ibir la clase de 
trabajo que hacen los señores que se 
pasean por el lugar, es la interpreta­
ción del espíritu arquitectónico en que 
líi. pintura se aloja y del temperamen­
to social que va a servir. Porque no 
se establece una comunicación durade­
ra imitando ingenuamente lo que su­
cede sobre las narices, sino accediendo 
a una forma auténticamente universal 
que la eternice. ^ 

*• La reivindicación de las 

jodrama P' 
Quizá " esos jóveneŝ  críticos no 
yu«» "'-nmtn al placer estético que 

''"̂ l̂a serte ¿e imágenes en ten-
.(̂ece uoa s«i= arroyuelos de 

"í'rSumbTe Ciudadanas- lo 
P"" I ôSík y enamora es la emo-
fi"' 'f̂ r̂ fa emoción de la violen. 

>»°Í™!Í;tS„T casi ciego al pmo 
riacer 

^ ''^''-t^i^te con ellos esta 
intensamente. Todo hombre xie-

lo rasquien con 
•"''Réntales;- desde Shakespeai-e par, 

hemos mejorado un ápice ei: 
Mentido. Pero Shakespeare ofrecía, con 
Ibdos sus zarpazos melodramáticos, una 
«onsíante inquisición sobre el alma del 
[hombre moderno, y el feliz manejo de 
ta tensión nerviosa en el cine no debe 
eerramos los ojos, JSL no ante la falta 
"fe sustancia, sino ante la deíormaeión 
[fie la sustancia contemporánea (el haz 
lie nuestras preocupaciones, de nuestros 
talores, de nuestra dirección eonio se­
les humanos) que se. perpetra en eá 
fRieso de la producción industriaL 

• Ópticos distintos 
P comiin recibir en TTueva York vi-

«ita-ntPJí de Europa (o ejemplares 

arfes aplicadas 

preocupado por el aprendÍ2¡ir"¡¡ETros mejorado un̂  ápice en este 
mas que intelectual y por la acj 
lacíón informativa formulaiia. Eso faL 
el haber reconocido la expresión KIJ' 
tica como un instrumento de educaciójr' 
social y como una necesidad primará 
del hombre; como algo atingeatej 
itombre desde su origen y por ende i> 
Gluído en la corriente vital. Sostemea 
do esta idea. Torres recoge una A 
las más importantes reivindicaciones 4 
••- plástica contemporánea. Al sepaní 
lo estético de esa ubicación en que di 
academismo lo había dejado, —comí 
una actitud que sólo se daba cuandi 
existe un singular refinamiento—, selí 
acrecen contactos, se le hace entra I 

la condición humana; pertenecí 
todos, sin discriminaciones. H aiU 

aparece entonces sólo como uaa de lai 
vías de la vocación estética del honvl 
bre, una especialización. Por lo tantil 
la enseñanza artística se incluye en umH 
enseñanza más ampUa que conduce iB"' „ 
favorecer la aptitud para apreciar I«|plt>s precisos no los tengo a mano en 
valores que emergen de nuestro mmdi|«ste memento). Vista desde lejos, esta 
interior ^ exterior. Más aún: una soc»|Kacci6n es perfectamente lógica; pero 
dad quêha atrofiado esta aptitud tmEV»^ ™o ^̂  que está preaeneíanao ea 
damentai no recupera altura sumandtf ̂  esquina de su casa el fenómeno so-
aprendizajes especializados. 
El llegar a esta concepción integnl 

de la tarea estética fue en Torres coa 
secuencia de su vocación universalisií 
es en esa comunicación universal QÜ 
si arte puede alcanzar su función iffi 
alta: la 'de señalar desde su privüep 
espiritual, los sitios vitales de enjiâ  
dia. para que. puedan reconocerí 
esta manera el arte es lui oñdo ^ 
gente y es también ion oficio _ 
tero: el placer de construir revebffiltg 
valores actuantes y durables. Univerag 
lismo constructivo ideal. Sí, Torres Ga?̂  
eía presintió esta misión y la 

6e MARCHA) que hablan en serio de 
líicholas Hay o Delbert Mann (o di-

pKetores equivalentes) y de películas 
t'̂imo Bebelde sin causa o Semilla de 
maldad (u otras por el estüo; ios ejem-

La influencia de 2a enseñanza de 
Torres García se hiro sentir asimismo 
en el desarrollo de la artesanía. Como 
su ideal estaba puesto ea los intereses ^^^ ^̂ ^̂ .̂ „„ ̂ - - ~ •, • M 
colectivos no consideró con desprecio ^ ^VL mensaje queda a pesar del l^g 
el cai-ácter repetitivo de las artes apli- ^ sus malos discípulos, 
cados. sino que vio en ellas otra vía. 
—funcional y cotidiana— para comuni­
carse con símbolos universales. Sus sig­
nos, por ser elementales y generaliza­
dos se adaptaban muy bien a la deco­
ración. Esta adecuación le permitió es­
tablecer, según las reglas de su escue­
la, las relaciones estéticas del objeto 
con su ambiente; Torres comprendió 
que si se asegura entre anibos una con­
tinuidad de esüio, se alcanza más ca­
balmente esa educacíóii social del gusto 
que es sin duda más urgente que ia 
educación intelectual. Sin ello se pro­
duce ese lamentable distaneiamiento de 
sensibilidad y omdíeión que tanto mft-
noscaba nuestras posibilidades. X.a ia-
fiuencla del constructivismo MI este gé­
nero no fiie pues solamente de estíimilo 
sino que además indicó la actítad ade­
cuada para su elaboración; porque m 
la producción piiramente eom̂ -̂ al QH» 
equivocadamente elude toda probleîMi 
de diseño, m la. posición ĉue sólo eoî  
cihe lo îtético como adoni«, consftltii-
yon una creaeíón. axtesanaü -válida. To­
rres Garcm en îmhio concibió las aa^ 
tes aplicadas so como vm. aaeco f̂ iref»-
£za|e tétmico sozaetido • oiut î racióî  ao coaio ttft «[ucaiaeer <sa* s^v* Judo*-

TODA LA S]̂SANA £N JM DIA 

con cr 
m-Otop de puro corté hollywoodense; 
eon caras humanas, norm.ales, agrada-
toles como ésas (y en el caso de Betsy 
Blair, para mí maravillosas) nadie en­
ferma del complejo que, truculentamen­
te, echa a uno en brazos del oti'o. Al 
contrario; se casa y procrea en abun­
dancia, que es lo Que se hace en el 
Bronx, donde E'orgnine y Miss Blair 
pasarían por dos bellezas. Si me dije­
ran que ambos tienen un complejo 
de inferioridad raotivado por su sensi­
bilidad exquisita (caso típico de mu­
chos urû ayos) entonces iríamos a al­
guna parte en el camino de la moti­
vación dramática. Tal como está, la 
anécdota de Chayefsky es tan falsa des­
de el punto de vista neoyorkino, nor­
teamericano, conio las películas contra 
las que pretende reaccionar adoptando 
una superficie de "fiim" neorrealista 
itaHano-

En un cine de cuatro mil localidades 
TÍ en Broofelyn Rebelde sin causa. Ha­
bía, como de costutnbre, unos sesenta 
espectadores en - la platea, y los diez 
que entraron niás o menos al mismo 
tiempo que yo se íueron mucho antes 
de concluir la exhibición dvCl "film". 
Cuando se io dije a un amigo francés 
que vino de "í.T.3íta a ISíueva York, cae 
miró con cara de no entender. Para 
él era ima obra de arte este especie 
de fi'aguado documeato caricatureaea 
de la delincuencia juvenil COTUO en 
Marty, el Cine le mentía, dándole una 
idea totalmente inaceptable del formato 
de los prohleroas contemporáneos en 
otros rincones de la tierra. Y éstos son 
rincones que él, como el uriíguayo, de­
be comprender, conocer —íencillamen-
te para salvarse en esta hora de la 
interdependencia y de la "ententê  obli­
gatoria. 

Esto es lo que le reprocho al cine 
después de írecuentarlo por espacio 
de cuarenta y cinco años; el que fo­
mente el estereotipo y Ja mentira, no 
sólo entre las masas, sino entre esa "eli­

de la muerte? 
Con todo lo que «d cine na 

«cijtsarki de enseñar êlincû ieñ «i 
ima ingenuidad deplorahle. A nadte as 
ÍB enseña a asesinar —y xá siguier* 
ft hipnotizador, Que tiene en. st» ma* 
TtOB la voluntad del hipnotizado, pueda 
ordenarle que asesine —si e3 deseqidl̂  
l>rio emocional del siî eto no lo haca 
IH-eviamente asesino en potencia. JM 
peligroso está en que, perdida la orien­
tación que ie daba la. fe, el mundo —«• 
tembloroso mundo racionalista— se e»» 
cuentr© Heno de asesinos en. potencia. 

En todos estos órdenes el cine podr:to 
haber avisado, incitado, invitado a lo* 
pueblos o a sus dirigentes a sortear sS-
gunos de los escollos fundamentales d« 
t̂e tiempo de bárbaros virajes. Tenífc 

y tiene para ello el lenguaje unive». 
sal; el más directo; quizá el más ^¡ct* 
cuente. La ignorancia de las m.asaat 

la. 'latinitá" —mediterránea 
americana— ha entrado en el siglo XX 
eomo 9Í no se enteras-a de ello, como 
si el hombre cuasi genial que""aT.\n pro­
duce no fuera capaz de poner ia má­
quina a su servicio y rescatar así la 
tecnología del papel de monstruo fran- irónicamente, ~le ha fijado sin embacga 
kensteiniano que asume al promediar t̂ro ministerio menor y bastardo. 
este centenio. Asia, por el contrario, 
pensando en el papel todopoderoso de 
la tecnología en nuestro tiempo, se 
siente, aun con la riqueza que le con­
fiere el intenso cultivo de la mente y 
el espíiitu a que se entregan tradicio­
nal y rigurosamente muchos de sus 
pueblos, desmedrada e inferior. En Es­
tados Unidos las maravillas de la tec­
nología han llevado a pensar que pai'a 
el hombre moderno el "standard" de 
vida es más importante que la vida 
misma. Pero los norteamericanos, que 
eomo todo hijo de vecino tienen sa 
alma en su almario, sospechan —a\ui-
que no lo digan muy alto— que ía 
vida es algo más; y de ahí \ma neuro­
sis que tiene agarrada a la juventud 
por los cuernos. 
Los imitadores de delincuentes juveni­
les que se dan ahora en todos los con­
tinentes, por otra parte, no son tales 
para mi; son \\n producto genuino y 
universal de la inseguridad que los ma­
yores servimos a los que recién abren 
los ojos al im.uido. Si una cantidad ava­
salladora de radiación puede acabar con 
todas las formas de vida sobre la tie­
rra pocas horas después de estallada 
una ''blitzkrieg'* atómica ¿para qué 
preocuparse en seguir \m código de 
moral —cristiano, m.osaico o budista— 
cuya mayor validez consiste en la con̂  
tiniüdad que lo ha animado en el cur­
so de los siglos? ¿Cómo se puede re­
prochar a esos j óvenes, urgidos como 
están de apurar la copa de la vida, 
que imiten a sus mayores en aquellos 
vicios e loE que la decadente civiliza­
ción actual parece poner un precio=inás 
alto, y que incapaces como son afec­
tivamente de una cuhninación de amor 

Un tónico nacional 

Estos son algunos 
de los Servicios Bancarlos 

a su disposición 

„ de la hoi* 
rasca de sus contradicciones, áe ^ 
«:rores, de sus dudas, de sus frac25« 
inmediatos. TJn mensaje que por ser 
que era llegó aquí como 
y lamentablemente aún sigue 
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pjERO es hora de que entremos eft 
nuestro tema. Este tema sería, <& 

jimos, el dar una interpretación de tŵ  
den social a la rectoría que, ya no 
eomo medio de entretenimiento, sino 
como elemento '*ersatz" de cultura e 
como ventana abierta al mundo pai-ecé 
ejercer el cine eri el Uruguay, y espe­
cialmente en Montevideo, sobre ias 
gentes de todas las clases sociales. • 

Las estadísticas pueden decir lo qpie 
quieran ai respecto;' o mejor díchĉ  
en este como en todos los casos, pueda 
hacérseles decir lo que uno quiera. Lo 
positivo es que, en cada visita que uno 
hace a su país, al rever a ajxñgos y 
conocidos, el comentario, luego de rê  
volotear por entre los meandros de la» 
inflación, la lasitud burocrática de Hi 
capital y alguna que ofara pequeña 
aberración municipal registrada en és­
ta -—̂iOE uruguayos sonaos grandes inŝ  
tisfechos y,, en consecuenca, grandes 
críticos—, se posa finalmente en ei 
mundo del cine, que es el mundo del 
escape de la realidad. Y ello ocurre né 
sólo entre aquellos amigos con los ctia-
les no cabe otro cable de comunicacióB 
que el recuerdo común —tan distinta* 
son las esperencias personales y los ia" 
evitables pxintos de vista que eSlaa 
traen al cabo de los años— sino tanv-
bién entre aquéllos con los que se han 
compartido en oti-as tierras las luchaŝ  
los sinsabores y las glorias de estar le­
jos, pero estíur en sitios con solera, con 
perfil y acento hondos e insustituibleat 

Para mí este fenómeno de la aten­
ción nacional canalizada a una manifes­
tación que nos es ajena —vale deciiv 
que no ha llegado a constituir una ex­
presión nuestra o un medio en que se 
ejerciten nuestros técnicos y nuestroi 
artistas—- "tóene causas profundas. F&r-
ñútaseme que esgrima para ealificaí-3» 
ciertas razones que se remontan a nue» 
tro pasado político inmediato. "EL TJri> 
guay se encuentra en un momento da 
cambio, y no creo que en esta eircun»-
taneia sea ocioso echar la mirada atráa; 

Salido de lo que ahora parece ia am»" 
tole niehla del positivismo —y ¡jue en 
ei firr de siglo fue aire recio, abierto y 
Heno de confianza— un homhre de ta­
lla singular creó a la vuelta de pocos 
años todo lo que ha singulajñzado al 
Uruguay como un hito de la democra­
cia y TEE paradigma del exp̂ ámeníe 
social. Como todos los hombres de ts^ 
Ha singular, este gran romántico de Sa 
política sufrió de diversas presbicias. 
En primer lugar, creyó que, rf bien ca­
da uruguayo no poseía su misma estata-
râ  era susceptible de adquirirla; y jun­
to eon hombres de su mismo ánima 
generoso, pensó que el medio mejor de 
hacerlo era darle gratuitamente una 
etíuescáón que lo pusiese en condieíonea 
de gustar y ssimüar lo mejor del pen-
ssmisTEic europeo conteniporáneo. 

9 La utopía en bandefo 
T A falta de grandes fortunas, de grsn-

- des Intereses creados en ei TTra-
-̂ 2£y. y el hecho de que este visonaria 
capaz de transformar radicalmente la 
cc-nstitueión de una sociedad fuers. he­
redero directo' en e* espnfta de otro 
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CON EL PRETEXTO DE VEINTE AlSíOS DF 
|V«ne de U pág. anterior) • Ei Bstodo SOy yO clan blonda de nuestro puebla, que es- la c M ^ ^ N ] 
IV 
gran visionario que cien años antes dio-Eiy:i vibiuitariu que (jieii anû i antes me­
ra orieníacióQ y latitud maravillosas al 
movimiento de eraancipación del país. 
hicieron que la temperatura de coníian-
ra de nuestro pueblo suoiera a esa cia­
se de espléndida fiebre que produce 
las generaciones literarias y las emi­
nencias profesionales de reputación in-
ternacionaL En el mtmdo exisie ima 
suerte de superstición de que este mo­
mento culminante de los Rodó, los Vaí 
Ferreii-a, los Florencio Sáncbez y las 
Delmira Agustini es el Uruguay de 
nuestros días. Ei mito se lia recitado sis­
temáticamente año tras año, y como 
todos los mitos —que es casi lo único 
que sabemos del mundo— se toma co­
mo verdad impepinable. 

En ese momento —cuarenta o cuaren­
ta y cinco años atrás— nadie advirtió 
que el gigante era en primer lugar- un 
político y no un filósofo, y que la fal­
ta de disciplinas filosóficas lo privaba 
de toda posibilidad de presciencia o vi­
sión profética del futuro. Además, ea 
el irredimible optimismo que caracte­
riza los actos de los Uberales xaciona-
listas. no se pensó en Jos peligros qu& 
entraña el servir a un pueblo joven la 
utopía en bandeja. Las tradiciones, que 
eran pocas y no m.viy buenas, se fue-
ron por la borda; se nos enseñó a reír­
nos de ellas. íUItimain ente ha habido 
que inventar alguna, y no por puro 
placer romántico precisamente). 

Ahora bien; se dirá, y con toda razón. 
que es fácil sacar conclusiones después 
de ocurridas las crisis, y que lo oporíimo 
habría -ido s"C2rl£5 ^ntes. l^'y? Tiol̂ ti-
cos trabajan sobre reslidades concretas; 
pero mientras transcurría —muy a lo 
lejos desde el punto de vista urugua­
yo— la prünera guei'ra mundial, ni a 
los que estaban cerca o dentro del con­
flicto ni a aquéllos a quienes beneficia­
ba para juzgarlo como fenómeno fais-
tóríeo la perspectiva de la distancia, les 
fue dado ver el zarpazo n̂ oríal que 
constituía, no sólo para los viejos im­
perios, SÍBO también para el racionalis­
mo, para la idea del progreso-ininte­
rrumpido y hasta para la vigencia de 
la verdadera dem ôcracia. 
. Ayudado todo ello por el espejo cón­

cavo-convexo que Freud acercó al al­
ma del bombre moderno para que ésta 
la viera reflejada en lo que todavía 
cree_ ser 'azogue puro y íieL el resol-' -
tado ha sido esta sequía terrible de 
ideales que padece si mundo, sequía con 
combustiones menores o mayores que 
lio han podido menos de acariciar con 
lenguas de fuego el suelo burocrático 
y provinciano en que los uruguayos se 
ir-ueven. 

• Achaques de nuestra 
cultura ___^_ 

T A utopía en bandeja y la cultura 
—o mejor dicho, la enseñanza aca­

démica— gratuita- EU. mundo empezó 3 
«mridiar a nuestro pequeño y ejemplar 
rincón cada vez —y no era muy a nie-
mtdo— que oía bablar de éL Cultura 
gratuita en las escuelas y universida­
des, y no sólo gratuita, sino alta y exi­
gente. Cultura para hacer críticos y 
no creadores, porqae los aios se ponían 
tan altos que, al mirar la realidad cir­
cundante para tomar de ella los ele­
mentos necesarios a la creación, se la 
ene£>ntrat>a tan chata e insaíisfactoría 
que la ótjra o Ja tesis o la sinfonía 
quedaban abortadas, apenas en el es­
bozo de un Sueño de café. Cultura —o 
áñfomiacñón sistematizada, porgue iiaS' 
ta que no pasen muchas décadas o 
qttízá siglos no podrá hablarse de una 
•ei-daaera ctdtura americana que e3C-
prsse los valores de pueblos integra­
dos a su medio tfeÍco_, amalgamadô  
iiondamente arraigados en la tierra— 
que ha hecho de 3a cuenca del Plata 
una cspecáe de suburbio malhimiorado 
íe Eoropa. Ka broma he oído mudiaB 
•veces —y esío desde niño— gii« ios 
iirugaayoB éramos tm pueblo en. inga. 
QpizSi detrás de este sueño vcivecsal 
xtrugnayo de ver Europa, y, ai ea po-
sitíle, TJvir «fl ella jm tiempo se ŝ po-
sefite d iníftinto de encontrar all£ las 
xmfces. A subsuelo verdadero ifei al-
zoa nacitmal. & ^odo ^oe se ceaüó 
afcededor de Artigas pareceríâ , aü TBI g^sSo sacionaZ profétíco. 
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jWriEiN" TRAS la uiopía funcionaba ar-
~ moniosaraente en la pequeña es­

cala que las cosas, desde el punto de 
vista vital, tema.ii en la tercera década 
del siglo (o si se quiere, en una traduc­
ción literal muy de moda entre nues­
tros periodistas, '̂ los años veinte") los 
uruguayos nos acostumbramos a la 
idea francesa de que el Estado era 
una institución infrahumana que fun­
cionaba con recursos probablemente 
exosférjcos y que, por lo áeméis, estaba 
obligado a solucionarnos todas las pa­
peletas. En vez de decir, con el rey, 
"El Estado soy yo" y actuar en conse­
cuencia, nos acostumbramos a esperarlo 
todo de un aparato ejecutivo y legis­
lativo al que n.o aportábamos casi na-

• da. Ei "todo" para un uruguayo típico 
sería quizá el título universitario, el 
puesto público y, por último, -la jubi­
lación y el viaje a París, dos cosas que 
en los últimos anos de funcionamiento 
más o menos descabalado de la utopía 
han solido ir juntas. Pero la pobla­
ción ha seguido creciendo sin que lo 
hicieran a la par las siempre disci'efas 
riquezas del país, dilapidadas en cierto 
momento porque el aluvión de la se­
gunda guerra m^mdial trajo al Río de 
la Plata especuladores que contagiaron 
a nuestros cautos y modestos capitalis­
tas, revolucionando al mismo tiempo 
el tenor de la economía nacional. 

Gratis nos hemos acostmnbrado a 
obtener —o a tratar de obtener— niu-
clias cosas en el orden de la cultura. 
El que se nos dicten conferencias; el 
que los músicos nuestros nos regalen 
entradas para sus conciertos, organiza­
dos muchas veces con sangriento es­
fuerzo; el que los escritores hagan lo 
propio con los libros que publican pa-
ĝ ándose per»osamente la impresión. El 
Estado le paga al Uruguay una compa­
ñía de teatro ĉ iyos actores, directo­
res y técnicos no podrían vivir si fue­
ran a repartirse lo que el precio absur­
damente bajo de las localidades les de-
iara. ILJOS otros elementos —los de los 
pequeños teatros— actúan gratis, y ja­
más sabrán sí lo que hacen íe inte­
resa verdaderamente al público o 
no. porque para saberlo tendrían que 
Cobrarle quince pesos la butaca. El pe­
so cincuenta que se paga es como un 
derecho de -peaje, pero no una retribu­
ción al esfuerzo que se hace para con­
mover y edificar a quienes lo pagan. 
Otra "vez aquí actores y espectadores 
rinden tributo a la fantástica noción 
uruguaya de que 2a cultura debe ser 
gratuita. Siempre que los artistas y 
los educadores sigan dando su sangre, 
o siempre que los subvencione el Es­
tado, la cosa marchará. Pero la sub­
vención del Estado qiiiere decir que 
el arte o la cultura han de ponerse ba­
jo la ég.ida de la política. Como la vida 
de todos los habitantes del país. 

La repetición del sueño que en 1S15 
sonaba a cosa amoi-aj, pero que en 
1959, sobre todo formulado en otros 
contextos vitales, parece uoa frase de 
tragicomedia —"jubilarse a los 35 
años"—, da Xa medida de lo que pue­
de socavar a una sociedad el que se íe 
regale una cosa que no ha conquistado 
vajzno a palmo con su sangre. Después 
de alcanzar un pináculo institucional. 
legislativo y socializante, el Uruguay se 
puso, como era natural, a soñar con na­
cer jubüado, o-sea a nacer debida­
mente nieíido en un frasco de aleohoL 

• No mirar o la tierra - . . 
J^ mimo con que se juẑ a a sí nüs-

•«> el latino mediterráneo sintién­
dose, en cnanto individuo, poco menos 
que una razón de ser de la música de 
3as esferas, se ha unido en nuestro ca­
so el mimo oficializado y paternal de 
vn Estado que se compromete teóri­
camente a Snanciaríe a uno la vida y 
3a nmerte. Este es el anatema contra tí 
tme gritan en Inglaterra los *̂ óvenes 
«n<tíados" áe esta, post-gaerra fy ao ai­
rados, qae esa ea -una melodramátSca 
traducción rioplatensej. Pero de te 
utopía para arriba ¿qné se pnede pro­
meter; gué s« puede dar? Mas sohre-
saeldos, más jubOatíones, sacsdos áe 
arcas que es un milagro m ŝpIicabU 
qw« si^in sisfcHnáticamente Senas. K 1 
MsuHado ser* siempre esa insatistee- j 

ción honda de nuestro pueblo, que es­
tá casi a la par con la de otros diura-
mente castigados por la giaerra o ame­
nazados por sus consecuencias innie-
diatas. 

No mirar a la tieraa; no reconocer, 
en momentos de honda insatisfacción 
como ésta, el ámbito en que uno se 
mueve; y escapar en cambio a la oscu­
ridad del cine a que le sñ-van a uno 
en bandeja el sueño que necesita. He 
ahí un gesto de los habitantes de las 
metrópolis que en psiquiatría responde 
a un cuadro clínico claro. Y más de 
uií psiquiatra CLuopeo que visitara ca­
si de incóá̂ nito Montevideo o Buenos 
Aires en los últimos diez años ha di­
cho que muchas de las actitudes rio-
plstenses son actitudes de esquizofré-
nico-

Ea constante laitomania que nos ha­
ce dar por realizadas cosas que son 
sólo intenciones o vagos proyectos ape­
nas formulados en nuestra mente; la 
calumnia, que es una manera de que-
jei- ari-astrar a los demás al nivel abi­
sal en que creemos encontrarnos; la 
falta de autenticidad en el gesto (nos 
atribuimos siempre más conoeimientos 
y logros, más dineros y más víli-tudes 
que lo5 que Uegai-enios jamás a po­
seer); todo esto, heredado en pai-te del 
mundo mediterráneo y en parte susci­
tado, en el sacudimiento de las 2iiigra-
ciones, por el "shock" de encontrarse 
el recién venido en un mundo donde 
las gentes no tienen verdaderas raíces 
y se burlan, de todo lo que, como la 
tradición, huele a voluntad de erfiar-
las, justifica la necesidad de encontrar 
el toial escape —total pero momentá-. 
neo, y de ahí la continua necesidad de 
renovarlo— que el cine ofrecfc 

Opio g mano y en 
cibundoíicia 

TVrUESTIíA educación universitaria, re­
pitámoslo, crea grandes ê íigen-

cias; el medio pequeño y pohre no 
ptfede satisfacerlas. Algo de esta dispa­
ridad queda en el aire, y algo absor­
ben de ella aun los que no han pisado 
las aulas. pero hay opio a mano y 
en abundancia. Así, el Uruguay consu­
me todo lo que de nienaoi-able o acep­
table produce la industria cinematográ-
íica en el mundo. Si lionsstajnente me 
hubiera atenido al tema que me seña­
ló Ja díxección de I'/iAñCHA al soli­
citarme esta nota, habría tenido que 
decir que, por haber vivido los últimos 
17 años en Londres, París o llueva 
York, no me ha sido dado ver rñuchas 
películas fundamenfcaies a una valora­
ción de veinte años de cine, Y es que 
las tres gigantescas ciudades tienen 
tantas y tan diversas fonaas de vida 
propia, que ei cíne es en ellas un pa­
satiempo secundario. N'ínguna consume, 
como Montevideo, toda la producción 
jUiportante de todo el mundo. 

Debo decir que no lie echado dema-
Eíadamente de menos esas películas. En 
Londres, en 1942, el ver falsificaciones 
de una cursilería tan ínefeble como 
Hosa de abolengo me alejó por bastan­
te tiempo del cine. Lo que ocurría ea 

-Isuna otra vez- " "Mberi, J 
del eme, y t^ní, "'̂ t̂e poéí¡„ ^ 

ff. paia\'r£.:VTs° ''"̂ " 
rito superior a i" ^ '̂ '= es uo J 
lo- 9ué Vivan ¿''"V''''"'*» 
cunstancia, una viL Í™'"=óóa 
concentración, ¿ = los caffij,. 
to en que se abrían Í ?̂ .=1 moB-̂  
.or rassó algo daSío V':f«« invl 
algo que está reeoinB™,t̂ v '̂*t» 
íicialmente. Y la»^ -° ''"lo W 
»rte Que, como la ^- "̂ '̂''cimM a 
de abstracto i e " ? ^ ^ ' . ««« J 
cieron por mucho Sr^^' »' !>Sf 
cundarzas. En esta cSSoí''*'^ s* 
bastante tiempo el ?> ?! "̂ »̂ » 
lerm îa, se dirá. De acuL "'°'"' «• 
Clon de cauterio. ttr^Sél^"- '"° »»: 

Î Taturalmente esta »= 
cía demasiado sin^a^'^^^ "Kria. 
se pueda ixKgar mveZíZ '"^ « 
por pasarla o no p I S ^ L " ^ ™ ! 
í̂ islo abunda en c a S t o f r f ' H 
nuestro pueblo ta ^Mciflí, '' H 
nos. Si no las arueleratí-"""" "'̂  
hombre, las de la ^ aberraaoMs d3 
pueblo inteSg^te ^ natuialeza Es 3 
entraña cor íS /mucí í ' T'''^ 

Sr:ssrSs£rLst~| 
cial uruguaya. Su íunción de X í l 
le permitió, por otra parte. leSSl 
sus temores y al ^ J „ S ^ ^ * 3 
rezar muchos entuertos. Así ^„n¿1 
iasta su prematuro fín e=, ^ . í ^ ^ 
espiritual que los que^. Ze^Z 
tranablemente tanto le admi^S. 
vial- todavía reverberan, me iiS î,; 
en ei aire uruguayo. Ambas ^ a 
servir de agmjón al pueblo v feasía 
niarcaile un rumbo. Ese runibo y na 
para el Jabrador o el ganadero, síat) has-
.ta para el intelectual, está en la íje-' 
rra; expresarla, aunque no Mya salido' 
uno de un rincón urbano y m sea. ni 
siquiei-a un pichón de Manza o Paul 
Klee o Camus, es lo único que pueds 
meternos de Heno en la creación da 
una cultura a largo plazo; lo único 
jCLUe puede permitimos ser. Becojiijcer 
esa tierra será saHr del "ahe esquizo­
frénico que advierten los visitantes es­
pecialistas; y será sentirse mucho máJ 
feliz. Para ello se • necesita léforraar 
la enseñanza secundaria y uaÍTersüa-
ria, haciendo de ella un instrumento 
da n-asstra propia verdad, grande o 
modesta, como sea. Del defecto urngua-
yo de no querer ver la verdad qiia 
nos circunda y hacer de Ja ei'̂ ión de 
ella una virtud sufrí yo gravemente 
Tnientra.s viví en Bíoníevideo, .El daca 
proceso personal de la cura en otrs3 
tierras me da un pequeño _,título para; 
soltar estas consideraciones, jsuy per-, 
señales, con el pretexto de hablar ei • 
el_ cumpleaños de MARCEA de veíBrs i 
anos de cine. Pero toda crítica que na' 
sea rigurosamente personal resulti 
siecfípre impostada y estéril 

VEINTE ANOS DE TEATRO NACIONAL 

Nuê ^ York,.mayo de ] 

TODA LA SEMANA EN UN DÍA MARCB? 

(VieE* ¿e la pag-15) 

El s"' 
u-Aia ha prohijado a muchos 
lotl de ¿go que no deberían 
'f?r>ca plantado; ¿se espera que 
ílo nimca ̂ _^y:^^^.J^^ Independien-

j5,ji)SÍdio í 

mag al autor nacional, porque en jtr~ 
te es tonto tasar previamente las obras 
por las intenciones, y además de tonto 
suele ser reaccionario postular eual-
tmier tipo de literatura cdificaisle. E»i 
cambio, es de esperar que nuestro es­
critor, llamado a disputar las prefe­
rencias o, por lo menos, a compartir 
las apetencias de un público interna­
cionalizado, que iLO confina su gusto 
a lo nacional por el mero hecho geo-

nuevos nombres de autores y gi-áfico de que lo sea, se proponga ser 
*'T;dos ñaniantes del espectáculo pa- auténtico antes que literario Cen el sen-

ver el conformismo y la apatía ^^^^ ĵ ^g argüido y menos vital de la 
Pero su crisis aparece expresión), testigo de una realidad añ­

edida en ^ que f^^ ^̂ ĝ aprendiz c copista de doctrinas. 

, de ios Teatros 
;" consume 
JVeatro Indep3n 

el mismo precario arti-
diente ha creadô  a 

lu4 

- ,̂  las fuentes de luia mquie-
'''^' LcLicado a muchos. Ha 

ie los públicos. _̂ 
^^ remoción' no ha bastado a darle ismos y cosmovisiones ajenos. En — 
*"Tcientes asideros materiales. teatro en el que está casi toda por 
c- so se luciera a costos asombrosa- hacer, exigirnos la más profunda auten-

. niínicios, el Teatro Independien- ticidad es el único modo (castigado, 
r̂ no habría subsistido, a pesar de la duro, anti-retóriCQ) que a cada quien 
if -oiciáaá física de sus cultores. se le ofrece —dentro del conjunto— 
Tin espectáculo casi aparatoso (La pera se'r útil, para entrar cabalmente 

' era de "3**' centavos) le ha costado en la fila y, en definitiva, para ser. 
"̂  im elenco independiente tan sólo Pero no íbamos a hablar esta vez del 
i 10 455 90- A pesar de que ha sido autor, sino del crítico, ese espécimen 
reoetido a lo largo de treinta funeio- ¿e una profesión tan ingrata, al que 

t_ _!j„ „;c+íi r̂ ni- un total —com.- Jas circiuistancias de localización y 
continuidad de un movimiento teatral 
en el país han hecho tan abrumadora-
mente responsable, y han' llevado al 

-con óptica aberrante— 

• y ha sido visto por un total —com.-
¿dativamente alto— de diez mü per­
sonas, ha dado a sus organizadores 
$ 1 IST.15 de pérdida. 
Frente a esto, los costos promedíales 

¿e la Comedia Nacional son fabulosos, a que cuente tanto, en un nivel de mismo tiempo • 
I^ Teatros Municipales —que com- indeseable notoriedad. (Sería revelador 
raénden, es cierto, algo más que la Co- detectar cuánto espectáculo ambicioso 
meaia— habrían dejado el año último y precoz, cuánta aventura personal en 
un déficit de $ 1:320.576.61, si no con- la escena lian tenido, durante estos 
tsran con una contribución de Rentas veinte años, por destinatario al crítico 

, antes aún que al público.) 
Hace veinte años, y sin perjuicio de 

alguna individualidad brillante, el crí­
tico no resultaba tan preciso ni es­
taba tan expuesto al haz luminoso de 

_jydpa]es (S 1:329.067,39) y una sub­
vención de Turismo CS 36.630} que han 
permitido cerrar el balance de 195fi 
coa un superávit fabricado de 
S 45.120.78. Sólo en sueldos del elen­
co, directores e intérpretes extraordi- la atención pública como aparentemen-

, la Comedia gastó el año pasa­
do la suma de $ 239.803.98. No se prâ  
dsa entrar en mayores cotejos para 
apreciar la abismal diferencia de cos­
tos, muy por encima de la diferencia 
cualitativa de los resultados ohtenidos-
XJa. repíanteamiento de la actualidad 

teatral, que se haga cargo de la crisis 
presente, no puede limitarse a la Come­
dia y'iO a lo& Teatros Independientes, si­
no que debe acometer esa realidad sus-
tancialmeate indivisa, La subvención, 
que oíraporta otros riesgos (sólo liemos 
podido apuntarlos al pasar), tiene vas­
tas posibiüdades económicas, en esa 
ccnfcontación tan cruda. Algo de eso 
han debido sentir las propias autorida­
des de los Teatros Municipales, cuando 
se díMon a patrocinar y financiar las 
Jomadas de Teatro Nacional, condicio­
nando al estreno de autores uruguayos 
la prestación de una ayuda cuya proce­
dencia surge dé los números más que 
ds las exigencias de cualquier inci-
pien.te nacionalismo arKstico, 

^ tí último número especial de 
MARCHA t26/Xn./958) escribimos 

una larga nota acerca del autor nacio­
nal el Gran Estrenado de I95S. 

Bace aún -muy poco tiempo para 
Qi^ sea. preciso volver sobre el tema. 
In̂ istinios entonces en predicar que 

» qoe importa es crear las condicio-
aes Dojetivas para que pueda surgir 
y'Eivirei autor como pléyade; no el 
pao aislado, poderoso e inescarmen-
Ksie, sino ei escritor mediano y acep-
tsüie, con carrera extema, dedicada 
a producir para la realidad de un tea-
«̂ ô,y a subsistir gracias a lo cae 
Erca-azca. 

Sstreao, luego soy —aodría. ser la 
^^5Ea certificación de existencia 
ri^^'^^^ ^̂ "̂̂ ^ ^ '^^ siempre Joven 
a^^hirgo. Pero si es cierto oue es-
jcionaí no puede viv-ir. en condición 
¿S ^T^^^^ ^^ ^<'^^^o que es-

¿ SUt^T^'^'^ Hteraria es. en núes-
^í£^', Penodista- Sígate siendo 
a^aSS^r. coinprobación de que for-
^ S , « i^^^ ^̂  consumidores de 

te resulta y está hoy. L<a historia de 
cada año teatral se componía de la 
breve recalada de una compañía fran­
cesa, de alguna actuación de comedia 
rioplatense, de la rivalidad mercan­
til de dos o tres bufos, del descaro 
estival de la populachera revista por-
teña; y nada más. El crítico sólo apa­
recía entonces llamado a pronunciarse 
sobre cada espectáculo, como unidad 
aislada, y era relativamente fácil im­
provisar cada noche el panegírico, la 
agudeza o el reproche para salir del 
paso, poraue la conducta del crítico 
sólo era reciamable en la niedida de 
su coherencia personal y no en su re­
lación constante. o renovada con nin­
guna fuente viva y perdurable del he­
cho teatral. 

Tainpoco interesaba demasiado el cri­
tico, a menos que alentara como es-
pecíácuio en sí, y divirtiera bedoníí-
ticamente por el inconformismo, el es­
cándalo y la sintaxis. En todo caso, 
sólo escribía para la comezón de res­
trictas roinorías y para el esimpor fi­
listeo da los empresarios. 

Recuerdo que en diarios que hoy 
tienen toda una página ce espectácu­
los, existia hace veinte años la téc­
nica subsidiaria de publicar como no­
tas críticas los comunicados enconüas-
tlcos que remitían bajo sobre las niis-
mas empresas interesadas, previa la 
an̂ putación de los adjetivos más exal­
tados o delatores; y se recurría a ese 
sistems en cuanto coinciéJan das es­
pectáculos en la misma noche o cada 
Tez que el cronista debía tomarse li­
cencia-

!Elepíto, para quienes sean demasía-
do jóvenes para haberlo visto. Que ha­
bía —por supuesto— críticos informa­
dos y valiosos; pero la gente, sí a 
posteríori los leíâ  casi nunca los 3gi.iar-
da"fca, caá nunca las confrontaba uíen-
tal o imaginariamente a la ocasión, 
antes de que la ocasión Se iiubiera 
producido. 

Hoy, con una Comedia Nacional esta­
ble y con teatros independientes que 
resisten y persisten al paso ¿el tiem­
po, la consistencia temporal del critico 
debe ser mucho raasror, la consecuen­
cia a sus opiniones es una snateria en 
ia Qtie puede ser pesquisado, sorpren-

Ei mjsrao movimiento de estos años 
faa reclamado qwe el crítico dé un paso 
al frente, para afirmar e negar, para 
ilustrar o debatir̂  para indicar y sobre 
todo —verbo de la raza— para insis­
tir. Que el crítico tal o cual sea mu­
chas veces el eje de la controversia 
q.ue suscita un espectáculo, puede ser 
un honor equívoco, pero es también la 
prueba de algo. Es la prueba de que 
el critico se suma o contrasta —poco 
importa el avance o la retracción que 
su gesto suponga— a la pasión de una 
minoría, al egotismo con que esos me­
nos suelen considerarse hacia adentro 
y detractarse unos a otros. 

Nos guste o no, la importancia del 
crítico se da en razón inversa de la 
popularidad de un espectáculo. Donde 
los números alirmen multitudinaria­
mente un éxito, la negación del critico 
quedará como un asordinado contra­
punto, para los oídos más finos y para 
las formaciones más alquitaradas. Pero 
será, sólo eso, El crítáco-prolagOnista 
es una monstruosa consecuencia de las 
consagraciones recoletas, de los fana­
tismos de élite. El crítico de arte dra­
mático convertido en personaje es una 
de las más patéticas entronizaciones del 
desamparo, de la soledad hostil, de la 
incomunicación, de la desesperada per­
secución de la novedad formal, que sue­
len aquejar al drama de nuestros dias. 
A veces se tiene la sospecha de que, 
sin el registro de ima critica talento­
sa, hábil en atribuir resonancias, in­
tenciones y trascendencias a un arte 
buscadamente hermético (y a veces 
desoladamente yermo), muchas de las 
modas estéticas más detonantes no ha­
brían existido. El critico es uno de 
los diabólicos intermediaiios de este 
mundo irremisiblemente viciado y com­
plicado. Y su presencia es insustitui­
ble en la medida en que los hábitos de 
la gente, sus comodidades mentales, su 
renuncia a ia verificación directa re-
clam.an, así sea para estar luego con­
tra ellas, esa primera graduación au­
toritaria del concepto y esa primera 
graduación erudita o - cuantitativa del 
dato. 

En los últimos veinte años del tea­
tro en el Uruguay, el espectáculo ha 
desafiado, suscitado y finalmente pro­
vocado al Crítico. Ei antiguo cronista, 
contador de argumentos, ha dejado el 
sitio al escrupuloso que maneja fichas 
de traducciones, fechas de estrenos ex­
tranjeros, repartog ilustres con que el 
recuerdo apabulla al presente, frases 
sueltas de colegas lejanos y mayores. 
En el caso de nuestro joven teatro 
—̂y en tal juventud incluyo por igual 
a la Comedia y a los aficionados— el 
crítico se ha vuelto también un com­
batiente joven. Surgido muchas veces 
de los mismos movimientos a cuyo flan­
co se sitúa para aprobar o disentir. 

tí. Critico sxíele ser una criatura geni^ 
racional, un corifeo más que un juez, 
Mtx sirapatizenxe visceral, un. compañe­
ro de ruta. Se ha rescatado para la 
critica ese sentido beligerante que pa­
recía perdido desde el i-omantieismĉ  
y es que acaso —no nos metamos en 
honduras— el arte de nuestro tiempo 
atraviesa poí una suerte de extraño 
romanticismo negro, y nuestro teatro 
joven lo líeva muy especialmente 
puesto. 

Una critica así es naturalmente in­
matura, suele pecar de parcial, de erü-
banderada, de desequilibrada o injus­
ta; suele esiar abusivamente —para dap 
disculpas— en la entraña de algunos 
hechos íntimos, de ios que se sitúan 
delante úel espectáculo pero no tienen 
derecho a usurpar un solo adjetivo en 
su valoración; y suele ser deseoin-cdi-
damente ajeno y trucadamente ininte­
ligente cuando quiere negar. 

Pero aun con esos defectos, acompa­
ña el sentido de una empresa colecti­
va y mejora el viejo estilo de la fri­
gidez gacetillera, de la desentendida re­
lación de asunto y actuaciones en quo 
aun otros sintetizan el espectáculo tea­
tral, con una higiene mental de la in­
digencia que ya les envidiarían los re­
dactores de partes policiales. Es mil 
veces preferible ver errar (en el doble 
sentido: equivocarse y vagabundear) al 
crítico novato y adolescente, que asis­
tir a las digestiones de piimera fila 
del viejo periodista burocratizado. 

Hay otro adelanto innegable, y no 
debe omitirse: el del espacio que al­
gunos diarios han comenzado a con­
ceder a ia noticia y al comentario tea­
trales. Hace veinte años, la fe que su­
ponía entregar una página a teatros, 
cine y música sólo estaba en los sueños 
del cronista, nunca en los cálculos del 
editor. Ahora, con una eonfianza que 
puede suponerse engendrada en refie-
xiones_.tsn poco líricas como las que 
antes conducían a negarla, esa página 
se concede. Es un resultado objetiva­
mente auspicioso; al parecer hay ad­
ministradores de diai-ios que han olfa­
teado algo en el aire, que lian empe­
zado a darse cuenta de que es posible 
que, con el tiempo, los intereses óíJ 
gran público vayan desp rendí éndos» 
de la página de fútbol, donde se Iti 
suponía tan obsesivamente enclavado; 
íy donde tan abundantemente se le: 
adulaba sín melorarios), y puedan de­
rivar hacia otras páginas, la de Es­
pectáculos entre ellasl 

La sola posibilidad de que gente da 
negocios haya llegado a presentirlo así, 
puede medir más sugestivamente qae 
este largo discurso del pro y del con­
tra, la henchida, revuelta, obstinada 
renovación que —̂ para nuéstio teatro— 
se ha echado a caminar en estos coa-
versados veinte años, CM.M. 

"e sm. traií- -- -" '^^^- «áado y recusado con más íacíliasd que 
^f^ «adición y parficnlannente liace veinte años. 1.a. crítica como for-

^raje de balcón sobre el noa de liÉeratura ccmpro-netida es, en 
•"''Sra DMirfT-r̂  sunaa nmy incierta el teatro, una experiencia de estos úl-
P¿o ta»,*,-^^^ fecíHdades culturales -timos doce o quince años, y puedo « 

tiene eí agrado de ponc^r en conocimiento de su estimada clientela, que en fcreve Insugurará un nue­vo Saló.'t de Ventas en : 
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repuestos y accesorios p̂ ra 
automóviles 
artículos psra eí hogar 
pinturas y' barnices 
herraer> jentas 
má.quinas 

^eJ campo 4e la feo 
Sa«ft °^ ha deparado. creación— el des- canco a ocho de más holgada irres­

ponsabilidad anterior, en mi propa» 

i ? ê 'Síer̂ ŝoets 

pensado en imponerle t*- y raaguSado ejemplo. 
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AliTURO DESPOUEl 

Con el Pretexto de Veinte Años de CÍIK 
i T> ARA LA TECÍ-IA EN" QUE SE PUBLIQUEN estos apuntes, 
p Jr —̂  ai cumplir 
^ gallardamente MARCHA sus veinte años, es de esperar que 
el Uruguay haya conjurado ya la última de las amenazas que le 
plantearan sus inundaciones y su secuela de desastres. Aun̂ así, es­
cribiendo a la distancia cuando las cosas no parecen todavía defi­
nitivamente resueltas, el ocuparse de cine —y de cine exclusivamen­
te— en una de las raras ocasiones en que me dirijo a mis compatrio­
tas,, m.e parece una insuperable fri\-olidad. Más me atrae la posi­
bilidad de proponer, para que la mascullen quienes se interesen por 
estos problemas, alguna interpretación de orden social al hecho 
—doblemente disparatado desde el barrio neoyorkino en que vivô  
donde prácticamente nadie \-a ya al cine ni atado, ni con un re­
vólver al pecho— de que en el Uruguay el trámite opiómano de sen­
tarse a oscuras frente a Tina pantalla por espacio de varias horas 
se haya convertido en punto menos que una necesidad fisiológica. 

La docena o docena y media de películas cabalmente realiza­
das que puedan haber ingresado a las antologías en estos últimos 
veinte años no disimula el hecho de que esta posible séptima arte 
haya seguido siendo en primer lugar una industria —como lo im­
pone el hecho de que esté dirigida a las masas— y de que nada 
fundamental le haya ocurrido en todo ese tiempo en el sentido de 
restituirle la identidad que perdiera al adquirir voz. transformándo­
se en una suerte de engendro fantasmal del tcatro. 

Como el hombrê  aún en esas interpretaciones particulannente 
defoiTTíadas de la %'ida que la pantalla nos ofrece habitualmcnte. no 
hace nada que quede al margen de la historia; el cine, en estos 

veinte años, no ha podido menos de reflejar las -violentas sacudM 
de nuestro tiempô  revelando el enderezamiento vital de Gran T\ 
taña en el estilo documental de las películas producidas du ^^' 
la guerra; ilustrando el desconcierto social de Pranciâ  especia£°'̂ ^ 
te en aquellas obras que, al elevar espirítuahnente la puntería *̂ 
mo los "films" de Bresson. constituyen una acusación tácita co' t^' 
eí virtuosismo abyecto de los de Clouzot; redeacubriendo. a los o "̂  
coleccionan en su mente nada más que ''slogans" y clisés, el hecĥ  
de que, estética y filosóficamente, Italia es la cuna del renacimie '^ 
to humanista, cosa que teníamos bien metida por los ojos los on' 
ai asistir en Montevideo varias décadas atrás a las temporadas ¿ 
Pirandello y Marta Abba, de Niccodemi y Vera Vergani, de LurJ 
y Paola Borboni, habíamos visto cómo resplandecía esa verdad m 
sólo en el fondo, sino también en la forma de sus espectáculos 

El cine neorrealista estaba ya inaplícito en ellos, y su elemento 
eje —el hombre— latía con el mismo latido que más tarde había 
de arrancarle frente a las cámaras oti'o magnífico hombre de tea­
tro italiano: De Sica. En Umberto D —la película más honesta ar­
tísticamente de estos veinte años; quizá la jnás honesta de toda la 
historia del cine— un primo del hombre esquizofrénico de Pirandel­
lo permitió a De Sica presentar el antihéroe más perfecto de todo 
el arte de post-guerra. Y es que aun la m.ordaza fascista, aunque 
aplicada a las bocas de un pueblo por espacio de veinticinco años 
no puede sofocar tanta y tan antigua grandeza. Desde lueo'o para 
los que no pudiera.n trasladarse a ItaÜa y no hubieran nacido en 
la época de aquellas grandes embajadas teatrales llegadas al Plata 
el cine dio, en este conno en otros casos, una evidencia que no ha­
cía falta tener mucha sensibilidad para advertir v agradecer. 

• El cine y la vida 
P .̂ ISES poco sospechados por noso­tros se plantaron desde la pantalla a la atención del mundo en estos veinte años: México, la India, Finlan­dia, el Japón, y otros casi conocidos, como el Brasil, nos mostraron un re-año sorprendente. Con respecTo a todos ellos y en otros órdenes ha ocurrido un proceso parecido al que las obras señeras del cine británico, francés e italiano registraran de la. evolución de estos tres países en los últimos tiempos, pero tal mensaje entre lineas ha veni­do siempre mezclado a elementos de una sisíeroática falsificación. Esto no es de asombrar: lo que es de asombrar 25 la ingenua pedan.tería con gue una bue­na parte de nuesti-os jóvenes cultos to­man las visiones de esos "films" por dosis de ciencia infusa y discuten a voz en cueUo con los viajeros que vienen de pasar años en esos SÍTLOS, creyendo que sus comuniones a oscuras pueden Î emnlazar toda tuia experiencia viíal. Kc es lo mismo ver una corrida de to­ros en la pantalla que sentir el olor de la sangre y el bramido del animal y el aliento en vilo de la mj-ütitud: no es 3o mismo asistir a un tiroteo en una película de "gangsters"" que salir de un banco y que se le desplom-e a uno en los brazos un hombre ametrallado que sangra por varios lados. Mientras pensemos que el cine supera al "Na-tícnal Geographic Magazine" como me­dio de información visual andaremíjs bien; pero si creemos que puede supe-íar a la vida msma en un sentido más lato que el de la pura eixperienca esté­tica, andaremos muy nial_ Y yo creo flUe andamos muy mal. por lo menos *ti algunos sectores de la vida urugua­ya. El opio mantiene la atención des­pistada y la mirada bisoja.. Ocurre tan poco, se hace tan poco en los planos «readores, y las gentes nuestras están ten articuladas para gozar plenamente Ae todo lo que ocimra y toco lo que •e llaga, que la aeserobocadura en la sala cinematográfica es ine-viíable, «o-Bfto lo es para el tô dcómano la bús-^eda diaria de su dosis de Iieroínâ  Pero esto pertenece al capítulo de IBi&stras conclusiones, en que hemos íe volver a tac. singular fenómeno de muestro medio. 

^ Suecia y los Estados Unidos 
pTL. descuforiniento de Sueciâ  sobre 
f~ todo en la obra cardinal de Ing-
toar Beo-gman —donde las fuerzas del 
puritanismô  la obsesión invernal de la 
Hiuerte, él sentido colectivo de la esiís-
•encia en pugna con ei individuo pu-
»o y anüsoeiai adquierea curiosas ex­
presión»— no es una novedad de es­
tos veíníe años sino para los jóvsnesr 
ipno de 3ĉ  primeros desIumbramieníGS 
áel cine znaco nos la reservó a los áe 
ll £uardia vieja el encuentro con Sjos-

L.a crisis actual de Hollywood —dis­parada por la televisión, que además de sus copiosos programas originales ofrece, por lo menos aquí en J>J'ueva York, de doce a quince películas dis­tintas para que uno vea cada día en si; casa—- es de otro tenor. Quizá sea xi.ná crisis salvadora en cuanto'' obliga a la "fábrica de sueños'' a dirigirse al público adulto de Europa, donde cada vez más después de la segunda g-jerra mundial viene realizando sus oeliculas más sni'o-fticsas y donde obtiene muy a menudo sus verdaderas ganancias. 
Psícoanalizando el último caballo del úJtirao poema del Oeste que filme Wil-lí&m Wyler. tlcllywood acabará por in-clinaî se ante el escritor, el verdadero creador en el cine parlante Ccomo lo prueba Zavattini cada vez que se aso­cia a De Sica): así como el autor, por más zarandajas con que el director tea­tral adorne su opinión sobre la vida, sigue siendo el señor de una escena donde debe reinar el verbo. 

• El cine feudo de 

írom, con StQler, con Asta A''ielsen y Lars Hanson. 
Por lo demás, en las dos últimas déca­das el cine norteamericano ha pasado por no menos de tres crisis. La segunda de éstas se conjuró, al menos superfi­cialmente, con la aparición del "Cine­rama" y el "Cinemascope", otras dos maneras mecánicas de tranformar esta sutn y espléndida expresión artística en una copia lo más fiel posible de la realidad, y de quitarle el señorío que alcanzáis ya en 1928 al cumplir, en el znismo plazo que le íoma a un niño convertirse en hombre, su mayoría de edad- He aM un milagro no repetido en la historia de ninguna ̂ tra arte. Irónicamente, el cine lo debe al vuelo industrial Que adquirió en su infancia, vuelo que al mismo tiempo le dio una esclerosis prematura y, por esas époeas. íe causó la muerte. Ciai'o que es uñ muerto que goza de *uena salud; aero transformado en otra cosa. En vez del Ealdado Que fuera en un principio, se nos ha íransfoonado en una Chrisíine Jorgensen - o viceversa. Porque entre Iss sorpresas que se Heva uno por eí mundo, ha resultado que Ivliss Jorgen­sen es, msntal y espiritualmente, un ser muy completo, muy cabal. 

banqueros 
CEA donde sea que se produzcan, los 

flacos e inevitables logros del cine 
no disimulan el hecho de que. pese a 
su pulida técnica, el niimero de ta­
lentos y hasta de genios que convoca 
y mantiene en sus elencos técnicos y 
artísticos, y la posibilidad alucínantee 
que tiene de dar al hombre de nuestros 
tiempo una concieneia clara del mun­
do en que vive, esta arte "manquee" 
constituya por lo general el instrumen­
to de una estafa en escala gigantesca. 

Ignoro cómo se la pueda rescatar de 
esc destino. Lo único que sé es que sL 
ñ los críticos nos fuera dado tndustrial-
mente manejar los recursos necesarios 
para producir un gran "füm", antes de 
rodarse la primera toma habríamos caí­
do en concesiones veinte veces más 
graves que las que habitualmente se 
registi-an entre los realizadores que 
acusamos de descarriados„ Las pelí­
culas se hacen para el público —y pa­
ra el gran público, sí es posible; nun­
ca para los críticos- Por la imaginación 
de los nuestros —que figuran entre los 
más honestos, severos e ínteiectualmen-
te capaces del mundo— no parece pa­
sar sin embargo, ni siquiera como un 
cabo suelto de idea, la noción de que 
las películas no se filrr=qn coa. intencio­
nes axíísíicas. sino con dinero; y que 
aunque las primeras no estcrhaiL el se­
gundo no es íácH de conseguir sí no 
se reeurre a los bancos. X̂ s "bancos 
quieren garantías; la úmca manera 
cierta de ofrecérselas es adular los gus­
tos de la masa. De cómo íiacerlo, los 
banqueros y los directores —aun los 
bien dispuestos a ello— tienen ideas 
distintas. Es un milagro que, en estas 
condiciones- el cine ofrezca de vez en 

Para, unos cuantos supersticiosos que acatas lo que dicen las minorías, ar-turo Besponey es un antiguo daadj pasada por Europa, un escandaíoso iiiie se lia sinĝLlarizado por arrojac agude­zas y Testimeiitas nunca "vistas al asom­bro de las genteŝ pacíHcas. Esa misma leyenda insiste en. gue el medio no comprendió a Despouey, y éste tavo que emigrar a londres. Para quienes lealmente ID conocen, Despouey es algo muy distinto; en pri­mer logar, es un ejemplar irrepetído de la critica mAs que un maestro, porcLiie las formas de su talento han sido siempre demasiado singulares e irrevereiites para hacer escuela. Sus no­tas sobre cine y teatro significaion una resolución del estilo. Tox supuesto, una revolución que estab̂  condenada a te­ner, en el Montevideo de tiace dieci­siete años, unos pocos fanáticos y mu-clLOS más desconocedores. Î Wicista internacional, dramaturso de mi estreno plural y dos famosos mo­no dramas indî -iduales íSarali Ber-nliardt. Impromptu Isabelino) además del Que Ueva puesto bajo el cluleto de fantasía, Arturo nespouey es, abo» que arana, la cincuentena, un ser tu­rnado absolutamente "liors serie". Por su ingenio estupendo, por el maravi­lloso arte de libertad, agresión y tw-nnra ea que pueda trasmutar las me­nores conTecsaeiones: por la felicidad —̂Lozana, infinitamente variable, eníi-diable— de su escritura; por la dM-aprensiva y al mismo tiempo ateñu originalidad con ve al mundo, a las criaturas humanaŝ  con que se ve a.si mismo. Despoaev escritor es uno de los mncHos lujosos espectáculos «ne M Despouev persona- Este semanario, ê siempre'lo ha contado entre sos c<«a-boradores más distinguidos, solo paeoe agenciaí tal espectáculo. Quienes «i liozas ya nostálgicamente evocadas ae-periodismo y raeda TerbaL han ««tido a la ilnencia de ese manantial «w»»" Desponev, tienen acaso él deber m apresarlo y trasmitirlo algun oía. 

cuando la clase de obra inspirada T 
bien planrtada que nos da. 

Ya dentro del estudio, y dispuesto to­
do el mundo a liacer las cosas de tt 
mejor manera posible, el director B« 
es casi nunca la figura dominante gao 
se cree (y el caso Von Stroieim o « 
caso Renoír son ejemplos concIiiy«i-
tes al respecto). Más que la batata o» 
la orquesta, resulta muclias veces o 
instnrmento principal, y el '-proáucer 
es el directamente responsable por » 
resultado definitivo. 
• Mcldíción porricidg 
A estas alturas me arranca un» in^ 
-^ iimtaria sonrisa al Pê^̂ar ^ ^ 
imprecaciones que «1"̂ °̂̂ â ücosí 
venes o ya no tan jóvenes del tTrr^ 
babrán empezado a soltar al P^t^j^ 
mirada por estas notas. Por S^^_ 
nasado como un sarampión, me ̂ n 
co de memoria su ortoño^^J^^^ ̂  
forma T el ritmo cinematogranM̂  
pecíe de música secreta ^^.^.^^ 
aossionados del cine es mas ^ ^ g , 
fe que la sustancia del hecno a ^ « 
co en él registrado. Ss mas; > ^ ^ 
(como para mí en otras ^P°^S » 
to más sDconn-ida o üg^ « 5^%S. 
sustancia, más P̂ ^̂ ^̂ ^̂ Jif̂ á̂ . * 
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Cuati-o Cosas de nú Vida 

;i?toco? el sedimento Mstorico, ese »»s moclonal «m calloso PM» » 
ÍSao coi™ d asua. viendo snbir 7 bíar 1.S mareas, trotando P»' '"s ca-;̂ (.í de lancliones y remolcadores. Si me SíirtaS Sigo que aoy de Vesadeo (As. ínriaal aimQue en realidad, nací ea m orSa ̂ S de la ría del Eo. en un smo l̂mâo Porto, donde nxi paüre le­vantó en un Uigar donde no Había íSŝ a casa, una especie de í̂ foria (•'"•lipones" entre tm muelle y ia "-la de'tin trenclto por detrás). El paisaje es hermoso, pero húmedo y sonVbrio. gris, casi siempK miUlado. El pueíilo niies-wo pueblo, era VegadeD, al otro lado de la ría y allí, en, casa de mis abuelos. pasó mi Hiñes, alU fui a la escuela y alLi viven y mueren los míos y están ente­rcados en este pueblo los íiue ya Han 
Estu¿é en un colegio de San Sebas­tián, en el País Vasco, y después en Ma­drid, donde me hice baelUlisr y donde [erminé la carrera de Derecüo. Con mi tíralo fresco me puse a ejercer y perdí casi todos los pleitos- Gané unas opo-¿cíones a-Tin cuerpo técnico muy tiis-tmguldo y codiciado de la Adm.iiiistra-cióa pública., publiqué mí primer libro T tuve un éxito desmesurado T̂ue ya lio .babiía de repetirse ni-uaca. E*ue 3a éooca de mis triunfos: carrera brillante, cargos lucidos en el escranjero y cosas asirMe parece que todo eso rne blzo más bien daño y creo que era un naucbaciio estúpido V envanecido que. además, no sabía nvír, líunca íui menos lellz que entoneea. 
Vino-la guerra de España- iCuán.tos suErüníentos para todos y para mi tam-íjiéii! Fue una experiencia arroz q.ue si-sue borrorizándonve, quizá más cada vez-Me puse del lado de los vencidos, a sa­biendas de que serian •̂encidos. y pien­so Que. en lo profundo, elegí con serie­dad, elesí bien, aunque las razones que entonces me di a mi mismo para la elección no valieran nada c valieran pa­co. Después, al filo de la miseria y en la inseguridad, porque en la guerra per-di cañera, posición' y una pequeña for­tuna, encontré cierta íeiicidad. La gue­rra me liabía enseñado a saborear el instante, a concederle todo su enorme valor a la vida en sí, al ñecbo de comer cualquier cosa y poder dormir tranqui--lamente, sin miedo a ser despertado por !a violencia destructora, a ver la Ixiz. un árbol, la genbe__. 

^ Seguí escribiendo mucbo: ensayo, no--.ela, cuentos, otra vez ensayo, durante catorce anas de emigración. Alrededor de «na docena de libros, si así pueden naraarse. pues salvo alcanas cosas, las í̂ 'ás Pequeñas, lo que rñce no me sa­tisface. Colaboré más o menos en -todas ías revistas y diarios importantes de ha­bla española y basta me asonré a algu­na publicación de otras lenguas, y ailgo ínío. muy poco, se tradujo. Hice mucbo penodismo T me preocunó demasiado el mundo en que vivimos. Un error- ISto i;*?* ,̂ "°iero. stn Interés aisradero, mi "̂™lo-• Valdría más que me dedicase a escribir sobre el sexo, el amor, las ta­reas catídlajias del bombre. ¿Pero sabría iiac¿rIo2 
¿Eslío? So tuve ninguno, aparte de aî  primeros pasos Hteraríos. Î ro —̂n-ceramenre — ta-̂ e más del que merezco. -a-,̂ -̂f̂ ^̂  -̂̂  suerte me lia sido muy -a.oraü3e, una suerte loca si vamos a -e.. ia o-a« mejor me ccnvní!* ínor ÍS?,°.- ^̂ '̂ '̂  «^ I>e?!ec?a. W bifS 

-as, !o que lag permitió '•eser̂ r̂ tu' con-

'-^^i^' ^^^ ^ Providem ^ ^ î̂ _i»i*rx. pues uní " exceso tí* 
P̂o con suííaente ¿„™-.̂  .j«. 
3Í f̂oaa: eoino zoaa el m̂ ' 
^otS^r..*'^ ^^ carS.ĉ  p«es 
a tod«%ŝ Ŝ °̂ a todas iss.nesl̂  v 
•diente- ' - ^ =a marcnado -cranonila-

i nae íia ba vivido pena, sin casi slíi ñistoría. üí para no sen-tsañdo. pero 

V IVIÓ MARCHA estos veinte años 
de borrascosa historia ea un es­
forzado afán de lucidez, como 

pocas publicaciones en cualquier lati­
tud y de cualquier país. Ha registrado 
y comentado, eon afán de verdad, 
cuanto sucedió en estos cuatro lustros, 
y por eso son sus páginas el plano 
ideal para una recapitulación y un jui­
cio sobre los acontecimientos. Pero to­
do juicio implica una elevación sobra 
el tumulto de las anécdotas, supone re-
díicir los hechos varios a un esquema, 
si es posible a un sistema, captar el 
"sentido" de los sucesos, en la medida 
en que es posible hablar de un "'sen­
tido" de la historia. Este '"sentido"' a 
que nosotros aludimos, tiene ua al-
"cance relativo, incluso muy relativo, y 
prescinde de toda pretensión metafí­
sica 7 aiín filosófica, para quedarse en 
el modesto propósito dé descubrir unas 
líneas de desarrollo, en averiguar cuá­
les son las direcciones o tendencias de 
la corriente del acontecer. 

Aún para este limitado empeño, veía­

te anos son poco. Lo reconocemos. Sin embargo, nos parece factible .ibstraer de la confusión aparente de los hechos conteiTLporáneps algunas caracterizacio­nes —llamémoslas así— bastante defi­nidas y capaces de abarcar esta breve pero rica historia de veinte años. Pica­mos rápidamente cuáles son esas ca­racterizaciones: 
1* Conflictos de poder, en los que se disputa el dominio de continentes enteros y del mundo, entre pote.ncias, complicados con una nueva forma de "guerra de religión". En todos los ca­sos la actual "guerra de religión" pro­viene de las formidables presiones ejer­cidas por el hombre común, en algunos tecnicismos bajo el nombre de "masas", para reivindicar una parte más subs­tancial de los bienes materiales de la civilización maquinista y, hasta ciei-to punto, también de los bienes culturales de orden inmaterial. 
Este enunciado cubre tanto el choque entre la Alemania nazi y las llamadas "Naciones Unidas" como la actual gue­rra fría entre el bloque comunista y el bloque occidental. 
2' Al margen de este conflicto, pero con implicaciones en él, registramos otro gran fenómeno: el movimiento de emancipación de los pueblos coloniales. 

y seraicoloniaies. 
3? En parte como consecuencia de estas polarizaciones de fuerzas antagó­nicas, en parte como tendencia con vir­tualidad propia, se acusa una corrien­te de integración de naciones afines para constituir entidades económicas y políticas supranaeionales, federaciones y aún Estados que aspiran a regir un espacio geogiáfíco de dimensión con­tinental. 
4? Al final del proceso se dibuja una atenuación visible de la lucha social interna, del conflicto de clases naciona­les, en beneficio de otra polarización de los antagonismos planteada en un te-rffnr» más amplio, por un la-do, más 

* Los sobrevivientes 
de líi giiérra 

restringido por otro; el antagonismo entre pueblos pobres y ricos, "sub-des arrollados". 
Estas cuatro grandes corrientes reac­cionan entre sí y suiaonemos, ''a prio-ri", que darán unt. resultante general. ¿Podremos sorpz-ender esta línea eomúii de fuerzas"? El lector dirá y juzgará. En todo caso, • le hemos colocado en presencia del propósito más ambicioso que inspira este ensayo. 

ConHicfos de poder y 
guerras de religión 
"LJACE veinte años, todos los sectores dirigentes del mundo, y lambiéa los pueblos, habían llegado a la ciara conciencia de que nos encontrábamos en un m,oraento ííritico de-"IS-'historia. Uno de esos momentos en que se va a elegir un camino para conipromeíer-se en él por mucho tieinpo. Se tenia la sensación de que los valores cultu­rales que habían gozado de vigencia en el siglo XIX iban a ser arrollados pol­la ola ascendente de tma revolución ce masas movida por la sed de "justicia social". XKI victoria del comunismo en Rusia había sacrificado la libe tad po­lítica, como precio de ia conquista de una sociedad nueva y supuestamente más justa o, en todo caso, proyectada hacia un progreso del hombre en Iss líneas de desarrollo prometidas por la ciencia y de la técnica. Los bolchevi­ques fueron, sin duda posible, los pi-i-meros que tiraron por la borda las es-tiucturas que parecían firmementes consolidadas del hiunanismo raciona­lista que venía afinando sus valores desde el Kenacimiento, para" no explo­rar ¡nás lejos -Sus raícese ,Estas cons­trucciones culturales de carácter espi­ritual quedaban sustituidas por un ob­jetivismo numéricamente ponderable y por un objetivisniG de resultados que prescindía de la suerte del hombre con­creto, es decir, también del "hom,Dre cristiano"'. En buena parte, esta actitud procedía de la aplicación, a la esiera humana, de métodos y disposiciones emocionales cuyo origen está en la ciencia positiva. Seinejante filosofía r̂a, sin duda posible, ana forma ¿a anpobreciraiento de la realidad, en cuanto propendía a unificar la esfera de la naturaleza ^̂ inintencional >. con ia isfer? intencional de lo humano, con-"iriendo a la más simple de estas es-ceras, es decir, a la de la natui-aleza. la totalidad de lo reaL Pero, justa-méate gracias a tal' empobrecimiento, '.a filosofía en cuestión ganaba mucho in dinamismo, en eficacia activa, en libeitad de movimiento, porque se des-Bnibarazaba de frenos, limitaciones z' contradicciones provenientes de las es­tructuras éticas del pasado. La dinami-2Ídad bolchevique provceó en él "mea­do burgués", alarmado por la ami-nsza dirigida contra sus intereses, una reac­ción de signo muy parecido, aún cuan­do reclaxTiase a su favor, también y si­multáneamente, las fuerzas más tíí u-;as de la "tradición". Estamos aiuíien-do al fascismc y. sobre lodo, al na-:ioRalsocialismo alenián. Ei nacionai->oc¡aiismo." verdadero protagonista dí-íi-tro de este campo o foco de pola­rización del confiicío, adoptó y ex­tremó ios métodos inícialmente pus=:-;-= en práctica por los bolche-slques y, ade­más, construyó una filosofía que. en su. aspecto negativo, era mucho njás radi­cal y destructora de ios valores ñiTjna-uistas y cristianos hasta entonces! ví-CPasa a. la'Pág. siguisr̂ te) 
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(Viene de la Pág. anterior) gentes- El nacionalsocialismo, en efec­to, ha sido, quizá, la doctrina más te-volucionaria que haya apai-eeido en los iiitimos dos mil años. El coinunismo prescindió, sin duda, en su acción y en su pensamiento político práctico, de los valores humanistas; pero no se alzó t-ontra ellos, ''por principio"', como un fin en st Al contrario: hasta cierto punto creía o podía creer que estaba al servicio de esos valores, con el fin de realizarlos inás cumplidaínente, ea una sociedad íutura universal igualita­ria y justa. Pero el nacisnio no. No as­piraba a completar, aunque íuese por métodos aberrantes, el desarrollo "mundano" del cristiani3m.0. Se propo­nía subvertir y hasta invertir el cris­tianismo, precisamente, sustitLiyéndolo por una civilización tundada en la je­rarquía racial, negadora de la frater­nidad humana y de la misma comuni­dad de la especie. En su tratamiento .del hombre era mucho más radical y h-asta siibstancialmente dLierente del comunismo: porque no se limitaba a so­meter al individuo real a los fines de una comunidad futura sino que negaba al hombre mismo. El hombre era, para el nacismo, "un animal más" que debía ser tratado con criterios igualmente ob­jetivos, de una objetividad precisamen­te zoológica. De ahí la legitimidad no sólo de la dominación por la fuerza sino del exterminio de razas y pue­blos y la utilización del ser humano como mero objeto material. 

Estas dos fuerzas parecían llamadas 
E heredar •—la una o la otra— el do­

minio del mundo, en el año 1939. Fren­te a su dinamismo, los sectores repre­sentativos de la tradición tiumanista y liberal presentaban un aspecto de gran debilidad. No pocos intelectuales de la época lo creían así y se inclinaban a optar por uno o el otro de los nuevos campeones de la historia. Por eso aque-j-la época fue un época de "extremis-nios", en buena parte obligados, forzo­sos. Por su parte, las ciases dominantes de la sociedad, en Occidente, sobre to­do en Europa, optaron también, incli­nándose al fascismo, bajo diversas for­mas. De este modo el conservatismo se confundió con las corrientes totalitarias de derecha. 
Estas líneas ideológicas iban a inter­ferir en !a lucha por el poder que es­taba a punto de desencadenarse. Es el factor de ''guerra de religión" que introduciría sus tremendos elementos pasionales en la prueba militar inme­diata. 
EÍI esquema de la guerra niuadial, ya definido con las características señala­das, se había manifestado en la guerra civil española. Aun antes de que este conflicto local —pero universal al m.is-mo tiempo— terminase, las potencias totalitarias de derecha se pusieron en movimiento: Alemania se anesionó s Austria, y después Checoeslovaquia que fue convertida, significativamente, en un "Protektorat̂ ' alemán̂  Protecto­rado de Bohemia Moravia, previa des-ruembración. Hacer un "protectorado" de uaa nación europea es un hecho dig­no de ser meditado. Constituáa una rup­tura con ia línea de tradición que 

arranca de la Etnarquia cristiana pa­sando por el concepto de Eui'opa. co­mo unidad cultural superior. En Euro­pa estaba admitida la anexión, en un plano, al menos teórico, de igualdad (todos los reinos cristianos —más lar­de Estados europeos— eran igLiales en dignidad). El '"proctetorado" era un vínculo previsto para naciones, pue­blos, razas y culturas extraeuropeas. Hitler rompió este principio como tan­tos otros y lo hizo contra sus propios intereses, por un prurito afirmativo, probablemente resentido, de la nueva filosofía. 
El 23 de Agosto de 1939, se lixmó el Pacto germano-soviético, producto de gestación compleja, motivado,. sin du­da, por la secesión ideológica entre Ru­sia y sus naturales aliadas de Occiden­te. Una vez más, la "guerra de reli­gión'' interfiere en la otra: las demo­cracias y Rusia estaban igualmente in­teresadas ea contener la agresividad de Alemania pero, ideológicamente, las democracias se sentían más cerca de Hitler que de Stalin (cercanía de in­tereses conservadores, no de orden fi­losófico). De ahí que propendiesen lo mismo en. Moscú que en París y Lon­dres a descargar la furia nacista so­bre la otra parte. Es lo que hizo Sta­lin con el Pacto germano-soviéti-co. Pe­ro aquel Pacto tenía efectos de otro orden, especialmente una dlstribucî  de esferas en el Este en favor de los pactantes que iba a costarles la exis­tencia a Polonia y a los pequeños paí­ses bálticos. 
En efecto, rota la alianza en forma-
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ción, Hitler se lanz6 sobre irNslonia el 1̂  de Setiembre de 1938 confiado en que las democracias occidentales eran incapaces de ieaccionai-, como no ha-bían reaccionado cuando los nazis se apoderaron de Checoeslovaquia, vio-lando el acuerdo de M'jiiich. Fue un error: el día 3 de Setiembre, Londres 
y París presentarán en BerHn sendos "ultimatuna", La iniciativa la llevó Londres y el ultimátum británico pre­cedía en unas horas al francés; asi, el Beino Unido estaba en guerra coii Alemania a las H horas 10 minutos, y Francia a las 17 horas. Esta diferencia refleja el ánimo y el clima de ambas potencias en. aquel trance. Así, mien­tras Inglaterra, es decir, la sociedaiJ inglesa, más tradicional, con una es­tructura comunitaria cuyas raíces ss hundían en lejanos estratos religiosos, conservaba su unidad fundamental, -Francia estaba aquejada por las divi­siones ideológicas de la época en un grado mucho mayor. Inglaterra afron­tó la lucha con categórca resolución; Francia se vio arrastrada a esa misma lucha, y se limitó a aceptarla resigna-dam.ente. La movilización francesa d« 1939 fue triste y lastrada por im des­aliento fundamental. Des sectores irmy importantes de la sociedad- francesa acusaban una actitud tibia y, en par­te, incluso, prohitleriana: de wx iaáo los comunistas que corcbatían la "gue­rra imperialista" y, de hecho, favore­cían a Hitler; de otro lado, las dere­chas que veían en el caudillo alemáa la mejlcr garantía de l-̂uropa contra la expansión del comunismo y no de­seaban, en. modo alguno, destruir el poderío alemán, la barrera alemana. El enemigo, consciente de estas divisionei francesas, las fomentaba con su pro­paganda durante los nxeses de la "drS-le de guerre". A estas escisiones inter­nas de Francia, se sumaba un conflicto larvado entre Francia C Ingiaterra, también estimulado desde Alemania, y qtie iba a dar copiosos frutos cuando se produjese el choque armado en la iEmediata primavera, 

A todo esto, setenta divisiones ale­manas se prec¿pitaron sobre Polonia arrollándclo todo. Cuando &l mm^ polaco hacía desesperados esfuerzos pa­ra contener la invasión; el 17 de se­tiembre intervinieron los soviética que atacaron a Polonia por ia español y se E.poderaron de la franja qae }^ atribuía el Pacto germano-sovietee* 
Juss potencias occidentales no pame-ron hacer nada por Polonia. 

En. cambio. Paxís y Londres estabEB resueltas a enviar tropas en socorro oe Finlandia, pequeña nación a ?^ .^ Moscú eíágía una retirada de la is^ divisoria del Istmo de Carcl̂  Vf» despejar a Leningrado, capitel sw* da a poco más de treicta taome^ de la frontera. La espemoón uo^ leaüzo a causa de la r-egaüva 6^^ ruega y Snecia a dar paso a las WP iranco-británicas- _ -_ 
m 10 de Mayo de 2940.. ^^^"^ cuenta óivisiones 2̂ °̂̂ ^̂ ^̂ , * Sbur-T<Hi en marcha, ocuparon ^^^^^ 

go, Holanda y Bélica y p«o ^ ^ TOmpíaiL la línea Magmofc ^ JT^D. añglo-francfe se vio ŝ*̂ ™̂ „ .«ate-qaerke con pérdida de i'f' " ^ lia!, m general ^^^Sand^^^^^ «omancaute general de las trop» _̂  a>ssa a ia ^S-

Página ¿-C TODA LA SOÍANA HN XÍN DIÜ 

HISTORIA POLÍTICA DE LOS ÚLTIMOS 20 
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ŝas loaniíestó ai Gobierno. «« « d« f̂ 7, du« n» quedaba mas solución ^̂  ñe^ tul armisticio. El Gobierno 1 había trasladado a Burdeos donde í ¿cisión que aquejaba a la sociedad ;̂ ,̂ esa trasceKdió al Poder publico Se forma un gabinete presidido por el «,a,i«al Petain (jue firmó un armis-So con Alemania el 22 de junio. Al Lopio tiempo se inauguró un nuevo sistema político inspiraüo en el régi­men y las ideas del enemigo. La Asam­blea fiancesa aceptó los plenos po­deres para Petain por 569 votos a fa­vor por «O en contra y IB abstencio­nes de 667 miembros presentes y 850 jniemfaros legales. Puede decirse que Francia se convirtió, de momento, a las ideas del enemigo, al someterse al Nuevo Oiden que consideraba 3a derrota como 

•m jiisto xastigo por los pecados demo­cráticos del pasado republicano. Pero, desde Londres, donde había sido en-T̂ado antes del desastre, el general De Gaulle invitaba al pueblo francés a Ja Insistencia, apoj-̂ ndose en el Imperio y en la protección de la flota. I>e Gau-Ue fue condenado a muerte por n» ti-ibunal militar, el 2 de agosto de 1940, acusado de traidor y desertor.en tiem­po de ffuerra. 
Terminada la campaña de Francia, Hitler ofreció la paz a Inglaterra, Jun­gándose en que ambas naciones per­tenecían a la raía superior y en el deseo alemán de colaborar con Gran Bretaña. Londres rechazó la Oferta. Entones Hitler inició los preparativos para invadir a Inglaterra que no dis­ponía, &i aquei momento, de tropas 

ée tierra válidas, y cuj-a protección descansaba en la flota y en una avia­ción cuyos efectivos venían a ser un teicio de las fuerzas aéreas alemanas. Gk̂rlng, comandante de la aviación •¡emana, lanzó sus bombardeos contra las Islas causando tremendas destruc-ciüQes, pero Inglaterra resistió y ea éíciembre de 1940 habían cesado los bombardeos alemanes en masa. La in­vasión había fracasado. 
-i todo esto, Alemania, Italia y el Japón habían firmado, el 27 de se­tiembre, un Pacto tripartito que sus­citó viva inquietud en Rusia. Hoy se sabe que Hitleí-, por aquellas fechas, ya tenia planeada la invasión de la unión Soviética. El ataque quedó apla­zado por ia campaña de los Balcanes. líaüa había atacado a Grecia (antes, ii!ter\̂ ino en la agonía de Francia), Los gaegos, contra todas las previsiones, dsTotaron a los italianos, y Hitler acu-oiÓ en auxilio del aliado meridional lanzando sus divisiones contra' Yugo­eslava y Grecia. Por último, los ale-Kanes se apoderaron de Creta, defen­dida por tropas británicas. En esta ope­ración se emplearon, por vez primera, tropas paracaidistas. 
E 22 de junio de 1941, sin previa Seciaración de guerra, el Ejército ale-Eísn atacó a Ensia. ÍTI avance fue rá­pido y los Ejércitos so-̂ déticos sufrie­ron enormes pérdidas, con cientos de ™s ae prisioneros. Sin embargo, a principios de octubre los alemanes pa-rectan feügados y aun cuando ei 20 del ^^0 mes las avanzadas del nacismo • ^r , ^ "^emie tilómetros de la capi- : 

^Jl Ejéríáto alemán, por vez pri- '• í^'t, ̂ ^^ ^ xetroceder (el retroceso '•• ^ de 200 iñlómeiros). La Unión So- I 2 ĉa reconstruyó sus fuerzas mili- \ ^ T a partrr ¿e atxuel momento ' «̂ rm las grandes victorias aiema-J-- atler destituyó a sus generales lE ri -̂̂  '^° ^^ ^-^do directo el 
-.f- diciemore de jssi 

^^enie occSdental alemán quedó 
- ^ ^ aê gnaî ecido y los aliados 
? ^ ^ ^"^^ ^ î cíativa en Libia 
]c.s^i5^^°^ °̂̂*í*̂  desembarcaron 
34^?,^?'^°^ ^̂  noviembre de 
*a -Jí^ f̂ean Jos Estados unidos 

alemanes no pudieran ensanchar su cufta ea el seettw da Voronej ai ocu­par eA. Cáucaso. La lucha a* centró en Stalíngrado que Hitler quería ocu­par a toda costa. La defensa sovié­tica fue tenacísima y el 19 de noviem­bre de 194 los alemanes estaban ago­tados. Entonces lc« rusos lanzaron una ofensiva d« Korte a Sur y coparon al Ejército de von Paulus que fue eom-pletamente destruido. Veinticuatro ge-nerales quedaron prisioneros. En esta gigantesca batalla se enfrentaron un millón de hombres por cada lado. Des­de entonces puede decirse que los ale­manes ya no lograron recuperarse a pesar de algún éjcrto local sin rnás consecuencias que acentuar su agota-nuento. 
entretanto, la poderosa aviación anglo-americana destruía la retaguar­dia alemana. Los aliados abrieron una ruta de acceso a Rusia por P̂ rsia que permitió ampliar el estransíulado cami­no de Murmansk en los envíos de ma­teriales a Rusia. Estos envíos fueron importantes (5.600 aviones, otrois tan­tos carros de combate, 100.000 vehícu-

ioa militares, 120.000 ametralladoras). 
"" con todo, la dificultad del trán-

•í̂ ntra i ia= T.i ^ ^^ ataque japonés âs Islas ^^r^ y j_ declara-
guerra ala: Washington, 

,: ? rentar a ío-^rf J^-""^" *^"^-' Ŝ- Xa oZ.^^- /̂ Dienao por el «̂ ^̂ cíoa falló coando los 

sito hiao que tales socorros, aunque valiosos, no guardaran una proporción suficientemente cuantiosa con la mag­nitud de los recursos comprometidos 
«n la batalla. 

IJÍ» anglo-am.erieanos atacaron por el Sur e Italia firmó el armitsicio el 3 de setiembre d« 1943. Se pensó en un segundo frente balcánico que Ru­sia no deseaba a causa de sus aspira­ciones futinras sobre los Balcanes- Ya en aquel momento aparecen las prime­ras diferencias entre loa vencedores. 
Finalmente, los angloamericanos lan­zaron su colosal desembarco de Nor-mandia en un momento muy propicia y con recursos de asombroso poderío (6 de jtmio de 1944). Cuando estas fuer­zas pusieron pie en Francia los rusos ya habían liberado Ucrania y diez di­visiones alemanas y rumanas habían sido aplastadas en el Bug (20 de mar-so de 1944). El desembarco aliado pre­cipitó el iniciado derrumbe alemán. París fue liberado. En abril los ingle­ses ocuparon Bremen y los rusos Viena. El 16 del mismo "mes de abril <1945) los rusos iniciaron su ataque contra Berlín y el 26 los ̂ accidentales y los soviéticos "enlazaron en Turgau, divi­

diendo a Alemania «u dos. fil M d« abril se suicidó Hitler. n. T de mayo Alemania se rindió irMX)ndicionalmen-te. £1 día H, para que en el futura el Ejército alemán no alegase que no había capitulado, se le exigió al Es" tftdo Mayor alemán que íii'mase otra acta de rendición incondicional. El mis­mo * de mayo, a las 15 horas, fuá anunciada oficialmente la victoria. 
Quedaba en armas el Japón. El 6 d« agosto de 1945 el presidente Trumaa ordenó que- fuese lanzada la primera bomba atómica sobre Hiroshima. El Im-pej-io no capituló, sin embargo. El (Pasa a la Pág. SI 
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al t̂ aî en-a *• Alemania ijtAs as acep-• Lida. Paralelamente a 3a disputa por Ale-
" ania, otros episodios estimulan la ••ierra fría. El 25 de febrero de 194S, 

Pi-esidente Benes de Checoeslovaquia es conminado por Moscú a que forme 
un gabinete eoniunista. Dimite el 7 de 

^ junio, y muere poco después. Jan Ma-
V sarj'k: se suicida, !Híl comunismo, pyes, 
" se coloca a la ofensiva, lo que alarma a Occidente. Se acusa a Moscú de fal-
^ tar a la proinesa hecha por Stalin 
í de no imponer a los países eslavos, ni 
* a cualquier otro país extranjero, su 
I forma de Gobierao y su régimen polí-- tico social. 

Las diferencias por Alemania y el golpe de Checoeslovaquia crean el cli--ma en el que s« gesta el Pacto del Atlántico Norte Í16 de marzo de 1949) organización defensiva occidental ar­mada contra Rusia y la expansión del comunisnio'. 
En el plano interno empieza en Oc­cidente una activa lucha contra los co-numistas. En los Estados Unidos se investigan los antecedentes de funcio­narios y particulares y se desarrolla una violenta campaña de depuración, con procesos, suicidios y un ambiente de temor general que finalmente alcan­za a la primera magistratura y al man­do del Ejército. En este ambiente se 

llevan a cabo procesos de espionaje, como el de los esposos Rosenberg que son ejecutados el 19 de junio de 19:)3, por actos a favor de Rusia que, exa­minados con serenidad, no parecen con­vincentes. Sin embargo, se impone un criterio de mayor serenidad y se sal\ a el sentido jurídico y el orden legal que parecían amenazados en Occiden­te por aquella ola, contagiada del es* píritu del enemigo que se estaba coro-batiendo. 
El 5 de marzo de 1953 muere Stalin 

lo que hace concebir la esperanza de un eainbio substancial en I?usia. Stalin 
es denunciado como tirano por sus su-(Pasa a la Pág. siguienle) 

^̂ ÍO: 
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[Viene de la Páí- 3! 
i de agosto, cayó la segunda bomba 
atómica (sobre Nagasaki). El 15 de 
agosto, el Imperio se rindió mcondicio-
nalmente. 

• Estos acontecimientos en la escala 
mundial, cambiaron el equUibrio de 
poderes- Alemania, tradicional barre­
ra de los eslavos, había desaparecido 
como potencia. En Asia ascendía China 
á ocupar el espacio dejado vacío por 
el Japón. 
Eé nuevo €^nHi<to: 
fa guerra fría 
TA gierra fi-ía se inicia en Alemania. Le 3 vencedores habían acordado en Pot-j lam que Alemania seria regida por ua gobierno aliado cuatripartito. ZL paib ciuedarla dividido en cuatro zonas de ocupación: americana, británica, francesa y rusa. Berlín tendría un go­bierno conjunto. La producción alema­na quedaría reducida en un 50% y las labricas serían desmanteladas en beneiicio de los ocupantes. De hecho res lito que americanos y briténiAis tuvieion que cargar con el abasteci­miento alemán sin contrapartida- En­tonces resolvieron suspender el desman-telamiento de fábricas, no pern-̂ ítir que iob so\jéticos se adiucíicaran maquina­ria alemana de sus zonas y aumentar ía producción alemana. El 20 de julio de 1946 los americanos proponen la unión económica de las cuatro zonas. Washington sugiere la vuelta a AJe-mama de los territorios del EJste ale­mán anexionados (provisionalmente) por Rusia Polonia y Checoeslovaquia. El 1* de enero de 1947 se unen las zonas ame'-icana y británica. Alemania ya a teñe un gobierno propio. Por su paite, los soT. iáücos imitan a los occídenta-'es Y el desacuerdo toma cada vez más vuelo 
El Plan Marshall consuma la rup­tura Los diez y seis países que van a rec bir la ayuda americana (Rusia y su-v satélites habían recbazado el Plan) declaran que la economía alemana de-he ser integrada en la economía eu­ropea, A su vez. los rusos crean ei 3 de octubre de 1947 el Estado alemán 

ael Ê íe. En Berlín los rusos se re­tiran del Consejo de Control. Ha ter­minado la adminitración cuatripartita oe Alemanja. 
El 6 de mayo de 1943 los soviéticos mtemimpen el tránsito por el corre-oor oe Berlín y bloquean la caoital. 
^"^ ê guerra entre los vence<Ío-res Washington replica con el -puen­te aereo", formidable desoliegue de mater-ai. de organización y de efica­ciâ  El IS de abril de 1949 han aterrí-^ en Berlín 1.383 aviones que trans-oortan 12.349 toneladas. Los íterrizajes ?n? ^̂ ? ^ "̂  intervalo de 63 se-g.ndo. Moscú se declara vencido y ^^^^ ^T- hioQuee de la capital ale-

Ti^^t ^^°- ^̂  ^ ^̂  ^̂ ô de f&t9 
• S n.^ ^̂ -̂ ."''̂ -'̂  Federal Alemana. 
• ^̂ «̂ «̂̂ cion alcanza el índice 150 
. ̂ J^l.'^ ^^^^^' La. nueva Alemazúa 
- Seníal, 

mrorpora como ana potencia occí-
,Z '^- --'̂  «WeiJa cortado en dos. 
SI 5™,.'?™'""sta ea Corea f̂  

' el 
!?«¡fc pennite » Adenauer, jefê d-1 
taíó el rtT^íff* *"* *•"= manirá en •SíS. Í2!í?™ 'í'̂  J» rivalidad. Esta 
Gobíen ».̂ nán, sugeî  a Washington 

Í̂AHCHA 

Asislimos a¡ cumpleaños de "MAf^CSHA" 
con sincera simpatía, porque como e/ tero, 
vigía criollo, ha sabido mantenerse siempre 
aierka en defensa de ¡os más altos ideales. 
Liegue pues nuesiro homenaje a esa iarea. 
Ciimpíida con "ia cabeza fría y et corazón 
caíienio" 

CONSORCIO AMERICANO DE PUBLICIDAD 
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de la soberanía, se negó a aceptar esta situación, lo que produjo cuatro años de g:iieri"a. Por último, el 12 de no-viembre de 1949 el gobierno de La Haya reconoció la independencia de Indonesia, subsistiendo, empero, un vínculQ entre el nuevo estado y la co­rona holandesa, vínculo que fue roto, indonésica, el 14 de fe-

^m5 Y la guerra continúa aun en esa Organización Económica de Goopera. 
^ cien Europea, creada el 16 de. abril ri-

(Vl«n» a* la Pág- anterior) 
ccsores y se ponen de n:isniíiesto los 
crímenes del comumsino staliniano. Sin 
embargo el sistema subsiste. La suce­
sión staliniana pasa por la fase d̂ l 
mutuo exterminio que caracteriza los 
oaovimientos politices internos del ré­
gimen comunista. Beria es fusilado en 
diciembre de 1S53. Manda en Rusia 
Malénkiov, sustituido al fin por Krus-
2hev que concentra nuevamente el po-
ier en sus manos. La rivalidad de poderes e ideologías 5e mantiene en los mismos términos que bajo Stalin. Se vive baáo la per-•nanente amenaza de una guen̂a mons-;ruosa que ya no seria una gtievra. en ¿1 sentido clásico de la palabra, sino Jila forma de destrucción apocalípticâ  por efecto de las nuevas armas nuclea­res y de los cohetes o proyectiles sus­ceptibles de llevar cabezas atómicas 3e continente a continente. La competencia por la supi-emacía se desarrolla en el plano científico y técnico. El 16 de julio de 1945, los americanos realizan la primera explo­sión atómica de la bistoria en Alamo-ôrdo. En agosto de 1949 los rusos ha-:en explotar su primera bomba ató-fnica. En mayo de 1951. la experiencia Eniwetock (jxu. explosivo de faidró-

por iniciativa 
brero de 19S6-El caso de Indochina es muy seme­jante al de Indonesia. Se constituyó un gobierno indochino que, al princi­pio, obtuvo el reconocimiento francés, pero en cm̂so las negociaciones de ajuste del nuevo estaHito, el gobierno de París procedió a desembarcar tro­pas y destruyó, por el. momento, la estn.:ctura política creada por los in­dochinos. De este episodio arranca una 
lar guerra que termina cuando los 

geno húmedo). En noviembre de 1952 agosto de 1947. Gran Bretaña' ensaya su propia bomba. x3r-«-.̂ -„í-, ŵ 
E'i 12 de agceto de 1953, los rusos ex­perimentan un artefacto de hidrógeno seco. Los progresos atómicos parecen empatados. Ahora se esfuerzan los rí­es por vencer en materia de cohe TTi n He íífíiibre de 1957 los ruso: 

franceses sufren la grave derrota de Dien Bien Phu. Una conferencia in­ternacional reunida en Ginebra sien­ta las bases de la Independencia de Indochina, dividida en varios Estados, con diversos estatutos políticos. 
La India venia luchando por su in­dependencia desde hacía muchos años. La expansión japonesa, al alcanzar las frontei-as del país, planteó, a los diri­gentes indios, una complicada situa­ción. Por un lado, necesitaban aprove-cbar la coyuntura para alcanzar su in­dependencia; por otro lado, temían que los japoneses impusieran a la India una dominación más pesada y menos deseable aún que la británica. En oc­tubre de 1940 Ghandi lanzó una nueva campaña de desobediencia civil. El go­bierno británico adoptó severas medi­das contra el nacionalismo índico. Sin embargo, terminada la guerra, el Reino Unido optó por salvar los posibles vínculos políticos con la India y los cuantiosos intereses económicos inver­tidos en el paisí a cambio de con­cederle la independencia dentro de la Commonwealth británica, el 15 de 

tes. El 4 de octubre de 1957 los rusos lanzan al espacio exterior el primer 3atéU*-e artificial de la Tierra. Los i;.-nericanos se esfuei-zan por alcanzar y si-i-̂Sírar a los adversarios y poco des-p.LéS'-ponen en órbita el primer Explo-:edui. Actualmente la lucha está plan­teada por la primacía en alcanzar la Lirna y ambas potenciaŝ  ban podido ünviar a una órbita solar sendos cuer­pos construidos en la Tierra. 
Estos tremendos recursos técnico? pe-5?n sobre la política exterior y hacen ;ue se evite el choqué definitivo, aun 3ur-n"To se admite la posibilidad de una gueiTa limitada y localizada. 

ta emancmación de los 
pashfos co/onro/es 
r?L trasíomo producido en el equili­brio de poderes, como cons.: u-.;í:cia ae la segunda guerra mundJaL ofreció jna oportunidad a los pueblos som̂ íí-¿oE a régimen colonial o mediatizados oor el imperialismo exjropeo, para al­canzar su independencia. Las potencias :;oÍorLÍales, al objeto de mantener la precaria lealtad de sus íerríiorios ul­tramarinos, les prometieron la ince-aendeacia o la revisión de los esta-• rutos coloniales para cuando termina­se el conflicto. De hecho, esos terri-;orios estuvieron amenazados y en al­gunos casos ocupados por fuerzas ene­migas, lo que les brindó- al llegar la p2ẑ  una coyuntura muy propicia pa­ra afirmar su autodeterminación, crean­do gobiei-nos locales al producirse el derrumbe de la potencia ocupante. Es 2l caso de Indonesia, el de Indochina ŷ  con pecuüaxidades especiales naci­das del conflicto entre Francia libre y el régimen de "Vichi, lo sucedido con Siria y Líbano cuya independencia hu­so de ser reconocidâ  en plena guerra, por el general De GauUe. 

Indonesia prociam.ó la República el Í7 de agosto de 1945. al derrumbarse 5i poder japonés que ocupaba si país. a:oIaiidau la metrópoli europea tiTülar 

Birmania obtuvo el reconocimiento de su independencia el 4 de enero de 1943 y Ceilán. el 3 de febrero del mis­mo año. 
Puede incluirse en este capítulo, el resultado de las largas guerras civi­les chinas,, iniciadas a poco de procla-raai-se la República el año 1912. Estas complicadísimas luchas, atravesadas por la invasión japonesa, terminaron con la victoria de los comunistas que tomaion Mukden el 8 de noviembre de 1948 y Cantón el 15 de octubre de 1949, en una rapidísima campaña que volvió a unificar a China bajo un solo poder. Kste acontecimiento es, segura­mente, uno de los más importantes de la historia contemporánea porque hace surgir en Asía una gran poten­cia militar con más de 650.000.000 de habitantes y cuantiosos recursos que se encuentran en pleno desarrollo. El nuevo Poder chino ha eliminado del vasto país, por primera vez desde el siglo XVĤ  la influencia occidental. En cambio, concertó una alianza ideoló­gica y militar con la Unión Soviética. La ascensión de China ha tenido ya importantes consecuencias en el equili­brio de pDC.eres en el Extremo Oriente, siendo una de las causas de la eman­cipación de Indochina y factor decisivo en la situación que se creó en Corea, después de la irrupción comunista, en la parte meridional de la península, el año_ 1950- Las tropas chinas, en efec­to, detuvieron la contraofensiva norte­americana y occidental y e-̂ dtaron que Corea fuese reunificada bajo el gobier­no de Seúl, de signo anticom,unista. 
El movimiento de emancipación ga­nó, igualmente, los espacios del Mundo Árabe. Así, la influencia británica pre­ponderante en el Medio Oriente salió muy ílismimiída de ia prueba. Egipto logró que Inglaterra aceptase la eva­cuación de la zona del Canal, el 27 de junio de 1954. Una serie de revolu­ciones políticas, en ios países nausol-

msnes, derrocaron la mayoría de las monarquías, rtiÁs o menos ligadas a Occidenfe. sustituyéndolas por repú­blicas nacionalísías. 
En ASica del Norte, Mamaecos y Túnez alcanzaron su independencia, después de sendos forcejeos con. Fran­cia. Argelia se levantó en. armas en 

Entre tanto, las potencias colonia­les europeas, en especial Francia e Inglaterra, intentaron por diversos me­dios invertir la tendencia que amena­za con elimhxarlas del Mundo Árabe. La oportunidad para esta vasta opera­ción, la brindó el acuerdo de Egipto, de nacionalizar la Compañía del Canal de Suez, el 26 de juUo de 1956. El 30 de octubre, el Jefe del Gobierno fran­cés, Sr, Guy MoUet, anunció ante la Cámara que Francia e Inglaterra ha­bían enviado un ultimatiom a Israel, cuyas tropas acababan de tomar la inl-ci.qtiva contra Egipto, y al Gobierno de El Cairo, para que cesasen sus hos­tilidades y mantuvieran las respectivas fuerzEis a 16 Kms. de distancia del Canal. Los observadores no dudaron de que, bajo esta apariencia de in­tervención pacificadora, se escondía una complicidad de París y Londres con Israel, y el verdadero objetivo del ultimátum era imponerse a Egipto por la fuerza. El ultimátum fue se­guido de una operación de desembarco anglo-írancés, con base en Chipre, que tuvo éxito. Pero Washington desapro­bó la empresa. El Presidente Eisen-hower conminó al Jefe del gobierno británico Edén para que cesasen las operaciones (6 de noviembre de 1956). Por su parte, el Gobierno soviético manifestó que estaba "plenamente re­suelto a acudir- al empleo de la fuerza para aplastar a los agresores y resta­blecer la paz en Oriente". 
Un movimiento menor en pro de la independencia estalló en Chipre, colo­nia británica, movimiento que ha ter­minado con el reconocimiento de la independencia de la isla, aunque el Reino Unido conserva la soberanía sobre sus toases militares. 
La ola de la emancipación colonial se ha hecho sentir también en el Áfri­ca K"egra, donde han nacido algunos nuevos Estados libres y se producen frecuentes conmociones nacionalistas. En este capítulo pueden figurar, tam­bién, las tensiones que existen entre la unión Soviética y los países eruro-peo3 sometidos a regímenes comunistas que obtienen su fuerza de la protec­ción, soviética. Estas tensiones produ­jeron algunos esíallidos como las huel­gas de BerUn de 1953 y, sobre todo, la gran rebelión húngara de 1956 que coincide, justamente, con la operación anglo-francesa contra Egipto. Así, mien­tras los anglo-franceses lanzaban sus fuerzas sobre la zona del Canal de 

1948. Al mismo tiempo nace una J"' ganización de tipo político cuyo órga' no director es el Comité de los Miris' tros del Consejo de Europa '"̂  ' Se va creando un tejido muy cora piejo de organismos europeos que =e. ría prolijo reseñar. En el plano eco. nómicG el resultado más inipmtaiite de este proceso de integración eonti. nental es el Mercado Común Europeo del que forman parte Francia, Aiel inania, Italia, Holanda, Bélgica y LU-xemburgo, constituido en virtud de loi Tratados de Roma, del 25 de mai-7« de 1957. " 
Esto aparte, dentro de la misma En. ropa, se ha formado la imióa aciua. ñera del Beneiux o belgo-luxemburi guesa (1̂  de enero de 1948), seguida por la unión económica del Eeneiux (3 de febrero de 1958). 
Fuera de Europa se ha creado la República Árabe Unida que compren-de a Egipto y Siria y aspira a integrar en su seno a otros Estados, árabes. 
En Iberoamérica se regitsran tenta-tivas de uniones supranacionaaes en Centroamérica y en América Meri­dional. 

SI espíritu efe fa époc« 
/"̂ ON anterioridad al estallido del se­gundo conflicto mundial, y en el período de entre las dos guen-as. é! eje de las preocupaciones colectivas era la cuestión social. Este problema había polarizado las fuerzas dentro tíe las comunidades nacionales y en el plano internacional. Hemos visto cónio influyó en el clima y en el desenvol-\'lmiento de la guerra de 193S a 1945 y aun sigue influyendo, sin dudâ  en las reacciones colectivas y de los gru­pos sociales en la presente etapa. Sin embargo, por debajo de las aparien­cias, se percibe un cambio de gran importancia, en el modo profundo de sentir y en las condensaciones afecti­vas de las sociedades actuales. Efecti­vamente, el "problema social" ha per-dido mucha de su tensión anterior. Sin entrar en el examen de las causas, es un hecho que el proletariado de esta época no acusa ya el espíritu revolu­cionario del pasado. La etapa de pros­peridad subsiguiente ji la guerra, coa notables progresos técíiicos aplicados a la actividad económica, y el consiguien­te aumento de la riqueza, ha p;?rmí-tido mejorar progresivamente el nivel de vida de vastos sectores de la po-falaeiÓE occidentaL AI mismo tiempo. 

Suez, condenaban la sangrienta repre- jg, mística que informaba las doctrinas SLÓn de los patriotas húngaros ejercida por las tropas soviéticas; y mientras el gobierno de Moscú aplastaba el mo­vimiento húngaro por la independencia amenazaba con disparar sus cohetes sobre París y Londres para impedir que fuese subyugado Egipto. 
Entidades económicas y 
polífitas súpranacíonales 
T TNA corriente muy característica de 

la época es 2a tendencia a formar 
gi-andes Estados de área confinentaL 
Como hemos dicho, este fenómeno obe­
dece, en parte, a un imperativo eoytm-
tural, motivado por ia polarización de 
la f-aerza de los dos gigantes políticos 
y territoriales, los Estados Unidos de 
América y la Unión Soviética, y el 
propósito de lograr, por medio de la 
unión, mayor influencia y seguridad, 
así como un potencial económico mayor. 

En los años de esta postguerra Eu­
ropa ha dado pasos efectivos hacia 
su unificación. Ei movimiento ha ádo 
estimulado desde ios Estados Unidos, 
con objeto de reforzar el hloque occi­
dental y, en cambio, ha encontrado 
la oposición de Moscú. Asi, la ínte-
graíñón económica europea tiene su 
origen en el Plan MarshaU (fi de junio 
de 1947), en virtud del que los Estad<M 
Unidos ofrecieron a todos los países 
europeos, incluidos los del Este, y ex­
ceptuada España, una cuantiosa ayuda 
económica, para restaurar y desarrollar 
sos economtas. El ̂  de Jnmo Molotov 
formuló una deciaxación xechazando ^ 
Plan MarshaU que fue aceptado por 
dieciseis naciones. XA distribuáón de 
estos fondos está ea. él origea d« la 

partidos revolucionarios se ta ido debilitando en una larga experiencia de frustración y desgaste. 
En cambio, íuera de las áreas más desarrolladas del mundo, la ascensión económica de las raasas no ha poóido realizarse con igual éxito. El desni­vel entre las naciones más desarro­lladas y las menos desarrolladas, pro­pende "a acentuarse en íéoninos r̂ a-tivDS, cuando menos. Contribuye a este desnivel, la tremenda presión demo­gráfica de algunas regiones del P^ neta, en especial las más pobladas de Asia. De aquí, deriva otra forma, de an­tagonismo qjie, al asociarse con. las co­rrientes nacionalistas, enfrenta a los países pobres y de escaso desarroJo con las zonas más ricas y avanzâ  en el orden económico y técnico. For primera ver en la jffistonia. Jos pof blos adípiieren una viva conciencia oe esta gran divisoria de la humanitísa y lo que podría llamarse "proIetaEja-

ño de estirpe", afirma sus ^^^S: nes al margen del confEcto Pí̂ *̂*r «itre el comunismo del Este y « ••*̂" conmnisino del Oeste. 
Otro rasgo peculiar de 1*- < encuentra expreáón ^^^^°^^^ 

eA los íenÓmMios gración de ias natñones,̂  * de intemacionalisnio e " 
reseñados * *^' 

nterpeuete»*'*' 
caltuzad. y Ixumana. «obre todo ê re 
grupos naoonales ̂ 5^^^*]^ 
esta corriente s 
Samo que intenta realizarse, «^ 
ploútad, 3nstamtóite «I «=*••• 
tas Kievas"corrientes «"¿^ ' 
eaeondc IB. asplracían áe im 
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'éí̂ Ŝ  
(Viea, (1< Sa Pá3- anieríori 
más dinimieas a imponer por este pro­
cedimiento, su hegemonía y en toda. 
ellas ptevalece, &x realidad, f pro-
nósito d« alcanzar ima posición mas 
ventajosa, cuando menos en el plano 
económico. Pero esto aparta, no s» 

puede negar que loa individuos —̂ao ya sólo las eolectividadea organizadas políticamente— experimentan ei iotw. pulso, pfyr así decirlo, instintivo, d« moverse en el m.undo, de conocerlo, de viajar de pata a país. Prar Euperíieíal q.ue sea la actual tendencia viajera, f«-(ñlitada por los medios técnicos y eco­nómicos q«e permiten eS. desplazík-jnieato, es un liecbo de suma impor­tancia. Las migraciones de carácter t»*-rístieo de la época mantienen en mo­vimiento pemianente a muchos millo­nes de personas y en las temporadas más propicias estas corrientes migra­torias "desinteresadas' afectan a más de una decena de millones de perso­nas sólo en Eui'opa Occidental y en América. 
Coincide este fenómeno con una es­pecie de dilución de las estfucturai etiitui-ales de tipo naeional, dilucíSa 

y mésela que desvanece o tienda a desvanece: los perfiles de ias culturas locales. Wog parece que este hecho re­viste una gran importaneia, y si lo re­lacionamos con las tendencias integía-doras supranacionales, en el orden eco­nómico y en el orden político, nos iiace recordar la situación existente ai romperse los muros del Estado-ciudad del mundo antiguo, en el período hele­nístico, que encontró su estructura for­mal y su orden jurídico en el Imperio romano. 
El pai'alelo con el helenismo se acu­sa también es un orden más profundo. Por ejemplo, en el desgaste de la íe en los valores culturales de Occidente, en una forma de atonía de la imagi­nación creadora y de la receptividad general para la aceptación de nuevos sistemas iilosóficos. Nuestro mundo centra su esfuerzo, como eti ningún 

otro período da la cultura oocídental, en los intereses vitalea inmediatos; con una evidente desgana pEura laa doctri­nas y las ideologías abstractas. Esto es incongruente con el vigor qua pre­sentan los trabajos científicos y téc­nicos, de carácter práctico, y loa pro­digiosos éxitos de la Física y de otras ramas científicas. 
El mundo occidental espera mi Im­perio romano, es decir, su estructura política y administrativa que le ase­gure la pennaneneia y el desarrollo vital, sin oíros alcances "toascendenc tales. Pero el camino hacia ese resul­tado pasa por el foso ardiente de la guerra nuclear y de la destrucción total. Por eso tiene vigencia una men­talidad escatológica, de fin del mundo, que, por cierto, viene a ser otro ele­mento paralelo con la época de ma­durez de la cultura greco-latina. 

SfABCSA 

£n todos los mercados, en 
todos ios ambientes, siem­
pre hay algo que es lo mejor, 
que sobresale por su calidad su. 
premá, que mantiene la prefe­
rencia de los consumidores a través 
de las generaciones. En nuestro país, la 

AVENA 
URtTAS 

es uno de esos productos que pueden 
lucir coa orgullo esa calidad dé líder, 
de f>|9 1 ca su tamo, conquistada gra­
cias a una escrupulosa probidad iadus. 
tria! y a un Incesante perfeccionamiento 
técnico ea él proceso de elaboración. 
Desde hace más de 30 años, este atl-
mento tan rico ea cualidades dietéticas 
esti cootribuyendo a formar generacio­
nes de ucuguajros ̂ pcos y faertes. 

m^M' 
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ALEJANDRO_ROVIRA 

La Inmigración por Dentro 
y Cía-, 

. ,Kacáao el 30 de abril de 1917 en la Ciudad de Colonia. R.O.U., ingresó a la facultad de DeîscUo y Ciencias Sociales de. Montevideo en el año 1B3S, iixlclando escidios de at)osa.cia que iiiTerrmwpió a poce. ES: DÍreCT;or General de Migración <i95i); Mieinljro de hi Comisión Asesora de lamigcatión (1947>: Proc&sor de Or-ganizacióu y Legislación Policial Espe-cisl. InsEitnto de Enseüanza Profesional de la Policía (1947); Director Honorario del Digesto Policial (195T): FüE: Delegado del Ministerio del In­terior para planificar con la Jefatura del Censo üemogiáíico del Depattamen­to de Montevideo el ap?ovecHamiento de éste a los fines del Registro de Vecin­dad (1941); Ayudante del Consultor Téc­nico del Comité de Emergencia para la ríeíensá política del Continente (1943-1347): Fiscal Adjunto de PoUcíaB (1943-

oía., 1939 (con el mismo); Lastarria, uii liberal de su tiempo. Rev. Claridad, Bnenos Aires, julio de 1940, p. 3S y sgtes,; El reciente proyecto sobre re­gistro de extranjeros, Montevideo, 1942, Rev, de Comercio y Navegación, Moníje-viúeo. N? 1. págs. 9 y SŜ ês. (con Lnís Seguí González); Contralor de Activida­des Subversivas en el Uruguay. Monte­video. 1943. Irr.-pr. Moderna Milton Reyes y Cía, ícoa el mismo); En torno al pro­blema de la prostitución. Ün proyecto rte ¡ey de profilaxis de las enfermedades -1—•is-.i.'.v, tí^i reglan—— -̂-̂  1946, T. uv.v,w., f— - j -„ ;lamenco vigente 
sobre Entrada y permanencia de extran­jeros en la República, aprobado por el Decreto del Poder Ejecutiva de 28 de lebrero de 1947 (con Luis Seguí Gonzá­lez); Proyecto de ley de creación del Registro Pernianente de la Población, aprobada por el Poder Ejecutivo y ele­vado a la Asamblea General con Meii' "saje de 26 de febrero de 1947 (con el mismo); Población e Ĥ niigi-ación, Mon­tevideo, 1947, Tall. "-i-fif Milton Revés 

la prostitución, L.J-'U-. doctr-, ps. 9 y £-''"= • "' 

jî vLiaiijcíû  "̂ las Repúblicas America­nas, Montevideo 1947. en Legislación pa~ ra la Defensa Política de las Repúbli­cas Americanas, T. I, págs. 155-410. Tall, Gráf- Milton Reyes y Cía. S. A.; Con­tralor de los medios de oom.niiicación y íorm.-aGión de la opinión pública, mis­ma obra, T. n, págs. 1-325; El sumario administrativo policial. Montevideo, 194T, Edlc. del Instituto de Enseñanza Pro­fesional, JelatUra de Policía de Monte­video; Selección de la InmígTación. Hev. de Derecbo Laboral, séc. doctr., Monte\'i-de o, enero de 1950: Las restricciones económicas de la ínmigraciórL y las dis­criminaciones de énipleo, Rev. cít., fe­brero de 1950; La adecuación de las mi-a las necesidades internas y las 

Secretario de la 
ministerial para la (1943-1943): Miembro . Comisión Especial para el estudio y re­visión de la legislación nacional sobre prostitución, proxenetismo y delitos afi­nes (1943V; Jele de la Sección Biblio­teca del Ministerio del Interior. (1945-1947): Miembro de la Comisión Inter­ventora del Consorcio para las Obras de Electrificación del Río Kegro (1945-1947); Secretaria dft la Comisión Coordinadora dé las Firmas Intervenidas (1945-1947); tí-:-presentanr,e del Ministerio del Interior ante ía Comisión Interministerial para e! planeaniiento de IcS trabajos y proyecto de ley de censo dem-ográllco nacional !lí47>: Jefe de la Sección Inmigración ü-=l Ministerio del Interior (1947); Ase­sor Técnico de la Comisión dVsesora de InmSatación (1947); Delegado del Minis­terio del Interior para estructnrar con si íls Relaciones Exteriores las instruc­ciones a trasmitirse a los Agentes Con­sulares para la mejor ejecución del Re-giam.ento de inmigración, eniirada v ser--manencia ds extranjeros de 2S dé febre­ro de' 1947 (1947): Interventor de la Di­rección de la Policía de Inmigración (19Í7-1951). 

ASISXtO; Asesor del.Ministerio del In­terior y Presidente de la U snnión Re­gional de Rivera entre Uruguay, Argen­tina. Brasil. Eoiivia y Paraguay . sobre Entrada y Salida de Personas y Tran­sito Clandestino a través de las Pron-teTras (L942): .Consejero Técnico guber­namental ante la TV Confersntía Ame­ricana del Trabajo (1949); Observador Gu£> emamental ante la vn Reumóii. del COáE. Ginebra (1954). AUTOR: Una errónea práctica admi­nistrativa. ApUcabilidad de la lev de 30 dft mayo de 1888. Revista de Derecbo Público 5 Privado, Montevideo, T. n. p- lOl y sgtes. (con Luis Seguí Gon­zález) ; Contribución, al estudio del d«-recüo migratorio uruguayo, Montevideo, Facultad de Derecho y C. Sociales, Pena 

r̂ación. Rev. cít., marzo _ selección moral de la inmigración. Re­vista de Criminalística, Montevideo, 1950- Selección de la inmigración ex­tranjera y protección del trabajador na­cional, Montevideo 1950, Impr. Zorrilla d= San Martín; Vtíelta al problema de la prostitución. Hev. de Criminalística, Montevideo. 1951; Prostitución y pr03ce-netísmo, Montevideo, 1951. Tall. GtaL Prometeo: El acuerdo Italo-nrguayo so­bre inmiffraeión, Montevideo. 1952, Im--prenta EÍ Siglo Ilustrado: Normas trl-. butarlas de la L̂y K? 11.63S .íPresn-puesto del Servicio de Inmigración). Montevideo. 1952-53. Revista de Econo­mía Tiros 28-29, octnbre-noviembre de 1952 enero - febrero 1952-D3, pags. 438-461 V 573-596- Algunos aspectos de la inmigración'actual en el Uruguay, Mon­tevideo, 1954. Edit- Plorensa á= Lafón; romigraclón. entrada y permanencia de extranjeros. Proyecto de ley -sobre la E.N:posicíón de Motivos, LJ.U., sec. doctr. T XiXMf, págs. 37-56, 1955; Inmigra­ción, entrada ilegal y expulsión de ex­tranjeros. A propósito de un reciente provecto de ley."Montevideo. 1956, L.J.U., T x X .X H. sec. doctr., págs. 57 y sgtes.; La inmigración en los últimos veinte años. Montevideo, 1955, publicación de la Dirección G--de Migración; La inmí-aración y la O.I-T.. L.J.U.T.. SSISVII págs- 1 y sigtes., sec. doctr.̂  1S53: El aspecto laboral en la lesislación uin:i-"̂ uava sobre inmigración. L. J. U., sec-doccr . T- XXSVm. pág. 85 y sígs.. sec-doctr., 1955: ReQ-uisitos y/o documentos exigidos por las disposiciones urugua­yas vigentes para la entrada -y sali­da ae personas- Montevideo. 1939, pu-la Dirección G- de Migra-

oe diciembre de 1958 este organismo 
eíéctUó el traslado de 8551302' inmi­
grantes fi), de los cuales 20S.OOO a los 
países de Latinoamérica, entre éstos 
—desde 1954r— 8.761 al Uruguay. Sus 
íuiiciones, inicialmeiite lüTiitadas al 
transporte de los inmigrantes, se han 
ido ampliando en ese lapso a otras ac­
tividades auxiliares conexas, como la 
preselección y la selección de los can­
didatos, preparación y obtención de do­
cumentos, embarco y desembarco de 
ios inmigrantes, asistencia, colocación 
en los empleos, planeamiento técnico y 
financiero de proyectos de colonización 
agrícola con inmigrantes, etc, 

Al presente, 28 países integran la 
organización (2) y,_ aún cuando el .-Uru­
guay no forma parte de "ella en cali­
dad de miembro, la realidad es qué 
desde mediados de 1954 —otra de las 
tantas cosas nuestras poco comprensi­
bles— participa de hecho en las ac­
tividades del organismo y se beneficia 
de ellas en lo que al transporte de in­
migrantes se refiere (3)., 

Ds acuerdo con su estatuto, y cual 
r.o podría ser de otro modo, "las nor­
mas de admisión y el número de in­
migrantes que hayan de admitirse *son 
Cuestiones que corresponden a la juris­
dicción intern'a' de los Estados, y en el 
ctimpliroiento de sus funciones (la or-
gñnización) obra de conformiííad con 
las leyes, los reglamentos y la política 
adoptados por los países de emigración 
y dé inmigración interesados''̂  etc. (4), 

3. La acción inferna 
S. Desde el punto de vista interno 

la inmigración aparece estrechamente 

7. Circunscripción del fema 
1. I-as tnigraciones internacionales sus-

ciían en medida disienta cuestiones de 
naturaleza también diversa, económi­
cas, socialeŝ  demográficas, culturales, 
inédicas, administrativas, políticas, etc. 

Este artículo prescindirá de toda in-
ciixsLÓn teórica, que poco o nada inte-

" Tesaría - seguramente, paxá referirse a 
.Eigunos aspectos de carácter previo o 
ce organización que, mirado desde 
adentro, este asunto acusa ahora en 
iruestro medio. Aspectos formales, aun-
owe básicos, podría decirse, que la xea-
lidad y ia experiencia van poniendo de 
jnsni&esto y que han sido posToles mer­
ced, en. una cierta medida, a tina le-
gjslaéiótt inadecuada e imperfecta, y. 
eit otra, a una grande imprevisión, o 
Éescuido. 

Una rápida ojeada al panorama ge­
neral enfocado desde le específicamen­
te iníemacional e interno, facilitará el 
plsjiteamiento de nuestro, tema. 
2. la acción infernacionqi 
2. Como todo probleraa que afecta 

D repercute a la vez sobre más de un 
-páiŝ  ÍES migraciones requiexen. VJOSL do­
ble accióiL de efrden infemacional e ín-
tersE. para resolverla acertadamente 
.seívBgiisrdsndc los intereses Se los mi­

grantes, que es valor humano, y el 
equilibrio del mercado del empleo de 
los países individualmente interesados. 

3. En este sentido y en primer tér­
mino la O.I.T. ba efectuado una la­
bor seria —como toda la suya— sobré 
la base de una rica experiencia de or­
den técnico y a través principalmente 
Qc la Comisión Permanente de Iiligra-
ciones, cuya reunión inicial tuvo lugar 
en Montreal en _1946, del reajuste del 
Convenio y Recomendación sobre la 
materia Crevisados, 1949) y en correla-
clóii con las propuestas de la Confe-

la centralización de los dkíos sobre el 
exceso y la falta de trabajadores en 
orden a los movimit 

nculada al progreso económico co­
mo medio de ayudar a los países re­
ceptores .de inmigrantes a elevar la 
tasa de sus poblaciones económica­
mente activas y el nivel de produc- • 
tividad de la mano de obra, según há 
sido puesto de relieve modernamente 
por los esttidios e investigaciones con.-
. sagrados a la determinación sistemá­
tica del pleno empleo. Tanto desde el 
ángulo económico puro, para satisfa­
cer necesidades inmediatas del traba-
j O; cuanto del demográfico, en que 
esas necesidades juegan una función 
intermediaría por responder su obje­
to más bien a satisfacer insuficiencias 
generales de la producción deriva-
cas de la baja densidad del país de. 
inmigración, o inversamente del exce­
so de densidad del de emigración, 

5. Se comprende y es natural que 
hayamos de ser así partidarios (ie ía 
inmigración, • que revestirá por fuer­
za "el carácter de la inmigración ne­
cesaria o útil a los intereses genéra­
le?; del respectivo país, de la inmi­
gración seleccionada en vista de- las 
cportunídaties de ' trabajo y posibilida­
des del destinó. Sin esas coyunturas 
nc/ es concebible un intercambio mi­
gratorio dé mediana entidad. "Por 
muy imperiosas que sean las necesi­
dades demográficas una inmigración 
importante no se puede hacer sí no 
tiene por finalidad el trabajo. Tal ha 
sido casi siempre el caso, pero la En,-
dustrialización y el asalariado inues-
"tríai la necesidad de evitar todo ries­
go de desempleo- El desempleo es do­
blemente nefasto para los inmigran­
tes, aunque sea temporal, pues les sor-

propia nacionalidad, sino que por <=ua " 
condiciones actuales en" el más. áinpUo 
sentido está llamado y obligado a espe­
rar muchísimo más de ella durante 
largo tiempo. 

No parece sensato consecueníemen 
te que un país con escasa población, 
lo que supone un mercado haito r«I 
ducido, en general falto de mano de 
obra caUficada que no puede prepa­
rarse en poco tiempo, con uña cam-
paña que languidece y acusa bajos 
índices de habitantes, se prive vo­
luntariamente, por omisión u olvííio, 
de la contribución que puede depa-
rarle una • inmigración bien seleccio­
nada y orientada. Especialmente de: 
biendb tenerse en cuenta las trans­
formaciones que se han producido m 
él mundo y la circunstancia de qué 
importantes núcleos de emigrantes 
efectivos o en potencia tienen los ojos 
puestos en estos países nuevos de 
América como el nuestro. 

Pero el aprovechamiento de ese even­
tual e invalorable concurso supone la 
creación, paralela, la organización y es­
timulo de fuente de trabajo abxmdan-
te y bien retribuido pai-a los que ya 
viven en él y para los que lleguen de 
afuera; la disponibilidad de tierras pa­
ra los que . desean y pueden tra­
bajarlas, la posibilidad de condi­
ciones de vida y de habitación de-

. córosa para todos, la desconcentra-
ción racional de la gran urbe capitali-
na. en equilibrada distribución de be­
neficio y oportunidades, también, pa­
ra las restantes del país y de la eam-
paña; cuyos hombres y mujeres de la­
bor ven ahora oscurecido el horizonte 
y opaca la esperanza. 

Una apropiada clasificación de la po­
blación económicamente activa, una ra­
cionalización en el reparto de las ac­
tividades laborales con adecuación al 
consumo, y la adjudicación del legiti­
mo papel que en ella puede y debe te­
ner , la inmigración, parece tarea: mu-' 
plazable en cualquier programa o in­
tento de recuperación económica del. 
país, "...es sobre todo en materia dé: 
.política. económica general que se im­
pone el estudio de las tendencias de la 
repartición profesional de la población 
activa: es muy probable que una cor 
rrecta repartición, es decir, una estruc-, 
tura del empleo nacional acorde con la 
estructura del'consumo nacional, sea la;. 
condición necesaria y suficiente para ia: 
supresión o al menos la reducción de; 
las crisis económicas'* (6) 

En una palabra, la inmigración no es; 
ni puede ser una fórmula mágica por. 
sí sola, sino un elemé*to más, tm merô  
ingrediente más en la acción .conjunta 
legislativa y de gobierno. Ella puede, 
y debe integrar, jxmto con otros indis­
pensables elementos, él complejo mate-̂  
rial de-la polítiea econóinico-social ge-, 
neral a encararse y realizarse con mi-, 
ras de mejor porvenir colectivo y deci-; 
dida aspiración de progreso nacional-¡̂  
Sin la tma, no se comprenderá la otra, i 
Faltando esa planificacáóii .y enfoqae;. 
de conjunto de la reaUdad del paî ; 
podrá,haber un trasiego de personâ , 
hombres que vayan y vengan aĴ '̂ ^̂  
de sus fronteras, pero no podra baí)iar-„ 
se de una poHtica ele ímmgracion. 

En ilustrativo y recíenie '" "' informe" 
prende sin. recursos materiales ni mo- preparado Pô^ ̂ t ; ^ ^ '̂ ff«._„ se-xales y ios desorienta por C(í¿pleto. ríodo de intensa actividad ̂ e ^vj, ^̂  

nacionales pro-i«= uctr-jucû is wi"- observa: "Dorante los 
__. de xenofobia de las existencia del GIME, se ha e^d^^^ 

rencia de la Mano de Obra acerca de que habrán de sufrir casi siempre-ios cada día más que í^í^^ -- n̂ia 
- - - - "̂ - - • * _ _ . _ los-ínovimíentos naigratonos exige ŵ  

desempleo de los 
voea reacciones 

trabajadores extranjeros" (5). — — 
7. Sin duda que toda o la mayor xealízación Plâ eâ  J^J^^ij 

e trabajadores en 7. Sin duda que toda o la mayor xeatizaciuii jjî xico.-- j --^ objeüvos 
ientos migratorios, parte de la opinión nacional, induí- los traslados acorde con ^¡^¿¿les 

y la elaboración de una nomenclatura das las esferas de gobierno, son par- ' de las políticas economi ^ Jp¡(^2. '9^ 
internacional xmiforme de las profe- tidarias de la inmigración, de la ía- de los pafees interesados. . ^ 
síones, etc 

4. Concurrentemente con esa acción 
se creaba, a fines "de 1951, en la Con­
ferencia de Bruselâ  el Comité Inter-
giibemamental para las iVCgraciones ^.^^^^^^ „̂  ..„ „̂ i,™.,„ŵ  „̂„ —̂„- —-- - - econonuto-̂  
Europeas, más conotído por CTME, pa- inequívoco de norma jurídica precep- cbra, de las estructuras ^^ j , -yêe 
ra procurar un e<iuiIibrio de 3a pobla- tiva. I>roceso de desarrollo. ^' >' • ĵ gre 

Esta ̂  también por supuesto núes- contribGÍr en cierta meaiaa -̂ ^̂ ^ 
tra p̂ nióñ. 

Creemos ea efecto que el -país' n« 
sGl«mente debe mucho o caá tildo Ío 
qiie hoy es a la Ininisración, de te 
cr«e se nutrió aún ant̂  y desde lue-@o despaés de tezier «imtíencía de te 

procurar un equilibrio de 3a pobla­
ción europea alterada por la guerra, 
medíante la salida de los excedentes 
hacía países-de ultramar neceátados de 
recursos laborales, y contribuir a ace­
lerar él progreso económico ce estes. 
cíe. 

Desde él 1' de enero de 1952 sit Zl 

migración uta y necesana a loS inte- - estos programas de ™ ^ ^ ^ en pa­
rases comunes de la nación. Esta es, toda la utáKdad que e?<̂ t̂leen te-
a poco que se analice, opinión con- tencia, es necesario °̂V^ Ĥ t̂os • 
sagrada, rlncluso, por la propia Cons- mcndo en cuenta los ̂ "rr^ano * 
titucíón de la Bepúhlica, con rango largo Vl^, ^̂ T̂ ÍSTecSómicas c" 

aue< 
logre 

Eíd3¿nte programas =«>'?."X^ 
redaiar la clase de trab'"*"̂  
grante M9P«ido, JKTOJ^—^ ¿, ¡» 

effl» 
incumbe * ̂ * 

«fiemos trazar sos pMgra™»̂  
(Púa > f ^*^ ' 
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Asociación Rural del Uruguay 
CERT AMEHES 195 9 

ffi.a Exposición Invernal y l.a Rioplatcnsc de Aves y Conejos 
BN EL LOCAL DEL PRADO ' CIHHtE M INSCRIPCIONES: 21 DE MAYO INAUGURACIÓN: 19 DE JUNIO 

13.a Exposición Internacional de Campeonatos de Ganadería 
EISl BL LOCAL DEL PRADO 

CIERRE DE INSCRIPCIONES: 27 DE JUNIO 
INAUGURACIÓN: SÁBADO 15 DE AGOSTO FESTIVAL HÍPICO CONJUNTAMENTE CON IA 
VENTAS: LUNES 17 DE AGOSTO FEDERACIÓN ECUESTRE: Domingo 16 de Agosto 

33.a Exposición Nacional de Reproductores Seleccionados 
Con la colaboración <lé la Sociedad Agropecuaria de Cerro Largo DECLARACIÓN DE SELECCIÓN (Bovinos): 

HASTA EL 4 DE JUUO 
CIERRE DE INSCRIPCIONES: 1' DE AGOSTO 

INAUGURACIÓN Y VENTAS: 
SÁBADO 19 DE SETIEMBRE 

19.0 Concurso de Corderos y Cerdos (Consumo y/o Exportación) y 
2.a Exposición Nacional de Reproductores Porcinos 

EN EL LOCAL DEL PRADO EN LA PRIMERA QUINCENA DE OCTUBRE 
CIERRE DE INSCRIPCIONES: 19 DE SETIEMBRE 

48.0 Concurso de Novillos (Tipo "Exportación") 
EN EL LOCAL "MELILLA" B>l LA PRIMERA QUINCENA DE NOVIEMBRE 
CIKRE DE INSCRIPCIONES: SÁBADO 17 DE OCTUBRE 

12.a Exposición Internacional Catiina 
ORGANIZADA CQN H. KENNEt CUW URUGUAYO, EN H. MES DE NOVIEMBRE. (Local Prado]. 

23.P Concurso Nacional de Lanas 
^^ LA COLUORACION DE LA COMISIÓN HONORARIA DE MEJORAMIENTO DE LA PRODUCCIOf' OVINA 

CieiRE DE INSCRIPCIONES: 14 DE NOVIEMBRE INAUGURACIÓN: LUNES 14 DE DICIEMBRE 

42.a Exposición Nacional de Reproductores Lanares 
EN EL LOCAL DEL PRADO [ 

QCmE DE INSCRIPCIONES: 21 DE NOVIEMBRE . APERTURA Y VENTAS: SÁBADO 19 DE DICIEMBRE 

7.a Exposición de Polo Pony j 
^^^ ÍA COLABORACIÓN DE LA SOCIEDAD DE OHADORES DE POLO PONY, EN FECHA QUÉ OPORTUNAMENTP SE RJARA 

Y COINCIDB4TE CON LOS CAMPEONATOS NACIONALES DE POLO, DEL OTOÑO Ot 196C> 

•̂r tnfofmest 
^^"<^ Rural iW Oniguay, Olicina de Eiqibsiciones, Av. Uruguay 864-Montew>n 
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T A INMIGRACIÓN POR DENTRO * fo- ALEJANDRO ROVIR̂  
íVlwae de la Pásf. S) su al país y p»r expediente iniciado 
roJ^scicn iĉnlf̂ Ĥio «u eu«nt& ^ A^ tramitado ante Cóiuml uruguayo inva-
mero de trsbajaíior&s necesarios, ios r»- riablemente-7- que no W CMJipî ndeB 
íiios ind-astriales que carecen de Tnan» las siguientes parohibiciones o impedí- ^o d« la visa 
de obra, suíicicnte, y 3OB diversos nive- mentos de entrada que la ley nacional o-taxjs países que otorgan tratamiento 

- . - -n— „¿. ̂ aUnf̂ nPYífia de derecho conaüo similar a los urugixayos que visitan sus 

ytMria de los países, etc., han íiecho que, 
desde mucho tiempo atrás, el .Oobiema 
de ta. üepübljca exonerase del req t̂i-

los nacionales de 

üliirno, ismbién habría que prestar 
atencióa & Jas necesidades sociales, «n 
paitiĉ xiar IB de reunir rápidamente al 
tr.ibftjEdor inmigrante con su íaniilia 
y fie ayudar al grupo familiar a inte-
gíTíise desde el punto de vista social y 
cultural. Si se preparan planes de este 
eî ióctér, y se despliegan esfuerzos pa-
ti\ atraer al tipo de migrante necesario, 
podrá utilizarse cabalmente la asisten­
cia del CIME pai-a el reclutamiento, se­
lección, íormación, transporte y coio-
|cación de los trabajadores inmigrantes 
y de sus íamilias" (7). 

8. ¿De qué medios c instrumentos 
legales y/o administrativos dispone o 
puede valerse el país actualmente para 
realizar esa política o programas, v 
otras políticas o programas cualesquie­
ra, de inmigración? 

¿Tiene el país ahora realmente tales 
medios e instrumentos, o carece de 
ellos? 

Para estar en condiciones de respon­
der estas interrogantes es mene3t«r 
proporcionar previamente una idea de 
las grandes lineas que definen el ré­
gimen vigente sobre inmigración, en­
trada, pei-manencia y salida de extran­
jeros en el país, y la iorma en que ese 
régim en se aplica. El mero hecho de 
hacerlo permitiiá, de paso, apreciar 
pcuellos defectuosos aspectos íormaies 
de 01-ganización a qae al principio ?e 
iludieran. 

4. ff régimen de 
inmigración nacional 
s- Distintas formas de admisión. 

S. Según las disposiciones reglamen-
tsiias en vigor, existen dos formas de 
ingreso de extranjeros al país; a) ad­
misión permanente; b) admisión tem­
poraria (8>. 

EL ingreso es permanente cuando se' 
cLsmple con. los requisitos que se indi* 

el párrafo 12 y "se tiene el 

delincuencia de derecho conaün de especiaLizaeión requeridos. Por prevé: delincuencia ae aíJieî jju tv-m̂ ». 
Í̂ „K;¿,K. íisHrífi oue urestar y estados de peligrosidad ppedelictual: 

pertenencia a organi2;aciones políticas 
o sociales contrarias a las instituciones 
nacionales por medios de violencia; en­
fermedades contagiosas y de otros ór­
denes o disminuciones orgánicas gra­
ves; falta de profesión, oftcio, arte, in­
dustria, o recursos- (13). 

Expresado inversamente, ftl candida­
to a inmigrar debe probar en forroa 
satisfactoria y previa a su embarque: 
buenos antecedentes penales; ídem, po­
lítico-sociales; ídem, sanitarios; pose­
sión de proíesión, oficio, etc., que le 
permitan vivir en el país por sus pro­
pios medios sin constituir carga social. 
(14). 

13. Recibida cada soüciíud de inmi­
gración Centrada • permanente") por la 
Dirección G. de Migración a la que los 
Consulados deben remitirlas, ésta estu­
dia el ci.unplimiento y/o incumplimien­
to de los requisitos mencionados en el 
párrafo anterior y las somete luego, 
con ed iníorme pertinente, a decisión 
del Ministerio competente, que en de­
finitiva y conforme al Reglamento es 
el que concede o deniega actualmente 
la axitorización de inmigración ("Per­
miso de Entrada"). 

Para conceder o denegar esa autori-
Ksción, debe tenerse en cuenta las re­
sultancias del expediente y las opinio­
nes recogidas "a fin de determinar la 
conveniencia de esa entrada, tanto del 
punto de vista de los antecedentes del 
interesado, cuanto de la necesidad que 
existiere para el interés nacional en ra­
zón de la industria, profesión, arte u 
oficio que el mismo poseyere", (15). 

14. Como referencia muy escueta ha 
de apuntarse en este lugar que, poi 
obra de vacilaciones y hesitaciones le­
galistas, esta última parte del artículo 
Do se cumple, con lo que en los lie-
chos —Y esto es lo que en definitiva 
importa— el país no tiene, desde el 

territorios. En algún caso, ese trata­
miento emerge de tratado, como en el 
régimen eon Chile. 
El sistema consiste, simplemente, en 

);}ermiUr la entrada de los ciudadanos 
de los aludidos países mediante ia sola 
exhibición por los viaj eros de su cé­
dula de identidad, • pasaporte válido, 
indistintamente (caso eomún de los paí­
ses del continente americano), o del 
pasaporte, exclusivamente (caso de los 
países eioropecs). 

Como documento de contralor, cada 
pasajero presenta una ficha especial 
("Ficha de Entrada y Salida") expedi­
da por el respectivo transportador y 
compuesta de dos partes: vina (de en- las otras normales o regulares «¿7" 

via-tud de ia cuai , en &,rma ̂  . 
^nos automátítti ^ regularizad ̂  
situación de las personas en tal ftT 
ingresadas. I^ regiúarización en rf 
conforme a la ley, es convenientê  
ha de estimarse deseable respecto û 
todas las personas que hasta deter™T 
nado momento se encuentren viviera! 
en el país en esa situación. Pero'la 
que pai-ece decididamente inconvenieru 
te es que ia respectiva norma dei. 
abierta la posibilidad o inste a reoe. 
ticiones sistemáticas de nuevas e iaa 
cabafcles situaciones irregulares para e) 
futuro. De ahí la necesidad de buscac 
soluciones apropiadas para que tal es­
tado de cosas no pueda producirse in-

. deíinídamente en lo sucesivo como aho. 
ra sucede. 

20, Lógicamente esa tan senciUa j 
fácil forma de entrada está para mu-
cha gente en ventajosa competencia COQ 

piropósito de establecerse en forma de- punto de vista económico-social inhe­
rente al fenómeno inmigración, defen­
sa alguna de su mercado del trabajo, 
ni de sus intereses generales por rela­
ción a la inmigración que le conviene 

fir.iííva ea el país" (9). 
Es temporario cuando, cumpliéndose 

también con ciertos otros requisitos, no 
se tiene aquel propósito (10). 

10. Ambas formas en general son 
de hecho y de derecho reconocidas por 
todas las legislaciones: la primera Cea 
el caso del Uruguay) es la forma pro­
pia por la que actualmente y desde 
hace doce años se regla entre nosotros 
la inmigración; la segunda, coincide o 
eq\üvale (con relación a otros países) 
5 la admisión que los Estados conce­
den a los turistas, visitantes, pasajeros 
de paso o en tránsito, jiras comercia­
les. aj.-tísticas, deportivas, científicas, 
culturales, etc., por lapsos más o me­
nos breves o de término prefijado ago­
tados los cuales el pasajero sale del 
respectivo territorio, etc., comúnmente 
denominada —como con propiedad la 
llama el reglamento uruguayo— "ad­
misión temporaria". 

11, El Reglamento prevé todavía 
una tercera y especialísima forma de 
entrada de acuerdo con prácticas y usos 
inveterados del derecho internacional 
público y por aplicación de las reglas 
ce la reciprocidad, que en este campo 
es principio rector pacíficamente reco­
nocido y admitido por todos los Esta­
dos: la de los diplomáticos y demás per­
sonal de Gobiernos extranjeros y otras 
categ:orias asimilables. (11). 

Por su naturaleza especial, es ajena 
s esta nota y se dejará de lado aquí. 
Como Se dejará de ladô , también, la 
entrada y permanencia de los peî e-
gmdos y refugiados políticos, que se 
rige por normas especiales y distintas 
a los controles com.im.es de inmigración 
al margen y por encima de las dispo­
siciones ordinarias de inmigración, con­
forme a las previsiones de los actos in­
ternacionales que ligan TI obligan la 
Conducta, de la. República en esta ma­
teria 7 a la abierta y bos îtalaria ira-
dicíóa nacaonál por eHa observar'̂  (12*. 

tS Adsniatón p«rakuient« 
12. Helativa(Bent« m Im. entrada « »&-

núsÍ6il permanerattt, «t cxlzvnĵ ra qn* 
desea «nigiar al lAnigaar acredite «•• 
ecTsest̂ moiÉe —^̂ eviunente ai li^ve-

o no, ni manera de seleccionarla. 
Nos hemos ocupado desde hace tiem­

po y reiteradamente de este aspecto en 
forma concreta, A esos trabajos nos 
«fjnü-mos. (16). 

2) Admisión lemporaria 
i5. Eti cuanto a la admisión tempo­

raria caben dos variantes: a) entrada 
temporaria sujeta a previa visa con­
sular; b) entrada temporaria no su­
jeta a esa autorización. Ambas modali­
dades presentan el importante y común 
rasgo de estar exoneradas de los re­
quisitos exigidos a la inmigración'(i>á-
rrafo 13). 

Por su orden se examinan abreviadí-
simamente en los que siguen, 

i) Con visa 
^ 16. a) Entrada temporaria sujeta a 
visa: el viajero temporario {turistâ  de­
portista, artista, hombre de negocios, 
conferencista, etc.) debe solicitar y ob­
tener visa en su pasaporte válido, del 
respectivo Agente Consular uruguayo. 

Requisitos: estado sanitario satisfac­
torio; presentación de pasaje de veni­
da al Uruguay y de regreso al país 
de procedenma o a un tercer país; ¿us-
tiScación y apreciación por el Agente 
Consular de que se trata realmente de. 
•un viaje temporario ''bona fide" con 
prohibición de conceder la visa en caso 
íMntrario; pago de arancel consular por 
la actuación, etc. 

Plazo de permanencia en el Uruguay: 
3 meses, prorrogable por igual :perío-
do, etc. (17>-

W Sin; -wí«a 
IT. W Entrada temporaria no «i 

Jeta 8 visa. Exigencias y ccm d̂eracio-
nes dezíTHdas del estado de -vecindad, 
© dtí tratamiento internacional lecí-
proco, e del estünolo al turiamo, a ^ 
3a política general de fttcbidades a loE 
d^p^zami^itos humanos eonfcn̂ Kwé> | aeam̂ ite alb̂ rvada yoc 3a cnoL na- \ 

trada) que el servicio de inmigración 
retira al llegar el pasajero al territo­
rio nacional; la otra (de salida), que el 
viajero conserva mientras permanece 
en él, y que es retirada al salir. 

(Excepción: temporarios argentinos 
que, per su gyan número, tornaría po­
siblemente dificultoso en la práctica la 
expedición de ese documento, aparte 
de que, por no haberse exigido nunca, 
provocaría previsible resistencia, etc.) 

18. Al presente, existen disposiciones 
sobre admisión temporaria sin visa, en 
América, con Argentina, Brasil, Chile, 
Estados Unidos de América; y Para­
guay; en Europa, con Dinamarca, Fran­
cia, Liechtenstein, Países Bajos, Repú­
blica Federal de Alemania y Suiza. (18). 

Es actualmente objeto de considera­
ción por los organismos competentes la 
concertación de un régimen semejante 
con Gran Bretaña y Suecia; facilidad 
análoga ha aconsejado la Dirección G. 
de Migración respecto de Canadá, etc. 

b Entrada clandestina 
19. Hay todavía otra íorraa peculiar 

de ingreso que, aunque no prevista na­
turalmente por las disposiciones, no de­
ja por ello de ser menos importante 
en la realidad cotidiana: la entibada 
clandestina. 

O sea, la entrada sin autorización al­
guna, sin cumplir con ningún requisi­
to, ni pasar por el contralor de nin­
guna autoridad, ni previamente itl in­
greso, ni en el acto de hacerlo, ni con 
posterioridad a él. 

Esta especial modalidad se practica 
en gran escala desde hace aproxima-
damente unos ocho años a esta parte, 
por todas las fronteras'de la Repúbli­
câ  particularmente con Hrasü. Su estí­
mulo y fomento suele ser aprovecha­
do por terceros inescrupulosos como 
medio de lucro. 

Se trata, cual es notorio, de fronte­
ras abiertas, sin posibilidad de fiscali­
zación inmediata alguna. 

La gente entra, no máŝ  al Uruguay: 
se instala, saca documentos de identi­
dad nacionales (cédula policial), alqui­
la viviendas, se emplea, o trabaja, • 
hace lo que mejor le cuadra, pide y 
recibe todos los servicios sdininistralá.-
vos y asistenciales o de previsión que 
ias leyes dispensan, etc. En una pala­
bra, se convierte fácilmente (o existe 
al menos la posibilidad material para 
que así ocurra) en tm habitante máe 
inm ediatamente después de Uegado. 
Iniciativas han habido, inclusive, pOT 

disposiciones establecen y que se han 
mencionado en párrafos anteriores 
Ahorra trámites, tiempo, pápetê ; con 
duce a lo mismo que las gestiones 
regulares de inmigración, v a nada 
expone. 

Consecuencia forzosa y visible c e 
cimiento desmedido de la entrada claa 
destina. 

Lógieamente, también, quien de ella 
se vale se convierte en ferviente pro 
pagahdista que aconseja y alecciona 1 
parientes, amigos o conocidos, a pío 
ceder de igual manera. Previsible reai. 
ción humana, profundamente natural j 
-explicable. 

En línea análoga, aunque por mon 
vos distintos, se encuentra el aue be 
neficia o aprovecha de ese trafico, ha 
eiendo de éi ima lucrativa activiaaa 
ilícita, según ya se adelantó. 

21, Pero no son sólo los clandestt 
nos quienes con tanta y consentida pa 
sividad oficial ingresan y se instalan 
definitivamente en el país: cosa sími 
lar hacen, o pueden hacer, y suelan 
así hacerlo en estimable porcentaje, 
también, los extranjeros ingresados ea 
admisión temporaria, 

22. Hechos al parecer un taino ex 
traños, aunqiie públicos y notorios, me­
recen no obstante, per breve que sea, 
alguna e.'íplicación. 

Existe entre nosoti-os una dispoáción 
administrativa que pronto eumpli'a 
diez anos, muy bien conocida cierta 
mente por clandestinos, y por tempo­
rarios no '*bona fíde" que, a base de 
texto le.gal aparentemente oscuro aun­
que inaplicable y argumentacióa tan 
poco convincente como carente de sen­
tido común., en síntesis proclama: CMI-
ctuier o todo extranjero que haya ¡it-
gresado y - permanecido y/o que in­
grese "y permanezca en el país durante 
noventa días o más, sea cual sea la 
forma en que penetró a él, es im rea-
dente "de facto" y como tal, n̂ â 
puede hacer la adn̂ inistración a 91 
respecto, salvo que pruebe que se tra­
ta de un. indeseable peuslmeníe, o_ po­
líticamente, en que podría expulsárse­
le, en le primer caso, por decisión rte 
la justicia, en el segundo, del P- fc-
De otro modo, es libre y está en pa-
fecto- derecho, si así lo desea, para ns-
talarse definitivamente en él psjs. uai-

23. Resulta prácticamente iroptcíwe 
estimar eon certeza la cí&a anual de 
la entrada clandestina- , 

En 1S55, luego de compulsar ^rfo^ 
eíoncs de distintas fuent^ ^ ^ ^ 2 
a la cendusión de que, desde d^^ (Pasa a U Páff- rig»««»' 
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*..inti<>iéramM la cntoca y * M. Llevada «sa situación racional-
méate a saa últimas consecuencias, ra-
siiUa.. pues» que todos loa' extranjeros 
ingresad̂ Mi temporariamente al país 
cada año. más loa clandestinos,, más 
los desertores de los medios de trans-
EKirte internacional, podiúan (teórica­
mente al menos) deparar la sorpresa da 

'*̂ ' r) Dués en 1956, señalábamos yjĵ  incorporación masLva y simultánea 
otro índice indirecto d* anual de varios cientos de miles de per-

' " ' " ^' ~^ sonas (supra pái'rafos. 23 y 34). La hi-

*£**• ' ^ iiciéramos 
* '^* ^^iñn DOS opusiéramos por 
* ^ % C r S r ^ a a^a ley riesgo-
« « ^ S ^ l - o sea eoncretamenta 
- y . ^ ^ t e 1S55 (un quinquemoK 
*^« ̂ !^^iias quince md- perso-

. lo juaoM mffresado esa forma. 

1 cédulas de idea-
poco ¡«obiéB este^ ^^ 

jpreciací̂ -̂ ^ por 1* policía eapita- pótesis es teórica, naturalmente, pero 
f̂ ^̂ vamente, entre 1946 y 19^ basta la oosiblidad del Itecho nara oua irtMiisiv»." ' - baefca la posiblidad del Itecho para qua 

'«^^^o^ unas 16.000 correspondíe- gi razonamiento objetivo deba plan-
'"" oeisonas extranjeras que no jus- tearse su previsibilidad. Pero la tesis 
"̂^ * im haUacse autorizadas a radi- comporta además, desde otros puntos 
*'*'̂ '̂  d país. (21), de vista, importantes proyecciones so-
'^^ bre el orden púbüco interno y de ca­

rácter político, sobre las "que no se en­
trará aquí. 

M El real volumen de la adnusioi» 
.J^^J^ria es. en cambio, conocido, y 
SSÍ^en Í9S8 entraron en ese ca-

T r ¿i m pei-sonas extranjeras. Du-
Ŝ « S ^ r trimestre de 1959. lo 
tódaon 212.595. . 
El movimiento _ de anos a^^f f ^f f̂_ 

5. fncógnltes a d^sp^gar 
27. Los hechos y circunstancias, ano­

tados precedentemente revelan hasta 
qué grado la materia se regla y desen-

Pero suscitan a la vez algunas ine­
ludibles- reflexiones. 

¿Piiede el país permitirse actitudes 
aparentemente tan poco congruentes y 
aún contradictorias? ¿Favorece ello o 
no a su intereses, conveniencias y oro-
pósitosT ¿Se sabe realmente o puede 
determinarse cuáles son o en qué con­
sisten éstos? ¿Ayudan esas actitudes do 
algún modo a los propios inmigrantes 
y extranjeros interesados en estable­
cerse en el país"? ¿Están ellas o no de 
acuerdo con algún principio rector, o 
p̂ t̂n, o finalidad, constituyendo o for-

J^^aaXio, y las perspectivas, de £u- ^ j ajjjjj,̂ ^ ^^ medio de la más era 
^_4e3eables, como intercambio en imprevisión. 
.Tde autéfitico pasaje temporario-- _ 
Sáalaa tendencias claras al aumentê  
uSncesión de nuevas y previsibles 

acuidades al ingreso- temporario segu» 
le expuesto en párrafos L7 y 18, de 
acuerdo en esto eon la propensión ge-
neraliíada entre los países y el ex­
traordinario desaiTollo de ios medios 
tte comunicación, permiten —salvo per­
turbaciones derivadas de un nuevo 
coíiüicto internacional— admitir esa 
piobaljiiiíiad de crecimiento sin riesgo 
ik mayor error. 
c, Tr«aí*wniaciones de categorías 
IS. Las disposiciones reglamentarias 

•en vigor facultan & los extranjeros in­
gresados temporariamente —hallándose 
ya éstos, entonces, en el país— para so­
licitar y obtener ''transformación da 
categoría* de admisión, o sea, autori-
zsdón formal de permanencia defini-
Uva. 122). 
Dos únicas precisiones complementa­

rias deben hacerse en este lugar. Una: 
ios requisitos de fondo exigibles en esa 
dase de • soEcitudes son normalmente 
los mismos que ios mencionados para 
ios inmigrantes en el párrafo 12. Otra: 
la lev- adJeSva, con debido cono4iinien-
tri de la situación, ha intentado reac-
eionar, oponiendo una especie de "fre-
ns" fiscal mediante la imposición de un 
B-ío=jío de relativa entidad pecuniaria, 
contra lo que expresamente calificó co-
DIO '"a&usos intencionales de las perso­
nas qae deseando inmigrar, aprovechan 
óea ingreso tempo rano más sligfŷ ado 
y simple en su tramíTacíóii, para eludtx 
la gestión que establecen las dlsposi-
cioQes vigentes para mmigrar al país" 
.(»31. 

Conforme a interpretaciones adminís-
írativas ahora dominanteŝ  que se co-
cectao. diretamente con el criterio ex-
piier̂ o' ea el párraib 22, los temporarios 
pueden interponer soücitud de trans-
Jenaadón (fe categoría, siempre qae asf 

deseen, pero no están ni pueden ser 
ôbligados a eHb. 
1̂  realidad demuestra de este modo 

>:aa a diario cjue gran núinero de per­
sonas arribadas en admisión témpora-
na meses o anos aí3:ás están instala-
.tiaŝ n el territorio nacionsX sin haber 
KOsiecio ningtmo de los requisitos es-
Hjiecdos por las disposiciones vigen-
» 7 sm conocimiento de las autorida-
^^rargadas de fiscalizar su cumpli-

_-Ite7ÍsÍOTes reglamentarias atinadas 
ow ponan a cargo de los servicios de 

"í!™ el contralor de los plazos 
n"Tiaaencia temporaria y la finí-

fc ,™.?°̂ -̂ ™*« '̂ * sali'3=' respecto 
ĵqnctlos. pasajeros aue los tuvieren 
—jios, » vuelven así inocuas; y 

^ ÍST-Í ™5-«*=-W<=- Po- coin-
•̂BT J Z ^ ^^^°- '^'' «1 término en 

ifen tlí""^'*" -«>n la tesitura aludí­
as oV.^^?"" párrafo 22 prescribiría 
' ¿^S™*^ residencia "de &<*)'•. 
;a«hJS'í„''í° '•« temporarios pue-
1*tiSí ̂ ?®»™"= * deciáones adini-
-jt^^asvi^nTes. y por apUcacíón 
^aaíSaSS? '°-' "«^-lieros ingre-
•¡SaarEjTf í^ *' también los 
S S S ¿ , los mearos de transporte S^^'^ ^"^ I<« puerfíS 

¿ oaroa, naber pemaa-

integrante da lOgima y»-
Utica da inmigración? 

Si lo están, ¿por qué no ir entonces 
francamenta a la derogación de Iaa 
disposicicmes que rigen y a la supresión 
d» todo* loa controles más a menos 
anodinoa ahora que ellas imponen, y 
a la eliminación misma de los servicios 
a loa que lea están confiados? 

O por el contrario, ¿es que acaso esas 
actítudeŝ  sólo traducen el desconcier­
to y no srai más que el fruto de la in­
diferencia, la incomprensión o inercia, 
el descuido y despreocupación con qua 
se ha venido manejando entre nos­
otros esta materia, sin plan, sin mé­
todo, sin regla orientadora ni principio 
alguno susceptible de constituir siquie­
ra el vestigio de una rudimentaria po­
lítica? 

Responder estos interrogantes, signifi­
ca plantear claramente el problema y 
encaminarlo por sendas de solución, sea 
cual fuere el punto de vista que dfe él 
pueda tenerse. 

Ha sido precisamente por valorar la 
inmigración ea la importante y funda­
mental medida que para el país tiene 
y debe a nuestro juicio adjudicársele, 
que hemos insistido- en todas las for­
mas y en todos los terrenos- sobre fa­
llas y deficiencias como las apuntadas 
precedentemente, que dislocan y desna­
turalizan la dinámica de las propias a 
insuficientes normas que rigen. 
, Hemos tenido así ocasión,, antes dí 

ahora, de expresar nuestro pensamien­
to reiteradamente, administrativa y pú­
blicamente, de volcar inquietudes, su­
gerencias, y también experiencia —mo­
destísima pero, intensa experiencia— 
recogidas a ti-avés del estudio pacien- -
te y la función diaria a lo- largo- de m.u-
chos años,, aunque —debamos recono-

ceflo— sin maîM* eco ni éxito. No ca« 
be repetirnos, ni seria éste la oportu­
nidad. Tampoco cuadran —̂ni resulta­
rían de buen gusto— te inútil retros­
pección crítica y menos los reproeh; s. 
m r^entinoiento, además, suele eutur-
l»ar la visual y casi nunca es cons­
tructivo. 

Procuremos, entonces, ver con clari­
dad nuestras omisiones y errores ds-l 
pasado. Subsanemos los defectos, cc-:-
memos los. vacíos que hoy comprome­
ten el desarrollo coherente y efecti". -i-
de todo intento medianamente serio o a 
política inmigratoria; pero no dejemos 
prosperar las soluciones cómodas â íi 
no solucionar nada, del dejar que iaíi 
cosas se arreglen solas o como puedan, 
o simplemente que no se arreglen, qus 
seguiremos entonces empantanados en 
el área de las peores soluciones posi-
bles-

6. Sugerencias 
28. Resumiendo: existen ahorâ  se­

gún ha quedado dicho, deficiencias y 
fallas sensibles, algunas de las cuales 
desnaturalizan y subvierten la materia 
inmigratoria y conspiran contra todo 
racionalización y ordenación del pro­
blema. Por supuesto, hay otras diver­
sas, derivadas y[o conexas con aquéllaa. 
también de interés indudable,, que se 
han omitido aquí en. obsequio a la 
brevedad y al planteamiento esquemá­
tico inherente a este artículo. 

Lo indicado parecería ser, pues. 
abordar el plano de la acción, que en 
este campo, y tal cual están plantea­
das ahora las cosas, puede enconti-ar 
vías de expresión en dos órdenes de la 

. actividad estatal, que no son excluycíi-
tes sino, antes bien, en el caso, ne-̂ -;-

(Pasa a la Pás. siguienle} 
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íBriamente complementarias: la de la 
jL.sopja administración central, y la re­
servada a la ley. 

La primera, deparando en forma in-
•mediaía las soluciones que están den-
'\i-o de sus potestades; la segunda, de 
ji-.anera jnediata, brindando aquellas 
©tras Que la administración no puede 
por sí sola alcanzar. He aquí algunas 
fvigerencias que se nos ocurren. 

29. Inmediatas (por vía administra­
tiva y en lo que está en la atribución 
gubernativa conlorme a la Constitución 
y ia ley): 
a) ajustar y adecuar el otorgamiento 

de los permisos de inmigración (con 
las naturales excepciones impues-
las por vincules familiares y otros 
jnotivos igvmlmente atendibles) a 
ios intereses y necesidades del 
país en razón de las profesiones 
íji'icios yjo destinos acreditados que 
los inmigrantes tendrán en la Re­
pública, de acuerdo a lo ya dis­
puesto (aunque incumplido) por la 
Reglamentación que rige, evitando 
las dificultades que ahora ocasio­
na, por una parte, ia llegada da 
inmigrantes de dudoso interés des­
de el punto de vista de la utilidad 
social y laboral y por otra, la péc-
dida de conjuntos o grupos inmi-
pratorios de real y positivo inte­
rés por ausencia de orientaciones 
generales, de pérdida de la indis­
pensable visión de conjunto del 
sroblema, de falta de toda inicia-
íiva, y predominio de una burocra-
tización excesiva en los tráinites; 

t>) fijación periódica por el órgano u 
órganos de gobierno competentes y 

- función de las posibilidades reale? 
de absorción, de las directivas ge-
nerales y|o específicas a observarse 
en el otc-rgam.iento de los perinj 
sos de inniigración; 

^ otorgamiento de éstos, mediante 
rápido trámite, por la repartición 
administrativa del ramo de acuer­
do a dicíias dü-ectivas periódicas, al 
cumplimiento de los requisitos lo­
téales y reglamentarios estableci­
dos í>üf tas disposiciones vigentes 
y con sujeción al contralor jerár­
quico de su estricta observancia por 
doble vía de la publicidad de los 
permisos acordados y de los recur­
sos administrativos comunes contra 
las eventuales denegatorias de 
aquéllos; 

O restablecimiento de la Comisión 
Asesora de Inmigración con el co­
metido específico de asesorar al ór­
gano de gobierno competente para 
a fijación periódica de las dî êc-
íivas aludidas en b) y dictaminar 
n̂ ios demás asuntos de carácter 

general directa o indirectamente 
vinculados con la inmigración; 

e) contacto e información directos y 
permanentes con los representantes 
Consulares nacionales, agentes na­
turales obligados en el exterior en 
esta materia, para mantenerlos ín-
íonuados de la política que el país 
obserre, y recoger de ellos infor­
mación también constante sobre ia 
emigración en el medio en que es­
tán acreditados; 

t) reglamentación del Convenio 9? de 
de la O.I.T. sobre los trabajado­
res migrantes ratificado por la ley 
üacionai N̂  12.030; 

El revisión del erróneo e inconveniente 
criterio que informa al decreto de 
14 de setiembre de 1950 y detemii-
iiación. Ge acuerdo con "la ley, de 
las normas y requisitos a observar­
se paxE la regularizacíón de su si-
tuseión por parte de las personas 
ingresadas sin cumplir con las exi­
gencias legales y que aliora habi­
tan tí país; 

i> colocación de la admisión tempo­
raria en el verdadero y ünico plano 
en que de conformidad con ia na­
turaleza, del institato y las dispo­
siciones debe tener, con ejepresa 
probibícíón, para lo sucesivo, a los 
temporarios ingresados sin visa, de 
Eolieiísr yju obtener autorización 
de radicación definitiva ííransíor-
msción de categoría) y documejiía-
ción nacional ícédtdas) de identi­
dad; 

5> tírcuíaciór! y difusión aprooladas 
dentro y fuera, de fronteras de las 
earaeterfeticas y condiciones a que 
se ajusta el régimeB nacional en 
isaterSa de inmî Rcínn. por ana 

stenies antecedentes concretos oíi- (io> decreto cit.. art. 4». •="="' . . - (11) Decreto cit., art ifi (12) Li. J. x¡.. T. XX3Cn trina, págs. 52-53." liey NO 9.604, ae 13 i 

parte, y admieión temporaria, por txi: 
otra, según lo expuesto, en cuanto îal.. 
a la primera bajo a) a g>, y en la autoridad competente por la Direc-
cuanto a la segunda, bajo h) y j), c-ión G- de Migración. 
respectivamente; En cuanto a las mediatas, hay asimis-
reiteración y refuerzo adicional rno proyectos fundados a estudio del 
apropiado, de la prohibición vigen- parlamento, a los que se prescindirá 
te que recae sobre los Agentes Con- "(3e referirse aquí, por ser ya de cono-
sulares nacionales de otorgar visas cimiento de los lectores de "IIARCHA" 
temporarias cuando no formen con- - través de una lúcida crónica publi-

*"'''" cada cierto tiempo atrás. (25). 
Material, pues, sobra. Lo que falta, 

es decidirse a trabajar de una buena 
vez cual las necesidades del país re­
claman. 

Montevideo, 13 de mayo de 1959. 

ti3) 
H4) Decreto 

art. 6? y sigtet 

vicción moral absoluta y satisfac­
toria de que se trata realmente de 
pasajeros témpora' 

m) 

¡^^^^j^^ ^ - 'arios "bona fide"'; 
k) establecimiento de análogas prohi­

biciones que en a) respecto de los 
clandestinos y desertores de los 
medios de transporte internacional; 

1) reivindicación, respecto de estos 
últimos, del imperio de la norma 
legal específica aplicable (ley nú­
mero 11.638, art. 9̂ ) enervada aho­
ra en su ejecución y efectos por 
resoluciones administrativas; 
reivindicación, respecto de ios 
clandestinos rechazados del país 
por ingreso subrepticio y que vuel­
ven a poco a reingresar en igual 
forma, del imperio de la ley (ley 
K'? 9.604. art. 9̂ ) frustrada ahora en 
su aplicación por decisiones de la 
administración que obstan al co­
nocimiento de esos hechos por par­
te de los Jueces competentes. 

30, Mediatas, (en orden al proceso 
que deberán experimentar hasta su 
aprobación): sanción de una ley orgá­
nica sobre inmigración, entrada y per­
manencia de extranjeros en la Repú­
blica. 

Relativamente a las sugerencias in­
mediatas señaladas en el párrafo 29 

(1) Cifra verdadetamente importante si se tiene presente q\ie se ha esti­mado en 55 millones el número total de e\ir opees que casi durante un siglo ¡1846 - 1937) inmigraron a países de ultra-
12) 9 de América; Argentina. Brasil. Ca­nadá, Colombia, Costa Bica, Cliüe, Bstados Unidos de América, Panamá, y Venezuela: 13 de Europa: Axistria, Bélgica, Dinamarca. España, Francia. Grecia, Ita­lia, Luxemburso, Jíoruega, Países Bajos, República Federal de Alemania, Suecia y Suiza; y los siguientes 6 países de uimi-gración más: Australia, Israel, Niteva Ze­landia, Federación de Rodesia y Neo2f&lan-dia V Unión Sxidafricana. (3) Decretos 20 de agosto 1953. 14 de julio y 20 de ocxtibre 1954. 16 de febrero 1955. etc. Í4) Constitución, art. 1. núm.. 3. (5) Alíred SauTy, Director del Instituto Nacional de Estudiô  Demográficos de Francia, Revista Internacional dfel Tra­bajo, Vol. XXXVHI, N9 1. pág. 34. t6) Jean Pourastié, Migcacíones Proíe-sionales. Paris, 1957- pág. 31. (7) LE inmigración y el desarrollo eco­nómico de América Latina, marzo de 19S9, Í8) Decreto de 28 de febrero 1947, art. 2°. í"9) Decreto cit., art. 3?., 

(15) Decreto 
(16) Selec¿ióii de la inmigración estr-̂  jera y protección del trabainriní cional. Montevideo, 1950; El ™ito Í̂S"* ral en la legislación uruguaya Ŝ íí̂  *"** 

pags. 85 y sigtes-, etc. "octrina 
(17) Decreto 2S de febrero 1947, arts. tf 
(18) Vid: Requisitos y/o docmnemo. exigidos por las disposiciones iTr¿. giiayas vigentes para ia entrada y salid. de personas, publicación oficial tíe la n¿ lección G. de Migración, Montevideo î ío págs. 19 y Eigtes. ' ^̂ "̂• (19) Decreto de 14 de setiembre iĝn parte expositiva. El error visible ai esta original tesis radica en referir el testn legal, que sólo debe retsar para los iaere sadOE en calidad de inmigrantes (sunra párrafos 9 y 12). también a quienes enireii en otras condiciones. 
<20) Inmigración, entrada ilegal y ex­pulsión de extranjeros, L J ü sec. doctrina. T, XXXn, págs' 37 - st nota 25- • "̂  
(21> La inmigración en los últimos Tein-te años. .Montevideo, 19S6 pág 2L (22) Decreto de 28 de febrero 1941. art. 79. .- ^ 
(23) Ley NO 11.638 de 16 de febrero 1951, art. 5°. D) Vid: Normas tiibiitañaa 

de la Ley N? 11.638, Revista de Eeoaomia Números 28-29 oct. nov. 1952, ene. feb. 1953. pág, 576. párrafo 65, Igual temperamento que la ley citada observa la Ng H.92í de 27 de marzo 1953, art- 15-E) NQ 53' iiue grava con arancel especial la tníormaclón consular de orden político-social en esta misma clase de soliclttides. 
(24) Ley NP- 11.638 de 16 de febrero 1951. art. 99. (25) NO 887, de MARCHA de 8 de no-viembre 1957, "De la Imnigración y sus Problemas", por Ornar Prego Gatíía. 

fÜAK TOSE LÓPEZ SILVEIRA' 

AMERICA LATINA, NUESTRA TIERRA 
(Viene de última pág.) 

sueltaixienle se xespela s sí mismo, y 
que por lo lanío respeta el derecho 
de los demás: un vecino, que respeta 
sus obligaciones y respeta la santidad 
de los convenios con todos los países 
del mundo". 

Esa Buena Vecindad —respeto al 
prójimo, no ingerencia en su vida in­
terna— fue una actitud personal del 
Presidente, no siempre seguida estric­
tamente por su gobierno. No alcanzó, 
por ejemplo, paza que su Secretario 
Mr. Cordel Hull, votase el principio 
de la no-intervención en Montevideo: 
ni para que su representante en Cu­
ba, se inhibiese de aduaz decidida­
mentê  en diciembre y enero siguien­
tes, para derrocar la Junta Revolu­
cionaria y convertir a Fulgencio Ba­
tista en el hombre fuerte de la Isla. 

Sin embargo hay que reconocer que 
en lo político —y en términos bastan­
te generales— la no-ingerencia del 
Depariamenlo de Estado respecto a los 
gobiernos latinoamericanos se mantu­

vo. La actitud cediq sin embargo 
a medida que el fascismo fue hacién­
dose fuerte en Europa. 

El Presidente, que sabía que a la 
corta o a la larga tendría que vér­
selas con los creadores del Nuevo "Or­
den, se vio obligado a conceder o a 
imponer amistades en el Hemisferio, 
saltando por sobre su no interven­
ción. Asi en 1934 dijo de Sandino: 
"l>e haber sido latinoamericana yo 
habría tomado las armas contra la in­
tervención". Años después, sin em­
bargo hospedaba a Somoza en su ca­
sa. El Canal de Nicaragua era más 
importante para las necesidades nor-
íeamericanas qize la admiración por el 
héroe revolucíonario. 
-k Buena Ve€indad y Defensa 

Confinenfai 
•pJí dos direcciones se orientó la po­

lítica norteamericana para Amé­
rica latina, aún antes de la entrada 
de los Estados TJnxdos en la guerra: 
la Buena Vecindad, en ei -tratanüen-
to con los gobiernos; la extensión de 
la estrategia conünentai a. todo el lie-
rrñsferio, como obíetrro diplomático 
de largo alcance. 

La primera significó siaiplemente 
contemporizar con los gobiesnos de 
los países latmoamericancSj sin inter­
venir en sus ecmpoEicioiies ¿omésticas 
y aún colaborar —sunqne insy 1ábia-
mente— en ia resistencia Q"ae e3gimos 
de ^os mantuvieron ícente B la po­

sición de los capitalistas norteameri­
canos. 

En general, el Departamento de Es­
tado no fue exigente en cuanto a la 
calidad democrática de sus buenos ve­
cinos. Ubico, Trujillo o Hernández jr 
Martínez sirvieron bien a la Defen­
sa Continental, independiente de 
cuanto significaran sus gobiernos en 
el orden interno. Bastaba ser un buen 
amigo de los Estados Unidos para mi­
litar en las filas de la democracia 
continental. 

Com.o cambio de actitud frente a ia 
presión de los intereses capitalistas 
que optaran en el exterior, cabe se­
ñalar que IVIr. Roosevelt en los pri­
meros días de sn gobierno, anunció 
Que "ha pasado la época en Que adon­
de iba el dólar iba también un solda-
d_o estadounidense para custodiarlo". 
L,a Buena Vecindad dejó en libertad 
a los dólares, y aiín a veces ios impul­
só: pero hay Que reconocerle que re­
tuvo a los soldados. 

Prueba de ello la dio la expropia­
ción petrolera en México bajo el go­
bierno de Cárdenas. Un conflicto la­
boral fue fallado por la Corte Supre­
ma en favor de los obreros. Las em­
presas desconocieron el faüo y el go­
bierno tlS de marzo de 19381 decre­
to la expropiación. Las empresas bus­
caron todas las formas de presión po­
sibles- Pero su gobierno no las. apo­
yó. Inclusive organizaron un movi­
miento armado contra el gobierno: la' 
"revolución" de Saturnino Cedillo. -El 
propio Cárdenas, fue a San Lrás, la 
región en que era fuerte el caudillo 
norteño y denunció en un discurso 
público que "el gobierno tenía ya eo-
siocimienío de la labor subversiva que 
venía desarrollando (Cedillo) tan­
to en esta Entidad como en otros lu­
gares de la República por medio de 
conocidos agentes que ban venido re­
corriendo el país y el ê ctranjero tra­
tando Úe nacer prosélitos para una 
rebelión Agentes de las compañías 
petroleras han venido también, antes 
y eespués de la expropiEción decre­
tada, por él" gobis^o queriendo en­
contrar traidores " <16 mayo 1938), 
Pero tí apoyo oficial a las empresas 
trae alcanzó a Is pr^iÓB daplomáíicaj 
se abstuvo de provcear — como en 
«pocas anteriores — xm. alzami^ito. 

En setiembre de 1939 esíaiió la gue­
rra. Había cetuTido ya 3c cíe Abísinía, 
3c cte España, lo de Munich. Se ba-
b-ffi entregado a ChecoslovEqtna. 

El lE de ese mes MAKCHA, raí el Kúsyero 33, deSni© sa posición: 

'"Nosotros que somos víctimas 
predilectas de las grandes fuer­
zas internacionales del dinero de­
bemos ver con claridad en el dra­
ma. Nuestro pueblo intuye cier­
tamente el fondo de los sucesos 
y de ahí que no se deja Ueyaf 
por fáciles arrebatos bélicos. ¿Có­
mo no intuirlo después de lo de 
España?"" 

Que la guerra actual... 'TÍOS 
aleccione de una manera lúcida y 
definitiva acerca de cómo acdo-
nan y reaccionan los resortes más 
íntimos del capital imperialista.' 

Iremos de ese modo haciendo 
nuestro aprendizaje para la Se­
gunda Emancipación. Dejaremos 
de ese. nrodo de ser colonos mea-
tales, lo que será por sí, un aof 
cho y decisivo paso libertador'. 

El 23 de setiembre se rexmió la 
Primera Conferencia de Cancilleres 
en Panamá, que ya en la linea de U 
Defensa Continental, resolvió: 

—la formación de un Comité per-., 
manente de neutralidad con sede en 
Kío. 

"—Un comité consultivo panameri­
cano con asiento en Washington. 

—Determinó asimismo una zona m 
neutralidad: 300 míUas de la costa e^ 
torno a todo el bemisferío. ^ 

El 29 de setiembre MAtlCHA (^ 
mentando esa reunión decía: _ 

'•-Ha sonado, sin duda la ^̂ ^̂  
más favorable para la política d«., 
Buena Vecindad, política esea-
ciaimente económica, no hay 1»". 
olvldai3o. -_ _= 

Como en ia guerra P̂ ,««̂ ,̂J en mejores condiciones aun QU«.. 
entonces. EE.UU. co>̂ 9?'̂ ^̂ Ŝ̂  * siciones en nuestro Conto^, eon el correlativo acrec«itaiiaai. ̂  
to de su influencia voli^- . 

Posteriormente del 21 al 23 de ^ , 
Eo de 1S40 se reunieron *>^^^,^ 
ministros de Relaciones Erie^g^ ̂  
S ^ o s , ahora «11^ ^^f^%^S 
garon a diversos acuerdos seacpre «• 
defensa de la ^^^°?^^J^^ ameâ  

—Se reservaron, los P ^ ^ J ^ j ^ 
eaiios, él derecho a «cup» 1 ^ ^ 
Eias que ios beligerantes pose,e«-
ewx América. , fr-m̂ ge** 

_Se creó ei Co™'*.^^^!»» 
(Pan » f^ *^ 

-jTtóaiBO / arriendo; propû  ' 
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En 20 Años: 8 Proyectos 
de Reforma Agraria 
L A reforma agraria es, cada díâ  una mayor necesidad para 

ios países de América Latina. Por eso, en primer terminê  
conespoiide precisar el alcance de esta reseña. Gomo el lec­

tor menos avisado puede suponerlô  no se trata de lo que se ha 
hecho en el Uruguay en materia de reforma, agraria, porque 
lalvo algunas realizaciones relativas a colonización (y en ciertas 
escasas experiencias con respecto al cooperativismo agropecuario), 
nada podemos exhibir en asunto tan trascendente y com̂plejo. 

Sería posible, en cambio, resumir lo que en el Uruguay se 
habla de reforma agraria. Pero como la tarea podría tener tam­
bién su dificultad, hemos escogido el camino más sencillo: re­
ducir la información a los proyectos presentados en el Parla­
mento durante los veinte años que MiVRCHA tiene de vida. 

Con esa finalidad hemos compuesto un cuadro sinóptico 
Hue agrxipa a ocho proyectos conocidos desde 1940 en adelante. 
Las líneas que siguen complementan la información y contienen 
algunas brevísimas reflexiones sobre lo que el cotejo de los pro­
yectos nos ha sugerido. 

Después, en capítulo aparte, conientaremos sucintamente al­
gunos datos y cifras acerca del Instituto Nacional de Coloniza­
ción. La ley 10.029, que lo constituyó., es suficientemente cono­
cida y ha sido, en su época, exhaustivamente estudiada desde 
las páginas de MARCHA. Por eso nos eximimos de una mayor 
extensión con respecto a este punto. 

j. — El 9/10/40, el Dr. Emilio Frugo-
ni, presentó un Proyecto de Coloniza-
eión 7 Reforma Agraria, por el que se 
ereaba un Instituto con ese mismo 
nombre, euyo objetivo sería expropiar, 
íraccionar racionalmente y adjudicar 
tierras en arrendamiento o en propie­
dad. 
Eí largo plazo de los' contratos de 

arieadamiento (50 años), los- cánones 
teducidos y la opción de compra otor­
gada al arrendatario mediante una 
amortización estensible también a 50 
Baos, daliaii al proyecto Frugoni carac­
terísticas similares a la enfiteusis. 
Una seria limitación consistía en que 

las tracciones no podrían ser mayores 
de 40 liectáreas en los departamentos 
del sitr del Río Negro, ni de 80 en 
los del norte. 
En otros artículos, el proyecto dis­

ponía el funcionamiento de chacras 
colectivas de 500 a 2.000 hectáreas, que 
deberían organizarse —a razón de una 
por departamento— y explotarse en 
fcnna cooperativa. Para cumplir sus fi­
nalidades, el Instituto de Colonización 
y Hefonna Agracia contaría con los si-
gineütes fundamentales recursos: 
a) La emisión de Deuda PúbUca por 

í 30:000.000 y la facultad de emitir 
fatulos hipotecarios por igual monto, 
«lu jez que fuera colocada la totali-
Cad de agueUa deuda. 
b) Un impuesto territorial progresí-

»'* ? otro al mayor valor de la tierra. 
c) sn 5 ^^g jgg utilidades Uquidas 

S r ""̂ ^̂ "̂ ^̂  industriales del Es-

R=cL-o? níí'íf^-'' ^̂ Ŝ'̂ '̂ io de toda 
y¿^t^^ ^"^^ í̂ í̂ ^s territoria-
S s ' ^ S r ^̂ '̂ Ŝatoríamente en tie-
S o S n n ' . ^ ' ^ ^ tuvieran un 
^menS^ ^^ * ^^-^ ^ facultatí-
^s.SÍ^^S"^"^^^-'^-'^ llegan-

Las superficies máxiimas de 40 y 30 
hectáreas impuestas al fraccionaniiento 
indican a las claras —y así se recono­
ce en la expresión de motivos— la 
preocupación por el fomento de la agri­
cultura en lugares donde antes había 
ganadería. Es decir, que se trataba de 
sustituir ésta por aquélla. 

En la legislatura siguiente, el 2 da 
agosto de 1943, el diputado Cardozo 
reactualizó e hizo suyo el proyecto Fru­
goni, con algunas pequeñas modifica­
ciones, ijna de ellas facultaba al Ins­
tituto paia duplicar las áreas de fi-ac-
cic-namiento y disponer las más con­
venientes, sin máximos ni topes, cuan­
do se tratara de cooperativas. 

2. — El 1Ó/9/42, el Dr. Ramón F. 
Bado, Ministro de Ganadería y Agri­
cultura del gobierno de facto_. presen­
tó al Consejo de Estado otro proyec­
to de reforma agraria, de considerable 
extensión, que pretendía abarcar y re­
solver todos los problemas económi­
co-sociales del agro. 

De características administrativas 
y centralistas, el proyecto Bado refor­
zaba las facultades y la acción del Po­
der Ejecutivo a través de la creación 
de organismos tales como la Direc­
ción de Economía Rural y el Consejo 
de Coordinación Agraria, dependientes 
del Ministerio de Ganadería y Agri­
cultura, cuyo presupuesto se elevaoa 
notablemente. 

Todo el proceso de la reforma agra­
ria se realizaría por la vía de la colo­
nización, del cooperativismo, del cré­
dito rural y de una política de regula­
ciones en la producción y en los pre­
cios de los arrendamientos- I,a centríi-
lización ministerial se atenuaba en par­
te, con cometidos y facultades asigna­
das a los departamentos de Coloniza­
ción y Crédito Rural del Banco Hipo­
tecario y del Banco República, respec­
tivamente. 

Dentro de las novedades contenidas 
en ei proyecto Bado. vale la pena 
subrayar la que se reliare al permiso 
dft arrendamientos. 

Toda operación de arriendo debería 
estar sujeta a im permiso otorgado por 
la Dirección de Eoconomía Rural, si 
ésta aprobaba el género de explotación 
a que se dedicaría el campo, objeto 
del contrato. De tsl modo, se regularía 
la producción de los campos arrenda­
dos que no podi'ían ser destinados a 
otros fines que aquellos establecidos 
y aprobados. 

3, — El 17/5./43, el diputado cívico 
Horacio Terra Arocena presentó un 
Proyecto de Colonización Granjera, 
que —aunque sin pretensiones de re­
forma agraria— merece ser recordado 
por su sencillez y viabilidad. 

Aquí cabe sxibrayar, al revés de io 
que sucedía con el proyecto ceníra-
iista del Dr. Bado, el carácter de des­
centralización concordante con el desa­
rrollo de la autonomía municipal. 

En efecto, el objetivo fundamental 
del proyecto consistía en que los mu­
nicipios del interior adquiriesen tierras 
para dedicarlas a gi-anjas de colonos en 
las zonas próximas a la capital de ca­
da depaitamento. Conjuntamente cojí 
este programa granjero se deberían 
crear reservas municipales de parques 
forestales. 

La superficie total de las tierras des­
tinadas a granjas y ttosques seria de 
3 a 6 veces el área de la planta ur­
bana vecina. Cada granja tendría en­
tre 5 y 20 hectáreas y la explotación 
sería preferentemente hortícola y írti-
tal para el abastecimiento de las ciu­
dades. Los predios se distribuirían por 
sorteo entre los interesados, danda 
prioridad a los agricultores con más de 
dos hijos. El precio del arriendo no po­
dría ser superior al 2 % del valor de 
la tierra y el plazo seríâ  a manera 
de prueba, de 4 años. Si los colonos 
demostraran capacidad, tendrían dere­
cho a comprai- la tierra en 15 cuotas 
anuales, con la facultad de pagarla en 
trabajo mediante la plantación de ár­
boles en las zonas forestales de los 
niunicipios. 

Los recursos para la realización de 
este proyecto se logj-aiían con la emi­
sión de deudas municipales (de pesos 
2.50,000 3 S 400.000, por departamento) 
que serian seriadas con el producido 
de impuestos a las propiedades urba­
nas y suburbanas de cada caoital. 

4- — Otro proyecto fue presentado el 
10/5/45 por el diputado nacionalista En­
rique Oribe Coronel. Su finalidad re­
sidía, casi exclusivamente, en que la 
tierra fuera para el que la trabaja. A 
ese fin se prohibirían los arrendamieii-
tos y los arrendatarios tendrían opción 
a comprar las tierras. 

La eiípropíación se haría por el Ban­
co Hipotecario, indemnizando el 90 % 
con títulos de deuda púbhca y el 10 
por ciento en efectivo. I^ primera 
emisión de deuda sería de S 100:000.000. 
TJna vez colocada, —es obvio que no 
habría mayor dificultad en eüo visto 

Siguí* la, sarrata muitac r d» 1̂33 • id3S participó, conjuntaaiente aoa. otros, crfLeiales, «a los iiioYimientos cl« opo­sición » la dlcGaliira terrista, 
&n 193S, después de ua año ti» eici-Ilo ea. Porto Alegre, se SacorporA al Ejército Republicano Español, dotide alcanzó el grado de capitán-Terminada la guerra de Espaüa fuá internado ea un campo de concentra­ción del sur de Francia. 
De vuelta en el Uruguay puOlicó un libro sobre las guerrillas españolas: GTJEBRjí r>S Gt7E21EILIiAS (Súicionea PU'eblos Unidos, 2942). Después bizo los ciusos en la Fa­cultad da Ciencias Económicas y .ob­tuvo ei titulo de Contador Público en 1953. Participó en mediciones sobre el pro­ducido de Ja actividad, agropecuaria, realizadas ea el Instituto de la Kenta Nacional de dlcna PaciUtad. 
Colaboró en MARCHA durante ixíka de tres años-

el procedimiento de indemnización— st 
Banco podría emitir nuevas series. 

El servicio de deuda se cubriria eíi 
30 años por parte de los adjudicatarios 
o adquirentes. A cubrir los posibles dé­
ficit conciuriría un impuesto progresi­
vo a ia propiedad ruial. 

Para orientar y fiscalizar el cumpli­
miento de la ley se creaba una Comi­
sión de Mejoramiento Rural, de lí. 
miembros, que se regiría por una carta 
ox'gánica de sanción parlamentaria. 

Este proyecto, como lo reconoce SIE 
exposición de motivos, se inclina deci-. 
didamente por la ganadería. '"En este 
país —decía el diputado Oribe Coro­
nel— solamente se puede explotar eco­
nómicamente la ganadería, con un pe­
queño anexo de agricultiu-a, en su ma­
yor parte forrajera y cerealera, Y. es­
ta última no como negocio, sino como 
contribución a la colectividad, a efec­
tos de que haya pan abundante y ba­
rato al alcance de todos". 

5, — El Partido Comunista, por in­
termedio de sus diputados Antonio Rí-
cb.ero y Julia Arévalo, presentó tann-
bién un proyecto de Reforma Agraria 
ei 1? de abril de 1946. Para aplicar 
sus preceptos, se creaba el Banco Agra­
rio Nacional, al que se incorporarían 
la Sección Fomento Rural y Coloni­
zación del Banco Hipotecario y la 
Sección Crédito de Habilitación Agrí­
cola del Banco de la" Repúbhca. Se de­
claraban expropiables las tierras m? exr 
píotadas racionalmente, asi calificadas 
a Juicio del B. A. N. 

El proyecto puso énfasis en el f<?-
rrtento de la agricultiii-a. propiciando 
una rebaja en el precio del ari-iendo a 
las tierras destinadas a cultivos' agrí-
cotas, a granjas o a tambos. 

Además, se exoneraba de diversos 
impuestos a las propiedades territoria­
les que dedicaran el 40 ^ de sus super­
ficies a la agi-icultiua. Y, todavía, se 
creaba un impuesto a los animales va­
cunos, lanares y caballares de estable­
cimientos que no dedicasen el 25 % de 
sus áreas a la agiieultiu-a. FinalmenLe, 
se eximía por diez años de la Coatí" i-
bución Inmobiliaria a todas las propie­
dades que tijviesen cultivada el 50 %• 
dfc su extensión totaL 

La expropiación de tierras (pagadera 
tctalmente mediante títulos de Deuda 
Pública de Reforma Agraria) se haiía 
según un doble orden decreciectei por 
superficie y por prosinúdad a los cen- • 
tros poblados. Así se expropiarían en 
primer lugar los latifundios vecinos a 
las ciudades y pueblos dei interior. 

. — El 4 de abra de 1951, el diputad* 
Abel Segarra presentó un proyecto tea-
diente a evitar "el acaparamiento de 
tierras en propiedad o en arrendainíea-

(Pasa a la Pág. siguieníe) 
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N VEINTE ANOS: OCHO PROYECTOS DE REFORMA AGRARIA 
l^N V J-íXi.^ J-XJ -«- .. . , ^onto íTia agraria integral ni revolucionaria Con estos datos es posible formular 

(Viene de la PÁg- anterior) 
!•> y a posibilitar disponibilidades de 
1.-.1T45Q. A ese fin se dedai-aba coutrario 
¡Til ixtterés general -que personas o em­
presas ocuparan superficies supeiiores 
£: 7̂ 400 liectáreas, con la sola excep­
ción de aquellos propietarios que reu-
:uecan la doble -condición de trabajar 
iJ¿rsonalmeiite su tierra y de destinar 
a praderas artificiales no menos del 
IQ % de su extensión. Los demás es­
tarían obligados a ceder en arrenda-
p.;i&nto el excedente de las 7-400 hec-
lá-eas permitidas como tope. 

Los nuevos arrendatarios de las Irac-
ciones forzosaroenle cedidaŝ  estarían 
obligados a domiciliarse en. ellas y a 
c-üíiv-ar no menos del 15 % del área 
«n praderas aî tificiales. 

7 — El 11/6/51, los diputados Lamas, 
T.íalet y Castellanos presentaron um 
pi-->yecto que gravaba en escala progre-
s:va a' los que a cualquier título í.pro-
p.:etario, -arrendatario, medianero, etc.) 

- -ocupasen superficies superiores a 2-000 

Por el camino de las exenciones al 
iivipuesto, coya progresión lo hacía ver­
daderamente violento para los ocitpan-
tes, de más de -6;000 hectáreas, el pro­
yecto procuraba propiciar y favorecer: 
el arrendamiento de predios al Insti­
tuto Nacional de Colonización, la colo-
fización privada, la forestación, la 
granja, los cultivos forrajeros, la agri­
cultura, las cabanas, la ganadería inteu-
srja. etc. Î a dificultad habría consistí-
ici, posiblemente, en la apreciación de 
Isí-: circunstancias eximentes del im­
puesto, tarea confiada al Instituto Na-
2ÍL,nal de Colonización. 

En otras disposiciones del proyecto 
¿e estipulaba la recuperación social de 
los pobladores de los rancheríos, la re­
gulación de los precios de arrenda-
trdento, y como novedad, la probíbi-
cien de constituir sociedades anónimas 
agropecuarias. 

S — En octubre de 1956, el Ministro 
de Ganadería y Agricultura Or. Aniíl-
:2ar: Vasconcellos elevó al Consejo Tfa-
cír.nal de Gobierno un anteproyeett> 
de Reforma Agraria que, aunque nunca 
fue enviado al Parlamentô  incKiimos 
en este resumen y en el eorrespondien-
t> cuadro sinóptico, no sólo por sus 
méritos, sino porque se trata del inten­
to más reciente. 

El proyecto postula la expropiación, 
et! un plazo de diez años, de un mí­
nimo de 2-800.000 hectáreas, a razón 
d" un porcentaje anuaL también nií-
nimo, del 10 %. 

Las expropiaciones se pagarían total­
mente con Bonos de Reforma Agraria 
y las tierras expropiadas serian adju­
dicadas en eníiteusis, por plazos no ma-
-̂ares de 30 años renovables por lap­

sos iguales- Los Bonos de Reforma 

Agraria a emitirse serian de un monto 
de 860 millones de pesos en los diez 
años previstos para la ejecución del 
proyecto. 

Otras innovaciones radicaban en el 
ci-iterio tecnológico seguido para la fi­
jación de superficies máximas y míni­
mas de explotación. Las dimensiones de 
cada fracción dependerían de las con­
diciones agiológicas de la tierra y se 
trataría de eliminai- tanto al latifundio 
como al minifundio. 

Una de las objeciones más fundadas 
que se han hecho a este proyecto con­
siste en que, habida cuentas de las su­
perficies a expropiar y de los planes de 
íi-accionamientos, sólo habría cabida 
—como se reconoce en la exposición de 
motivos— pai-a 12.000 colonos. Y esta 
cantidad seria a todas luces insuficien­
te para la pretensión de reforma, y 
desproporcionada pai~a la envergadui'a 
de las expropiaciones. 

El proyecto "Vasconcellos cometía al 
Instituto Nacional de Colonización el 
cumplimiento y la dirección de los pro­
gramas de reform,a agraria. Pero tam.-
bién creaba una com.Ísión honoraria, in­
tegrada por diversos funcionarios, con 
la misión de establecer enlace y coordi­
nación entre dicho Instituto y el Minis­
terio de Ganadería. 

9. — Hasta aquí la reseña de los más 
importantes proyectos de reforma agra­
ria presentados en los últimos 2C años, 
en la Cáraara de Representantes, de qae 
tenemos conocimiento. Salvo uno o dos 
de ellos, son los mismos que menciona 
Carlos Rama en su Ensayo de Sociolo­
gía uruguaya (Editorial Medina, Mon­
tevideo, pág. 316). 

N-inguno de ellos tuvo sanción legis­
lativa. Pero como quiera que sea cons­
tituyen los últimos intentos para naodifi-
car, ley en mano, la condición de atra­
so de nuestra economía rural. A ese tí­
tulo los hemos reseñado. 

De la. reseña y del cuadro sonóptico 
adjunto, cabe extraer algunas conclu­
siones: 

—Cada partido por intermedio de sus 
representantes en el parlamento, pre­
sentó su proyecto de reforma agraria. 

—Salvo el proyecto del diputado Te­
rra Arocena, ninguno fue discutido en 
Cámara. "Vale decir que no han pasa­
do del estado de buena intención, apl̂  
para cohonestar la inclusión del punto 
reforma agraria en las plataformas 
electorales, y, en definitiva, arc"hivada 
en el estante de la respectiva comisión. 

—Casi todos los proyectos promueven 
realizaciones parciales, ya sea en área, 
en género de explotación, en número 
de colonos, en el régimen de tenencia 
de la tierra, o en modificaciones a la 
estructura económico-social. E>icho de 
otro modo —̂y sin que esto implique 
juicio de valor— no ofrecen tma refor­

ma agraria integral ni revolucionarla. 
—No se ataca, sustancialmente, el 

régimen de propiedad privada de la 
tierra. El proyecto Vasconcellos, íjue -es 
el más a"<?a3izado en ese sentido, limi­
ta su exigencia de enfiteusis al 20 % de 
la superficie aprovechable del país. 

—La mayor parte de ios proyectos 
tiende a sustituir ia -explotación -ganade-
r-a por la agrícola, fomentando ésta y 
eombatientio uquélla. Aqui se registra 
una coincidencia con la conocida y con-
coniitante política de subsidios a ia 
sgriculíui-a. 

—No ha habido verdadero movimien­
to de masas agrario nacional, ni poH-
tico, ni siquiera de opinión, que liaya 
exigido o respaldado la aprobación -áe 
cualquiera de los proyectos presenta­
dos. EL parlamento por lo tanto, no se 
ha sentido obligado a considerarlos, Ŷ  
en consecuencia, ios proyectos no lian 
tenido otra utilidad que la de pro­
porcionar antecedentes y materiales de 
-estudio. 

10, En ese mismo período, otro pro­
yecto —si no mejor, más afortunado— 
fue aprobado por el Paj-l amento. Se 
trata de la ley 11:029, del 12 de enero 
de 1948, que creó el Irjstituto N̂ acional 
de Colonización, sobre la base y Jas 
realizaciones de ia Sección Fomento 
Rural y Colonización del Banco Hipote­
cario. Esta ley fue o quiso ser, durante 
estos últimos veinte años, el intento 
más serio en materia de política agra­
ria, Pero a once años de la instalación 
el Instituto se comprueba que sus rea­
lizaciones superan en poco a lo que y-a 
había hecho la aludida sección del Ban­
co Hipotecario. Y aún se puede afir­
mar que son mínimas en sí mismas o 
si se las compara con las magnitudes 
totales de nuestra economía rural. 

Para demostralo basta tener en cuen­
ta unos pocos datos: 

a) El capital del Instituto asciende 
en la actualidad (balance del 31112ÍS8} a 
casi 45 millones de pesos cjue se "han 
constituido lie la siguiente manéis 

Con estos datos es posible formular 
algunas conclusiones sobre la It&or .fî g. 
arrollada por él Instituto y sobr* !-•« 
-medios que él legislador puso a sa aV 
canee; 

—40 miUones de pesos —o el doble 
si se quiere, dado que el valor de lo¿ 
campos debe haberse más que dupü. 
cado — significan poco o nada cuaa-
dc se desea realizar una Teforoia agvn-
ria, por parcial que ella sea. Piénsess 
que el proyecto Vasconcellos el ̂ ¿5 
actual de todos— reclamaba la emisióa 
de deuda pública y bonos de reforma 
agraria por casi 1.000 millones de pe. 
sos. 

—-La superficie que controla e! Ins­
tituto equivale apenas al 1,5% liel área 
a.provechable del país. 

—̂El Instituto absorbe varias veces 
xaas dinero en su presupuesto burocrá-
-fico -qtje el que destina a •préstamos pa-
xa -los agricultores. 

—Se está en evidente retraso en lo 
que respecta al .cooperativismo agi-ope-
cuario, que éi Instituto debe propiciar 
en sus colonias. 

—Es, por lo menos, problemática la 
capacidad del Instituto para satisfacer 
la -demandas de tierras. Por otra par. 
te, las adjudicaciones se realizan sin 
mecanismo alguno que garantice la im­
parcialidad T sin que los solicitantes es­
tén representados en las decisiones. 

—Vistas las adjudicaciones realizaô s, 
las tierras que han sjdido del áorninio 
del Instituto y la cantidad de solicitar-
tes que espera adjudicación, cabe con-

(?asa a la Pág. 28} 
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El hombre 

1= Este-litro, de extraoniriiarjo íviro en Ecrr.pa, ofrece 
uo estadio completo def cuf̂rp-1 liiimano y cqnivíde a 
on» graa enciclopedia dei í̂ bcr liír/ló^ctK Escñla en 
estilo llano, plenamente ssequibíe j casi nan̂ ti-'o, 
la exposición se-iíalla re$pa)ds'!a pnt «na sbandante 
y-orígmal porte páHe» ¡pi^ atwrca Oiás'de s 
Ua ÜosUacíoiie-

^ C«nsulM «sta 

—Capital de la ex-sec-
ción del Bco. Hipoteca­
rio. (Ley 11:029) f S:OO0.O0fc 

—̂ Emisión de títulos de 
Fomento Kural y Colo­
nización (Ley 11,029} " 20:000.000 

—En efectivo. (Ley li:029) " I:000í0e0 
•—Emisiones destinadas a 

las Colonias San Ja­
vier y Ofir; al Embalse 
del Canelón Grande; a 
Colonia Uruguaya del 
X>pto. de Paysandú y 
a la Unidad Cooperaría 
?T̂  1 iL.eres 11.726, 
11.937, 12.386 y 12-473) " 9.625-000 

—Fondo de Reserva y 
provisiones realizadas 
con utilidades de dis­
tintos ejercicios " 5:769.122,72 

Total de capital al 31112̂58 "S 44:394.122,72 

Cos.íomós de Jonaata 3ái IS, JíJianuferriorfes" tu teta. —n fioJiftroiíM e" ~ 

I Exposición 

_ ___, LDieí-dida - en í9 poríet, abarca dade el íüana hasla. !BS Jaaciaties -icrjcva. MAs de S.OOQ capullos soí/K (odos ba aspetías rfe la ;T¿ftt brz-
asat 

S nrrcMUAL 

Losada Colñtio 1060 

^¿M^^íimm^ 

b> LOE inmuebles propiedad del Ins-
titnto (que son los campos donde se co-
lonizal figuran, en el activo por un "va­
lor de S 41:000-000, aprcximadamente. 
Esíe valor comprende —según tenemos 
entendido— 230.000 hectáreas, poco 
naás o menos, de las cuáles 70:000 co­
rresponden a la gestión anterior del 
Banco Hipotecario, 

c) Esa Superficie lia ^do dividida -en 
alrededor de 3,200 fracciones que equi­
valen a igual número de colonos. 

d) Hasta la fecha han salido del pa­
trimonio del Instituto, vendidos a so­
licitantes. 58 fracciones con 28.592 hec­
táreas, por un valor de $ 3:384.857,43-

e) Se han otorgado préstamos por 
poco más de 5 naíUones de pesos. En 
eüios están índuidos -$ l:147i'̂ r,92 par 
concepto de préstamos para mejoras. 

I) E3 presupuesto anual del :Eastíta-
to, aprobado en 1957, es de $ 2:7O5:rO00. 

g) £a los núcleos de colonizatíóiL SB 
lian consfrtuído S f»>operalávas sgrf îe-
cuarías. Una reciente inspección etí la 
cooperativa de la colonia Farrapos >* 
deznostrado qiie ca orsaiúzacián es de-
fiíáoite. 13 fsscioxiaimeDto 4e uUMt 
eo îeratívas es, todavía iM«i"g"*> li> Sa él morocsito acttuA imy 12.OT0 «eScxtaî es de liezxa. 1 jw laintn la «i-

la faral>!« PomjJa 
NOGGtí imiiartt iw M-
llo esplénJorosí »l c«io 
y ID Bunfiene fiíiiM» 
daranls mlás «itiupo-
Compre MU66ET » Kn-
gala siempre a raaní 
¿uesJJsandaNUGGEI 
deScnJe ^ calzadô  
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Las Causas del Desarrollo 
Industrial Desde 1936 a 1956 
EN ^ proceso de ese desaiToUo han actuado diversas oaiíaas, unas de oi-dea 

inierno otri» de orden externo. 
Laí causas externas han sido íundamentalmente ios sucesos provocados 

por ia 1* guerra mundial, por la crisis general del 30 y por la 2̂  guerra 
X,ía guerra? mundiales limitaron las posibilidades de aprovisionamienlo del 

país debido a las dificultades del transporte marítimo y a las necesidades del 
propio abastecimiento de las naciones en guerra lo que trajo como consecuencia 
^ alternativa de cubrir las solicitudes de la demanda interna mediante la ins-
tfliación de nuevas industi-ias y el desarrollo de otras ya instaladas. 

La crisis mimdial del 30 provocó ua descenso de los precios de los produc­
tos agropecuarios (que constituían la casi totalidad de los rubros de nuestra ex­
portación) mucho más acentuado que el d« loa precios de los productos manu-
fecturadoa, limitando por ese motivo la cantidad de divisas disponibles para 
realizar las importaciones y creando en consecuencia las condiciones propicias 
para sustilaiir los artículos cuya importación no podía realizarse por similares 
ie producción nacional. 

Las causH internas que iavoi-eciecon ese desarrollo están constituidas prin-
apalmeoíe por la legislación da protección industrial dictada con el proposita 

Xns. Julio Giuria. Kació en Blontevi-deo en el aao iS93 y se graduó en 191». Ingresó a la Sicección de Industrias como ingeniero en 1922. Estuvo en esa Repartición hasta el ano 1954 en que egresó como Ing, inspectot General, Aetuó ea las slgaieiites comisiones: Comisión Revisor» de Materias Pri­mas, Comisión de Estudio del Problema azucarero. Comisión de Bacionamieiefio de Combustible durante la guerra, y ea la Comisión «He preparó, en el año 1933, el antopToyecto de la ExposicióJi Nacional de la Produccióii- Fue asesor técaico del Censa Industrial dfe 1936-

da facilitar la producción en el país de artículos que antes se importaban. íe-
gislación integrada íundamentalmente por las siguientes medidas; 

1 — Liberación de derechos a la importación, de maquinaria destinada a ser ntüizada en las plantas industriales. 
2 — Reducción de derechos de in:iporíaeÍón a favor de las mateiias primas extranjeras empleadas en los procesos de fabricación. 
3 — JMedidas de protección contra ia competencia de los productos extran­

jeros similares a los de fabricación nacional, las que se dictaron ya sea hs.\^ 
la íorma de aplicación de elevados derechos aduaneros a aquellos productos o 
bien mediante restricciones a la importación de los mismos. 

La legislación correspondiente se detallará y analizará en el Capítulo 111 sobre 'Legislación Industrial". 
Las causas externas e internas mencionadas anteriormente provocaron en. 

el curso de este siglo un desarrollo industrial muy acentuado representado en. 
el período de 20 años 1936-1956 por un incremento de 223 % del volumen físico 
de la producción de ese sector de nuestra economía, vale decir, que la producción, 
de 1956 fue 3,23 veces superior a la de 13.1fí fíor»* se pone de manifiesto eu «1 
Capítulo siguiente. 

DESARROLLO INDUSTRIAL 1936-56 
COMPABACIOK S>B LOS BESULTADOS DEC REGISTRO INDUSTRIAL 2956 Y DEL CENSO INDUSTRIAL laSA 

(•r«rot IndustrtalM 

bdustrla Pesquera ....... 
tnilustria Extractiva ...... 
laiusttU Manofactnrera Totales -

ProiiTíctM Alimenilcloa .... 
Bebida» ,........'.,. 
Tabacos 
tejdíles , 
IndusttU del Vestido 
PtMíuctca Forestales y sus 
Maaulactnras 

Pspel y Cartón. 
Imprenta 
ttdtistrt» del Cuero . ..! 
todusírta del Gaucho 
Bidustria Quiíníea 
Deriv. del Petróieo y Carbón 
: Materiales de Construcción 
: y Afines 
Siáustria MetaLúrgica 
üid!MtrÍ3 Electrotécnica .. 
Hementos del Transnorte .. 
Industrias Tarias 
iCcnstrucción 
I«̂  Eiiersía, Gas y Agua". 
i Totales Generales ... 

X« de 
EstableeS-
mieiLtos 

Capitales 
en 

JHUes d« 9 

233.882 
13t.Sia 
34.311 

255.093 
64.134 
38.708 • 
40.197 
44.310 
2».09T 
69.015 
98.933 
55.001 

41.444 
25.7421 
5.754 

15.430 
5.680 
5.410 
2.8H1 
5.776 
5.658 
1.343 
T.S22 

Empleados 

435 
1-5«1 
223 

1-126 
2.365 
1.052 
891 

1-984 
1-052 
1.065 

2,732 
710 

145.953 

33,422} 

31.133 
7.841 
847 

21,428 
15-134 

2.12̂  
4,320 
2-126 
3.75S 
5.05' 
2.694 
8.529 

12.523; 
5.042| 
8.444 
5-080 

3.114 
872 

2.335 
3.939 
722 

1.5T4 

3,317 
4.8S0 
493 

3.S97 
651 

Empleados 
y 

Obreros 

65-962 
20,548 
3.390 
1-H6 
7.063 
4.335 
3.311 
936 

2.929 
4.410 
8i; 

a.i35 

Empie 
y 

Obre. 

1.89 
2.54 
0.88 
3.41 
3.93 
2.86 
2-74 
2.01 
0.53 
S.99 
3,48 

Maquinarla 
Miles de $ 

73.386 
32.095 
2.324 

12.624 
20,233 
16,620 
3.217 

18.927 
13.563 
14.235 i 
22.S2'; 
37.160, 
10-479 
12.GS1 

49.702 
20.003 
5.046] 
415 

4.3491 
797 

1.573! 
740 

2.515, 
1.268, 

718 
1.S28J 

PROBÜCCION 

En Miles d« S 

729.047 
222.124' 
45.029 

362.529 
138.833 
75.294 
35-988 
70'.834 
30-147 
89.703 

133-753 
153,472 
100.6 
143-613 
76.251 ¡ 
77.904 

230.9 
102-201 
23,218 
6.175 

20,812' 
11.984 
6.365 
2.726 

11.459 a.4s; 
9.004 j 

8.736 
11,321 
1.492 
7.385 j 
1.208 

De 1936 
en 

S de 1956 

343.50Í 
78.000 
20.750 
69.930 
40.300 
2I.3SÍ 

29.350, 
33.000 i 
5-010 

2Í.810 
3.720 

56.10L 

Produc. 
Vol. 

Físico 

ADVERTENCIAS 
A fin de liacer t 

¡•líniíy,^^^-^"^"'' °̂̂  srupos vestimenta y coj ¡" Snrpo mausEna del i-astido dei C. 
!ic. r 

r comparables los resultados del Hegistro Industrial de 1956 y del Censo Ind-astrial • ha sapriaaido el grupo explotación de anontes, R. I. 1956, por no Ê urar en el C. I. I93r • han reunido los grupos —̂ productos foresi 1936 se ha creído conveniente realizar Ii 
1956— por ser ecfuivalentes al 

ser-/icio3 perso nales de iirapieza de ropa 
industriales dei mueble del : ?rupo prodiictoe, íorestales r sus • 

H STupo materiales , 
confeccionas textiles y servicios perso nales de ürapieza de ropa y fotos deJ 1936: - -_ —̂Gafcrucción y aíines del R. I, 1956 corresponde al grupo productos elaoorados con 'WS6 íTaV^ '̂̂ '̂ '̂̂ °'̂ ^* *̂» contenido se Ita liec2io correspoiider la reunión de" los gi-nnos íxuiáicióii y laminación de í«at¿taTiTB'IÍ̂ L̂.°̂  "̂̂  grupos Jnetales y SÍIS x>TOñ-actos y mec-ánica de precisión, ÓDtica, aüaratcs de medicina -. -oji.c muusítía metalúrgica. 

'̂  C t iJtó '"^ «linünado ios grupos transport-e lerrorfario y comunicaciones del R. I. I95S por tratarse de actí-rfdades del sector terciario de la eco: i - el gne incluía solamence- actividades del sector secrmdaTío tadiistrías esXTactrras, 
*̂S2HTACIC3íl 

Consideraciones variiBS 

;_ I. 19̂6 por equivaler en conjiinro saívc- r'íjcos 
arcUIa, arena, cemento del C T- 1535. 
metalúrgica y mecáiuca. znetalúrglca Jiel R. r 
óptica) del C I. 1936, denominándose ei grUTJv 

mannlacturera, de 3a constmcclón y suministros • 

AI aoaiíiiar el •^ Sê îrf̂ 'í 1̂  cuadro comparativo 

Sítvas <lQe se 

a oeupaeíón volumen íí-
con ias re-.^ae la pjô ŷ ĵ̂ ^ (éstos 

««3W«r^^^-^ ^"^ ^"^ crecimiento 
' * « S P S S ^f^^-l^-= iteres, 
«crecimiento '̂*'"-*' "'-"=' superior 

el ̂ Z™?̂ ^ ê írracuvas, á^l tabaco 
ral '̂ «ero) fue inferior o muy mfe-

C*E na tiaiado de comparar los v^ú-
menes físicos de 1¿ producción de 

los años 1S56 y 1936 y para ello se han 
calculado los -valores de ia producción 
dados por el Censo de 1936 a los pre­
cios de 1956 utilizándose a esos efectos 
2a xelacLÓn de los índices del costo de 
la -vida correscondíentes a dicnos años 
(base 1943 = 100). 

TaéL C.V. 1956 274.4 
= = 3 36 

Ind. C.V. 1936 81. S 

•v-ariación del índice de los precios de 
los productos comprendidos en ese gru­
po puede diferir bastante" de la varia­
ción del índice general del Cosío de la 
Vida; esta variación es inversamente 
proporcional a la del poder adquisitivo 
interno de la moneda, vale decir, que 
ella expresa el quantum de la devalua­
ción monetaria en el mercado interno. 

Por el motivo anteriormente expues­
to, y teniendo en cuenta además que 
en. los balances de los establecimientos 
industríales figuran en general las n̂ a-
Quínarias y demás rubros del activo 
con los valores originales corregidos 

ladas sobre los resultados de R, I. 195?-
son de aproximadamente 2,'3 de- l^s 
correspondientes al C. L 1935-

EN MILES DS PH----̂  

Pzoduccíón 
IVIaa u inar í a 

Producción 

264:3x3 
S3:463 

Multiplicando los valores monetarios 
correspondientes al Genso de 1936 por 
3.36 se lian obtenido los valores de ia 
I»ro(íucción a precios de 1̂ 6 que figo-
xan. c»i la columna respecSva. 

EHo permrtc hacer una comparacáóa 
de los volúmenes físicos correspondien-
íes a 1956 y 13S6. pero delíe advertirse 
*ie sí la misma puede ser acepta&Se 
«laado se aplica a la totaEdad de la 

••"^^ «itíitída.̂ —T "*" «̂'sî cactes iprodíiceíwti indostñaX o a 3a de la ín-
fz? '̂«- Énerw» >•* Ŝ ?»* deaonñ- dostrta manafactnrara, sería sin Sviña 
^fclü- "̂ sa, ̂ ,32, A=Eua -r f«^_ ¿fe mis dudoso valor si se apEcara a 

cnsdquier ffvipo ai3Iad<̂  dado qae ia 

"^^ ¿rano "i?™ "'=' «"Cfio se 
ÍKEtídad-rmí ^ " '̂̂ "^ iniciaba 
^í axi I '^'^«'í no figura e» el 

• í ' P a ^ ' n S í m_l»SS sólo existía 

por las depreciaciones y no con ios va­
lores de reposición:, se fea considerado 
inconveniente aplicar el método utili­
zado para los valores ce producción 
para efectuar comparaciones entre los 
valores de capitales y raaquinarias co-
ixespondíeníes a los años 1956 y 1936. 

Corrobora lo expuesto respecto a la 
baja avaluación de capitales y maqui- proaocíáón 
naría en 3^6. los datos del cuadro si-
gtdentc Cftie demuestran que las rela-

CapítaX EcacÉuinarJa 
: —.̂ ——— y calcu--
prodncciótt producción 

Capital 
Producción 
Maquinaria -570̂ 361 

(Ea míI-es de pê sos} 
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HáÉás^^^^ 
LA CRISIS GANADERA 

Alberto Galiinal naci6 el 4 áe noviemtort- dt; 
iiiiij en Montevideo. Sus padres fueron Aíejíiii<iro 
GaUüial j Elena Hfher, 

Esíiíaió coix los Jesuítas liasta terminar Se-citi.ila.ria- Sí; itíelfjió de aíjoiíado en Wü. Desde uriZ tolr.iioriiba con su padre en los problen\a.s d'-' i>rtniui;i;ión y reali'zó su iirLnier viaje a X. Zela-><ija eii 11)35. Eu csús ocho mtses comiire-n-diú la enorme tHrea tjue liKlíía que liacer en el Uru!-uay y a la vuelta se abocó a poner en marcha nn proclama similar. 
Fiiiidâ or de muchas SoeiedaCes Gremiales fle la X^, lliuiíl hoy en plena lirospcnáad; niiein-bro rtdactor del '"Anuario Corriedalc" duvante veinte años; niiembi-o iliirante veinte y seis años di' la. As. líural; eoijiiioró tn oomisiones liono-rarias ofieialcs. viajó al extranjero; asistió a Cíinifresas •nundiales Kotitéonic-os (Herefoiit f Ciifriedale); jurado internacional (Argeniii'H. ErnsiU Chile. Nueva Zelandia, i;s.4..>- Ha coU-T)orado en revistas nacionales j- extranjeras. Su ohra de publicista y de investisador t̂ stá dis­persa en conferencias, a»-ticulos, folletos. 

res en el porveni el liiLlcnriimieiito •abaja para ello. de los 

ALBERTO GALLINAL HEBKR 
ninMtÜiil encün!r«'> ni L̂ riií̂ iuiv ¡qjroviNHJiirt-

juLLijj.uIo. El tremendo SLiciuíiniionto morid y 
den:iuir> como LUI río in-j;riite tle ttciumuKi. 
]>ro(.Iiicio.s, l̂ as aUerncioiies dtl prcti'"' ''= '•-• 

h'iciíjrüa desde ti e-̂ .tê i iiiodUicacion 
iiuaeriLii -

por iodos nucsiix 
muLcriii priiua se 
brusciis o ex£.csi\':Ls. 

Lu iaiia que en in:iíl v:d¡a alrededor du S 9 los dic/. kUos, va­
lía .s.ilo .•? 1 1.02 a Ja LeiudiKLc-ión de la i^ucvvn en HI45. Pero miê -
¿ro pic-stipvusLo uenc-ral de tíasLos de poco niás dt- lOÜ millones 
en 19'10 íuijía a 1'JO mülones de.spiics de ia í;ueiTa. 

Anteidornienic na'oiauíos pixsciuiado tin íenómcno iancho 
más yiave. De 1912 a 19̂12 el valor pioniedio de los ganados t!es • 
pac:hados en Tablada pasaron de S 22.8̂1 a .•> 29.n5. .V !o !:ir-o de 
e.sc- lecoiíJdo ei grálíro nos mLiesira (jne en lí)18 el promedio aU 
can/ó a '̂  5-;.53: LH IÍÜÍ) S 59.99 y en 1920 S (líi.ñfj. En 1921 viene 

lón y oajan los valores a S H9.82 y a $ 2b.¡ÍS en 1922. 
iclla cpoai ht defensa de la producciíni esiaha en ina-
nieiaiiva privada. Cuando sobievino la crisin cl ajnste 

a nLicvos v:!̂ !!̂ ^ ¡-irovorii quiebras ¡jcrsunalcs. lít ]jaí-S restngió 
leiuanicniL" jiero î̂  problemas mayares. Mvíaiuos rnás despacio. 

PRODUCCIÓN DE LANA 

la constnc 
En :,H 

nos de hí 

T A sintesis anterior nos dice de! cui-
""" dado con que fueron manejadas 
por los aliados las adquisiciones de 
materias primas durante !a guerra 
1039/45. La experienci?. de la guerra 
anterior prô ncó la creación de un or-
gí'.ninno internacional que realizó las 
c: mpras y v:gi!ó los mercados. Soio 
b iisílcios se podían haber obienkio a 
largo piazo cíe semejanie poliíiea. 
I" -i.̂ ierioi'inerne cuando la guerra de 
Corea la administración de las adqut-
Elclones no se hizo a escala mundial 
y el dsseciuilíbrio brusco de precios 
1 • - •-r,-;-.f:vta-;:ón de Unas del XJru-
"gus3" de 69 millones de dólares en 
;- j . a L-yl en 15̂0 pero nuestro des-
p- riar fue amargo. En I95I exooríá-
bí̂mos sólo 95 millones y en 1952. 63 
r:-"•• =ones- Entretanto .se había produ­
cido ya el desequilibrio firtanciero- Sí 
V '--í̂ ííi gastado niat sus entradas y 
le que es peor el Estado se había com-
i: •....̂ lído en obligaciones íiíss cada 
vez más apreiiíiíantes. Los gastos nú-
bi'cos que eran en 1945 de 256 m"'9o-
ne= llegaban en el 54: a 503 miiloner 

Creemos que en este proceso est 
radicada la crisis actual ds la gana­
dería lanar y luego veremos que en. 
Diateiia de carnes pasa algo similar. 
^ ANTECEDENTES 

Las cifras xnSs remólas qae se co­
nocen oue permiten interpretar nues­
tra producción de lanas son del año 
1852 en el que nuestra producción fue 
de 796-000 ks. Ni régimen productivo, 
ni alambrados, ni criemacíón. Campos 
excesivamente ennpastaüos, falta de 
cercos y de un extremo al otro del te-
Tritorio superficies abiertas. 

De 1880 a 1888 producimos entre 15 
milloneE y 25 millones de kilos. Lrts 
estadísticas de la época corr&spondea 
2¡ siguiente cuadro-

1880 16.330-444 ovinos 
1886 29.000-000 id. 
18SS 30.000-000 íd-

Oniitimos las cifras intermediss que 
responden a un proceso permanente de 
tumento- Sin lombricidas, ^n sten-
ciósi- sin mestización y con mucha sar­
ria. LE producción, era de un s:g. por 
cE-beza aprosámadarrsente-

Tiíss aaelsnte en ISIg coníaiiios een 
sólo il.490.eaO de ovinos donslaando la 

Nuestra Tierra Espera su Redención 

raza Lincoln con S millones TOO o sea 
e; 58.9%. El panorama es exacto en 
sus ribetes negativos: lanas gruesas, 
lombriz, piojo, sarna en abundancia. 
Eecién después de 1930 comenzó la 
erradicación de la sarna en. íorma 
masiva. Hasta entonces era un px"0-
blema nacional. En cuanto al piojo y 
la lom.briz siguen hoy siendo todavía 
socios negativos y aíligentes de la in­
dustria. La lombriz en 1959 ha hecho 
tanto daño a ia salud de la oveja co­
mo los lemporales a la cosecha de la­
na. No estábamos aprovisionados. En 
so.uella época (1916) "no sabíamoŝ '. 

Pocos canibios iiay de 1916 a 1930 
y el censo de dicho año denuncia un 
aumento de las existencias 20 millones 
y fracción. Domina otra raza la Rom-
ney Marsh con 7.9 millones contra la 
Lincoln 7_9 con alguna decena menos. 
Nuestra producción de lanas está en su 
enorme mayoría forinada por lanas 
gruesas y irtedianas. 

Sin mayores variantes pasamos al 
año 1937. La sarna está práeticam.en-
te doin'.nada. Se ha afinado notoria­
mente la calidad del textil. Se han 
empezado a formar las sociedades gre­
miales (1935) de la -As. Rural para de­
fender y propulsar las diversas ra­
zas, se ha creado Mejoramiento Ovi­
no (1936). 

La existencia en aquella época es 
de X8 millones de ovinos y sigue do­
minando el Romney Marsh con 6.5 mi­
llones Que representan el 36íí de ia. 
población de lanares. 

Entramos en el período 1939/58. La 
lana vale S 9 los diez kilos. La cose­
cha es de 60 millones de Idlos- Kan 
avanzado iiotoriamente las cruzas S.-
Tias y en 1943 el censo denuncia un 
gran cambio: en 20 millones de ove­
jas hay 3 millones 600 de ejemplares 
de una raza nueva la Corxledsle doble 
propósito de finura 50/58-

Para esa fecha teóricamenie el país 
está limpio de sarna. La o'bra de 5-1, 
Ovino se dirige a la creación de plan­
teles y a Ja educación del íiacendsdo. 
Reacciona solo txna pequeña parte de 
la población rural. Los precios de los 
reproductores son accesToles (un eac-
ñera de pedigree •valía S 150: tíii car­
nero tsraado MO S 30). El resultare 
del tratsi-o de inspección y ia obra de 
las sociedades gremiales erĵ ieza a. 
mostrar cifras importantes. 

«ÍSPECCION I>E lS+2 

ejemplares tatuados M.O. y dofele ia-t •"aje 3«.i 
Corriedale . . 
Lincoln 
Merino Han 
Ideal 
Merilin 
Merino -Aust. 
Otras ra2.ae . 

9.813 
8.787 
7.480 
4.008 
1-602 

929 
816 

54.318 

id. 
id. 

id. 
id. 
id. 

ití. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 

id 
id 
id 
id 
id 
id 
id 

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
iá. 

18.1 
16,1 
13.7 

0.45 

En 1934 hay 15 millones 881 has. 
dedicadas a la ganadería. -La densi­
dad es de 1-30 por ha. la producción 
de lana 4 kgm. 013. El precio de la 
lana S 9.15. 

Es indudable que se afianzan lenta­
mente los valores ovinos- Mejora la 
calidad general, se mantienen esta­
cionarias las cifras del inventario, au­
menta la cantidad de lana pero em­
pieza el extrangulamiento financiero. 
Los gastos públicos de 100 millones al 
comienzo de la guerra están crecidos 
en un 50'.'í̂  en el 43. La lana q.ne va­
lia S 9.00 en 1939/40 solo vale s 9.15 
en Í943. 

La producción de carneros seleccio­
nados no alcanza para nuestras ne­
cesidades. Sin embargo se acentúa la 
exportación para el Brasil. El mer­
cado interno no constmie "toda" la 
producción de las cabanas. Los uru­
guayos no creen todavía que sea tan. 
urgente y tan posible levantar el po­
tencial de productividad. El mercado 
brasilero ávido de mejoramiento en­
tra al Uruguay y lleva miles de car­
neros. 

Vale la pena enfrentar cifras: 
Nueva Zeetandia 1939/40, 31 millo­

nes de lanares con 140 inillones de 
kilos de lana. Uruguay con 20 millo­
nes de o\'ejas produce 60 millones-

Resulta sorprendente que en dicha 
época, no hubiéramos coi-nprendido aún 
cue la lombriz se comía un 20% de 
3a cosecha posible de lana y que la 
miseria obligada de ios inviernos de. 
vorara otro porcentaje alto. Nuestro 
esfuerzo estaba dedicado al concep­
to racial y zootécnico: mejorar la ca­
lidad individual, crear planteles, ha­
cer buenas niajadas generales- Depen-
díaiitos del ambiente - clima. Hoy tam­
bién dependenios pero el manejo de 
unas buenas pasturas con capacidad 
para dar adecuado pastoreo en invier­
no hace toda la diferencia entre el es­
fuerzo que no ha podido culminar 
pron-iedialmente en el Uruguay y que 
ha culminado en N. Zeelandia. 

En efecto en el Uruguay llegamos 
a nuestra cosecha máxima en 1952/53 
con 95 inlllones de kilos y sieatpre con 
más o menos 24 inillones de lanares. 
Para esa fecha H. Zeelandia que to­
davía no nos había duplicado en exis­
tencias nos había doblado en produc­
ción: arroja ai mercado interno y "al 
niítndial más de 200 millones de ki­
los d.e lana. 

Hoy aquel país modelo cuenta con 
42 millones de ovinos, exporta m-ás de 
20 millones de corderos y ha levan­
tado del lomo de stis lanares 222 -mi­
llones de kilos de lana (datos cose­
cha 1S57/58). 

Detrás de todo esto hay sert-lcios so­
ciales, presupuesto creciente pero equi­
librado, prosperidad general. ISío hay 
grandes ciudades absor\-entes- Una 
red caminera sin igual en el muncLc 
y tm. standard de vida "second to ne­
ne" (ninguno mejor), 

¿Puede ser ese nuestro progran̂ a? 
¿Puede damos la ganadería la pros­
peridad general? ¿EstaixioE a tiempo? 

K". Zeelandia pasa de £ 33 millones 
¿e prestípuesto en 1939 a E 98 millo­
nes en IS48 (no poseemos datc-s pos­
teriores). El Uruguay pasa de 100 rci-
llones. en 1939 s 231 millones en 1»48. 

Estas cifras parecerían beneficiax al 
"Druguay. Fero lí. Zeelandia «i él ín­
terin ña gastado 786 millones de K̂  
brss en ia guerra,, los Ita absorbido y 
Isa reáíiíádo su oetiáa exterior de 166 
smllcnes ¿e £ em. XSS9 £ i04 en ÍS48-

SJC Q!i€ Qííiere êcír ose aqueSa 
econon̂ a es ilGreeicste, ba podido ha­
cer él esfuerzo socssi, lía íej>ortEde 
\¡3í eel'aeTzo se ĝ ierra cel qtje no te­

nemos la más remota idea y ha i tenido en gran ] 1 parte el poder ad̂ uis 

fcoO^^^T^t^-ado por una sabia 
l ' - 'T. ¿ti ¿ás vinculada a 
l-''''"onfí ganadería. Nin-
h ô'̂-"̂^ nuede ser próspera sin 
I - '"'tf f í servicio. Ningún 
fe ^̂ '̂̂ '̂̂oarL puede progresar sin 
r̂ '̂  ^̂ "̂̂ ffianaderos capaces, e«-
•̂ "'"'triíadores y bien remu-
'"írT s'e.tos extremos se en-
"'̂ '"Tnbm atendíaos en N. Ze«. 

. nara terminar que los oa-,T^/S¿eccion_e^e Me3ora-

miente Ovino î aci ̂ piic&do 
los de 1942, 

Râ a Ano 1958 
Cantidades tatuadas 

Corriedale . . . 
Merino Aust, , 
Merilin 
Romney Marsh 
Ideal 
Aíerino Ramb, 
Lincoln , , , , 
Otras Razas . 

65,151 
11,351 
8,721 
7.859 
7.857 
2.464 

420 
435 

104.258 

«11 1»63 

% 
92.49 
10.88 
8,36 
7,53 
7,53 
2.36 
0,40 
0.45 

Hace *̂« y í*»s aíos se talniaron 
&4.318, 

Los nuevos esf-xterzos que hace» las 
«cUiales autoridades de M. Ovino pa­
ra popularizar su acción tendrán é̂ i-
to. La mancha de aceite del progreso 
invadirá a los remisos, a los indife­
rentes, a ios desconfornies. Estamos 
n-.oníados con reproductores de subido 
mérito. 

Hay Cfue luchar contra las pestes 
(autoridades sanitarias, campañas de 
erradicación, abastecimiento del país). 

Hay que dar que comer mejor (Po­
lítica de praderas continuada y â -e-
siva). 

•^ GANA-DERIA BOVÍ̂ JK 
IZ'L censo de 1924 arrojó ufta ei-í*fi <t« 

8.431.613 cabezas. En ese año SMB 
coíTi ere sa tizaron en Tablada 912.5'4'Í 
peses a t!n promedio de $ 33.88. 

El censo de 1937 arrojó ana eüsm 
sensiblemente igual 8.296.890, La cf̂  
fra de terneros de 1937 es de 1.657.800̂  
Ello permite matanzas superiores ai 
n-iiHón de reses. En efecto: se faena» 
los novillos correspondientes y les va* 
cas viejas también correspondiente* 

I>eí̂ u6s del proceso cte ia. gueríi 
iPasa a la pág. sigiñente* 

Lájrimas 

Pai-a qne «»1" feas qne fss lágrünas -
empiece usifi|!>Kittga a sn faroüia. 
Déle tm ptP̂ 'Sa de sus ahorros una inversión 
inteligente rf^ Conoaa la Ley y aproveche 
los prii-â 'f "*« que fe ofrece el 
BaocoHipê  

*íe»»„' 

y risas... 
-5 ít i>.**- ̂ .^'-'---^^stmíis^k 

^ ... 

*>' íss. ^^ 

Hágalo por ellos: ahorre usted 
también en el &mc^ Hipotecaria. 

Más del 6 % -anual y ̂ iingún lt»puest9 M tm Herencias. ._¿ 

BANCO IROTECARIĈ  
DEL URUGUAV 

Casa Central: Saraodí 570 

î Ki. *»̂ -'«̂ »̂ 4̂ SU&Ŵ ?fe-4fSí 0,-*»JS|fc^^ '**'' 
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¡/k^ eKportac¿oad5 tte carnea y subp. 
«•̂ ptfritnentan «4 sigtéerrte pcoeeaoí 

ABO 
1«46 
1048 
1«50 
1S32 
1054 
M«s 

dólares 
40.000.000 
«.oao.ooo 43.000.000 
40.000.000 
4».000.000 
3.«««.«60 

î e» «Vité vae&oa eaauxM da 
••eer eono país êKHTtadĉ ?. 

¿HeBao» reemplasaxlc nu.estE>M «»• 
portaetcmes da eaFi» por alflte. oivo 
i«bro agrícola? 

KÉf)0«te«éOfM6 

AAs 
M46 
M4* 
nso M«7 
MSS 
um MST 
ttM 

de IB agrtcwMma r ̂ «b 
pioduê s 

dfSlaf̂ s 
n.ooo.ooa M.900.000 
IH.OOO.OOO 
4B.0OO.ÍIOO 
48.000.000 
94.900,000 
I«.900.OSO 
M.000.000 

Si «vliS«ate q̂ua • peas: da tonar 
beneficias cambiarios superiores a la 
•ame a k» largo de esta proceso kxí 
frod̂Krtoa IndustríalizAdos (tal Vkoa, 
Mga, atô  mu ralores exportados no 
ban podido r̂ en̂ lazar las mermas 
de la« exportaciones de la ganadería. 
Sacrificio de divisas, dirección de una 
política agrícola a plazo vaás corto 
ñn éxito, disminución del stock bovi­
no, disniinucióti de la matanza indus­
trial completa, aum.en̂  del eonsumo 
Snterno. 

No obstante ai recorremos la larga 
Osta da productos agrícolas exporta­
dos naé etteontramos (;tue su vô men 

no es todavía proporcionado a las po­
sibilidades del Uruguay- Ld3 que quie­
re decir que nuestro país pue<ie au-
iT\entar au producción de earn«s, sa 
producción de lanas, puede reconquia-
fear el mercado de corderos, puede lu­
cirse viendo como distintas zonag 
producen distintas cosechas pero q̂ e 
feodo eso debe hacerse adecuadamente 
utilizando los "habitats" convenientes, 
La política de subsidios provocó brus­
cas y nerviosas alteraciones en la pro­
ducción. Se araron campos que de­
bieron conservarse para la ganadería 
y que luego quedaron vulnerados. En 
el Uruguay cabe todo lo que bemog 
producido basta ahora, con ciertoa 
ajustes, en materia de trigo y lino pero 
cabe mucho máj de ganadería. Una 
ganadería con mejores pariciones 
(hay que investigar y dominar el pe­
ligroso porcentaje nacional de 65 % 
de terneros y menos de 80% de cor­
deros). 

La ganadería no debe vender no­
villos ílacos en Tablada.. La dirección 
de los subsidios lo ha permitido. La 
manofacíura debe s&c compuesta ex­
clusivamente de animales de desecho, 
sofernios, refugos- Nunca animales 
nuevos fiaoos. Tanto como la matanza 
d« vientres deberá prohibirse la ma­
tanza de machos jóvenes. Y los pre­
cios del flaco tienen que estar más 
lejos de ios precios del •goreto c$«« 
ahora. 

El noviHo flaco que se vende ^i 
Tablada tiene demanda en el interior 
para invernar. ?fo conviene concluir 
3U ciclo en una categoría inferior y 
que la economía nacional pierda cien 
kik?s. Esta io deben comprender los 
obreros. La conserva debfe hacerse 
sobre los restos de una enorme pro­
ducción. IRs un gr-â asinao error redu­
cir o consumir parte de la misnía pro-. 
dueelón para alentar la conserva. 

Sn 19^ñ se hae© el último censo f̂ua 

aparece con una m^ma da 1 Rk̂ 6n 
de le&es sobre laa mejorea cifras an-
teri'oreí (eran 8 miHon̂  250). 

En Diciembre do 1967 soforevieî  
la crisis írigorífica en toda >u inten­
sidad. Culmina un proceso de irre­
gularidades, dificultades, exigencias de 
empresas y de mano de obra, desajus­
tes, desinteligencias, huelgas en plena 
za¿"a, creación y desarrollo de merca­
dos laterales. Cierran las íábrieas e»-
plicando que falta 3a .materia prima 
y que no hay manera de encontrar so­
luciones de avenencia para un traba-
Jo industrial nacional. 

Se reclaraa entonces en todos loa 
tonos (primeros meses de 1958) la 
realización de un nuevo censo. Había 
hechos que hacían sospechar la caída 
de las c-iíras del inventario; la dificul­
tad de cumplir con los objetivos de la 
industria ganadera; la desaparición de 
nuestras posibilidades exportables; el 
aumento d^ consumo; el aumento deS 
redescuento (incidencia del volumen 
de circulante sobre los mismos anima­
les, proliferación de locales ferias). 

Se prefirió trabajar sobre ajustes T 
estimaciones. No sabemos hoy a cien-
oia exacta dos cosas íundamentales; 
¿cuántas vacas de cría hay en el 
país? o ¿cuántos terneros han nacido 
MI la primavera pasada? La ganade­
ría sigae siendo una industria de tan­
teos y de improvisación. Se compren-
áe que éí hacendado retrógrado lleva 
así su negocio. No se concibe que el 
Kst-ado que tantas razones tiene para 
ijeGiaina*: q«e la ganadería sea pro­
gresista haya podido pr̂ eindir de un 
nuevo censo en momentos en que era 
neeesapío tomar medidas traacendem-
t-aies. 

&a e€eeto; había qtie saber sí se po-
áía servir el abasto aacionai con ios 
1̂30 kgs. por cabeza por año que arro­
jan las eetadlaFtiGaa o elegir a la carne 
como productora de drvisas y no des-

ÍU« detald ser piósnera. tj¡r^?* »l 
híibieran dado atraed . WM̂* 
Plan d« ™«onali^?T«L^'»'í<; 
biera respaldado CMlqS"°°'.,•«• 
restrictiva d« la la¿= Sí!f̂ ._ ™'**» 
miento d« 3ub ProASoí 'S r^ 
do razone, de avenimikto S í í 
sindicatos; hubiera iuSitL,.̂  *°* 
«o. Ett eíeoto lo urgenta ei £̂ " 
contando eon la colaborad™ Jí ?!J! 
el país. Poro como las cifra, nr** 
establecieron, la poléiica ¿eli2 
mcendio alrededor del inventSn^ 
nadero no sirvió sino parla^X 
divergencia, y separar . te S « 
<jue debieron trabajar unido» y S^ 
vencidos de qu« ambos son inaisE¿: 
sables al progreso económico nacimal 
ganaderos y obreros. "«••""a» 

El desarrollo del mercado latera] la 
todos sus extremos desde el Icgíiimo 
hasta el ilegitmio, desde el ouelaM. 
racionalmente hasta el que para h¿ 
oer dinero con la pulpa tir» hueso, i 
menudencias, es Iruto de esta ronfiü' 
sión. 

Si no sabemos cuanto tenemos nal 
podemos apurar la matanza a ertablfc 
cer precios d« competenda entre la 
manuíactura y el abasto o el chiUsl 
mediante beneficios cambiarte. Esia-
mos entonces sosteniendo y estünu. 
lando matanzas prematuras y pasa., 
jeras. 

•^ PILOSĈ IA BE BWA e»lSI» 
Ĵ A sequía del 4S y la aftosa siguien. 

te fueron absorbidas en el curso 
de los próximos cinco años. La aftosa 
provocó una atención especial con ». 
aes a su erradicación. Kn 1957 y 195Í 

(Pasa a la Pág. sigiñeid̂  

* Hoy vivo a ralvo de inquietudes económicas, 
"porque me dt cuenta, a. tiempo que un 
^peso bien invertido vale más que inucbos aborroM 

Li. INVERSIÓN «L MOMENTO: BONOS MUNICIPALES 
Todavía 3e pueden comprar por el 75 % de su vatól 
Los inversores inteligentes saben que su continua tl̂  
les aseguia grandes ganancias 9 corto plazo. 
AIMIENTE SUS jtENrAS CON BONOS MUNICIPAIES 
Más del 6 r i;2 o/o de interés libre de todo impuesM) 
Y como ejemplo de previsión... 
«EGALi A SUS SERES QUERIDOS, BONOS MUNICIPAUS 
Un regalo que se repite cada tres meses al cobrar 
puntualmenta los cupones en las oficinas del 

CONCEJO DEPAlíTAMENTAl DE MOKIEVIDEO 

BONOS MlíNÍÜlPAtil 
9 Más del 6 V 112 «/a de iaterés sin 

límitacrón d* capital. 
^ &arantixadoK P4r el patrimamv milianavía 

de la Comuna y el Estado. 
# Con ni priv«l«9io d* «• prestiflía exn*mman9-

CtMM 
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._,. los primeros centros priva-
f ""^fZ^o resultando la puesta en 
•" í=^l¿a industria nacional de 
•"^^^ ourcumpíió sus objetivos.-
'«SSr el mercado nacional y bajar 
f Sdos in electo: liace seis anos 
los precios J" Brastt a de la 
•" 'S^ala^^edor d« í 1.00. 
í f S S r " actual, en íranca com 
jiSrha bajado los precios a í 0.30 

^ S i ^ nuevos ajustas desde su 
'^I -Ar, a nesar de la desx'aloriza-
S^̂ E^Sn'câ îco en nuestro país 
ven la fisonomía de nuestras empre-
lao de cualquier orden. -
Ls problemas del Nacional vmeu-

. wTsi lareo recorrido de los proble-
Srcfn̂ ^Municipio de, Montevideo 
Rezaron a hacerse craticüs en el 
¡rLaTdemoras en los pagos y las in-
Srupciones de pagos por tiempos ca­
cada ̂ z mayores dieron aiteî ile a 
loi mercados internos. La íalta de 
madurez económica sobre los proce-

' sos a laiigo plazo del impacto de la 
euena de Corea provocó una com­
petencia inflacionaria en la qtae el 
Estado dio el ejemplo. Paso la oleada 

' de altos iírecios y las obligaciones per­
manentes continuaron. 
X MAL APROVECHA&OENTO DE 

" UN AÑO DE EXCEPCIÓN 
" T OS hechos económicos acaecidos al-
•̂  rededor de 1952 no justificaron 

en sus consecuencias la distribución 
de ios valores aplicados ál país. La 
campad no se Uenó de tajamar̂ , 
ni nae3oró sustancialmente sus insta­
laciones, ni se desarrolló brutalmen­
te la demanda de íertüizantes, ni sa­
lieron los técnicos de s-us oficinas. Ue 
nuevo xina. inconciraicia general se­
ñaló aquel período. Por un lado los 
Poderes Públicos levantaron las de­
mandas fiscales. Por otro lado empe­
zaron a señalarse graves fisuras en 
el fimcionamiento de esos mismos 
r̂\'icÍos públicos llam.ados a respon­

der mejor frente al sacrificio que ha­
bían reclamado de la comunidad. A 
los pocos meses la campaña se encon­
tró que se habían nivelado log valo­
res y que los gastos eran mayores. El 
sobrante de dinero no se había rein­
vertido juiciosamente- Los servicios de 
asesoranñento del Ministerio de Ga­
nadería y Agricultura continuaron sus 
tareas de rutina y se agrandó el foso 
entre la ciencia y la práctica. 

En estos momentos (1959) conta­
mos con cuerpos de técnicos distingui­
dos, servicios montados para atender 
consultas, instituciones privadas o se-
mi públicas respetables, pero la masa 
general de productores hacen poco 
uso'de sus servicios. Creemos que se 
ha creado alrededor de la. política de 
subsidio un desplazamiento espiritual. 
En Vez de luchar el hombre por en­
contrar sus soluciones (y esto reza 
para los gremios) confía que su pre­
sión conseguirá algún beneficio del 

Poder Público. Y en forma de dientes 
de serrucho funciona pasivam.ent€ el 
Poder Público: atiende los reclamos y 
se van formando iwjuilitarias periódicos 
hasta que la inflación los desniveía de 
nuevo. 

Por eso tiene tanta importancia el 
discutido profolenia de Frig. del Cerro 
para centrar en su verdadera luz eí 
problema uruguayo. A pesar de todos 
los beneficios légala que le fueron 
otorgados y que - representaron en el 
momento de su creación sumas millo-
narías, él sólo hecho de tener en 
este momento la fábrica en marcha y 
de responsabilizarse de la conducta y 
del rendimiento de la mano de obra, 
de asomarse a conocer dificultades de 
la gestión patronal, de buscar por la 
vía del esfuerzo individual y de la 
responsabilidad igremial soluciones pa­
ra su particular problema, hacen im-
poTtante y beneficiosa la experiencia. 

De todos los males que ha sufrido 
el país ninguno ba sido mayor que 
la desinteligeneia permanente y asu-
zada entre patrones y obreros. X.a 
suspicacia, la desconfianza, el desen-

. cuentro, la defensa del gremio sin li­
mitaciones, la miopía para considerar 
y centrar en el piano nacional los pro­
blemas de una industria y de una fá­
brica, reclaman más conocimientos ge­
nerales y más responsabüidadi En 
buena hora pues si desde el Cerro 
llega un ejemplo de trabajo respon­
sable. 

ÑO se queman/ NO se oxJdan! NO se deforman.' 

INALTERABLES! «O/f 

en cualquier clima a través de los años. 
LAS PERSIANAS VENECIANAS LEVOLORde ALUMINIO 

día : . por es " 
Levolor pa rt. 

.Veolos en 

LA LIAVE SA. 
smitmA f«o9 - T*i. 

^^^ RINCÓN 649 
Ccnlral ^^ V£i,^ 8 08 *9 

Con •» 2 ffiKries: 
40 S9 22 • AGRACIADA 4035 - TeL 22 31 32 

-^ SOLUCIONES DE FONDO 
PL sobreprecio actual de la hectárea 

de tierra no 1« da de comer a una 
vaca más. Tampoco tí sobr̂ recio i*e 
la propia vaca le agrega wn solo kilo 
de carne a la res muerta. 

Surge de la histtaiia de nuestra ge-
nadería que hemos sido tibios y me­
diocres para luchar contra las pestes: 
casi cien años para erradicar la sarna. 
No sabemos cuantos más para termi­
nar la garrapata. La aftosa ha sido una 
excepción. Hay elementos ̂ oy y no le 
ha costado tin centesimo al Estado. Nc 
somos tan radicales para expresar que 
el éxito del aprovechamiento del es­
fuerzo privado «i la fabricación de laa 
vacunas ha sido exclusivamente por­
que el Estado no ha tenido nada que 
ver. Pero hay • mucho de eso. La 
competencia privada ha ingeniado a 
los fabricantes. La vaca q.ue cuesta 
hoy dos veces más que hace dos años 
se inmuniza por la misma suma. Nos 
pellizcamos y sigue siendo verdad. 
Ha disminuido por lo tanto el costo 
de salvaguardia de la ganadería con­
tra la aftosa. 

El divorcio entre técnicos y pr€>-
ductores debe cesar. Pero deben tam­
bién cesar las funciones acumulada» 
que los ha hecho odiosos y sospecho­
sos. Se ha echado mano de ellos co­
mo recaudadores de multas y como 
inspectores sociales. Para la ley del 
Estatuto del Trabajador Rural, para la 
forma represiva de' todas las enf er • 
medades intervienen los mismos que 
deben enseñar, asesorar, ayudar, 
coordinar y hacerse respetar y 
querer. 

La lucha contra las enfermedades 
del ganado debe ser tomada de fren-
tê  sin parálisis y sin dilatorias. La 
próxima primavera hay que enfocar 
soluciones para la brucelosis, para 
la garrapata y para el piojo. Ade­
más la Fe. de Veterinaria debe salir 
a campaña para encontrar soluoio-
nes de eartiila y de específicos para 
la lombriz. Y no debe Tolver a ha­
ber crisis en el abastecimiento de se-
-.«lillas, fertilizantes y medicamentos. 
•^ POLÍTICA ALIMENTICIA 
T OS países que nos llevan ventajas -

(Inglaterna con 40 inillones de 
habitantes tiene 26 millones de ovi- . 
nos y 8 millones de bovinos, y es sa­
bido que en Escocia durante el in­
vierno el 60% del territorio no per-
xnite soluciones de pastoreo ni de 
aprovechamiento de la tierra para el 
ganado; y es largo &l invierno en 
ĉocia) consumen ,.nieno3 carne por 

habitante pof̂ -̂ ô'̂ q̂ue nosotros. Y 
comen bien. "Í^Sk&nos qíse ajustar 
nuestras necesidad̂  a nuestras posi­
bilidades. Y tenemos que exportar. 

En -función -de ello no podemos per­
mitirnos la pérdida de peso sistemá­
tica de ios inviernos. XXn prcmedio 
estimativo de 70 kgs. de pérdida da 
peso durante los tres toeses de in­
vierno no es exageradô  por cabeza 
bovina. 

La única forma de remedíai- esta 
pérdida y amílarla es Una política 
efectiva de praderas. Hasta ahora he­
mos hecho las cosas en forma genial 
e impulsiva. No Uegan al medio mi­
llón de has. las mejoradas. Las cifras 
publicadas de producción de 670 kga, 
de carne por ha. por año (Véase Anua­
rio Mejoramiento de Praderas) nos 
despierta a una solución que tien« 
todo el halago y toda la dificultad co­
mo para que" se le considere el pro. 
blema nacional número 1. Alimenta» 
a la población, es el objetivo prima­
rio de la agricultura. Y proveer de di­
visas para la ^ñd3i económica lo es 
también- Si por errores ote todo orden. 
nos encontramos hoy en la cireunstai*- -
cía de no poder cumplir con los 130 
kgs. de carne por habitante por añô  
hay que enfrentar los Siechos. En Im 
Argeníaaa el consume es de 9 millo­
nes de vacunos. ¿Comprenderemos si 
41 no, mirando los prool̂ mas de nues­
tros vecinos lo que significaría decáe­
le al consumo argentino: coman 1 
millón menos a lo largo del año njien-

CPasa • la Psg. Águlente} 
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YVien» d« la pág, anlerior) 
tras se recupera la industria iganade-
iw? Pero ¿es eso lo que se dice? No, 
S« habla a favor o en contra de los 
gremios, se excitan unos contra otros 
y se procura que ningún elemento 
fiel gremio agresivo levante I03 oj os 
por encima del cercado ajeno para 
«jue no se efitere y se conmueva a las 
razones del "otro"-

Una reducción del 25% del consu­
mo nacional de carne nos permitiría 
fenfrentaí la necesidad urgente, ina­
plazable de exportar de nuevo en can­
tidades sustanciales. Para ello hay 
que procurar las medidas que hagan 
atrai.?tiva de nuevo la concui'reneia a 
Tablada (pago al contado, revisión 
de las leyes y malas costumbres de la 
Bolsa de Trabajo de la misma, equi­
paración de los mercados del interior 
en materia de crédito, y equiparación 
ele dichos mercados a la Tablada una 
rez reajustada ésta). 

Xln año malo: 1958-59 será recorda­
do pĉ  nuestra generación. Pero no 
todos los años serán iguales y debe­
mos pensar a largo plazo. Las cose­
chas perdidas, las gorduras fundidas, 
la cosecha de lana comprometida, la 
«alud de las haciendas delibitadas, 
Sroblemas de íilantropia pop razones 
é comprensión social, todo ello agra-

,»á 19 visión de este invierno. Pero el 

invierno pasará y todo aera poco sá 
nos comparamos con los países qu«" 
sufrieron una guerra y perdieron vi­
das humanas además de bienes m.a-
teriales. 

Si ellos encontraron motivos de su­
peración ¿por qué no nosotros? 

Paz social: En N. Zelandia hay gen­
te próspera viviendo en 30 has. en las 
Qué con productos de una ganadería 
especializada, dos casas habitaciones 
pueblan con un standard elevado de 
vida dicha superficie. Pero en esas 
30 hectáreas trahaja el suelo a la par 
de sus habitadores. Y esas dos fami­
lias que han creado la actividad del 
suelo (H. Ruíherford - Pahnerstor 
North) saben que no pueden deiarlo 
decaer. ¿Es esa la visión que tiene el 
promedio de nuestros productores? 
¿Ha sido dirigida la legislación y el 
régimen impositivo "hacia eso"? Tam­
poco sería posible alcanzar el nivel 
de producción de Rutherford en el 
Uruguay simplemente atribuyendo tie­
rra. Rutherford es fruto óptimo pero 
de un promedio educado, con menta­
lidad agrícola, fruto de universidades 
con las ventanas abiertas a la campa­
ña en la que se estudia y en donde 
no se conoce lo que es una huelga. 
El levantamiento medio de cultura 
agronómica debe ser previo o por lo 
menos paralelo a todo programa de in-

teíasificaaión. Ufe mucho más difícil 
administrar y hac«- rendir 50 has. d« 
cultivos especiales que 500 has. de ga­
nadería. El iaotor lionibra «G predo­
minante en ri prianer caso, 
^ PROBL.EMAS NACIONALES* 

Tenemos una cabeza administrati­
va monstruosa, fruto de años y años 
de concesiones a la presión tremenda 
de nuestras costumbres llamadas de 
"hacer política". La mancha de acei­
te de los nombramientos ínnecesaTlos 
crean trabajo innecesario y podríamos 
atender con nuestros núcleos adoñnis-
írativos un país mucho más grande. 

Muchas industrias sê  com.en sa ca­
pital por trabajar a rendimiento re­
ducido sobre los menores gastos lijos. 
El Uruguay en grande está haciendo 
eso. Consume la renta nacional me­
diante su sistema fiscal la que debie­
ra invertirse en su mayor parte pa­
ra aumentar la producción. Hay que 
desengañarse. No se aumenta la pro­
ducción sin capitales. Cada esfuerzo, 
cada mejora, cada sistema, cada má­
quina reclama una inversión. Si el di­
nero libre para ello entra en el tor­
bellino de los presupuestos nacionales 
o departamentales o en los servicios 
deficitarios que son pagados cada cier­
to tiempo por impuestos especiales, el 

BANCO FINANCIERO SUDAMERICANO 
UÑA INSTITUCIÓN AL SERVICIO DE SU ECONOMÍA QUE REALIZA 

TODA CLASE DE OPERACIONES BANCARIAS 
Administración de Propiedades. 

Ventas a Plazo. 
Cuentas Corrientes. Crédíloa. 

Adelantos. Cajas de Ahorros. 

DEPARTAMENTO EXTERIOH 

CEHHITO 42S — Teléfs. 8 19 1 

Cambios. Transferencias. Giros. 
Importación — Exportación! 

Trav̂ ers Chequea. 
Custodia de Valores. Cobranzas de Cupones 

Toda clase de Negocios Bancarios. 

AGRADECEMOS Sü CONSÜ1.T*, 

- 3 06 49 — MONTEVIDEO 

q«. quiera progresar teudri m» a„.̂  aar sn programa o desecharlo ^ 
Los servicios montados que" c<mí̂  nan sus hombres a la inac?Sn Ta t tortura moral de hacer cosas inúül„ son un cáncer moral ir ,.«t5„ i, "' 

estragos. Asi el mSLyeSx'^^^rht ce meses que ve s« máquina paralT y que no se decide a utüizar sus hrS £os en otra cosa. No es la reina £t hormiga que sólo sabe poner huevoí Pero procede como tal. Se lo easS su mgeniero y su capataz. No bíw rü cursos, no hay que trabajar. -
^ RÉGIMEN IMPOSITIVO 

Debe dirigirse a discriminar entra 
las reinversiones útiles y las suntuo­
sas o los gastos personales ilimitados. 
Los dirigismos no son evitables hoy 
en día en tanta proporción como oui-
sseramos. Pero no es posible que el 
impuesto sea ciego y prive de recur. 
sos a quien usa ese dinero para au­
mentar la producción y quien lo uss 
para su disfrute personal. 

Todo en el Uruguay reclama mayo* 
res inversiones: plantaciones, prade­
ras, caminos, obras locales, asistencia 
gremial, construcciones, casas habita­
ciones. En N. Zeelandia país-intensa-
mente evolucionado y de sistemas asi& 
tenciales muy complejos y completos, 
el impuesto no grava a las reinversio­
nes útiles. En el Uruguay, el impues­
to cambiarlo fuente de todos nuestioa 
males, ha sido vehículo de anestesia, 
miento del afán de trabajo, de "enfo­
ques equivocados y coléricos o ÍIM--
viosos. Si dichas diferencias cambia­
rlas se hacen —como se han hecho 
sin pensar que la ganadería además 
de vivir tiene que progresar, es tí-
cíl explicar la actual crisis. 
-^ ESTIMULO MORAL 

El acicate mayor que puede tener 
uñ hombre es la certeza y cuando me­
nos la esperanza— de que su esfuer-_ 
zo no es inútil. Y por arriba de ello 
que vale la pena hacer un esfuerzo.. 
Pero sobre todo que hay que luchar % 
que ingeniarse para vencer. Es nefasto 
esperarlo todo del Estado y lo ha si­
do en nuestro pais. Además de conl-
prometer la dignidad y la imparaaJí-
dad del Estado, lo ha hecho blando, 
ineficiente, torturado, mediocre y po­
co imaginativo. Las soluciones salao 
por las fisuras del sistema como sa­
le, el agua por los agujeros de una 
cañería que ha cedido. ' 

Esta era la tesis de Martínez La­
mas hace muchos lustros. Hoy con so­
luciones en nuestras manos ' sabemos 
que la tierra —̂ nuestra tierra y la de 
todos— está esperando su redención. 

Quien más tiene y quien más pue­
de, debe hacerlo antes y en mayor 
cantidad. Pero del cuidado del suelo-
y de su fertilidad dependen todos nues­
tros problemas. 

Si aprendemos a lo largo de esta 
generación a multiplicar una hectárea 
por tres, los pequeños productores: no 
serán tan pequeños y los grandes Q'"̂  -
no lo puedan, no lo qiaíeran o no lo 
sepan hacer, tendrán que someterse a 
lo que hagan otro u otros por éL , 

Creemos —̂ finalmente— que ̂ hay 
cifras que deben ser conocidas para 
que se comprenda la magnitud de la 
empresa. Una vaca ha necesiUdo t^ 
dicíonalmente en el Uruguay de 20.00fl 
a 22.000 metros cuadrados por ano 
para vivir y un período de seas Ine­
ses para engordar- .̂ . . 

Heinos aprendido e:n los últimos 
añ.os dos cosag: primero que es fa"̂  ̂  
económico reducir la superficie «uc 
necesita la vaca para vivir y l"̂^ ^ 
miiv poco tiempo con trataroientcK 
adecuados de fertilizantes la va(3 
Tive en 10.000 mts. cuidados y a^ 
menos a poco que pase el tiemp« 
y mejore su fertilidad. ^^, 

Pero bemos aprendido °*̂ '̂̂ **̂  
que cuando se trata de engordar a 
dicha vaca es pô ble hacerlo en n:» 
mesê  m vez de seis T sabemos que 
los 100 kgs. que necesita ^a vâ  

_ para de flaca convertirse en "̂ ^̂ ^̂ rl 
da 1» puede hacer una pradera t^^ 
cua&w veces por año. Y no saoenw" 
basta donde seguirá e* progreso. 

*̂Tcpna20-C TODA LA SOdANA EN UN DÍA MARCHA 

nRLAHDQ -̂ P^y^T 

Nuestro Comercio Exterior Desde la Guerra Hasta Hoy 
i) . f/ Balance Comercial 

S
i tenemos en cuenta que, a pesar 
de algunas modificaciones de es-
truchu-a que analizaremos en el 

«ttulo correspondiente, las exporta­
res del Uruguay a ti-avés ¿^ las úl-
Ss- dos décadas, están constituidas 
Tíorma fundamental por bienes pri­
marios (lanas, carnes, cueros y cereales) 
lave la evolución positiva de los vo­
lúmenes físicos de los saldos exporta­
res denota en general y a largo pla-
K una tendencia de crecñniento anual 
¿e escasa dimensión relativa, resulta 
evidente que los ingresos de divisas 
m-oducidas por las exportaciones guar­
an marcada relación con la evolución 

de los precios de esos productos Cespe-
cialmente los de la lana) eon el mer­
cado internacional. 

y en virtud de que tales precios en 
el mercado externo acusan periódicas 

_ oscüaeiones, muchas '̂-eces bruscas, 
siendo las más señaladas aquellas que 
tienen por causas las variantes que se 
producen en el campo internacional co­
mo consecuencia de los conflictos bé­
licos y las tensiones políticas, anali­
zaremos nuestro balance comercial en 
los últünos veinte años, dividiéndolos 
en cuati'o períodos cuyas extensiones 
y limitaciones están dadas por los prin­
cipales episodios que se registran en el 
panorama internacional y que afectan 
directa o indirectamente la economía 
de las naciones occidentales. 

^] _ Período IS39 - 1945 — SEGUNDA GUERRA MUNDIAU — 
El intercambio con el exterior durante este período se lleva a cabo 

áBDüa d» las siguientes cifras globales, expresadas en miles de dólares: 

Años 

1940 
1941 
1942 
1943 
19H 
1945 
Sumas. 

Promedio 
«nuiil 

Exportaciones 
54.057 
e6.i2S 
70.846 
57.775 

100.022 
97,559 

122.010 
568.697 

81-2ta 

(1) 
Importaciones 

51.460 
54.934 
63.135 
63.662 
63.308 
72.447 
93.635 

463-141 

66.163 

S a l 
Favorables 

2.597 
11,494 
7.711 

36:214 
25.112 
28.315 

111.443 

15.079 

d o K 
]>e»fBvovBblfrS 

5,887 

S.S87 

U) A falta de estadísticas que expresan el valor de las exportaciones co-
nespbndientes al año 1939, en moneda extranjera, fueron tomadas pa­
ra este año las crfras representativas del cambio comprado por con­
cepto de exportación por el Banco de la República. 

• Este período, que abarca los afios de 
la segunda guerra mundial, ofrece las 
siguientes características: 

s) Las cifras significativas de las 
exportaciones experimentan aumentos 
ecnsideraüles, siendo imputables los al­
tibajos que se producen a las anorma­
les coadiciones del tráfico marítimo asi 
eomo, aunque en menor grado, a la 
uregû ridad que siempre caracteriza 
a nuestra producción agropecuaria afec­
tada por las variantes climáticas, de­
biéndose destacar en este período, por 
iíre prejuicios ocasionados, la sequía 
íel año 1943. 

b) Las importaciones se mantienen 
K — Período 1948 - 1949 — POST GUERRA. 

Uis cifras globales del balance comercial correspondientft a los cuatrd años 
mmetíiatos siguientes a la terminación de la segimda guerra mundial, son las 
k^ se establecen: : _: 

(Cantídades ex^«sadas en nülee de dolare*} ' 

A«o. 
I9!6 
1947 
1948 
1»4> 

Sumas 
Promedia 
Bitoal 

ExpoTlaciones 
152.765 
162,503 
178.124 
191.591 

«84.983 

171.246 

ImpoTiaeionea 

147,419 
215.106 
200.430 
181.239 

T«.1»0 

ne.ott 

E « 1 

5.3M 

ie.356 
M.7M 

* 9 ,'• Ĥiavovables 

32:603 
22.306 

74.909 

Mifflí 

«Aumento ininteirumpido de la. 

**T^S? ProTOedores, de arUcB-«érateos,? ^ ?̂̂  mprcscindiblM 

Ŝ̂ A — 

vaclóo de loa i»-ecio5 de Buestros pro­
ductos r̂poiriables (en mayor r̂ado 
los eû -os y tes lanâ . De U$S 122 mi-
Hones a que liabfan asĉ idido las ex­
portación̂  en ^ 'últizcto año de gue­
rra Od4» Begait « IQS 191-600.000 «M 

bd AiBÛ ito, fm- xnayor xeagnátad 
ĉonedial, de 3^ ánportâ ónes, cpie 

basta Julic de 3947 se efectúan denlro 
de «tt xéESmen Ifloeiral :pañ 1̂^̂  üe* 

Egresado tíe la Facultad tí€ Ciencia» Económicas y üe Administración en «1 Süo 1935. DeBempeaó el cargo de Con­tador del Contralor fie Exportaciones e Importaciones desde el año 1939 iiasta 19«, en cuyo período organizó los ser­vicios estadísticos del comercio ext-erior. 
En el año 1950 reingresó al referido Organismo con el cargo de Asesor Téc­nico de la Comisión Honoraria, Ixabiendo sido designaao Geren&s- General en el ano 1951, 
ExL-profesor de Economía Política del lusEitnto MiUtar de ESÉT.UÍÍOS S-uperio-res, actualmente desempeña el cargo de Inspector Delegado en el Banco Comer­cial, donde dirige el InECituto de Capa­citación Técnica y el Boletín Económico «e díena matitnción. 

ORINANDO G. DOIAT 

categorías. La declinación posterior es 
la consecuencia del restablecimiento de 
las medidas restrictivas que habían re­
gido hasta marzo de 1939. En este pe­
ríodo se reabren mercados proveedo­
res que la gvierra había clausurado o 
retaceado. 

O A pesar de las medidas restricti­
vas para las importaciones impuestas al 
promediar el año 1947, de este nervio­
so período de transición queda un sal­

do desfavorable para el país de USS 59,207.000, conformado por saldos anuales muy diversos. En efecto; luego de haber cerrado el año 1946 con un pequeño superávit, se produce un fuer, té déficit en 1947 seguido de otro saldo desfavorable, aunque más reducido, en 1948, para lograrse nuevamente un" su­perávit en 1949 al tornarse más séve-, ras las restricciones que se habían inj-puesto sobre las importaciones. 
G) • Fexíodo 1950 - 1953 — GUERRA DE COREA 

La guerra de Corea que se inicia a mediados del año 1950 y que mantiem latente el riesgo de encender un nuevo conflicto bélico mundial ,se extiend» hasta el segundo semestre de 1953. Las cifras de nuestro intercambio comei; eial con. el exterior durante ese cuatrienio son las siguientes: 
(Cantidades expresadas en miles de dólares) ' ~ 

dentro de valores estacionarios haeta 
el año 1943, y aún cuando acusan au­
mentos sucesivos en los años 1944 y 
1945, su nivel está situado casi invaria­
blemente por debajo del de las expor­
taciones, en virtud de las dificultades 
de abastecimiento provocadas por la 
guerra que reduce o elimina mercados 
proveedores y crea gravísimos proble­
mas al transporte marítimo: 

c) Como consecuencia del señalado 
comportamiento de las exportaciones y 
de las importaciones se producen su­
cesivos superávits, a razón de un pro­
medio anual de T7SS 15.000.000, acumu­
lándose al cierre del período conside­
rado la suma de tT$S 105.556.000. 

p«Ttaciones 
254,281 
236.330 
208,a9D 
269. S16 
969.317 

242.329 

iBvjportaciones 
200.827 
309.383 
236.561 
193.120 
939,891 

234,973 

.Afios 
1950 
1951 
1952 
1953 

Características más importantes de 
es período: 
. a) Las cifras de las exportaciones se 

elevan a un nivel sin precedentes, co­
mo consecuencia del marcado ascenso 
que experimentan en el mercado in­
ternacional los precios de los produc­
tos primarios (especialmente las lanas 
que en 1951 alcanzan su máxima ex­
presión). 

b) El mismo proceso experimenta 
las importaciones, aunque con un em-
puje ascensíonal en los precios más 
atenuado, situándose la causa funda­
mental de la elevación de sus cifras 
en el mayor volumen de importaciones, 
debiéndose destacar especialmente rf 
aumento que éxpénmentarbñ los bie­
nes de capltaL El pico más elevado de 
este período, que lo es también de,to­
dos los tiempos, corresponde al ̂  iaño 
1953, como' consecuencia del régñnen 
de libertad, que, para las importacip-
jíes, impuso el Decreto déí 20 de jn-

S a l d o s 
Favoxables Desfavorables 

73.053 
37.671 

lio de 1950, ante el fundado "tonor &m 
que la guerra se extendiera y dificul­
tara el abastecimiento del país que caU 
recia de reservas adecuadas de bienes 
de. importación, en virtud de la po3í= 
tica restrictiva llevada a cabo a partir 
de 1947. Nuevas medidas de contención 
se imponen en los años 1952 y 1953, y 
declinan verticalniente las importacio­
nes. 

c) Com̂o residtanciŝ el proceso se­
guido por las exportaciones y las in>-
portaciones el año 1950 cierra con tus 
superávit de V$S 53.000.000, los años 
1951 y 1952 con déficits de U$S 73 n^ 
Uones y TJSS 27.000.000 respectivameii-
te, para obtenerse en el año siguiente 
el saldo favorable más elevado de las 
últimas d<« décadas (Ü$S 76.700.006>;, 
En siotesís, el cuatrienio cubierto 'poc 
la guerra de Gorea, arroja wi saldo fa­
vorable de TĴ  29.426.000„ 

_ . (Pa¿a a la Pégi ñgutcoitrf 

• - - . ' • - - ' " ' : ' - " ' • ' . - - ' • -

JOSÉ TUNEU GCíú, 
Corchos — Tapas Corqísas 

LA MEJOR CALIDAD 
Vr. MARTIN C MARTÍNEZ l̂ ff TCÍ̂ MMK «MW 

. '• "" - - ' " - . 
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ríUESTRO COMERCIO EXTERIOR DESDE LA GUERRA HASTA«. 
(Viene d« 1* P»S- anterior) 
O) _ P<ncMÍo 19M - 1»*». 

El balMce comercial del último û¡-"íiiieiiío oíreee l«s siguientes expi-eaíonM 
^•nttdadM B>ípc«Bada* »a mil«« fi« dót«r««í 

tada por aumento, jr disminución -^ 
riva<lo. d« otro. 1 « * ^ dsl SrtíS 
de vagos, ambo» elemento, r ^™°* 

Diimérjcas; 

Año* 

195* 
Sumas 

anual 

ExyortacionM 
248 
183 

960 
.671 

211.054 
128.248 
138 
910 

Itt 

632 
558 

112 

Im̂ OEtfteteMaa 
21S.I»!: 
226.045 
205.791 
226.442 
134 .«4t 

1.M6.H1 

31S OU 

S • 1 
Fav«v«bl«« 

S.IM 

s.*ra 
>:»4 

d o s 
I>««faT«ff.bl«c 

24 2M 

98.194 

lS8.78a 

aa.m 

aatesis. «1 balanc« eomercid d* los saldos Mumtdativoa del wi-n„, 
los últimos veinte año* nos <teja UA mercial. por eiuutto aomSa. *• «ü?*.^ 
saldo desfavorable de U$S 78.000.000. tada oor aumt̂ ni:/»-... ^i. .1 . '••••^ 

El monto de las reservas de oro y 
divisas del Banco d* lat Repúl^ca. al 
término de las dos década» considera­
das, aĉ lsa una dismin-ación superior a 
los 32.000.000 de dólares. Si bien la 
posición en oro jr divisas del Bbnco 
de la República ño sigue un curso ma­
temáticamente paralelo al proceso da 

tendencia uniforojê  porqu* laa ««^Z 
vas expresadas dependen en formad 
damental de loa déficits , T ^ r á ^ 
del inteccambio comercial « « r i ^ 
terior. *•" 

Chracteristicas fundamentaleŝ  
a) Las exportaciones del ano 10-54 

se niantieneii dentro de cifras muy sa-
' tisíactorisE, en virtud de que en. ge­
neral, el nivel de precios no declina. 
y.n 1955 txperijuentaa xm importanta 
descenso CMOO consecuencia de la da-
cliaación. de i£ lana, —tanto en volu­
men físico como en precios iinitaetoŝ -̂w 
y de la profunda caída del rubro car­
nes. I^ tensión, intexnscional que pro­
duce el conflicto del Canal de Suez. 
permite una rápida colocación de la 
zafra laneiE en el segimdo semestre 
de 1956, ÍG que significó, junto -con el 
mayor volumen de carnes exportadas 
un lepume en ias cifras totalea de la» 
exportaeioneE realizadas en dicho año. 
Pero, eri 1957, caen en forma vertical, 
como consecuencia de la disminución 
di: aig"í¿boE saldos expOí-tables, especial­
mente del trigo, y de la paralizacioa 
del mercaac lanero local durante bue­
na parte del año, en virtud de la deci­
sión que habían adoptado los produc­
tores de lana de no vender, hasta tan­
to Los- poderes públicos fijaran mejores-
ti-alamientOE cambiarlos para la eK-
portación. de dicho textil, en vista del 
bajo nivel de precios vigente en ^ 
niercat̂  internacional. En 1958 sí taíei» 
se exporta un mayor volumen físico de 
lina, habida cuenta del saldo que se 
arrastró, del año anterior, y repunta 

• la e:-£3Si;tEcÍón de trigo, se produce una 
nueva tíeclriiaeión ea eL rubro CEurnes. 
Por QEí-Sr- parte los precios de la lacia 
ccsmeiaran aún más en el mercado 
irttíiGaeic-nsL aún cuando la contra-
pstrtidE, en pesos uruguayos satisíace 
ai proaucior, por la aplicación de 3a 
nueva tasa.. áe cambio sensiblemente 
aiejorsde per el Decreto del 11 de Se-
t!enzbr& de IS68- í.as , expozT̂ aciones 
Q̂ entienexs. su baio nivel, superando so­
lo en XĴ S Í§\OOO.GO& las excepcionat.-
ur-eiíte baiaf Cifras del año anterioc. Se 
prrdiice en este" período una impar-
taróte- saoditi eadón en.,, las corrientes ot»-

E.V — asSUMEK DEL PERIODO ANALIZADO (1939-1*»). 
Eí iriT;ea-ca2nbio comercial con el ex£erioe en las dos últLmas décara^ ^xoja 

is£ =L2.iiienTes cifras globaleŝ  discriminadas ̂ or períodos: 
{Cantidades expresadas en. ÜIÍIMS ii« tióLaẑ sf 

ExpOTlecíones Im port^dctnea 
1929. 45 
19:5 49 
1SS&'53 
'9S4.'5S 

568.697 
6S4.933 

- 969.317 
8íff.5o& 

463.141 
744.̂ 90 
939-391 

i^em^íii 
3.133.555 J.212.335 

5&I<io dfcsfavoiable, corresponálent̂  al peeíodo 1939/5̂  

S a l d a s 
FB̂ roxables Desfavorables 

39.207 
154.535 
213.762 
78.780 

134.982 

VîOR au£ UN GiNIOLI 
DOS NIOL 

Veamos au proceso: 
Raaarvas ero 7 diriaas del Baaeo de la Itapñblica 

(canüdadaa axpcasadaa •m niiles ti* dóbcaa) 

me««talMi da exporiacióa. debiéndose 
destacar por su -importancia la profun­
da decUnaCLóa ^ ££. UU., afectada 
por al receso en.que cae su economía, 
al enroño de -(tue por primera vez 
desaparece del primee lugar en la es­
cala de países, adquírentes» 7 lo Itaca 
a travé» de todos lo« a»oŝ  para situar­
se dentro del qum ûeoio en el cuarto 
lugar, detrás de 'Holanda, Inglaterra 
y Brasil. 

bf - Lias importaciones del año 10S4 
sa elevan, en grado consideral̂ e al ad-
jtadicarse abundantes cuotas, de divisas 
al G<«ner£üo y la industria. A partir de 
1955 inclusive, las importaciones acusan 
una tendencia declinante, al Imiponerse 
nuevas medidas i-estrictivas en el otor-
samieato de permisos de importación, 
las que se -ven interrumpidas duranta 
el período que transcurre entre agosto 
de 1956 y octubre de 195T en el que sa 
pone en vigor un régimen liberal para 
la importación de bienes de primera 
categoría CDeci'eto del 3 de agosto de 
195tí). El cierre del mercado cambia­
rlo decretado el IT de octubre de 1957 
y las medidas de drásticas restriccio-
n^ impuestas en 1958 reducen las ci­
fras de las importaciones dê  ese año, 
hasta un lím:ite inferior al que cons­
tituiría el mínimo imprescindible para 
mantener el desenvolvimiento del sis-
tenia económico dentro de un nivel 
adecuado. 

c> Este último quinquenio está ca­
racterizado por los fuertes saldos des­
favorables, siendo de destacarse por su 
significación cuantitativa el del año 
1S57. muy próximo a los 100 millones 
de dólares. El desequilibrio que se ope­
ró- en estos cinco años alcanzó a 
TílS 15Í-555.WW con im saldo ppome-
diaí de T7«S 39-910.000. Este desajus­
te- es de tal ínagnítuá qae al término 
del período se planteó la crisis más 
aguda de medios de pagos intemacío-
xiaies q̂ue baya enñentado el país en 
Las; últimas dos 

/'•chas 
Jt/12/1938 
S1/12/1M5 
31/12/lMe 
»1/12/1958 

Existenciaa ow 
Dpto*. de Emisite 

y Bancaña 
74.660 

178.271 
22G.575 
179.591 

Poaitoik t«-
2al de d»i-

1 Me 
57.246 
3».043 
"8:764 

135.922 

75.90% 
251.93« 
2U.314 
235.33» 
43.6«a 

t§) - Esfrutiura «le tas 
Expori4t€ion^s 

T TNA aclaración previa debemos efec­
tuar. En virtud de que las estadís­

ticas de las exportaciones se confeccio­
naron hasta el año 1942 utilizando un 
agrupamiento por grandes rubros dis-

R u b r o s 
Lanas sucias y lavadas 
Carnes y derivados 
Cueros y cerdas 
Hilandería tejeduría y derivados 
Animales en pie ....,_, 
Productos agrícolas y de granja 
Industrias extractivas y produc­

ciones de industrias varias 

Las lanas sucias, lavadas y semila-
Vadas constituyen el principal rubro 
dentro de las exportaciones del país a 
través de los cuatro períodos conside­
rados. 

El rubro "HUanderia, Tejediuria y 
Derivados" constituido casi íntegramen-

tinto. al que se adoptó a partir de 194} 
inclusive, omitiremos para este análi­
sis las ciiraa correígpondiente» a im 
anos 1939, 1940, 1941 y 1942. 

Siguiendo la división periódicos (im 
utUizáramos en el capítulo anterior̂  
se observa la siguiente evolución, ea 
valores relativos, de cada rubro inte­
grante de las exportaciones. 

1M3/4S . 
4s,e% 
30»% 
10,6% 
5.»% 
0,7-% 
5,1% 
3.8% 

100,0 % 

P e r 
l*4S/49 
37,4 % 
21.9% 
13,7%. 
2,7?'. 
0,5% 

20,7% 
3,1% 

100,0% 

0 d 0 s 
1950/S3 
45,9% 
17.8 % 
10.6 % 
10.7 % 
0,6 % 

13,4 % 
1,0% 

100,0 % 

US4/SÍ 
S».7 % 
12í% 
1,6% 

17,4% 
0,9% 

20,7% 

0,8% 

ioo;o% 

te por lanas industrializadas ííops, hi­
lados y tejidos),, acusa un. aumento coa--
siderable a partir del año 1950. 

Adicionando ambos rubros, a üa de 
analizar 2a evolución dfe la lana en to­
das sus formas, sé liega a las BÍgüiea*-
tes cifras relativas: 

Periodos 

1343/45 
1946/49 
1934,/5S 

Lanas sucias, lava* 
das X seasilaradas 

43.0 % 
37,4 % 
45,9 % 
39,7 % 

Hilandería, Texedoria 
y. derivados 

5,9 % 
2.7 % 

10,7 % 
17,4 % 

Total 

48,9 % 
40,1 % 
56,6 % 
Sf,l iS 

Como se observa con elocuente cla­
ridad., nuestra economía reposa en la 
lana como fuente principalí̂ nia de in­
gresos de divisas de las que depende-
mtos para atender los servicios finan­
cieros del Estado con el exterior y, en 
forma fundamental, las ímporiaclones 
las que han ido creciendo en volumen 
físico y en valor y diveráficándose a 
niedida y en. la medida en qiie se desa­
rrolla la economía. Parece entonces 
elemental que los saldos exportables 
de aquel textil tendríatt que haba: au­
mentado en su volumen físico en la 
proporción del credniiento de nuestras 
necesidades - de importación: a- En.de 

a îrEtír a mantener cierto-equílibrio a 
través del tiempo, tanto de nuestro ba­
lance comercial, como del sistema eco­
nómico en desarrollo. Sin embargo ella 
no faa ocnrrido ast "tal como lo de­
muestra el cuadro siguiente, que re-
«a3ge los promedios de los volám«i£* 
físicos exportados en cada ano de los 
dos trienios qiw: tr îscurren a parbr 
del año 194S Mieiusiv̂  T los ctanpíBa 
con el triemo naás reciente ÉlSSfi/'/»** 

A fin de comparar valores homogé­
neos se han llevado los volúmenes ê 
lana 'lavada, semüavada r *<*?« ^ ^ 
equivalencia en lana sucia. 

R tt b r o s 

Lana sacia 
Lana Senulavada (13 
Lana lavada CD .-

Tops a> 
Totales .̂. 

TRIEKIO 1943/45 
Kgs. 

Prom. anual % 

48.336.700 66,5 
1.9Sfi.900 - 2-7 

2I.8S9.000 30.1 
508.700 0-7 

72.715.300 100,0 

Triemo 1946/4» 

Prom. anual 96 

*r.354.60a 6RA 
l_432-500 %X 

20.203-700 29̂  
280.500 0^ 

69.271.300 100,0 

TBEEíñO X9X/S9 
Kgs. 

Piom. anual % 
43.311.800 SJ 

55-100 04 
14 795.50» 1*9 
20.105.600 25.̂  78-268.000 100=« 

(1> sacra. 
ele guerra Si bien no aa txHDauron los ô ros -ro- período 

bros de hüandern y tejedor», so. es- ddl 30i 
casa significación en v<diimen fi^co n» itsrt ido. -. _ 
alteca eat ftama. sostanoal ja propíe-- te darante los períodos 
cíón del cercimíento de los saldos es:- hasta ffltnarae en rf -12S 

i:e5>r€ísentara« 5 
K inintssnrsanJM*»̂ ^ 

roDffldeaaoosi 

en rffit-
poFtaldes- El aomento es «tei 7 % con mo q«imq[iienío. Ada a exveus» «̂  
respecto- al trienio más alejado e» «i, l̂asteciaBíento interno '^ 
tiempo y dtí. 13% Teferiifa} al treimo caso. iMt-dejado de ser, 
lSH«,̂ *7/48- entidS^ d«ife» de nuestra* < 

Las carnes y derivados que en A íPzsá a la Pág-Jr'oí9££SC£ .̂ —C TODA LA SEMANA EN UN DÍA MARCHA 

fíUESTRO COMERCIO EXTERIOR DESDE LA GUERRA HASTA... 
una de l̂ s más impor-

".HldÓ t S o l S o r negativo, al des-
tribiuao. ct>«̂ _,„„ balance comercial. 

la influencia del íri-
L-egularidades de los 

lodaicaciones de la estructu-
estras ex; 
como fa» 

"- ^i- ñe nuestro udi<̂ '-v,v, . 
C í a b i o los P-.^-to^^^,-^gjrSí 
especialmente po; 
"̂'Sentoŝ '̂ anuaies. señalan un as-

^ ' ^ r S compensatorio en cifras re-
íSas í te incremento de la produ -̂
^ ^ ti-iJiera se opera al impulso de 
"° S e a de precios mínimos lle-
TXTcSo por el Gobierno en los 
tTmo. años, los que generalmente es­
tuvieron situados por encama de los 
1« ios del mercado externo, daferen-
S que hubieron de ser cubiertas con 
Ŝ ortaates subsidios que acrecieron 
iatei-alniente los déficits financieros del 
^¿f cueros y cerdas denotan a partir 
¿el poríodo de post-guerra una decli­
nación bastante marcada, dentro de 
Ja cual ha pesado la profunda caída 
de los precios. 
Los demás rubros, generalmente de 

exportación irregular, que tuvieron 
cierta demanda durante la guerra y 
en los primeros años de la post-guerra, 
perdieron entidad en los últimos años. 

f/Ij - Cvof ucíón de tos 
prtcios </e fos produ€U»s 
l/e cjcporfacjón 

t."N el período de guerra Í1939/45}, Ice 
preiáos de los principales renglo­

nes de exportación experimentaion a\i-
meatos moderados, especialmente en 
los ültimts años, como consecuencia 
fiíndairffintalmente de la falta de com­
petencia entre mercados adquirentes, 
que derivaba de la anormalidad impe-
nntfc iüi efecto: los rubros fundamen­
tales de nuestras exportaciones (lanas, 
carnes y cueros fueron absorbidos casi 
esdusii'amente por EE. UU. y Gran 
Bretaña, con la parliculadidad de que 
el primero era el adquirente casi -óni-

eo de nuestras lanas y el segundo de 
nuestras carnes. 

En el curso de los primeros cuatro 
años de post-guerra {1946/49) los pre­
cios de los renglones básicos suben en 
forma bastante pronunciada, especial­
mente los cueros y las lanas que al 
término del período casi duplican sus 
precien unitarios. 

Cuando los precios tendían a decli­
nar, estalla a mediados de 1^0, ia 
guerra de Corea, que aunque se man­
tiene enquistada' hasta su terminación, 
en 1953, dentro de la zona cubierta por 
la propia Península de Coxea, ejerce 
una presión sicológica sobre ei resto 
del mundo, lo que provoca ascensos 
bruscos de los precios de nuestros pro­
ductos exportables. Las lanas y loa 
cueros alcanzan su máxima expresión 
en 1951 y las carnes, aunque en un 
grado menor, en 1952, para decaer en 
ioE años inmediatos siguientes. 

En el último quinquenio (1954/58) »e 
opera el siguiente proce ĵ; Las lanas 
mantienen, e incluso aumentan para 
algunas finuras, en el año 1954 los ni­
veles de precios del año anterior, pa­
ra acusar posteriormente una tenden­
cia dedinanto, que culmina con ia 
profunda caída de 1958. Los precios uni­
tarios de las carnes aumentan en al 
curso de 1955, para también descender 
considerablemente en los años siguiea-
-tes. En cuanto a los cueros, el profun­
do descenso que se había operado en 
los años 1952, 1953 y 1954, se acentúa 
aún más en los años siguientes, al ex­
tremo de que los cueros vacunos sa­
lados retornan en 1958 al nivel "de 
precios del año 1942. 

El cuadro estadístico que se repro­
duce, recoge la evolución de los pre­
cios a partir del año 1942 (con anterio­
ridad no existen estadísticas discrimi­
nadas por sub-rubros), de los sigiüen-
tes artículos: 

1) Laña suda - Cruza merina su­
perior o supra: 2) Carne bovino con­
gelado; 3) Carne bovino conservada 
(comed beef) y 4) Cueros vacunos sa­
lados (novillos y vacas): 

PRECIOS I>E EXPORTACIÓN TOB MONTEVIDEO 
(Cantidades »B dólaxes; 

1942 
1943 
1944 
1945 
194S 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
3952 
1953 
1954 
1955 
2956 
1957 
1958 

Cruaa Merina 
Superior o 

supva 
Precio 
por Kg. 

0,7705 
0,6917 
0,6885 
0,7385 . 
0,8552 
1,0276 
1,3435 
1.5032 
1,7820 
2,6165 
1.5873 
1.6945 
1,7132 
1,4091 
1.3353 
1,5544 
1,1085 

Ind. 

100 
90 
89 
9« 

111 
133 
175 
1»5 
231 
340* 
20S 
220 
222 
183 
17S 
202 
144 

Bovino carne 
congelada 

Precio 
por K5. 

0.2164 
a,33|£ 
0,23!5 
0.2350 
0,3879 
0.3106 
0,3534 
0.3152 
0,3085 
0.411$ 
0,5107 
0,4661 
0,4834 
0,5186 
0.3592 
0.3761 
0.3759 

Ind. 
100 
104 
108 
109 
138 
144 
MS 14< 
Ma 190 
23»' 
31S 
223 
240* 
1«6 
174 
1T4 

Bovino carne 
conservada 
Comed Beef 

Precio 
por Ks. 

0.3667 
0.3734 
0,4076 
0.3893 
0.4772 
0.5354 
0,8871 
0,8622 
0,5987 
0,7Í42 
Híim 0.8157 
0,7164 
0,7693 
0.T4S6 
0.6402 
e.«347 

Ind. 

100 
102 
111 
106 
130 
146 
190 
181 
163 
170 
224* 
222 
195 
21« 
203 
175 
171 

Cueros Vacu--
nos Salado* 

(novillos 
Precio 
porKg. 

0,3139 
0,8265 
0.3318 
0,3640 
0,4856 
0.6824 
0.6688 
0,6592 
0,5602 
0,8722 
0,4369 
0,4495 
0,43«3 
6,3511 
0,1403 
0,SM4 
«,117c 

-vaca») 

Ind, 

10« 
- 10( 

Iff 
11( 
123 
21? 
213 
210 
178 
278* 
13» 
143 
140 
112 
108 
lia 
101 

Cuando Ud. pueda importar. • * 
esc será el tnomcnco de recurd/ 

s la sección Negocios coo el Bxtetio» 
«d BJINCO OE HONnVlDEa 

Sa petsoaal especialjrado y sus 
«otnspoossks «ft lodss pzsies del QUttuld 

set¿l lavslocftfile fl^od» 

fK> Vi •etgdniliiM» tait 
(Mllau Kladv* • •SMdtf 

imiiiTiin oUiu» r « •̂fo 

BANCO DB MONTEVIDEO 

Convo se advierte, existe una relaeirái 
bastante estrecha entre el proceso de 
los precios de nuestros productos ex­
portables y el nivel que señalan los in­
gresos de divisas producidos por las 
exportaciones, ya que el variable volu­
men físico, en general, va señalando 
un proceso de crecimiento muy lento. 
Y teniendo eta- cuenta que los precios 
de los díffi o tres productos primarios 
que integran fundamentalmente nues­
tras exportaciones acusan oscilaciones 
bruscas a eorto plazo, ellas se proyec­
tan sobre el nivel de ingresos de di­
visas, produciendo modificaciones tam­
bién bruscas y profundas q«e afectan 
las posibilidades de importaciones 
así como los ingresos del sector 
agropecuario, y provocan en W-
ma instancia intensos desajustes' so­
bre todo el aparato económico. Ade­
más estas oscilaciones bruscas afectan 
el normal desarrollo de la economía, 
por cuanto la contracción de las im­
portaciones que se impone por la vía 
de la eontingentación en 1(¿ periodos 
de ingresos de divisas insuficientes, re­
duce' el margen que se destina a la in­
corporación de bienes de capital, cuan­
do más necesario sería realizar tales in­
corporaciones, y cuando por otra par­
te el inversor del exterior, por razo­
nes de otro orden, tampoco se siente 
inclinado en. esos períodos a realizar 
inversiones o incorporar capitales pro-

/Vj Ims imporfocfoncs 
CK los úlüxnofi veinte años asistimo* 

« una profunda modificación de la 
estructura de las importaciones. 

£1 desarrollo industrial del país sa 
orientó fundamentalmente hacia la im­
plantación y ampliación de industrias 
llamadas a producir articiüos termina­
dos para el abastecimiento de las na-
eesidades del consumo interno. Sólo sa 
edificaron algunas pocas industrias par­
ticularmente orientadas a la pxoduc-
eión exportable, tal como la de elabo­
ración de tops. 
. A la política arancelaria aduanera con 

que ya contaba el país, se agregó la 
política proteccionista de la Industria 
manufacturera nacional que, en forma 
cada vez más radical, se llevó a cabo a 
través de los contingentes di importa­
ción, de las ĉategorías selectivas d« 
m.ercaderías y de los tratamientos cam­
biaros discriminados. Como consecuen­
cia de ello, fue disminuyendo porcen-
tualmente la importación de bienes da 
eonsiuno terminados, para aumentar di­
vergentemente la importación de ma­
terias primas destinadas a ser manu­
facturadas en el país. 

El análisis de dos rubros integrado» 
fundamentalmente por bienes de eon­
siuno destinados a la alimentación y la 
vestiaienta humana (Almacén y Comes­
tibles y Tienda y Mercería) y del ru­
bro Materias primas, tomados en sua 
respectivas participaciones relativaa 
anuales, connrmah la "expresada trai»' 

ductivos. 

Años (1) 
1939 
1940 
1941 
1942 
1943 
1944 
1945 
1946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1902 
1953 
1954 
1955 
19SS 
1957 
1951 

Almacén T 
conieslibles 

(2) 
12,83 % 
9.97 % 
6.S1 % 

11,48 % 
13,ce % 13,53 % 
11,49 % 
14i22 % 
8.73 % 
6.76 % 

11,22 % 
SÁ6 % 
5.3S % 
6.81 % 
6.41 % 
5.03 % 
6.23 % 
5.46 % 
7.2S % 
5.a % 

formac 
Tienda J 
mercería 

(3) 
11.34 % 
lO-ÍC «i 
9.42 % 

12.86 % 
8.10 % 

10.53 % 
10.25 % 
9.20 « . 

ier.5« % 
S-4« % 
7-7» « 
5.93 % 
3.94 « 
3.15 % 
1.C2 % 
ZIS % 
2.92 % 
1,01 % 
0,95 % 
0.3T % 

ion. 
Suma 

(*) + <3) C*) 
23,3» » 
20-77 % 
16,23 % 
24,34 % 
22,18 % 
24,06 % 
21.74 * 
23,^ % 
19.39 % 
12,16 % 
18,92 % 
14i49 » 
9,29 % 
9,96 % 
^03 » 
7.21 » 
945 % 
6,47 % 
8,18 % 
5,62 % 

" Maie'saa 
Prima* 
ca 22.06 % 

26.37 % 
23,14 % 
29,53 % 
28,12 * 
30,70 » 
32,04 99 
31-24 % 
30,44 % 
25.90 % 
26-44 % 
29,30 % 
%S3 « 
27.47 « 
34i73 « 
28,44 % 
32,36 * 
38,87 « 
41,45 % 
41,67 "1 

Pese a. las sTegularidad^ que se ma­
nifiestan: asL c3. abastecimiento anual, 
«easioiíanda o«ci!aci<aies de eorto plazo, 
poc !ifecto dea. TCgiiñen de euobis de 
áinpcqrtacî  ĵpĝ '̂̂ â g eon ana periodi­
cidad IIHB7 poco xcgular, asi e<Hnp por 
ia anozmaSdad que para el aprovisiona» 
tiento «BL Í̂ £Deral plantearotí tos años 
da gaerrar loa valores relativos cpnsis-
aadoSr asEpresan ineqmvocamente la 
trsnsformatídn operada. 

Wn tanto los doe ruhros de l>ienes 
•pfOK para, d eonscono tomados en con-

sideracióA «1 su conjunto, %ie eir ai 
año 1ÍI39 eonstíta^ii el 23,3Á % sobre ai 
total de 3as importaciones de eae añô  
pasan a represeiotar solamoite id 5,62 f( 
«1 MS8, las xKiaterias prímarr señalaa 
im_ inarcado' proceso asc^idente: ^É¿ 
1^08% en 1939 Bégan « Jitosurse ca 
H. 41,«7 % m. li^S, sobsr las léspectivas 
cifras anuales .de imporiatíóñ: 

Constituye por otra, parte un fe^ 
oe elocuente de la transfocmañrái ^tit _ 
ae operó ^1 la. í̂cnemía. nacional, na 

(Pasa a la Pág. 29 
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Esa superioridad indiscutida 
que distingue a los casimires ingleses, 
ese "finish" que los consagra mundiafmenla. 
lo confiere desde 1710 
el proceso PERROTTS 
Ahora en el Uruguay, ios casimiret 
tratados según PERROTTS 
igualan a los mejores del mundo 
por su ilexibilidad, suavidad 
y acabada terminación 
Evidencie su natural 
elegancia y distinción, 
vistiendo casimires 
tratados según PERROTTS 

UMICOS COH m. GENUINO MtOCESO LOHDINEMS£ 

ĵ STRO COMERCIO EXTERIOR DESDE LA GUERRA HASTA... 
231 ios siguientes a la terminación de >a liles con estos dos países, así como con ») Hasta el año ]947 inclusive, EK. ('""^J^Huíio considerado, sino 

* " ei 10 íue se refiere al creoi-
«-*"*? livel de consumo, al des-
»»-*f lámecaniMClón de ia acti-
Bi* '''*, 1. etc el oroceso seguido 
««".'•f I ; de'petróleo inrportadc. 

.-taron 2113.800 

uérra (1946, 1947 y i948j el volumen 
importado íue de 261.500, 307.500 y 
278-100 toneladas respectivamentê  

De ahí en adelante el crecimiento 
fue tan acelerado que el volumen pro-
medial de los últimos tres años es casi 
el cuádruple del promedio de los tres 
años inmediatos siguientes a la tei-mi-
nación de la segunda guerra mundial. > ,« íLSto de petróleo crudo, 

IMPORTACIÓN DE PETRÓLEO CRUDO tVolumen físico) 
Años 

Venezuela, Perú, India, Canadá y Ecua­
dor. 

Quedan prácticamente excluidos de 
nuestro intercambio mercados tradicio­
nales, tales como Alemania, Francia, 
Italia, Bélgica, Holanda y Japón. 

Los principales saldos favorables es­
tán dados por los siguientes países; 
durante el período 3e41|45; 

1M8 

Volumen en 
loneladas (1) 

261.500 
307.600 
278.ICO 
847.200 

19-56 
1957 
1958 

S u m a 

Volumen en 
toneladas (2) 

1.017.300 
1.094.300 
1.087.100 

3.198.700 

EE. inj. de América 
Gran Bretaña 
Suecia 
Colombia ..,; 
Woruega 
Eusia 

U?S 112.944.000 
99.307.000 
12.825.000 
4.19Í.000 
2.685.000 

161-000 

Pacuna 24-C 

282,400 Promedio anual 1.066.200 
Suma 
pi-omedio anua! 

Datos tomados de las Memorias del Contralor de Exportaciones e Im-

Los saldos desfavorables se prodiicen 
íundamentñliTiente con países del con­
tinente Sud-americano, y su detalle por 
orden decreciente es el siguiente: 

Dortaciones. 12) Datos suministrados por. ANCAP en metros cúbicos y reducidos : to~ 
Heladas utilizando el coeficiente 0.842. 

Brasil . .. 
Argentina 
Venezuela 
Perú 
India 
Canadá 
Paraguay 

USS 49.432.000 
" 35.215.000 
" 14.425.000 
" 13-922.000 
" 8.223.000 
" 6-612.000 

5-067.000 
Si al volumen físico de petróleo cru­

do "importado se le agrega el volumen 
íisico de los otros combustibles IIÍIUL-
¿ ¡productos refinados), ios promedios 

dos trienios considerados son 

Promedio 1946/7/5 
1958/7/8 

Toneladas 440.000 
1.250.000 

En consecuencia la evolución del vo-
lumen físico de combustibles líquidos 
importaiaos al cabo de los diez últimos 
años está señalada por la relación ápro-
liíaada de" 1 á 3. 
La importación de bienes de capital 

íe oa eiectuado en forma irregular. En 
geapral los periodos de auge del ba-
Icfce coin»reial han sido propicios pa­
ra el aumento (3e las importaciones de 
tales benes y en los cielos defícitarics 
le ha debido atender en primer térmi-
f» las necesidades más impostergables 

1944 
194-» 

TJSS 

(materias primas, combustibles, medi­
camentos, comestibles, etc.) y se ha sa­
crificado la.incorporación de bienes de 
capital. 

Una excepción lo constituye el pe­
ríodo abarcado por la última guerz-a 
mundial, en que los superávit no pu­
dieron aplicarse a dichas importaciones, 
dada la imposibilidad de adquirirlos, 
por cuanto los países productores de 
equipos, plantas industriales, etc. es­
taban • afectados por el conflicto y se 
iiabían visto precisados a orientar su 
capacidad productiva a la satisfacción 
de las necesidad bélicas. El rubro ''Má­
quinas y derivados", que es el más re-
presentatiov en bienes de capital, no 
alcanza a constituir el 5 % del total 
importado durante el período de la gue­
rra, ..señalando las cifras más bajas los 
-tres últimos años (1943, 1944 y 1945) con 
los siguientes valoi-es: 

s/ el total del año 

B) — Periodo 1946/49. 

2.238.000 
1.741.000 
3.294.000 

-^ 3.51 •? 
— 2.42 ' 

3.52 

El periodo que transcui-re enlre los 
años 1946 a 1949 inclusive, miantiene 
ir.v3riablem.ente a los EE. UU. en el 
primer sitio como país com-prador, aun­
que con porcentajes más bajos. El se-
gimdo lugar lo ocupa también durante 
todo el periodo Gran Bretaña. Van sur­
giendo paulatinamente los otros países 
tradicionales, siendo de destacar entre 
ellos a Alemania, país derrotado, que 
en el año "1949 ya ocupa el tei-cer lugar, 
con I7SS 20.544.000 (10,73 56 s/el total 
anual). También reaparecen Bélgica, 
Holanda, Italia y Francia qxie ocupan 
respectivamente el 3er., 4̂ , 5? y 6̂  lu­
gar en el cuatrienio. Brasil; toma des­
tacada participación como país compra­
dor en los años 1948 3' 1949, al absorber 
importantes saldos" exportables dé tri­
go y harina, de ttigo, con lo que se 
legra disminuir en algo sus caracterís­
ticos saldos adversos al Uruguaj--. 

En las inaportaciones del período, 
1946/49, los hechos m.ás destacados son: 

EK. 
"UU- aumenta su participación tanto en 
cifras absolutas como relativas, alcan­
zando al cierre de ese año la suma 
de USS 82.342.000 (33,28%). En el cur­
so de los años 1948 y 1949 van dismi­
nuyendo sus cifras, de tal forma que 
en este último año desciende al segun­
do lugar en nuestra estadística de im­
portación. Este proceso es la consecuen­
cia del restablecimiento del permiso 
previo al embarque (Decreto del 1;7|47.̂ , 
lo que signifca la reimplantación de Ips 
cupos por países y los repartos indivi­
duales. Las corrientes comerciales na­
turales son sustituicías por las que im­
ponen las normas dirigistas (convenios 
bilaterales; monedas inconvertibles, lis­
tas de mercaderías, categorías y cuotas 
individuales )-

b) Gran Bretaña, victoriosa, auiv-
que destrozada por la guerra, va re­
componiendo su economía en forina 
asombrosa y eleva de tal forma su 
participación, en nuestras importaciones 
que en el año 1949 pasa a ocupar el pri­
mer sitio. Del 4,81'ió que representó 
en 1945, con apenas USS 5.000.000, lle­
gó a cubrir en 1949 él 23,31 % al al­
canzar a USS 42.200.000 siis cifras abso­
lutas. 

c) Brasil mantiene el segundo pues­
to en el primer año' de" post guerra, pa­
sando al tercer lugar en .1947, 1948 y 
1949, con cifras estacionarias y porcen­
tajes en franco descenso. 

d) Reaparecen los mercados ti-adi-
cionales de Europa Occidental, aunque 
algunos impulsados por el régimen de 
ccntingentación, que- procura no sólo 
el equilibrio del balance - comercial a 
través de las restricciones en las im­
portaciones, sino también la canaliza­
ción de éstas hacia los países que ad­
quieren nuestr'os'saidos exportables con 
monedas débUes. En esta forma to­
man participación de relativa impor­
tancia al término del período analiza­
do (año 1949,>: Bélgica (7,48 %) Francia 
(4,07%), Italia (2,79%) y Holanda 
(2,47 %), además de" Suecia que se ca­
racteriza por la regLilaridad de sua ci­
fras. 

Los principales saldos fav-orables en 
este cuatrienio los arroja el íntercam-

tPasa 3 la Pág- siguiente' 

Con pwiteriotidad, la mayor irapo-'-
tcoa de bienes de capital coi-respon-
oe a 'Oí, años favoi-ables a nuestro ba-
loTce comercial Asi y sigmendo el pro-
re o del rubro "Máquinas-y derivadoŝ '. 
Se oDsen'a qu© los años 1950, ISDI y 

1952, y muy especialmente el segundo, 
que fue el más beneficiado por el ré­
gimen liberal que estableciera el De­
creto del 20 de julio de Í950, los valo­
res absolutos y relativos suben a los 
siguientes niveles: 

1950 
1951 
1952 

USS 32-429.000" 
47.472.000 
35-048.000 

— 16.15 
— 15.34 
— 14,82 

el total del año 

las restricciones generales del año 
l"̂ , también se raanifiestari en el ru­
tee =-:̂ íáq.̂ linas y derivadoŝ  cuyas ci­
fras descienden a USS 26.S02.Q00 
tíS.BS%). Los años ISoi y~Í95d, "vuelven 
a ofrecemos valores, y porcentajes más 

elevados, especialmente en 1954, en que 
Iss cuotas de importación son abî in- ; 
dantes, aunque con cifras absolutas ín- • 
feríores al â o 1951, I95S y 1958, carac- ^ 
terizados por fuertes restricciones, — : 
especialmente el último— rtiarcaiL re­
trocesos considerables: 

.USS 21.894.000 — 
" 11.259,000 — 

10-64 
S:40 s/, el total del ano 

CaracterístiQas simüares ofrece" el ru-
0 0 vehículos automotores" cuya prl-
Sf! categoría está integrado por 
«ftasis para vehículos. <3e carga y d*> 
gjPOrte coléttiyo- de pasajeros, trac­
to:" t̂ '*̂  máximo valor está dado 
£j&-f̂ ° .^^^^ ^̂^ '^^ 5oaei.ooo 
iccl,iXi '' Diinimo á partir de 19*5 ^STmmtS'St ̂  '"=' """ 
*)-Ua Mercados 

Arfquírcnfes y 
Prorcetfores 

* - Periodo 1939/45. 

'É¿te,^2r?^'^ °̂̂  mercados ad-
S £ ^ !S,-™?'>?;=«tes.y están des-
£ffl5 ?̂"=S="='™ Tae si se toman ISííSítm ,5?PP?̂ ° 194I,'*S, am. 
ttlHr díJ^'='°°'» íotales, sienáo 
"*«ns %S^^1^ '^ absoluto de 
garas ^ / r ? ' ^ ^ " * ^ ^ íte ^ 

i -^KaKaalí ísi i j^ y j ^ ^ Se 

Gran Bretaña al 30 % de la -cifra to­
tal del quinquenio. Muy alejados por-
centualmen.te de estos priacipalísinios 
mercados están - situados en orden de­
creciente: S"u.ecía, Brasil, Argentina, 
Urdón Sud-A±ricana, Suiza y Colombis-

Eii las importaciones, realizadas a 
un nivel muy inferior que el de las 
exportaciones, Estados Unidos de Amé­
rica está nhícada en el primer sitie, 
y representa casi el 30 % del total quin­
quenal. El ínfercambio con este país, 
otorga un saldo promedíal anual de 
VSS 22.600.000. 

Gran Bretaña sólo mtervieiie en las 
importaciones uruguayas a un prome­
dio de TJSS 6-900-OOD an"iiales, ocupan̂  
de el cuarto lugar en importancia cíian-
trtativa. de tal forma que el intercam­
bio con este país permite acnni"aÍEr sal­
dos favorables a razón de TJSS 
lS.800-000 anuales durante el período 
1941[4.5. 

En cambio Brasil y Argentina pasan 
a occpar el segundo y tercer lugar 
Tespectivainen.te va el abssieclmieiiío 
tíTEguayo. y sus cifras consíituyen el 
17% yei 12 y li2 ^ respeCíív̂ asien̂ -
Se producen fuertes saldos cesfav̂ ora-

f — '̂ 't 
I BENEFICIOS ¡muíff-i'ft'f'.yif̂ ll 
• HASTA UN ¡ 24% S 
I ANUAL H 

I I 
Participando 
en nuestras 
operaciones 
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^ 2.00P a 1O0.ppO 
Cobré metisualmenfe sus utilidades 

Administra el Bancoque Uc}.elíj&.F 
Financiamos y .compra.moi ne-gociós'eíi cualquier radio.. Antícípamos dinero sobre our tomóviles, maquinarias, merca-derias, etc. Operaciones inmecfiotas res­paldadas por la solvencia material y mora! de nuestra firma, con veinte aiíos de actuación profesional, honesta Y reconoctda. las mejores garantías para Ud. en: 

Escribanía MUSSIO 
Yaguarón 1330 - 7." piso CONSULTE SIN COMPROMISO 

TODA LA SEMANA EN UN DÍA Página 25-C 
TODA LA SEMANA EN UN DÍA 

http://ir.v3riablem.ente


(Viei» *• la 5»ág. leí̂ rior) 
bio con ios siguieaies paí; 
ordea: 
Bran Bretaña .. 
Holanda 
Alemania Occideníral 
Francia 
Bélgica 
Suiza . — — 
Italia —..™ --« 

USS 32.108.000 
" 29.245.000 
- 24.165.000 
" il.348.000 
- S.476.000 

3,015.000 
- 8.004.000 

1 Así como los principalea saldos favo­
rables nos los otorgan los países inte­
grantes del contineníe europeo, los máa 
destacados saldos adversos están seña­
lados por países del continente ameri­
cano, con la única excepción, de la In­
dia, (proveedora áe arpillera!, caracte­
rizado por generac permanentemente 
taldos desfavorables* 

NUESTRO COMERCIO EXTERIOR DESDE LA GOBRRA HASTA 
a U prendido ^ ^ « df S S * ««» 
_ M Decreto qu, lo e^tteSÍ **• 
'^- de octubre da i ss i ,^ *** ^ * S 

profundo desequilibrio p^uJÍ?" * 
eanceta d régimen, ^ S i ^ * 
que se procede al CÍBBÍM ™í"^ 
eambiario y ^ cfia. +«.« "*«nas» 

dientes a la Banca P̂ ivad̂ *̂̂ ^ ^ 
Como consecuencia da ¿b» ,.^ 

d» liberalización, Estados llSdíf̂ ** 
había ido decreciendo Bn^'^^J^. 
mo país proveedor en el CÜTST T'' 
anos 1954, 1955, y 1956. ti^^^Zt ^^ 
deiar da ocupar el P r imS^St í ! 
país vendedor, levanta conl£rSL 
mente su intervención en ^ , 
U?S 55.700.000). lo que 0 0 ^ , ' ^ 
vez mas la marcada inclinaiáón ¿ ^ 
niercio y la Industria por ->sta *!.nT" 
de abastecimiento. Ea 1958: xeCS 
al tercer sitio, por efecto d« la, »!*! 
das restricciones que se imponen soS 

TT*̂  ifi 9fi7 nnn ^^ importaciones y la canalización ¿! 
. . .„ tr$S 16.267.000 los permisos concedidos hacia ios n»L 

Checoslovaquia .^- " 4.276.000 ses de convemo. El proceso d« l« -
" 3.614.000 Iras de los EE. XrU. es el tígSeSl 9. Rfi9 nnn weiuent*. 

Brasil ..,, 
EE. UU. . 
Argentina 
Perú, ..... 
India ..., 
Paraguay 
Canadá 
Venezuela 

U$S 45.943.000 
" 44.213.000 
- 39.0S2.000 
" 33.358.000 
" 13.733.000 
" 13.142.000 
- 12.851.000 
•• IO.GDÍ.OCJ 

Pero los años 1951 y 1952, en es­
pecial el primero, constituyen la expre­
sión de la libre canalización dei comer­
cio y la industria para el abastecimien­
to del país. En 1951, Estados Unidos, 
Griía Bretaña y Alemania Occidental, 
ocupan por su orden los tres sitios más 
destacados, elevando sus porcentajes el 
primero y el último. Porcentualmente 
aumentan también Venezuela, Cuba, 
Suiza, Canadá. India, Japón, Malasia 
Inglesia y Chile, retrocediendo los de­
más países, entre los Que se encuen­
tran casi todos los que mantienen con­
venios bilaterales con monedas de 
cuentas-

h) El régimen del 20 de julio de 
19.50 fue dejado en suspenso por De­
creto del 3 de diciembre de 1951 y 
luego de algunas rehabilitaciones par­
ciales para determinadas mercaderías y 
áreas monetarias, quedó definitivamen­
te cancelado el 14 de abril de 1952. Co­
mo consecuencia de ello, EE. UU., que 
es el mercado natural más importante 
ha-cia el cual se inclina nuestro abas­
tecimiento en épocas de libre compe­
tencia, y de libre importación va com­
primiendo sus cifras en lo forma que 
se indica: 

mv«. pese a lo cual, y sn viî ud 
pronimeiado descenso de las ©Üraa to­
tales de exportación, ocupa en. 1358 al 
puesto más destacadô  retornando 
posición ocupada en 1934. 

li) Partieápación importante de £h:a-
sH en los años 1954, 1955 y 1956, (coa 
U$S 34.300.000, U$S 26.200.000 y 
U?S 23.700.000 respectivaniMittí, y dis­
minución acentuada en 1957 y 1958 (a 
USS 8.800.000 y U5S 9.000.000 por su 
orden) al reducirse los saldos exporten 
bles de trigo y harina de trigo, de los 
cuales es principal comprador. 

f) Intervencióíi considerable de Ett-
sia en 195S, en que alcanza a ocupar 
el segundo lugar como país comprador 
[U$S 16.267.000) y el primero como ad-
quirente de lanas sucias, renglón casi 
único en el que actúa. Además de la 
destacada intervención de Rusia, elevaa 
sus cifras en 1958 los países de conve­
nio dé la zona comunista, de tal forma 
que llegan a representar el 22,81 % 
de las cifras totales de ese a»o segúa 
detalle: 

Rusia 

K Período 1950/53. 
El período 1950/53, abarcado por la 

.guerra de Corea, ofi."ece un cuadro muj' 
favorable para los productos urugua­
yos e impone algunas variantes con 
respecto al cuatrienio anterior. 

Caracterfeticas más señaladas que 
ofrecen los mercados compradores. 

a) EE. UU. impulsa sus compras (en 
especial lana sucia) hast̂  niveles sin, 
precedentes, en los años 1950 y 1951 
(U$S 129.150.000 y USS 102.442.000 res­
pectivamente, que constituyen por su 
orden" el 50,79% y 43.35%), para acu­
sar un sensible descenso en los dos años 
siguientes al totalizai- USS 50.278.000 
en 1952 y USS .̂983.000 en 1935. 

b) Gran Bretaña mantiene en 1950, 
1951 y 1952 el segaindo sitio, detrás de 
iiE. UU., aunq̂ ue con cifi-as inferiores 
a las de año 1949, para elevarlas sus-
tancialmente en 1953. y constituirse en 
el,principal comprador de lanas y car­
nes. 

c) Brasil iilantiene una oscilante 
participación dentro de nuestras eiipor-
taciones al estar vinculado a los irn̂ egu-
lares saldos espoitables de trigo. Sus 
adquisiciones en el cuatrienio alcanzan 
a USS 43.771.000. 

d) Alemania Occidental aumenta su 
participación exL los años 1952 y 1953, 
y se sitúa en el tercer lugar dentro de 
las cifras totales del cuatrienio. Man­
tienen posicionea destacadas, por su or­
den, Francia, Bélgica, Holanda. Italia, 
Eueeia, y Suiza. 

e) Aparecen participando muy dé-
bilmente algunos países de la órbita 
comunista; Checoslovaquia. Polonia, 
Yugoeslavía y Rusia. 

A su vez. los Ulereados proveedores, 
señalan las siguientes características 
fu n damentales: 

1) El año 1950 maTitiene con esca­
sas variantes la estructura de m.erca-
dos proveedores de 1949, ya que el 
cambio de política que se puso en prác­
tica con el Decreto del 20 de Julio de 
ISsO, liberalizando las mercaáei-ías de 
primera categorías y algunas de se­
gunda, no alcanzó a aieStar ¿e manera 
sustancial las importaciones de ese año. 

1951 
1952 
1953 

USS 89.599.000 
" 60.730.000 
" 34.868.000 

Yugoeslavia 
Hungría —• 
Alemania Oriental , — 
Polonia --
China -.-. 

2.862.000 
2.161.000 
1.427.000 
1.016.000 

Tomando las cifi-as totales dei cua­
trienio analizado, los principales sal­
dos favorables están dados, ai igual que 
en el período de la segunda guerra 
mundial, por Estados Unidos y Gran 
Bretaña. El detalle, por orden decre­
ciente es el que se establece seguida-
n:!ente: 

Total JI$S 31.623.000 
En cuanto a los mercados proveedo­

res, cabe puntualizar en primer térmi­
no que el quinquenio 1954/58, carac­
terizado por los déficits del balance 
comercial, ha sido en. general de res­
tricciones para las importaciones, y a 

1954 
1955 
1956 
1937 
195S 

U$S 45.428.01» 
" «.571.000 
" 32.787.000 
" 55.719.000 
" 18.42D.O0O 

Gran Bretaña y Alemania OccidentaJ 
q.ue habían levantado sus cifras H 
1957, con relación al año anterior, «i 
igual que Estados Unidos-̂ ecÜnaüM 
1958. 

(Pasa a la Pág. siguieott} 
EE. UU. de América 
Gran Bretaña 
Holanda 
Japón 
Bélgica 
Suiza , 
Grecia 
Francia 

U§S 107.404.000 
54.335.000 

000 
16.458.000 

IS4.000 
858.000 

7.6S1.000 
5.110.000 

A su vez, el núcleo de países con 
saldos desfavorables io integran prin­
cipalmente los del continente sud-ame-
ricano, lo que constituye una caracte­
rística uniforme a través de todos 
tiempos. 

Venezuela . 
Brasü 
Perú 
Cuba 
Paraguay 
Alemania Occidental . 
Canadá 
India 
España _. 
D) — Período 1954 

USS 43.161.000 
" 34.357.000 
" 22-389.000 
" 17.198.000 
" 15-406.000 
" 14.072-000 
" 12.676.000 
" 11.185.000 

5.627.000 

1958. 
En este período, el análisis de mer­

cados adquireníes, ofrece las siguien­
tes características fundam-entales: 

a) Profunda declinación de EE. UU-
que es desplazado dei primer puesto, 
—ocupado en forma invariable duran­
te los años anteriores (1939 a 1953 in­
clusive)— e incluso llevado al cuarto 
lugar. La magnitud de la caída de 
EE. UU. como país comprador y su 
gra'.dtacíón en el «.uinquenio, está se­
ñalada por las cifras absolutas y por­
centajes que se reproducen: 

EXPORTACIONES CON BESTUÍO A ESTADOS UNIDOS DE AMERICA 
Prcmerioa aasalss 

Período 

1941/45 
1346/49 
1954/38 

z.xpor±acionas 

•üS-3 33,aí3.i>jS 
" 171.245.000 
" 242.529-000 
- iS2.1i2.0i30 

Exportaciones 
a t;ü. Ulí. 

ITSS 43.4.54.000 
" 43.310.(100 
" S2-963.0CÍ 
" 19.193.000 

% EE, 
qne represente 

mj . s/ el loíal 
4S,50 % 

34,2S " 
30,54 " 

b) Ascenso de Holanda, que pasa a 
ser el primer mercado comprador en 
los sñcs 1955, 1956 y i^7, y ei priaci-
pai adquirente de lanas y tops. Las 
compras efectuadas en rf quineiuenia 
ascendieron a UtS 170a2ej»í)0 equiva­
lente sH 18.53%, Ai igual ípie Alema­
nia antes de la seganáa guerra miun-
-diaL BioSanda usufructúa una. coyuntu­
ra propicáa transíorraáaaose 

cipal comprador de lacas por la 
ael convenio bilateral, y puesto que 
ac está en condiciones de vecdemo* 
en el volmnMi de las cx&as que va acu-
mulanáo, se recorre al switcl» e arbi­
traje, cíw. las consecuencias fevora-
W» para d. país deador, derivadas de 
las prima» o Tccargos percibidos, 

« Setrocejo de Gran Bretaña «« 
3* nrm- eifeM absalntaa a par^ de 193$ tnelti. 

PáEgínâ -̂  TODA LA l̂MANA EN UN DÍA 

J4ÜESTRO COMERCIO EXTERIOR DESDE LA GUERRA HASTA .. 
. pág. anie'iort compra de las divisas generales por Pero en cuanto los precios se recupe- importante lista de mercaderías de pri-

Î ** oveedór regular de artíctt- las Mcportacionea de ese renglón, por- raban, o un hecho anormal externa los mera categoría. Tomando ea eonside-
B*"*̂  toados imprescindibles íyer- Que los aumentos que experimentaban impulsaba, todo «1 problema parecía ración los-valora promedíales 
í̂OBcep̂ w banana, madera de pi* los precie» en el mercado internacional no tener entidad; el sistema edificado importaciones del trienio 1955, 

Ŝ i954. lies. 

mantiene en plano mme. 
EE. UTI. durante lo« 
^56 y 19»'. par» ^' 

la posición roas destacada en 
uozsr 
f manto a los países de conveniQ 
^ ' S de ¡níluencia de Kusia. m-

f Jí S^eslavia, que consütuyeron 
'^íai'i de nuestras exportaciones en 

'^I^ participan en nuestro abas-
'i*£S,rese%ño. con el 6%. se-

gún detalle; 

Husia : • • • 
Checoslovaquia 
Yugoslavia 
gandía -..-••• 
Alemania One 
Polonia • • 
China ••• 

U»S 1.673.600 
1.338.000 

" 2-146.000 
" 287.000 
" 2.059.000 

490.000 
44.000 

Tota l Ü$S S.087.000 
H equilibrio de los saldos con algtt-

BM de estos países se vino operando 
1, d procedimiento de los switchs a 
rtítrajes aunque con prunas compen-
Etoiias muy superiores porceutualmen-
le a las que se pagan para el arbitra­
je de monedas de convenio de algunos 
Mises de Europa Occidental. 
B principal saldo favorable del quin-

aaenio lo otorga el intercambio con 
Holanda, y el déficit de mayor magni­
tud corresponde a Estados Unidos de 
Améiica. Detallamos seguidamente . los 
laidos más importantes. 

Piíacipale 

Inglaterra 
Yugoslavia 
Polonia 
Checoslovaquia . 
7apón 

( saldos íavorabUs al 
Uruguay 

Ü$S 139.208.00(1 
" 37.759.008 
• 22.395.000 
" 6.774.000. 

5.318.000 
5.269.000 
4.231.000 

Piincipales saldos desfavorables del 
[Truguay 

EE: UV. de América 
Venezuela 
Brasil 
Alemania Ocidental 
Antillas Holandesas 
Suecia 
Bélgica 
Canadá 
Cuba 
India I .. ... 

Ü$S 97.852.000 
" 67.394.000 
" 43.470.000 
" 25.879.000 

22.19&.00ft 
1S.0T8.00» 
15.913.000 
14.718.000 

•• 14.358.000 
" 13.322.000 
" 12.510.000 

Pese, a las Tariantes que siempre se 
producen, los saldos con Estados Uní-
dos; Gran Bretaña y Holanda tienen 
d mismo signo que señalaron en el pe­
riodo de restricción correspondiente a 
la post-gnerra (1946/49). tos paises sub-
amencanos otorgan a través de todas 
las épocas saldos desfavorables al Unt-
snay. Los países con convenios bilate-
•^ de la zona de influencia de Hu-
•a, y Hosia misma, otorgan saldos ía-
voraHes al Uruguay. 

Vl)-Alaunas 
consideraciones fíaahs 

J)EL 
^̂ '̂ •̂̂ isis somero que bentos rea-

lizado de algunos aspectos del eo-
?«c» exterior uruguayo a través de 
^ Últimos veinte años, sobre él cual 
te Iff̂ ectan características y evoluczo-
^ trascendentales de nuestro desarro-
êconranico, surge claramente perfi-

^c«? , extremadamente vulnera-
StS ¿ , í ^̂ ^ descansa nuestra eeo-
^ A ijia gura fundamentalmente en 
^ ^ la lana, y más concretamente 
Jí*™e a sa pretío. 

Jotras tí precio de la lana, m&n 
*» ascendente pudo maHtennrae TB ^ 

** «portacÚMies. 
las 

permitían, en cierto modo, ir absor­
biendo loa increnientos a los que no 
eran ajenos los tectores determinantes 
de los costos de producción, por efecto 
de la paulatina desvalorizacion del pe­
so uruguâ ô en el mercado interno. 
Esta tasa cambiaría a su v ^ hizo po­
sible que tí mercado de importación 
se nutriera con divisas baratas para 
atender el abastecimiento de los ar­
tículos de primera categoría (f 1,90 
y 9 2,1Q hasta el 3 de agosto de 1956). 

Por otra parte, las diíecencias de 
cambio entre el tipo comprador y el 
vendedor, conformadas fundamental­
mente por la lana, servían dos finali­
dades: a) cubrir las diferencias o com­
pensaciones derivadas de la aplicación 
de tratamientos cambiarlos preferen-
ciales' en favor de la mayor parte de 
los productos de exportación, frente al 
desa.iuste que se producía entre los 
costos internos y los precios interna­
cionales; b> abaratar p£ra el consu­
mo interno, por la vía de los subsidios, 
el precio de algunos artículos de pri­
mera necesidad (leche, carne, pan>, a 
fin de retardar el proceso de aiunento 
del costo de vida. 

Este complicado c inconexo arma­
zón se fue constricendo sobre la eco-
nocoia de la lana; y, puesto que el 
volumen üsico no aumentaba en la 
relación de las necesidades que se 
fueron creando, todo el aparato depen­
día, en última instancia del precio de 
la lana. 

Los hechos venían demostrando, sin 
embargo, que aquel proceso de aumen­
tos en el mercado internacional no era 
firme; por el contrario, estaba muy 
relacionado con fenómenos extemos, en 
los cuales no éramos parte, y que los 
ciclos más favorables correspondían a 
los períodos de anormalidad interna­
cional. 

Las reservas, acumuladas durante la 
guerra y él mecanismo de las restric­
ciones: (contingentes por rubros y paí-

'ses, categorías selectivas, cuotas indivi­
duales) y de los convenios bilaterales 
constiti^^ron las armas defensivas 
puestaŝ  en juego cada vez que el ho-
rizonte se oscurecfa_ccnno consecuencia 
de la caída de losi precios de la lana 
o de las dificaltades que se enfrenta­
ban para la colocación de una zaî â. 

sobre la lana aparentemente aalia 
airoso. Sin embargo, era claro que la 
estabilidad de ese sistema se vería pro­
fundamente afectado, apenas éí nivel 
de precios se mantuviera declinante 
durante dos o tres zafras, ya que las 
reservas de oro y divisas rápidamente 
se derrumbarían. 

Los hechos se produjeron a partir de 
1951, y al efectuar la. base, se fue dea-
nioronando el intrincado mecanismo 
sobre ella construido, en sucesivas y 
aceleradas etapas. £1 3 de agosto de-
195C, tiene su punto de partida la mo­
dificación del tratanaiento eambiario 
para la lana, aunque ya había sido da­
do un régimen de mejoras indirectas 
por el Decreto del 27 de diciembre de 
1955, que estableció tí, sistema de afo­
ros para la expropiación de las divi­
sas producidas por la lana. £1 11 de 
noviembre de 1957 el tratamiento cam.-
biario voUáó a ser modificado, y la 
declinación aún mayor de los precios, 
en 1958, hizo que la tasa cambiaría 
volviera a modificarse, esta vez sustan-
cialmente, por Decreto del 11 de se­
tiembre de 1958. Fue asi que en poco 
menos de dos años el tratamiento cam­
biarlo para la lana, pasó de $ 1,919 
el dólar a algo más de $ 4.00 (25 % 
a $ 1.519,75 % a $ 4,1025 y la diferen­
cia entre el aforo y el precio real al 
tipo que rija en el mercado libre fi­
nanciero). 

Consecuentemente con esta, devalua­
ción de la tasa de exportación fue ne­
cesario ir alterando los tipos de cam­
bio para la importación. También en 
un proceso bastante breve, quinando 
etapas,, se modifica en forma conside­
rable la tasa cambiaría de ímportacióft. 
El tipo de S 240 el dólar para prime­
ra categoría es sustituido por los de 
$ 3,00 y S 4.11 el 3 de agosto de 1956, 
para una importante lista de mercade­
rías, la que se ve ampliada considera­
blemente por Decretos de fechas-11 de 
noviembre de 1957 y 11 de setiembre-
de 1958. eliminándose además el tipo 
intermedio de $ 3,00. 

Finalmente, en. abril de 1959, y fren­
te al profundo desajuste del balance 
comercial, se limita" aún más la lista 
de mercaderías a importarse con la ta­
sa de $ 2,10 el dólar, a la vez que se 
pase al mercado libre financiero una 

-valora promedíales de las 
195-3 y 

1957, correspondientes a los sub-rubros 
llevados al mercado Ubre financiero, 
resulta que casi el 50 % de las cifr.̂ s 
promedíales totales de la primera cate­
goría fueron transferidas al reíarido 
mercado libre absoluto o financiero. 

Aplicando las tasas fijadas por e\ de­
creto del 24 de abril de 1B59, a los va­
lores promedíales anuales del referido 
trienio, resulta que la niodificación nue 
ae operó ea tí término de poco riáa 
de dos años y medio («/VÜI/se c: 24/, 
4/S9> sobre el tratamiento oambii-.̂ io 
promedial para la primera eategcría, 
supone un aumento del 300 % ap̂  uxi-
madamente. 

£stas sustanciales modifieacíoneE d« 
la tata de cambio de importación con«-
Utuyen» como es obvio, vucesivos im­
pactos inflacionarios que proyectan des-
ajustes sobre todos* los campos de I4 
economía. 

Por otra parte, se fueron retaceande 
progresivamente laa diferencias de 
cambio, con kw consiguícates desajus­
tes entre ingresos y egresos y la acu* 
mulación d« déflcita laterales, lo que 
obligará a replantear la política de sub-
-sicj™ y de compensaciones cambiariaí, 
puesto que los recargos aplicados so­
bre las importaciones de segunda y 
tercera categorías serán insuficientes. 

Y,, finalmente, las medidas restricti­
vas, que solo atacan ^ alecto y ao la 
causa del desequilibrio, no pudieron 
evitar que también se derrumbaran en 
poco tiempo las reservas oro 7 divisas. 
La población al 31 de diciembre de 
1953 és mtiy inferior a la que tenia 
el país al comenzar la segunda guerra 
mundial. 

El examien de los último» veinte años 
nos muestra también que las únicas 
medidas de política económica qijte 
se proyectaron sobre la estruciu-
za de ' las exportaciones están da­
das por las que integran la política 
triguera y la política de íncentivaci'Mi 
de la industrialización de la lana, es­
pecialmente de los tops. 

Pero paralelamente asistimos a la 
caída de la carne y wiL insuficiente 
desarrollo de la lana. 

Estamos frente a un profundo dese­
quilibrio estructural, cuyas duras con­
secuencias aún na se han manifestado < 
en toda su íntensidaa. 

iJgfSyifify 
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EN VEEslTE AÑOS: OCHO PROYECTOS DE REFORMA AGRAKU 
-«™ wa«» E.2i:rt rfiií» M d nhietiva dal voces abrumadora, da lo» primaros so- pablaeión en \m camn» 

' ' ~' •" br« los últimos. El reparto de tierras pero de alto coeüdeiS "̂ ."̂ ^̂ (̂Ifc 
puede traducirse —y así ha sucedido ción. in n^n-^^-i—•- *̂ "'* *• jnw.̂ ĵr'i 

IVleM ém U. Vea- W 
«biir que no se cump3« hi btacién At 
*«xpropiar, fraccionar 7 vender" al rit-
tao necesario. 

P^^, después d* iodo j a maneja 
4« eolofón, cabe pensar que la reíor-
ttta agraria exigida por esta segunda 
mitad ásA siglo XX ao tiene por aue 
wmsisttc, forzosamente, ea repetir el 

•pi-oceso de expropiar, fraccionar y ven:-
«li»:' o arrendar, reclamado por casi to-

• Óos Isw proyectos reseñados, y esía-
• Mecido por la misma ley 11.029. 

Aunque sea perogrullada decirlo, ea 
desiderátum se reduce a obtener la óp­
tima producción con la más equitativa 
distribución social de la riqxieza del 

afiro. Peco esto, î ue e« «I objetivo dal 
socialismo científica no significa, en 
modo alguno, la necesidad de crear una 
clase campesina donde no la hay, ni su­
pone la ineoaveniencia de llenar de tra­
zos —división de la tierra mediante— 
campos adonde pueden ir, con mejor 
proveclio y rendimiento, tractores y 
maquinarias. 

I#a tierra, que hace cincuenta años lo 
era todo, apenas si hoy representa una 
parte en el conjunto de cualquier ex­
plotación económiea del agro. La re­
lación entre los valores de las inver­
siones inmobiliarias o financieras de 
los cultivos, y los valores mobiliarios 
aplicados, suele acusar superioridad, a 

puede traducirse —y así ha sucedido 
en algunas reformas agrarias de írao-
eionaoúento— por eL aumento de lag 
necesidades y el decrecimiento de la 
producción- I>e otra manera: de nada 
valdría la nacionalización, lu la socia­
lización, ni la división de la tierra, sin 
la correspondiente nacionalización o 
socialización, o libre disposición de los 
m.edios de producción correspondientes. 

Por otra parte, la utilización intensi­
va de la maquinaria abriría camino a 
la perspectiva tal vez lejaíia para nues­
tro país, de un paradojal y socialista 
reforma agraria de escasa densidad de 

ción. El problema i êcan¡iij,| tonca, - y qvízToo^ffta'S^i.* 
en « reparto de est^^i j '* '*- K. 

Al principio lüjimbs oué el ,i„-
jeto de esta nota resiS' ¿Ó"?™ °1-
las caracteristicas de loí „° ̂ ?™»' 
tantes proyectos de rSmf "*"* 
presentados en estas dos iáS,/í"'"i 
das. Valgan esto. ülttW^So?:*' 
lo conio la expresión de n u S í t 
respecto a su adecuación a lafS,^* 
tancias actuales. "" 'as arcín» 

Hay que seguir buscand», „«, . difícil camino. ^ ^ « 

(1939-1959) Cejadro Sinóptico y Comparativo de Proyect«>s de Reforma Agraria 

Xmiiio 
CP, SociftMvM) 

Balo 

Horacio Terra Aíoeena 
£11 las pt'oxLiuLdidefi de cana capital de departamento, los municipios del interior deber&ii establecer granjas de colonos de 5 a 20 hectáreas c/una. Adjudicación ea arriendos de precio no mayor al 2% del ralor de la tieiTa. opción a ia conapra en 15 cuotas anuales. 

rv 
i«/v/« 

•nrlque , Oribe Goronei (P. Nacional Herreríeta) 

Se probiben los contratos de arrenda-jmieato con la finalidad de Que la tierra Bea para el que la tratiaja. Expropiación pagaAera el 90% en titwlos de deuda y el 10% en. eíeetívo. 

1AV74* Antonio Itícbero y Julia Arévalo {Partido Oomunist») 

HADoas. Armando Ualet, Gustavo Castellanos ¡iP. Colorado BatlUsta) 

VUE 
Amilcar Vasconcellos (P. Colorado BatlUsta> - tAnteproyec -to presentado tt Conseje N. te Gobierno) 

Contenido y Finalidad 

£Kpropiacl6n de latifiindios y tLerrfte in­cultas vecinas de centros poblados. Frac­cionamiento eu predioB no mayores de 40 y 80 has. al 5. y al N. del BÍP Negro, respectivamente. Adiudieaelón en arren­damientos por SO años con cánoneE re­ducidos, mediante licitación. Opción de compra para los arrendatarios con amor-tleaclón a 50 años. 

Reforma agitkria por la -vía, múltiple de: a) colonización; l» cooperativLsnio; c) cré­dito rural; d) permiso de arrendamiento; y e) regulación de precios de arrenda­mientos. Se refuerzan, ¿a esos fines las facultades y recursos del Ministerio da y Agricultura. 

a) Arrendamlen-mientos a lar­go plazo. fa) propiedad pri­vada. c) Propiedad co­lectiva limita­da a una cha­cra por depar­tamento. 
a) Arrendftjnien-tos con per­miso. 
b) Colon iza ció». 

a) Arrendamien -tos con colo-r nización. 

Expropiación (pagadera totalmente en títulos de deuda) de latifundio ganade­ros próxlnios a los centros poblados. Arrendamientos por 50 anos Opción de compra con amortizaciones en 50 años. DesarroUo intenso de la agricultura. 

Se prohibe la explotación individual de superficies superiores a 7.400 hectáreas, con excepción de los propietarios que de­dican 10% de área a praderas artificiales. Arriendo' forzoso de las superficies exce-d«ites..-": 
Por la vía de la exención a fuertes inL-: puestos creados, se procura evitar la ex-Iplotácíón latifundista de la tierra y se ¡propicia: la entrega de campos en arrien­do al. I. N, de Colonización; la prestación; ia granja; los cullavas forrajeros; y ia recuperación de los rancheríos. .Se prohi­be constituir sociedades anónioias ^x'o--pecuarías-
Expropiación [con pago en Bonos de Ee-fom^ -Agraria) de 2z800.000 hectáreas ê  10 anos, de campos que no empleen un mínimo de mano de obra. Entrega en enliteusis de las tierras expropiadas por plazos no madores de 30 años, renova­bles. Fijación de máximos y minlmos de sup̂ Ecie eŝ l̂otables. Orientación de la producción y asistencia técnica bajo la dirección del I. N. de Colonización. 

b) Colonización. 

a) .̂ rrendamien -to forzoso. b) Propiedad pri­vada. 

a) Arrendamien • 

b> Colonización. 

b) Granjera, 
en las cha­
cras colec­

tivas, de 500 
a 2.000 has. 
por depar­
tamento. 

Diverso. Ke-gulable con el permiso de arriendo que se otorgaría según el gé­nero de ex-plotación. 

a) Granjas b) Horticul­tura. e) Fruticul­tura. d> ForestatMÓn 

a) Ganadera 

a> Predomi -nantemen -te agrícola. b) Forestación obligatoria del 20% de superfi cié en predios superior e s a 500 has. 

a) DlversLfica-do-
b) Tomento a explotacio­nes graa-leras S fo­restales. 

diversificado. 

Las chacras c o 1 e c t i vas (una por de­pártame n t o) deben explo­tarse en for­ma coopera­tiva. 

Instituto de Colonización y Reforma Agraria 

Recursos • 
Impuestas 

Mejoras a la ley lO.IKK de 5/4/41. 

Se recomien­da promover la comerciali­zación coope­rativa de la P r o d u cción agraria 
Creación de coopera ti vas en las colo­nias produc­toras. 

Adjudicad ó n preferente de tierras en en-íiteusis a las cooperativas 

Dirección de JEconomia Ru­ral y Consejo de Coordina­ción Agraria (Impendientes del Ministe­rio de G. y Agrie.) 

Comisión de Mej oramienxo Rural 

Banco Agra­rio Nacional Consejos Con­sultivos De­partan! entales y Comisiones Agrarias Mix­tas.. 

Comî óá téc­nica y adml-.nistratíva lio-noraria d e R éí orma Agraña. (De­pendiente del M, de Gana­dería y Agri­cultura)-

a) Deuda Pública por 30 mUlones b) Títulos hipote­carios por 30 millones. 
o) Impuestos terri­toriales, a>l ma­yor valor. d) Impuesto suce­sorio en tierras. 

Obses vacío 

a) Rentas Gene­rales b) Ampliación del capital del Dpto. de Colonización; del Boo. SipO' tecario y dt Crédito Rural del Bco. Rpca. 
a) Deuda Munici-I pal de $ 250.000, a $ 4C0.000 por departamento. b) Impuesto a 1 propiedades i bañas y aubur-. bañas de las ca­pitales de partamento. 

a> Deuda PúbUoa, . Interna de Ex­propiaciones por $ 100:000.000. 
b) Impuesto terri­torial. 

a> Deuda PúbUca de Reforma Agraria por C 100:000.000. b) Impuestos te­rritoriales. c> Impuestos a va­cunas y lanares de campos sin agricultura-

Impuesto progresi­vo a los ocupantes de extensiones su­periores a 2.000 hectáreas. 

a> Bonos de Befor-nía Agraria t razón de peso: 86:000.000 por: año durante Ifl anos-
í») Deuda Pública de Reforma Agraria por; $ 100:OGO.OOO. 
c) Patenté de giro prí̂ reslva a los establecimientos agropecuarios. 

PraccionamlentOB muT~¿I¡;̂  

El impuesto sucesorio pagadwo » 

Complejo y muy extenso. Ceñt» lizacion administrativa fuerte w ,el Ministerio de Ganadería y ¿0? cultura. Intervencionismo buroai tico en los contrato* de anendi» 
I miento. 

I Proyecto sencillo y viable, llmii». do a granjas y parques lorestaia municipales en las proxiinidídíj de cada capital de departsmeom, I Descentralización y auloaomit municipal. 

Se busca, dentro de la estructmn capitalista, el desiderátum de "li tierra para el que la trabaje". 

Exigencia de porcentajes eiewdM de tierras para la r̂icultura. De­trimento de la ganadería eitensL-va. Descentralización adminí>tta> tiva. "" " • 

Se trata exclusivamente, de ertt*! acaparanuento de Üeiras p* rendatarios • - latifundistas. Si fomenta la agricultura fMiajwp. 

Dificiatad de apreciaci&i de Ü-versas circunstancias ennJHi™ de gravámenes, por parte á*l i- * de Colonización. Lucüa conW.a latifundio y el acaparamieiío." tierras. 

Fraccionamiento basaao m ^ dios geológicos. Ií«-. P ^ S fundamentales. ««»» V ^ X Cía en las s'ií'"'*^'^".^^,'^ dos a la reglamentaciofl del W» Ejecutivo. _̂  

CON EL CALENTADOR 
ELÉCTRICO DE AGUA 
PARA BAÑO, DE 
MÍNIMO CONSUMO IIDIIU DE ORO II 

FERROSIVIAI-T 
LIO Y CUAREIMIA 
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USCAUSAS DEL DESARROLLO INDUSTRIAL DESDE 1936 A 195« 
i ^ (•« MtM»i 4» yc«l pttx^a» > QkM ê  sftiB«tt<lft ea «t ^«ÉÍ tir, en̂ pieanúc lae menores cantidad^* 
___^ ^ Ja M«- ^ 4et«Tminada materia priiBa agrega ai posik̂ ee de los niedias de urodiicc-ióÉ 
* " ^T^r entre los voVunexet 

Pveducción 
(e precios de 
778:««S = 3-M. 

= Pyo<lueció« 

\ „KP«aM™ 
de la P'' industrial 

¡ se realizó por ' i¡^" T'irModó más ârriba indi-

•f.„ 1956 ^ Producción 1936 
P»í''=^°°¿ 1956) = 2.874:650 + 

= S-23. t pn 
|S:IK decir que el volumen físico _ -• „j„ceión Tndusti-ial de 1956 fue 
'•? t S y Vi suPsñoi =1 correspon-
ígieiite a 1936. método para las 

'SSr r iS tuL-as se Obtuve el 
. pguiente resultado: 

Vale d*cir, q.üe el volumen :&ico de 
la producción manufacturada de 1S56 
(producción industrial no incluyendo ia 
extractiva, la de la construcción y ia 
de suministros de luz, energía, gae y 
agua) fue ligeramente superior a las 

- 3í4 veces del cíwrrespondiente a 1&36. 

P^rson^l octiparfo (obreras y emplmados) 
T A comparación entre el personal ocia-

pado en 1956 y 1936 en toda la in­
dustria y limitada a la industria manu­
facturera dio los siguientes resultados: 

personal ocupado en 1956 219.537 
1 ioíte le inditótria) 

, fe i«a«Et«a manuíacturera) 

Personal ocupado en 1936 90.128 
Personal ocupado en 1966 173.495 
Fesonal ocupado en 1936 65.962 

TA comparación entre los volúmenes 
L'lisíeos de la producción ^ ¿^^ " í g | 
flet personal ocupado en 1956 T 9̂36 
Lmiíea calcular el incremento de la 
Lducavidad, vale decir, del volumen 
físico áe la producción por cada per­
nea ocupada. -, t-
Si tocamos por unidad la producti­

vidad en el año 1936, la correspondien­
te a 1956 se calcula dividiendo los re-
íiiitados obtenidos por la comparación 
de los i'olúmenes físicos de la produc­
ción en dichos años y los obtenidos por 
,.la comparación entre las cifras del per-
• Bonal ocupado. 

Efectuado el cálculo resulta que la 
productividad para toda la industria en 

lfé6 file de • 
2-44 

1.32 con respecto 
I la de 1936, vale decir, que aumentó 
ea aa 33% equivalente a una tasa 
anual de incremento de 1.4%. 
Para la industria manufacturera la 

í :3-27 
ptoductívidad en 1̂ 6 fae de — 1.24 

2.63 
ewi respecto a la de 1936, vale decir, 
epe aumentó en un 24% equivalente ~a-
Bna tasa anual de incremento de 1.1%. 
. .Esas tasas de incremento anual de la 
productividad son sin duda bajas, ne­
tamente inferiores a las que se obser-
Tan en los países desarrollados y pare­
cerían indicar que si bien existe \xa 
mejoramiento en las condiciones en que 
se desarrolla la producción industrial, 
éste es. debido en su mayor parte a que 
« él transcurso del tiempo se intro-
tlucen del extranjero maquinaria de 
m̂ or rendimiento y métodos de ela­
boración más eficientes (factores meter­
nos) y en. su menor parte a una mejor 
(Hgacización de las plantas industriales 

••ya osa mayor capacidad del personal 
'"'"*"'*" (factores internos). 

ia Ughiación tmdusfriaf 
;£J(URANTE él siglo pasado y los co-
: - mieiizos del siglo en curso se dicta­
ron diversas leyes de protección a las 
íüdustriâ  leyes que en. su mayor parte 
tirvieion carácter especial y tendían a 
dearroHar determinados ramos índus-
íiales tal^ como la industria frigorí-

"3; los ingenios azucareros, etc. 
^ 1912 y con fecha 12 de octubre 

•e sancionó la ley N? 4268 q!a& es de 
**ract«- general ya que las franquicias 
906 se otorgabsi por la misma alcaz^ 
Miían a todos los establecimientos iit-
•sŝ oales ya instalados o a instalarse 
7 temprendian fundamentalmente te 
«on€iación de trechos para la ma-
™Ha a injertarse (art 79) y la in-
^^ñón ^ país coa derechos le'dii-
^^ « las mercaderías a utOizarse 
. *e labricaí mafeñas pnams en los procesen 

•eíón íarix. 1% 2̂ , 3̂  x 9^y. 

mayor impulso al respectivo sector de 
nuestra econoinía. 

Se estudian a continuación las prin­
cipales disposiciones legales que im­
pulsaron el desarrollo industrial agru­
padas en la form.a indicada en el Ca­
pítulo I. 

De acuerdo con lo expresado en di­
cho Capítulo, las medidas legales adop­
tadas con el fin de facilitar el desarro­
llo industrial fueron fundamentalmen­
te las siguientes: 

1. — Liberación de derechos a la 
ín\poriación de maquinaria destinada a 
ser utilizada en las plantas industriales. 

Como ya se ha indicado anteriormen­
te se otorgó esa franquicia por el tér­
mino de 10 años por ley de 12 de 
octubre de 1912 (art. 7°), prorrogándose 
por un nuevo plazo de 10 años por ley 
de 4 de diciembre de 1924 y dándosele 
carácter permanente por la ley N̂  9498 
de 14 de agosto de 1935. 

El fundamento económico de esa 
franquicia legal es obvio, ya que no 
existiendo en el país industria pesada, 
ia maquinaria debe írnportarse en su 
casi totalidad y no se justificaría que 
al costo extranjero más él seguro y 
flete que debe abonar el industrial se 
le sumaran los derechos generales de 
Aduana, dado que en tal caso se colo­
caría al productor nacional en una po­
sición econóraieamente desventajosa 
frente al productor extranjero. 

2. — Reducción de derechos de im­
portación a favor de las materias pri­
mas extranjeras empleadas en los 
procesos de fabricación. 

Como se expresara anteriormente la 
ley de 12 de octubre de 1912 es la fun­
damental en la materia y por su art. 9̂  
creó una Sección especisd en la Tarifa 
de Aduanas bajo el título "Materias 
Primas" incluyendo en esa. Sección 
mercaderías consignadas en la misma 
ley (art- 1̂  y 2̂ ), las que ya desde fe­
cha anterior gozaban de liberación c 
reducción de derechos por su calidad 
de materias primas y las que en el fu­
turo incorporara él Poder Ejecutivo-

En lugar del deret^o de 31% más 
adicionales y recargo . del 50% (susti-
tuiivo de los derechos a ero estable­
cidos por la ley de 10 de octubre 1931) 
que grava la importación de mercade­
rías generales, las materias primas 
abonsui dexecbos que van del 0% al 
25% ÍO, 5, lÓ̂  15, 20, 2S) más los adi­
cionales correspondientes y están exo­
neradas de dicho recargo por el decre­
to-ley de 24 de julio de 1942: 

Es importante mencionar que ia 
importación de las materias primas 
incluidas en la respecíáva Sección de 
te Tarifa de Aduanas está regulada 
por el decreto de 21 de julio de 1932 
que fas clasÉBca en tres categorías se­
gún el contealor que deba aplicarse en 
le referente a 3a iitilización correcta 
de esas mercaderías, 
_ ÍLa reducción de derechos de impor­
taron, de las materias primas sirve de 
estímulo x̂ r̂a. su utilización en las plan­
tas industriales, y la escala de derechos 

U l ^ ^ 32 ^ octubre de 'l532 tíe- ŵe xige a esos efectos permite al J»»-
j« E<* io tanto el carácter de I ^ bá- ¿er Egecutivo graduar él estmoulo a 
íJJ^óá loonenío indnstnal y fue más otorgarse teniendo &t cuenta anrersos 
^ eonapleaneaitada p<Ĥ  diversas ffia- factores, tales como la imporfeneis eco-
, sisones legales que ecntemnlaron nfeiica del ramo industrial favoreeidc 

aspectos de ese problema y dieron J especialiEente él icayor valor iiae « 

determinada materia prima 
valor original de la miema. 

S. — Medtdss de p««l*cáán coi^a 
W eompeieneia de los ptroductos oxtsan-
)»xos ñmilares a los de fabricación na­
cional. Sas 4ue »• dictaxon ya sea bajo 
i» forma de aplicación de elevados 
derechos aduaneros a aquellos produc­
tos o bien mediante restricciones « jki 
importación de los mismos. 

Si bien desde fecha muy anterior se 
había aplicado el régimen de protec­
ción aduanera para permitir el desarro­
llo de la actividad industrial, fue la 
ley Tí'? 8743 sancionada con fecha agos­
to 6 de 1931 la que por su art. 40̂  dio 
carácter general a ese réginien, facul­
tándose al Poder Ejecutivo para asig­
nar el .derecho aduanero de 48%, más 
los adicionales y recargos correspon­
dientes, a todos aquellos artículos res­
pecto de los cuales se demuestre que 
tienen similares de fabricación nacio­
nal y el derecho' general de 31%, más 
los adicionales y recai'gos correspon­
dientes, a las mercaderías incluidas en 
la Sección ""Materias Primas" de la Ta­
rifa de Aduana cuando se obtuvieran 
en el país productos similares en con­
diciones regulares, disposición esta úl­
tima qu& ratificaba, lo dispuesto por el 
art. 30 de la antes mencionada ley de 
32 de octubre de 1912. 

Por otra parte la ley N̂  10.000 de 
10 de enero de 1941 que creó el Con­
tralor de Exportaciones e Importacio­
nes establece en su art. 13̂  que, para 
la iinportación de artículos que sean 
elaborados en el país en cantidad sufi­
ciente para abastecer las necesidades 
del consumo nacional, se otorgarán di­
visas con carácter restrictivo C3̂  cate­
goría). 

Cabe expresar que para fomentar la 
industria nacional, que como se verá 
más adelante es la actividad económica 
que ha absorbido en maj'or proporción 
el crecimiento de la '̂ fuerza de traba­
jo" y que ha permitido por lo tanto ir 
resolviendo el problema social de la 
ocupación, es sin duda necesaria la 
existencia de una legislación que la 
defienda, ya que los costos de produc­
ción en el país son en general más 
elevados que los de los países alta­
mente industrializados, dados los me­
nores volúmenes de artículos elabora­
dos y el mayor valor de los combus­
tibles utilizados y de las materias pri­
mas empleadas cuando no son dé origen 
nacional. 

Pero naturalmente que ello no im­
plica que la producción nacional de 
cualquier mercadería que el país con­
sume sea conveniente para nuestra eco­
nomía. 

Parecería razonable que la legisla­
ción protectora fijara ec primer térmi­
no las normas que se deben aplicar 
para apreciar si una actividad indus­
trial es conveniente para la economía 
del país. 

Entendemos que esas normas deberían 
tener en cuenta el incremento, anual 
de la renta nacional que produclria 
esa actividad, relacionada con las in­
versiones que sería necesario realizar 
para llevarla a cat̂ í y establecer que 
existe conveniencia en protegerla cuan­
do esa relación no fuera inferior a la 
que corresponde a la totalidad de núes- ~ 
tra economía, vale decir, a la relación 
entre: -la renta nacional anual y la ri-
«[ueza del país. 

Iteteroiinadas en esa forma, u otra 
que se considere más acertada, las nor­
mas que permitan apreciar la conve­
niencia o inconveniencia de desarrollar 
en el país una determinada actividad 
industriaíL cabe preguntarse cuál es el 
ŝt«ma de protección más adecuado a 

utilizarse en los casos en que, de la 
apKcacíón de esas normas, surgiera la 
conveniencia de realizar didia acti­
vidad. 

A nuestro juicio ia protección ^ue 
se acuerda mediante la aplicación del 
art. 13̂  de la ley 10.000 es inconve­
niente para él desarrollo de nuestra 
economía sobre todo en la forma en 
que se ha r îlízado corrientemente, va­
le decir, impidiendo la importación de 
oroductos sinñisres extranjeros, dado 
que aun sirponiendo que se trate de 
«na :̂ bricaeíóa qué puede beneficiar 
económicamente ai país, la ausencia en 
tí mercado del articulo importado 
traerá. inevxtablGsnente como consecuen­
cia éi desínter^ dfel mdusírial en rea­
lzar «na lercduecJós eücíente, vale de-

menores cantidad*^ 
posik̂ ee de los medias de prodiicciós| 
neeesariOE pa»s obtener el resultadÜ 
deseado; sin Is competencia que sî iponv 
la presencia en él mercado de la me» 
eaderiá similar o la posibilidad de ix^ 
portarla, el productor nacional tien» 
asegurada ie ganancia a que aspira s>« 
necesidad de utilizar en la forma má̂  
eficiente los factores productivos, ié 
que evidentemente conspií-a contra la 
aceleración del ritmo de crecimie«»» 
de ia economía del país. 

Creemos, por lo tanto, que la forir» 
más adecuada para el dessrroj lo (te 
nuestra economía es la que puede rea­
lizarse por la aplicación de arancel̂ » 
aduaneros más elevados que los ĝ n*-
•r-ales y que como ya se ha- expresad» 
anteriormente se ,rig~e en la actualidad 

. por el art. 40̂  de la ley de 6 de agcsi* 
de 1931-

Pero creemos también que el defec-t» 
principal del . régimen dé protecc-ió». 
arancelaria vigente es su falta ele c-ias-
ticidad que no permite graduar ÍLI prcv-
tección de acuerdo con los diversas fac­
tores a tenerse en cuenta en cada c-aso 
particular; ello podría corregÍi-se, sin 
duda, si se aplicara un régimen s-:!"!!̂  
lar al vigente para ia inclusión de riiej» 
caderías en "Materias Primas" que ha 
funcionado con tanta eficacia, lo que-
se lograría si se legislara fijando t-jpes 
a las protecciones a concederse y auto­
rizando al Poder Ejecutivo a fijar de­
rechos dentro de los topes aprobédo« 
por el Poder ILegislativo. 

Además de las disposiciones . légale» 
antes mencionadas y analizadas.- qu» 
sin duda constituyen lo fundamental 
del sisteina vigente de protección E lam 
industrias, cabe citar otras que lia» 
coadyuvado al mismo fin, tales como* 

Las leyes N̂  381S de 15 de julio á9 
1911 y N9 4268 de 12 de octubre á» 
1912 (art. 10?) que autorizan al Pode». 
Ejecutivo para conceder los beneíicío» 
del drá'wback: y de la admisión reía*-
poraria a todos. los artículos que s« 
introduzcan del extranjero y que Mi 
reexporten en cualquier forma. 

La ley N̂  949S del 14 de agosto A» 
1935 que por su art. 5̂  exonera deA 
pago de la patente de siró y de la coiw 
tribución inrnobiliaria por el términ* 
de 10 años a favor de las nuevas iao 
dustrias o de ios establecimientos. qu* 
fabriquen artículos no producidos e» 
el país. 

La ley N? 10-597 del 28 de dicíembr» 
de 1944 (de creación del impuesto s laa 
ganancias elevadas) que exonera por SM 
art. 21̂  las ganancias que las empre­
sas destinan a la ampliación efectiva 
de sus equipos productivos. 

La ley N̂  10.079 del 14 de noviejí̂  
bre de 1941 que autoriza al Poder Ei*> 
cutívo para conceder privilegios indu^ 
tríales para la explotación exclusiip» 
de industrias nuevas en el país. 

La ley N̂  lOixOÓOáel 10 de enero Om 
1941 acuerda facíüt^es para importa 
maquinaria y materias primas destioî  
das a la industria nacional (clssific»» 
das eñ 1̂  categorfa)., , 

Rigen edemas dispc^ciones diversa» 
sobre crédito y prenda industrial y ls¿ 
yes especiales dictadas a favor de d^ 
versos ramos industriales (por ejea^ 
pío, industria azncarera)-

Queda así esbozado un resumen Ót Ihi 
^ (Pasa-a-la Páff. ñguienltf 

ACIDEZ? 

..Y NADABAS 
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LAS CAUSAS DEL DESARROLLO INDUSTRIAL DESDE 1936 A 
(Viene de la Pág. anterior} 
legislación aprobada para el fom<ííjin 
de las actividades indu3triale=̂ . 

Tem/cncia futura del 
desarrollo industrial 
Ai- íicalizar las tendencias del des-

arrollo industrial deberán tenerse 
til cuenis los '̂actô es que condiciona­
rán la expansión a largo plazo y aque­
llos que actúan en' el momento y que 
determinai-án el ritoio de la producción 
a corto pli.ft). 

La produccióo industrial se ha des­
arrollado en el país durante el siglo 
en cisrso y especialmente en el período 
1936-1&5G £ un ritmo intenso como lo 
pone en evidencia el Cumdro compara­
tivo de los resullados del Registro In-
duEtrial de 19S6 7 d«l Censo Industrial 
de 1936 que acusa para el año final de 
ese período un volumen físico de pro­
ducción superior en 3.23 veces al del 
correspondiente al año inicial. 

Las causas que provocaron ese des­
arrollo fueron ya analizadas en el Ca­
pítulo I y sería conveniente estudiar 
ahora ÍE incidencia que el proceso ha 
teaido en lo que se relaciona con el 
problema social de la ocupación. 

La noblación del país en el período 
l»36-195€i pasó de 2.000.000 a 2.650.000 
incrementándose por lo tanto en 650.000. 

Si estiraamos en un 37% la relación 
enlre ia población ocupada y la pobla­
ción total, el aumento de la Fuerza 
de Trabaje en el período considerado 
fue de 

650.000 X 0.37 = 240.500 personas 
Examinemos ahora el aumento de 

ocupación que corresponde al Sector 
Industrisi. 

Dado que el Registro Industrial no 
indica ei número de patrones ocupa­
dos, se ha hecho una estimación to­
mando como base las cifras del Censo 
liid Listrifei de 1936 y suponiendo que las 
de patrones ocupados en 1956 y 1936 
están en. 3E misma relación que las co­
rrespondientes al número de estableci-
nriientos Tegistrados en las mismas fe­
chas, lo que ha dado como resultado 
la cifra de 37.600 patrones ocupados en 
1956. 

Lá oeupsción industrial correspon­
diente £ los sños extremos del período 
eonsideradcv sería por lo tanto la si-
.̂ Liíente: 

Aso I9S6 Año 1935 
Obreros ÍS6.115 79.725 
Empleados 33.422 10.403 
PsírojíGs 37.600 festimado) 15 -185 

En realidad esos movimientos de po­
blación tienen carácter universal en 
todos los países con economías en des­
arrollo y son provocados por los cam­
bios sufridos por la estructura econó­
mica que han permitido ir elevando el 
2W/el de vida y que asignan a la agro­
pecuaria un rol sin duda importante 
pero cada vez menos importante con 
respecto a la actividad económica to­
tal, conio lo ponen de manifiesto los 
porcentajes decrecientes que representa 
la parte de la renta nacional corres­
pondiente a la referida actividad. 

Y aun cuando es de esperar que en 
nuestro país se produzca a corto plazo 
«n desarrollo intenso de las actividades 
agropecuarias que permita satisfacer las 
exigencias de nuestro comercio intema-
cional, cabe obsei-var que, dependiendo 
fundamentalmente ese desari'ollo de una 
t-ecnificación de los procesos de pro­
ducción, es probable que, como ha ocu­
rrido en circunstancias similares en 
otros países, se obtenga un aumento 
considerable de la producción con una 
ocupación no mayor que la existente 
en la actualidad. 

Kesulta por lo tanto que el problema 
del progreso económico y de la ocupa­
ción de las personas que van ingresan­
do a la Fuerza de Trabajo solamente 
podrá irse solucionando, a largo plazo, 
mediante el desarrollo de las activida­
des del Sector Secundario (Industrial) 
y del Sector Terciario CComercio, Trans­
porte, Coinunicaciones, lEstado, Servi­
cios, etc.) de nuestra Economía, salvo 
en el caso de que se inicie una enér­

gica política aati-concepcional 7 anU-
inmigratoria que obstaculice el crect-
rniento de la población del país. 

Pero debe observarse que para 6b-
tener a largo plazo un desarrollo in­
dustrial que nos acerque a las econo­
mías de los países raás avanzados y 
no nos aleje cada vez más de ellas co­
mo acontece en el actual proceso evo­
lutivo, sería necesaiúo utilizar en la for­
ma más eficiente nuestros factores pro­
ductivos para lo cual, como se expre­
sara al analizai- en el Capítulo III nues­
tra legislación industrial., deberían de­
terminarse las normas que permitieran 
seleccionar las inversiones más conve­
nientes para la economía del país y 
tratar de mejorar notablemente los ín­
dices de productividad mediante una 
labor más eficiente e intensa de núes-
tros dirigentes industriales y del per- dro de. las actividades de* 

-^-- sectores de nuestra economíL 
sonal ocupado en esas actividades-

Pero todo el análisis que antecede se 
refiere al rol que debe desennpeñar, a 
largo plaxo- la actividad industrial en 
el proceso evolutivo de nuestra econo­
mía, quedando por analizar el proble­
ma del desarrollo a corto plazo consi­
derando los factores que han provocado 
dificultades pai-a mantener el ritmo de 
esa actividad. 

Como es notorio, esas dificultades se 
han presentado bajo la forma de es­
casez de las divisas necesarias para im­
portar las materias primas extranje-
ras, la maquinai-3a y los repuestos ne­
cesarios para el fxuicionamiento de los 
establecimientos industriales y por las 
restricciones en el suministro de ener­
gía eléctrica provocadas por las inun-

195Í 
daciones anormafe, »., , .. 
recientemente. ' ^ «»»»«i,^ 

L. escasez d, ai^ . 
la disminución d* u ñ b . ̂ ' ' » «• 
de exportación, la omTT^ '*SaiS4u 
mentalmente de u ™ Í , '?*' íüS 
cuari. que „„ J * ^ ^ ^ « « . ^ „ * 
r que se envfa al exfaSf- * « í»ú 
bajo su forma natur¿ ? S ° , " =« 
ser procesada industriataeSe '° *• 
. Surge de inmediato cSí„ 

cía que la obtención de S= S?";̂ "*-!-
cesarías para asegurar en elTS" "«• 
funcionamiento de nueMr̂  ^'°'" ̂  
mientos industriales depMdl H''^'^-
sibilidad de incrementar^ol?; "̂  «•• 
1. producción agropecuiri? '¿Í'™™1» 
que debe darse prioridaí^e^^" '̂  
ese fm la mayor parle de S S , " 

Mío implicará, sin duda n» 
importante, pero inevitable.l.TS.'' 
ocupación durante el ne'íoiirí. ^" 
peración y fomento de £ "rS,,"'?-
agropecuaria que tal IJtS^T"'^ 
lonsarse durame 3 o 4 tóos.'^S^" «^ 
blema social que solamente S a ^ 
solverse favorablemente si se obtuviej." 
ayuda exterior por un moat» *™,. 
lente a los déficit que se ^roISS 
en micstra balanza de pagos int¿^ 
clónales durante el periodo indicadô  
al necesario para realizar las obras Z 
reparación requeridas por la acción d» 
tructiva de las Inundaciones, monli 
que en conjunto es probable no del» 
ser interior a los trescientos milloní, 
de dolares. 

105.313 Touües 257.137 
IncrerrieclG 151.824 

Ese incremento de la ocupación ín-
lus'.rial de 251. S24 personas representa 
el 63'.̂  del incremento total de la Fuer­
za ce Trabs3G dê 40.500 personas que 
tuvo lugar en el período 1936-195G. 
- Por oire nsrre cabe señalar que la 

ocuoación industrial en 1956 representó 
el 210 de l£ ocupación total en el mis­
mo snr- ŝlim-Eds en 950.000 personas: 

257.137 

AMERICA LATINA, NUESTRA TIERRA 

SS'O.OOO 
En conci'usióri. debe destacarse que 

mienirSi el personal ocupado en el 
Sector Intí'.isírial representaba un 2.7% 
riel total ocupsiáo en él país en 1956, 
y porcentEÓes inieriores en los años an-
tej'iores, ese SeeiOr absorbió en el pe-
j íoác considerado tm. 63% del incre­
mento tozal de ia Fuerza de Trabajo. 
A'ale áec^ ^je el ritmo acelerado del 
crecimiento industrial contribuyó en 
forma íünásroental a ir resolviendo el 
problema c-eapacional que plantea cons-
taníemeste el =-uiTiento de la población 
nacional- evitando así que la desocu­
pación se elevara a cifras que hubíe-
rac Hevsáo si psís a una grave Crisis 
social. 
• Es not&rJc- qiie el desarrollo del Sec­

tor PriiDaric de nuestra Economía, las 
actividaces Egropecuarias, no ha sig­
nificado rm i:;-cremento de la ocupa­
ción, por csyc raoíiva el crecimiento 
• î ÉQogrŝ co ce nuestra campaña íia 
íiefoído ser absorbido en parte por el 
éxodo íiaeás IB Capital y en pEsrte por 
e-I -incrémeiiSG ce la población de los 
•"poeblos ce raiss"-

(Viene de la Pág. 12} 
el soî ierno de los Estados Unidos, pa­
ra proveer de materiales bélicos a los 
países que ios necesitasen. 

Serán estos los pasos iniciales que 
conducirán, con el andar del tiem­
po al pacto de Ayuda Recíproca de 
Bogotá nueve años después. 

En el panorama universal en esos 
años —1940 y 1941— se produjeron 
algunos hechos que repercutieron de 
.modo fundamental en los aconteci­
mientos políticos de este continente. 
!Los más importantes fueron: 

—̂La invasión nazi por el frente oc­
cidental: la caída de París y el armis­
ticio de Francia t23 junio 1940). 

—La invasión nazi a Rusia <2l ju­
nio de 19-!:i">-
—̂La. Carta del Atlántico (12 de 

agosto de Z9.41\ 
—Pearl Karbour y la entrada de 

ios Estados Unidos en la guerra (7 
diciembre de 1941~*. 

* ¿OS Bstados Vntdos 
en Guerra 

T A entrada de los Estados Unidos en 
la guerra trajo como consecuen­

cia lina acentuación de los deberes 
de sus aliados laiinoEunericanos. La 
poHüca norteamericana se definió de 
insnsdialo hacia la defensa del hemis-

i ísxio. 
I I>el 15 al 23 de enero de 1942 se 
• realizó la Tercera Conferencia de Mi-
í nistros de delaciones Exteriores, en 
I Kío. Se echaron allí las bases del 
! Pacto da Ayuda Reciproca. 

Con los Estados Unidos, entraron a 
I la. 9u<»rra muchos países latmoamerl-
I canos. Alcruno de ellos, alcanzaron a 
i anticiparse a la declaración de Mr-
I S.o>05.3vel±. 
I Pocos &as después de la Confe-
I rencia, el BrasiL uno de los gobier-
I nos más sospechados de lendencias -
'• tc?i¿Iitazia3< declaró la guerra al Eje 
y se aprestó a colaborar como beli­
gerante. Becién en julio de 1944 en­
viaría Iropas al frente. Pero desde 
ese momento ofreció bases sobre sus 
costas. 

La política continental dirigida pcô  
el De3»arfamento de Estado, se orien­
tó desde entonces en tres sentidos; 
'ñgilar los cambia políticos en el 
Continente, fañlilar bases a los Es­
tados Unidos para bacex efectiva la 
defensa del faeznísfeiio, obtener la 
zcáñma aruda de estos países "sab-
desarrollatSos" en la pzodoeción de 
mateznl^ estratésícos. 

En el primer aspecto el programa 
política d« Im d^lonucia noxteameri-

cana aparecía, dentro £-e IB realidad 
continental, como un sarcasnto. Loi 
delegados de Trujillo, Ubico Carias e 
Somoza, resultaban así los califica­
dores de la democracia. Y resultó, 
por ejemplo que el 16 de agosto de 
1942 Mr. Warcen, embajador norte­
americano en la República Dominica 
na le entregó el título de Dr. Hono-
ñs Causa de la Universidad c&e Pitts-
burg al Dr. y general Rafael Leóni-
da<: Trujillo. 

I>e ese modo se controlaron los nue­
vas gobiernos. La intervención fue 
sustituida por la técnica más suave 
del no-reconocizniento. Pero se come-
Iteron. al aplicar el método,, graves 
errores. En el caso de Bblivia. Paz 
Eslenssoro, ^sde el destierro., gana 
la elección al candidato oficial por 
54.129 votos contra 40.381. Mo le en-
Ixegan el gobierno pero queda así 
probado el apoyo popular al líder na­
cionalista. 

En la Argentina el mismo error. En 
las elecciones de 194S f24 de febrero: 
el Pepartcmiento de Estado, ijae pu­
blicó un "Libro Azul" coniza Perón, 
sufre otra derrota. Perón con 1:478 
mil sufragios, gana por más de un 
truario millón al candídaio radical. 

El «tro aspecto importante de la 
Defensa Continenlal consistió en la 
obtención de bases esizaiégicas por 
los Estados Unidos. 

Panamá, como ya Timos, falón de 
Aquiles de la Defensa, cedió las su­
yas: algunas, como Taboe^ y Rio 
Halo, prácticamente a perpetuidad. 
Brasil, aliado beligerante, también 
bi3o diversas cesiones: Fortaleza. Re-
Gfe, Beiem, etc. En Ecuador se dis­
cute largamente sobre la entrega ds 
las Galápagos. En Perú. Talara, es< 
prácticamente, un apostadero aero-
navaL En Cuba Guantáncono y la b ' 
la de los Pinos, cierran la entrada del 
Caribe, a perpetuidad. 

En México la defensa ierritor»! se 
planteó en términos Teálmente dra­
máticos. Bajo el gobierno de Avila 
Camacbo las fuerza norleamericanas 
tomaron previñooes sobre la costa 
del Pacífico y realizaron desembar­
cos en territorio meñcano. El Presi* 
denfe d^dgnó al general Cárdenas 
con plenos poderes ccnna miiústio de 
Gruezza. Etíe exigió el ixiaiedl«lo re­
tira de las fuerzas extranjeras. Cuan­
do d conflicto parecía ínevStable, Jtx 
ocupantes acalazcm la orden y el ÍK-
cidenle no dio paia más; va. siqítiera 
aÜcanxó al ámbito de 1^ ag^cáas ín-
fcHcmatrras. 

El Rio do la Plata, tradiñonal b«-

luarie inglés, controlado d%^ 1M 
Malvinas, permitíó un •xhaustité 
análisis del problema de la -ê rda-
gia, tanto en relación cim loi iilf 
rases de las potenciaE de uUiMiat 
como en la del equilibño del padem 
argentino-brasilero. El tema dio lu­
gar, en toda su proyacciéa Ustóri-
ca, a discutir basta las raíces de b 
nacionalidad' Las tesis sostenidas pN 
MARCHA no fueron ajenas,-foi 
cierto, ai triunfo de la negatiyâ  Lof 
norieamaricanos nunca se esítUMu* 
ron en esta zona. 

• La Guerra y la Pát 
T-A guerra se desenvuelve sin la in­

tervención directa de los paiss 
latincaraericanos, a excepcíÓQ dd 
Brasü que en\aa tropas a-Italia r«o 
Julio de 1944. El continente mimtri! 
ítnlo produce materias primas j.iH-
n^entos. 

La f uncióii de América Latina do­
rante la guerra, definida por uneco-
ncmista norteamericano, foe la. si­
guiente: "...También los latinoame­
ricanos iian contribuido en firan me­
dida a la victoria. Oierto es .OBC SÍ 
hicieron grandes anticipos a Ainérici 
Latina con el objeto de ponerla ea 
condiciones de producir los arüodo! 
que Estados Unidos necesita para ga­
nar la guerra. Pero también es indar 
dablemente cierto que NorteamérKa 
no hubiera logrado el suministro ̂  
mercaderías necesarias si no hubiera 
prestado esa ayuda. ¿Qué hubieraD 
podido hacer las Naciones TJmcassia 
tí estaño, cobre, nitrato, carne, lana, 
quina, tnagneso, aceites vegetales, ete, 
de Ajnéñca Latina?'^-. "Ec gei^ 
Qos latinoamericanos) ban aceptada 
más trabajo, el agotamiento de tugó­
nos de sus recursos naturdes,5ra 
muciioŝ  casos un nñrel de vida r^* 
(ñdo. coa él fin de suministrar caairto 
Estados rrnidos predsaba para ganar 
la guerra", «eymour Sarxis.̂  1 9 ^ 

íln el plano polMco dede la/^^T 
da de los Estados TJnídos ™ ^ ^ 
tienda se vio que el fesd^^^ 
derrotado. Los gobiernos a ° ^ « ^ 
en Wasttingtoa viraren levemente ^ 
cia ía democracia y en a l ^ " ^ ^ " 
el Bî en Vecino cnidó-̂ de . m ^ i ^ 
los "T- —i:-:-—.te- Ca3-eTon así, ^ r 

r:-. 1344 .̂  45, ^ ^ ^ 

ĝRlCA LATINA, NUESTRA TIERRA • Por JULIO CASTRO 
- - •. El régimen militar se mantendría por se a ésta— que se establezca una re- uamental como pars que provocssa 

t* 

^ ^ ^ a S o - i n s S ^ i ^ 

.sa»! SS?S y llamó a elecoones. 
k=»SS el bolicario Leónidas 
j, candiíMO- ¿ mayoría aplas-
,Sáello las «'̂ "entregó el poder, en «««̂  ^""Tniía rodeado de emba-¿¡da ceremonia, ro_̂ _̂  ^ ._̂^̂ _̂̂  ^_^ 

"'" "' Z lo entregó el poder, en 
^ ^""Tniía rodeado de emba-

f-"^Tl\ mando, sino también !̂, entrego el ^ ^eiio QUISÓ 
' n V S i " algunos comandos. 

i mostró 
)io aisuinja "̂----desconiormi-dad. pe-

jiy,,. —̂El Paraguay ha sido uno de los 
¿;is'íCuba*- ^^^ ĝ  Depártarneii-- países que más han sufrido el peso 
Si''??̂ ^̂  míe insinuó !a necesi- de la reacción. Después del gobierno 

"-'- de izíiuierda del coronel Franco el 
país pasó de ina.no en mano, con só­
lo d-os periodos de estabilidad —si 
asi puede llamársele a la opresión— 
bajo las dictaduras de Morínigo y 
Siroessner. Su régimen militar so­
brevive aún. 

—En Centro América los moví -
mientos populares que derrocaron a 
los viejos dictadores del 30, corrie~ 
ron parecida suerte. En El Salvador, 
siempre bajo el signo militar, el po­
der pasa de Castañeda a Osorio; de 
éste a Lemus. En Hond-uras de Carias 
a Gálvez, de Gálvez a Lozano de és­
te, a un junta presidida por el coro­
nel Caraccioli. En diciembre de 1957 
recién conocerá Honduras el primer 
gobierno popular en lo que va del siglo. 
En Nícargua Somoza y sus hijos des­
pués de asesinado aquél, continuarán 
hasta el presente. En Dominicana 
ocurrirá lo mismo con Trujillo. 

— Ĥaiti pasa de Elle Lescot, citado 
más arriba, a Dumersais Estimé. Lue­
go en 19S0 ocupó el poder una Junta 

había Militar. La suced'a, su presidente, el 
coronel Magloire que ejerció la dic­
tadura. En los últimos años fue de­
rrocado por una revolución popular 
a ~ la que siguió un periodo de total 
anarquía, del que sólo a medias va 
saliendo en la actualidad. 

—Costa Rica, después de la revo­
lución de Figueres, pasa por los go­
biernos constitucionales de Ulate pri­
mero y de Figueres después. A este 
último, lo sucede un partido oposi­
tor, de derecha, presidido por Mario 
Echandi. 

—México con su sistema político. 
por cierto muy particular, ha man-

_. tenido la regularidad en la rotación 
, , ., I —ya que no de los partidos— de los 

J^ FINES de diciembre de 1945 fue gobernantes: 194G-1352, Miguel Ale-
elesido presidente del Brasil el rakn.: 1952-58, AdoIJo Ruiz Cottines: 

^. ri«*.= «. ^rt jg^j ^^ adelante Adolfo López Ma­
lees. Siempre gobierna el P. R. I. 
— P̂artido Revolucionario Instilucio-
nalista—, bajo el hipotético signo de 
la Revolución Mexicana. 

púbíica soviética entre Tejas y el Ca­
nal de Panamá". 

La linea política de ia diplorE>acia 
norteamericana no puede definirse 
mejor que en esa frase. Claro está 
Que el límite sur. Canal de Panamá, 
de acuerdo con el pacto de Defensa 
Continental debe extenderse hasta el 

damental coino pars que provocase 
la reacción norteamericana. El hecho 
de fondo fue la aplicación de la ley 
de Reforma Agraria a' la Unitetl 
Fruit Co. El decreto que dispuso la 
expropiación de algunos de sus te­
rrenos fue del 5 de marzo de 1953 
y la primera representación diplomá­
tica del Secretario de Estado Adjunto Continental debe extenderse hasta el tica del Secretario de ü-siaao ^ujuixm 

Cabo de Hornos. Pero para el caso para Asuntos Latinoamericanos, en 
de Guateniala alcanzó con ubicarlo ese momento Mr. Jolin M. Cabot, 
allí. ante el Embajador de Guatemala en 

En la X Conferencia Panamericana •Washington, Guillermo Toriello, del 25 
de Caracas C5 marzo de 1954) la de m̂ arzo ae 1953, y tuvo como mo-
suerte de Guatemala ya estaba echa- tivo "expresar la preocupación de su 
da. El Sr. Dulles logró una resolución gobierno por las consecuencias que 
"en contra de Guatemala conside- pudiera acarrear la aphcación de la 

"-: „„ "o presidente le dio ordeD » '' °ñ Se del país. Somoza pidio je ausentarse u j aprovecho 
*"'™mt if Ctaara. hizo , deola-
^•"''. ¿Sello "mentalmente mcom-
'•-Lji'f reasumió el poder. Cuan-
f í últimas delegaciones extran-
*Jfn,¿ hablan concurrido a .a 
'" Jrfón del mando vinieron a 
*"^S va encontraron a SomoM 
"'^^k L la presidencia. Bajo 
r S f e n L sóSinos del Palacio 
í'oAiirno, se -^-°'-^^'>'^^J''%lJ\ ÍUalmente incapaz' que hab..-l 
•'Sll'pl-o'i-S--onal se reali-
^̂ B ffl ese período las conferencias 
íchapultepec «ebrero 21 a .-na"» » 
5! 1945). y pocos días después la de 
"¿ftancisco que fundó la Organi-
KCi6n de Naciones ümdas. 
Los países latinoamericanos 4:̂ 6 M 

toian declarado la guerra al Eje de-
Meron hacerlo para figurar como be­

es en la mesa de la Confe­
rencia. 
í Después de la Paz, la 
Ota de Rt€Ktión 

geneial Gaspar Eurico Dulra y en 
forero siguiente el general Perón en 
b Argentina. Don Tomás Berreta 
ocupó el poder el I*? de marzo de 
1947 y Gonaíález Vid-ela ganó las elec-
tioaes de Chile el 4 de setiembre. 
cioaes de Chile el 4 de setiemcre. 

El 7 de julio del 4& había sido ele- -ir El Coso de Guatemala 
I sitio ̂ guel Alemán en México. En 

los dos extremos de América Latina T A política del Departamento de Es 
se habían instalado, ñor lo menos, tado posterior a la guerra se câ  

ae habían instalado, por lo menos, 
eoiuenios estables. 

Pero en el resto del continente em-
peió una ola de reacción que no- íer-
núnaiía hasta los últimos años de ta 
década del 50. 
^El pazüáo conservador en mayo 

del 46 ocopá el poder en Colombia. A 
tiavés áe los gobiernos de Ospina 

tado posterior a la guerra se ca-
râ cterizó por la tenacidad de los Es­
tados Unidos en el propósito de ase­
gurar la defensa continental. 

Ya en Qmtandinha (agosto 15 de 

rándola como un peligro de infiltra 
ción comunista capaz de poner en pe­
ligro la paz de América" (Isidro F£-
bela. La Conferencia de Caracas.). . . 

Después ocurrió lo que todos re­
cuerdan. Una compra de armas hecha 
por el gobierno de Guatemala en 
Europa Cse discutió si eran de proce­
dencia suiza o polaca) dio el pretex­
to. En junio se produjo la invasión, 
incubada en Honduras y acaudillada 
por Castillo Armas. El 27 renunció 
Arbenz, A, P. informó: "El embaja­
dor estadounidense John Peurifoy 
que desempeñó un importante papel 
como asesor en el cambiante pano-
rania gubernamental, describió el re­
sultado como nuestra primera victo­
ria contra el comunismo en el hemis­
ferio occidental". 

No viene al caso abundar detalles 
sobre lo ocurrido en Guatemala hace 
apenas cinco años. El hecho definió 
una actitud y una política. Los Est̂ t-
dos Unidos aceptan y practican —y 
aún proclaman— la no ingerencia. 
Siempre claro está que no se ponga 
en juego la defensa de la democra­
cia en el hemisferio. 

Los coq'ueteos del Sr. Ai'benz —si 
es que los hubo— con comunistas 
más o menos notorios y la influencia 
que éstos pudieron tener en su go­
bierno no fueron un hecho tan fun-

* ¿OS Últimos Años 
"C"N estos días como hace treinta años se pelea en "Las Segovias". tierra 

nicaragüense donde Sandino* mantuvo su lucha coniis :?. intervención 
extranjera de sus conciudadanos. La repetición, del hecho, aunque la inter­
vención no está presente, prueba que no se ha andadc mucho en la afir­
mación democrática de América Latina. 

Han ocurrido sin embargo hechos auspiciosos: 
—Casi todas las diciaditras han sido sustituidas por gobiernos de ex­

tracción popular. Aunque la puresa del voto no sea mucha, no hay duda 
que el hecho significa un progreso. 

Quedan de los viejos ragímenes. por orden de antigüedad: Trujillo (Sto. 

ley». 
Al año y días el gobierno de Ar-

benZj con el apoyo diplomático de 
la mayor parte de "las hermanas de 
América", había desaparecido. 

El 25 de junio ya en el filo de 
2a invasión, MARCHA decía: "Y 
después, después — p̂repotencia, 
hipocresía—, vino la proyectada 
conferencia de Cancilleres y las 
sesudas consultas... Hartos esta­
mos de tanta impudicia, de tanta 
hipocresía, de tanta mentira acu­
mulada, de tanta y tanta espe­
sa estupidez. Ahitos de la pre­
potencia desenfrenada, de las me­
diocres y sucias combinaciones 
cancillerescas. La causa de Gua­
temala es nuestra causa. Y sí no 
tuviérarâ os el honor de haber na­
cido en América Latina también-. 
lo seria por anior de la justicíaj 
por odio a los traficantes, poi 
odio ancestral a la explotación, 
por odio frío y razonado a esta 
triste y corruptora "civilización 
del dinero" que ensombrece y 
sniquüa a la humanidad'*. -

Al hacer' la transcripción y a cin­
co años de aquellos días angustio­
sos, lo dicho cobra fuerza, y se afir­
ma en una veráad también, como el 
odio, "iría y razonada". 

Ya en Quitandinha (agosto lo de Quedan de los viejos ragímenes. por oraen oe ouu^u 
1947), se inició la acción diplomática Domingo), Stroessner (Paraguay) y Somoza (Nicaragua) 
que llevaría a la formulación del , •> -' i . u j i ««i,-*,.— =̂ «̂ . 
^ - T_a evniurian es lenta. V muchos de los gobiernos qv pacto de Asistencia Recíproca, docu-

naves oe los gobiernos de uspma mentó que se concretó con mayor 
Péiez, Laureano Gómez, Drdaneta precisión al año siguiente, en la tra-
Arbeláez, desembocaría más larde gica conferencia de Bogotá de abrí] 

^Salvador), Arro:̂  
r>- -lorge líbico y 

>.-ce (Guaí^ala). O s i ^ ^ 'ASia-Río 

rú>, I_-35as Medina (Venezoda).. ̂ ^ 
{Pasa * la ^^ 

La evolución es lenta, y muchos de los gobiernos que no se consideran 
comó~ dictaduras, no son más que la continuación, más o -menos ajustada a 
una constitución, de regímenes que lo fueron. Son, cpmô -se dijera aquí del 

Artelá«, desembocaría más larde gica contereacia ae x̂ oguia ue a^... General Baldomir. gobiernos que salen "en ancas de un hombre del mis-
mn;lV!r»'í* ^̂ *̂' ^"^ ^^ dictadaire dé 194S. La vieja unión Panamerica- ""** régimen . 
•̂ —^ de Hojas PmiUa. na quedó transformada en la actual —Se han producido también movimientos auleftiicamente populares 

—El 21 de jmio de 1346, una su- O. E. A. En esos días a raíz del ase- con capacidad y fuerza como para imponer un gobierno: Venezuela <ene-
- ro lasSh Cuba (enero 19591; Honduras <lS5fi). Otros se afirman en un pro­

ceso más lento y menos audaz: Perú. Colombia. Brasil. Pero todos ellos 
cajjci_<.cLA J.V-J «v_̂  ... V „ tienden a alejar en el orden interno el estado de fuerza como sistema. 

soiiá, B^*^^*' ĵ ®'*** '̂ Uiuiola- l,atinoaraericanos, pudieron compro- —Se señala en algunos puntos, una preocupación^ sustancial por résol-
Tii. ««', JÍ^^r_ _ f"^^5 de Boli- bar, bajo riesgo personal, cuan ex- ver los problemas sociales y económicos de esencia tradicionales: la eman-

~~' '" ' " plosiva podía ser una reacción po- cipación de la servidumbre; la distribución de la tierra; la clefeiisa de los 
pillar en LaUnoamérica. recursos naturales (especialmenie nacionalizaciones de petaóleo, misas, al-

—tn el E >i Además la guerra fría y la Gue- gunas industrias); la tendencia a mejorar los niveles de consumo. 
*> ttpoisó E?Dr vSL '**^^ ^ ^2^" ÍI^ *̂ f ̂ "^^ abrieron el frente con- __^^ 1̂ ^^^^ ¿^ la política continental, —de la convivencia hemisfé-
^ rf gwieral ManS,^ Hjarra. Su- tra el comunismo, que v«ua af̂ - ^^^__ ̂ „ es mucho lo que se ha andado. Seguimos creyendo que la actitud 
'** Vwntín¡£. IfJZ,""' í í?** f°*' naandose en ios Estados Unidos desde ¿^ j ^ ^ Estados Unidos en Guatemala destruyó de ua manotazo »einie año» 
^^'^aarv^aa'JH^ -J^^' ****; ^°^ últimos días de la guerra. Cuhni- ¿^ inieKgente construcción. Pudo comprobar la verdad de esto «1 propio 
«•* Galo Plaza » «t ^ ' . ™ ' normal ao en los anos 53 y 54 con el éxito vicepretídente de los Estados Unidos en su viaje por América Latina. El 
°3- En d se (inni« ̂ "w^ « - ^ ." ^^ maccartbysmo. "derecho de estos pueblos a escupir una política", lo conocáó^Mt. Nixon e» 
*" Poote Enríou^ triuirfo Cami- En enero de 1953 asumió el poder pjeno xoslro. Fue lamentable. Pero lo que nadie puede negar, si no es poí 
'•s clases conMrv"(4 ***̂  apoyo de el partido Republicano, con cal graie- torpeza o por venalidad, es que fue una reacción aut^tticaments popular. 
~ ^ Tendel ^^'^^' ^^ Eiŝ sho-wer a la cabeza. América Los propios norteamericanos asi lo han comprendido, y es ««te el mo-
*reiQ de 19*8 rf***^^ ** poder ea Latina está dentro de la zona de de- mentó e» que en su país se estudia y revisa Xa conducta a seguir con el 
T medio de o«í»̂  *̂*̂  ^ '"^ *̂ ** f^isa delimitada en Bogotá. EL pacto hemisfeño sur. Pero claro está que una segunda Buena Vecindad, ^opÍez« 
" - gooierno Tevoncáonario. de Asistencia Recíproca empezó a con los intereses que activa y perro ânentementc actúan- para que las cosas 

* • -~ —•-=—. — "«loíni." croe le oue están. La reacción de los azuca-

3 nojas i'miua. 
—^ *!. de julio de 1346, una sû  \J. JK. Ü- ^.^^ »̂ "̂  «̂— - —-

MéTadón en La Paz colgó al general sinato de Gaitán O d.e abril) los je-
Vülanoel de un farol en la Plaza rarcas del Departamento de Estado y 
Marino. De ahí en adelante bajo en especial los del sector de Asunto'! 
Monjo Gutiérrez, Heizog, ürruiola- Latinoamericanos, pudieron compro-
Seiiá, Baüivián, la suerte de Boli- -̂Í̂ T baín rieseo oersonal. c 
^ «ría cada vez más intíerta hasta 
« esialhdo de la revolución nacio­
nalista en abril del 52. 
—En el Ecuador un golpe de Esta­

do expulsó al D- " ' — " 
*M rf gmeral : 

«ft. íe 1948, después de un año f^isa delimitada en Bogotá. El pacte hem^ferio sur. f * " ^ ^ f̂ * ^ ^ ^ e n t ^ e n t c actúan para que las cosas 
"nadio de gobierno revouoonario. de Asistencia Recíproca empezó a con los "**«'^„^T^* ^ ^ ^ J ^ e le que están. La reacción de los axuca-
- ^ Gallegos. A los 10 meses, el funcionar a través de las nnsiones queden " » ° " „ f ^ ¿ ^SÓÍ^CCTÚJI U reforma agraria de Tidd C^-

K ae noviembre fue derrocado i>or multares, la tmiformidad de eqinpos, reros iioi*eamerxcanos estos m tendrán «ue Tencet muy pode 

wio de gobierno revouñonaño, de Asistencia Recíproca empezó « con ios ""*'*'^r^^" „ T," =',í- Z^^ ic que están. La reacaon de los axuca-
^ ^ Gallegos. A los 10 meses, el funcionar a través de las imsiones queden " » ° " „ f ^ ¿ eSos díarSonüa U reforma agraria de Rdel ^ -
«d« noviembre fue derrocado por müítares, la imiformidad de ^ ^ ^ ' ' " ° ^ " ° ^ ^ ^ S f las bSenS intenciones tendrán que Tencer muy pode-
^^Dfa »eiaa^ »« ésta resSó la planeación de la defensa del b ^ tro, d ^ ^ ^ ' ^ ^ ^ ^ J l e n ^ ^ t r a t o de igual a igual entre >dlo. y nos-
*». Despaés Pérez Jiménez ocupe Tnirf^o. Se comprende que eualqoía xosos obstáculos para imponer 
«poder y lo mantuvo hasta 1958. actitud divergente —dentro de te» otros. o a la larga, estos países desarrollaran «ws eco-

- -. ^.. -̂T.„ ™- ̂ ^^ —Ademas, a » ™™ ?̂  V «mo el futuro es dé los que andan y no 
S e T Í " « = ? - y : ^ a ^ e L l T í a S . por el »npl. T a».on*ic. «.da. 

*̂ «̂ T ía maniuTo hasta I95S. actttna oiverseiiLe —uc..w.w — -— 
lilTo '*^° Socarras el presiden- concepción militar.— flete ser corre-

oe Cuba, Jne expulsado del pais gida de inmediato. . T « 
J?' « Saeial Fidgenáo BaHsla. d El caso ocurrió con Guatemala y 
i ? ™ » de 1352. Manlendri una sirvió para deBnir frente a m ie-Sil̂ iS*'̂ "'*»-'«'=•= el «Uimo cho concreto, las lineas generales ae 

rr."—- • la riíríifwnacia continental. 
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¿S^^^famente y Bivero, pre-
JP^MW Perú cedió poco « poco • 
j^TOcB miHtar. En octubre da 
jĵ ^ -̂̂ 9»eral líanu^ Odzía se sn-

y i* •osEiuyó «s «i selñam». 

la diplomaoa contínentaL 
ÊH. gobierno de Gnatemala no 

Gnatemala no go- rra fecunda y sufrida" la ciav» nei IWJC*«UU VB̂  ««-—_ 
53 de la confianza ^ n «oiregas y sSn desmayos, con «I inmenso gozo de poder xepafiz bey 

^̂  •«—-.5«.»a n íonal convicri6n« lo que díjiines hace -wtin^ afioc cu :^^ « l«,z y ~ <•« - ~ ~ ? ^ r g ^ ^ r i ¿ S " S Í S c S 6 n : u , ^ «ítaos BacT ̂ «n^e ri». 
g^íos^fetados unidos. ; ^ £ J P ; ^ ^ " ^ ^ S ^ ^ ^ m o ^ SSamo. ,»e e« . laxe, de red«.aé- a» . « r n » 
p ^ « r _ h a l > i a ^ ^ ^ ^ ^ ^ a a « ^ - - ^ , « 3 ^ 
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JULIO CASTRO América Latina, Nuestra Tierra 

Se fae, pero está presente 

E N SU primer número MARCHA, hace vein­
te años definió así su posición america­
nista: 

"La realidad más chocante y decisiva del Con-
íinenle ei la sujeción al imperialismo económi­
co de las gxandes potencias: íuente prímsia de 
sus dolencias políticas, sociales Y culturales. 

La lares más úigente de sus pueblos es, en 
consecuencia, sacudir semejante yugo. Pero no 
io lograrán mediante exóticas ideologías, tan ex-
Iranjeras a su espíritu como lo son a su econo­
mía las empresas capilalisias que los explotan. 

Han de lograrse mediants la acción de sus 
ÍTTipTilsos emancipadores más entrañables al mar­
gen de "mundialismos" ideológicos importados de 
la Europa obesa, decadente y balcanizada y al 
margan también, hemos de decirlo, de ciarlos 
ccníinentalismos ingenuos ya pasados de hora 
y de moda. 

Han de lograrlo buscando —y enconlrando— la 
clavs de cada padazo- de su tierra íecunda y su­
frida, para hacer de lo continental una síntesis 
respetuosa de la intima originalidad de lodos sus 
componenles". 

E'o fue escrito hace vainie años por uno de 
nuesiroS compañeros de eníoncss y 0= ahora — 
Arturo Ardao-— como editorial de una sección 
pexmanenle qiie se puhlicó bajo el titulo "Cara 
y Cruz de América". 

* En los tSTsaí éc Munich 
T?RAIí las vísperas de la Seguncia GueiTa Mun­

dial, El fascismo, triunfante en España, ame­
nazaba extenderse sobre el mtmdo. Había ocurri­
do lo de Munich, Vivíamos a dos meses de la in­
vasión de Polonia. 

El Hemisferio occídectal estaba lejos deí pe­
ligro, tras la cortina de la Buena Vecindad, Es­
ta, cerrada para la infiltración europea., era per-
Hieable para las dictaduras más o menos afiliadas 
a los métodos fascistas. I,a democracia panajneri-
cana, en familia, no fue nunca muy exigente. Por 
esos días, precisamente re.gresaba a Nicaragua el 
General Anastasio Somoza, que había gozado de 
2a hospitalidad y de las finezas del Sr. Roose-
velt en la Casa Blanca. 

X,os gobernantes latinoamericanos en general 
se inclinaban más, por aquellos tiempos, al fascis­
mo que a la democracia. Pero el estallido de la 
guerra hizo \Trar sus simpatías. Los Estados Uni­
dos, pese a su nejitraiídad, los presionaron insi­
nuándoles una definición. Unos se dicidieron, otros 
eontinnaroii haciendo equilibrios. Los más, espe­
raron. Hasta el ataque a Pearl Harbour y la in-
m-ediata entrada de los Estados Unidos a la gue­
rra no liubo «níformidad de actitudes. El 7 de 
diciembre de 1941 fue el ataque;. ocho días des­
pués ya no había nadie neutral. 

L,a composición política continental al comien­
zo de la Guerra Eixropea —̂ para ayudar al lector 
a una ojeada retrospectiva— era la sigxñente;. 

Argenlítia. — Gobierna el Dr. Koberto Ortiz 
desde el 20 de febrero de 1938. Es el respiro de­
mocrático de que goza el pueblo hermano "desde 
el 6 de setiembre de 1930 en que un golpe_ mili­
tar encabezado por ei General üriburu derrocó 
al presidente Hipólito Trigoyen. 

. Bpliria. — Ocupa el poder él coronel Ger­
mán Bxisch, precursor de la Revolución Eolivia-. 
na de 1952 e imciador del Movimiento Nacional 
Eevolucionario. Buscb, que en julio de 1939 de­
cretó la -nacionalización de las minas "se suici­
dó" un mes después. X^ nacionalización fue anu­
lada. 

Brasn. — Desde el 3 de noviembre de 1930, 
• Getuüo Vargas, ocupa ei poder. Su gobierno sé 

Kl autor (El Nacional, Acción̂  Marcha) 
nació eu la Cruz, Flfrida, hace cincuenta aíios. Ciiandd tenía 15 encendió por pilmera vez una luz eléctrica. Fue tropero y maestro — primario y nor­mal—, que le ''.icen. Como periodista se iiiicíó en el año 1930 con EL N.ACIOTf.41, que dirigía Quijaiio. Jiespués en ACCIÓN, de 1933 a 1939. Cuando .Acci&n dejó ae salir para dar lugar a SIARCHA, continuó en ésta. En total treinta años en los qne Iiabrá cor̂ -tiiio aJgunos pecados veniales y de los otros. Wií el año 1934 salió de fronteras y estuvo preso. Desde entonces, siempre que pudo volvió a salir. Pero siempre en América, porque nunca pudo aprender A lialílar '-'en idioma". Conoce algo el Continente, y, de cerca, a muchos de los hombres que hoy actúan en el mundo político latino americano. Esa experiencia y una convicción firme y sencilla sobre ciertas cosas, lo han llevado a dedicarse espe-ciahncnte a los problemas de América iatina. Ello motiva, asimismo la presente nota, homenaje a los ao años de MAKCH.\. 

consolida mediante el establecimiento del Estado 
Novo (noviembre 9 de 1937), un régimen institu­
cional inspirado en el fascismo. Es el momento 
cumbre del "iutegralismo" de Plinio Salgado a 
quien se considera en el Bi-asil como el jefe del 
fascismo criollo. 

Colombia. — Gobierna el partido liberal baja 
la jefatura de Eduardo Santos, propietario de "El 
Tiempo"'. Nada hace suponer la descomposición 
Que empegará algunos años después y que hará 
crisis con la dictadura de Rojas Pinilla. 

Cosía Rica. — Don León Cortés, su presidente, 
es acusado de llevarse una lámpara del Palacio 
presidencial, cosa que fue desm.entida, y de acep­
tar el regalo de dos gallos y dos gallinas de la 
Escuela de Agricultura, cosa que resultó verdad. 
Mientras la oposición se ocupa de tales meneste­
res la United Fruit obtiene, sin que nadie se preo­
cupe de ello, una valiosísima concesión de tierras 
en el Pacífico. 

Cuba. — Se ba derogado la Enmienda Platt, 
Batista es el hombre fuerte que ejerce el poder 
detrás de Laredo Bru. Un año después, en 1940, 
lo asumirá "constitucionalmente". 

Chile. — El triunfo del frente popular eleva' 
a la primera magistratura a don Pedro Aguerre 
Cerda (24 de diciembre 1938). Se inician refor­
mas sociales de importancia. Chile se coloca a la 
cabeza del movimiento democrático de América. 

República Dominicana. — El decano de los 
dictadores latinoainericanos lleva nue\-e años en 
el poder, ejerciéndolo a titulo personal o por in­
termedio de algún pelele. Desde que lo dejó la 
intervención norteamericana, el generalísimo Tru-
jíllo continuará gobernando su ínsula hasta hoy. 

Ecuador. — En 1939 después de un período de 
golpes y contragolpes: Paéz (193a>, .Alberto Enri-
quez (1937), Mosquera Narváez (1938), Arroyo del 
Kio (1939), el país logra bajo éste último gober­
nante cierta estabilidad. Arroyo va poco a poco 
a la dictadura que, en 1944, provocará una revo­
lución popular. 

El Sal-/ador. — El 3 de diciembre de 1931 ocu­
pó el poder por la fuerza el General Maximilia­
no Hernández y Martínez. Ejerce una dictadura 
brutal que durará hasta 194'*, en que será derro­
cado por una revolución popular. 
. Gualemala. — Tanvbién desde 1931 (febrero 

14) ocupa el poder Jorge Ubico, Usa de los méto­
dos más sanguinarios para controlar a la oposi­
ción. Caerá en 1944, Su sucesor Federico Ponce 
—el misnjo perro y cuasi el mismo collar— será 
volteado meses después (octubre 20) por una huel-

- ga revolucionaria. 
Haití. — Stenio Vícent, líder antiintervencio­

nista gobierna desde 1930, ya en camino de su 
tercera reelección, Haití ha sufrido la masacre de 
1937, obra de Trujillo. Ha hecho concesiones a 
la Frutera y lucha con la herencia de corrup­
ción y miseria que invade al país. Los años en 
el poder lo vinculan al gobierno con el Departa­
mento de Estado. Elíe Lescot, que sustituirá a 
Vícent en 1941., acentuará esa vinculación. 

Honduras. — Gobierna don Tíburcio Carias, 
—desde el 1° de enero de 1933—-, doctor y gene­
ral a sueldo del Estado y de la TJníted Fruit. El 
país está convertido en una hacienda. Cuando de­
be cesar en el poder por presión de los Estados 
Unidoŝ  lo deja en manos de su socio y amigo 
Juan Manuel Gálvez — también abogado de la 
United Eniit — eí Î  de enero de 1949. 

México. — Período de Lázaro Cárdenas (1^ 
diciembre 1934 — 1̂  diciembre I940>. Ha ocu­
rrido. recientemente (IS de marzo de 1938> la ex­
propiación petrolera, México con los mercados 
cerrados se defiende de la presión de los Ixusts-

Nícaragua. — Anastasio Somoza ejerce el po­
der despiiés de derrocar a su tío Sacasa. En esta 
prirnavera. (paira el hemisferio nortej precisamen-

• t^ visita al Sr. Koosévelt en la Casa Blanca. Ejer­
cerá un gobierno incontrolado sobre su país has­
ta el 20 de febrero de 1956 en que Eigoberto Ló­
pez Pérez, un joven nicaragüense, lo mata a ba-
'lazos; Sus hijos heredan su inmensa fortuna y el 
gobierno de líicaragua. 

Panamá. — Bajo el gobierno incoloro de En-
riq.ue Jiménez se presta a elegir presidente al Dr. 
Arniiifo Arias, bajo 3a_ divisa popular de "Pana­
má para ios Panameños", Araulfó, nacionalista 

y antiyanqui es derrocado por un golpe en I94L1 
Su gobierno duró del 1̂  de octubre de 1940 a se-' 
tiembre del año siguiente. No podía manteiiersj 
en un país de tal importancia estratégica, sin sa 
"hombre de confianza". 

Paraguay. — El 15 de agosto de 1939 ocupó 
el poder el generalísimo de la Guerra del Chaco, 
José Félix Estigarrifaia. Desde entonces hasta d 
presente ei Paraguay no ha conocido estabilidad 
política o institucional- Las dictaduras de Esíiga-
rribia, Moríñigo y Stroessner cubrirán los veinía 
afios sigxiientes, con intervalos breves de otros go­
biernos también espurios. 

Perú. — El 30 de abrü de 1933 fue asesinado 
por un aprista el general Sánchez Cerro.̂Gmpó 
el gobierno el también general Osear Benavídez, 
que se mantuvo en él hasta el 1̂  de junio de 1945, 
doce años después, para entregarlo al Dr. Busta-
mante y Rivero, elegido popiilarmente; La perse­
cución, especialiTiente a ios apristas, se maiituvo 
hasta los últimos días del régimen. 

Uruguay. — Gobierna el general Alfredo Bal-
domir (junio de 1933 a marzo de 1943). 

Venezuela. — En 1935 muere Juan Vicente 
Gómez y lo sucede el general Eleazar López Con-
treras. Ejerce ima dictadura, más suave que h 
de su antecesor, hasta 1941 en que toma la su­
cesión el general Isaías Medina Angarita. El go­
bierno militar es la norma desde fin de siglo. '̂ -

*- Prolegómenos de la Gaerro 
PSE esquema de la situación, que ao üene tó^ 

propósito q[ue ubicar al leclor en la Árni­
ca Laüña de haca veinte años, demuMlra qoi 
salvo Colombia, Cosía Rica y México, lotd^i 
países se debatían dentro de situaciones de.1»'''" 
la. unas menos disimuladas que otras-Énlre^^^ 
el nuestro, con el general Baldoinir a la c " ^ 
no alcanzaba a tapar con su aparato elscíM»!» 
cola de la dictadura del 31 de mano: entre aqw-
Uas — ĥace veinte años como hoy—el 9*"2^J 
mo y doctor Rafael Leónidas TrujiUo y »«?« 
era. ya, el más viejo y firme dictador »«*«"»»"•" 
cano. _ ij2;¿. 

Estábamos lodos, salvo dos da las excepcuB̂  
que más tarde caerían también, en im P^^¿^ 
fuerza bruta, el golpe artero, la elección " " ^ 
lenta eral lo» métodos polílícos vagenies Y^^ 
ees. Algunos intentos de liberación —W f^^ 
Libertadora del Brasil (1935), el golP^^^^S^ 
en el Paraguay (I93G>, la expulsión de u«»* 
Machado en Cuba (1933}— demoslr*baii ?« 
pueblos estaban en pie. Pero la reacción, como ^ 
gran nube, se extendía sobre toda *"**",^^B 
organizaciones de caiádex popular a» ^^. 
fuerza, ni coherencia, ni organuacion p«» 
tener sus frentes de lacha. ^^^ j , ^ 

En esa situadón a cada paso que » 5,,̂ ,̂. 
cia la guerra —cuyo estallido « -i Viéí" 
ble— la ordenación de las *°®"'= . ^ laútud». 
Mundo, servían de definiáon en «"" , ̂ ¡̂5 pr 
La guerra de España fue. del 3B al -»• ŷ nuea-
deroso motivo de agitación popular, ti ^^^ ,̂ 
to tñunfanle y avasallador «̂ ^̂  **Í̂ n«cdoBi-
buyó por su lado a alsnlai las íuenas re 
sxas. MI óírt* 

Pero por encima'^e ías ^=^"*"'̂ *^ BUiíiI»-
modo remotas «ine pudieran " " " " ' ^ ¡ , políB» 
tacSones más o menos muladas- «'Jf _-i la f 
confinenlal se daba, como es ' '«•"¿¿^^ TOr 
Ii2ica cocünenlal inspirada por ios *•»— 

En !933. el 4 de mano, en ̂  í f ^ S Í * > 
13. el • oe i"=.—- -- . ,̂ |_ 

gnial. el presídale So-^evelt^I^^po de »•" 
actüud de m gobierno: •£» " , , ,, Hacióo >* 
Ifüca internacional procurare q« ^ , ^ ir 
«na poiíSca de buen ' « ^ l ^ " ^ ,a Páj. * 

4; SECCIÓN MARCHA lA LIBERACIÓN BE IfiS 
PAÍSES SBB-OESARROUADSS 

Montevideo. 26 de Junio de 1359 

Conflicto Mundial 
Entre Marx y Malthus 

P
ARA MARCHA, el fenómeno ímperiaHsta es ei eje de nuestro tiempo. 
Esta creencia ha inspirado toda nuestra prédica desde los comienzos. 
Por eso, llegado el aniversario, hemos hecho este suplemento. 

Quienes en él ̂  a pedido expreso de MARCHA -—, participan, pertene­
cen a distintos países y a actividades diferentes; pero todos gozan de nom­
bradla y autoridad y algunos se cuentan entre los especialistas más repu­
tados de los disciplinas económicos. 

MARCHA agradece a tan eminentes colaboradores, el valioso con­
curso que le prestan y se honra órl abrirles los puertos de su casa. 

que el egoísmo áiücilmente puede excluirse de 
las consideraciones económicas, Dfeiemos de lado 
-1 n^r^ar^i-n Tnnr•f»^ -v \rpnTnns !á eficacia del réme-

* áJLFKED S.4,UVY. — Es tm maestro eminen­te, un. escritor de graxi calidad, MO. autor pro-tuutlo, claro y original. Por estos dias, acalia de ser desiĝ nado Proíesox del Colesio de Francia, el ti­tulo -universitario mas cotizado del ninndo. Es tam-l>i6n presidente de la Comisión de Población en las Naciones Unidas y Director del Instituto Nacio­nal "de Estadios Demográficos de Francia, que es, fundamentalmente, sn olira, la obra de su dedica­ción y capacidad. Periodista, cola!» ora regular­mente en "L'Express", '-Xe Monde" y 'Trance Observateur". Sus libros son niuclios y excelentes. De Maltlius a ^1B.O Xse Xuns, es el último. Ua Xiíeorie Généiale de la Population, es ya, un clá­sico. Y a ellos se agregan entre otros. Le pouToir et ropittion, Richesse et population, La previsión économiq̂ ne. • Essai sur la conjoncture. Chances de l'Economie Francaise. 
Es la Cátedra de Demografía Social, que susti­tuyó a la de Historia del Trabajo, la vae aHora ocupa en el Colegio de Francia. 

EL problema de los países subdesarroUados re­
produce en escala mundial, y a un siglo de 

distancia (pero con notables diferencias) ei con­
flicto que opuso a Marx y Malthus, a propósito 
de las clases sociales. . -
, Veamos en primer lugar algunos ]»eetios, bien 
flhservadcB. 
t'El Progreso 'Médico Supeva el " 

Progreso Económico 
PM todos los pafees subdesarroUados se lia acrfe-

rado él crecimiento de la población. Mientra* 
' l̂e antes "ra'a inferior a 1 %, a menudo jpasa de 2 % 
" y aún 3%. La población puede duplicarse em. una 
í«ieráción y aún menos. 

Ese crecimiento se debe a q̂ ue la efusión d* 
Itt .técnicas médicas smnaurias es m.uc]io menos 

^ ¿nerosa y más íácil que la de las técnicas ecouó-
micas. Los países desarrollados sienten él dése» 
de luchar contra las grandes epidemias, pero la 
solidaridad mundial no Uega hasta asegurar la 
vida de los hombres cuya, vida se ha salvado. En 
nuestros dias, un asiático famélico puede vivir 
más tiempo que un noble del antiguó régimen. 

-Esa evolución ha inspirado a algunos doctri^ 
narios de los pzt&es desarrollados la idea crimi­
nal de detener o frenar el progreso médico. Una 
medida tan inhumana seria no sólo repugnante 
sino, además, totalmente impracticable y pertenee» 
al domimp de las utopías reaccionarías. 

Esa insuficiencia del progreso económico ante 
el crecimiento de la población es aún más mar--

' jada que al comienzo del siglo XXS, época dé 
la miseria obrera. 

=2, - El Progreso Económica 
Exige Inversiones 

pARA hacer frente a un crecinñento anual de 1* 
de. la población, hay que invertir alrededoi 

^*^ Í3 a5%) de la renta nacional en renglonei-
fioaográficos (escuelas, casas, irrigación, roturar' 
^n, etc.). Además, la elevación de-1% del nivel 
oe vida esdge nuevamente 4% de la renta i^cio-
Û- De suerte que un país cuya población- anmen-
• !?^^ ^ í̂ % anual y que desee anmeaitar su 

tord de vida en un 2% anual debe c^isagrar 
^ + 8, o sea 18% de su renta racional a las in­
versiones públicas o privadas. Es una proporción 
"̂ "ÍT ^^ ^^^ ̂ °^ países pobres no pueden so-
h /T i"^^ la progresión anusd de 2% en «1, 
mveí de vida, tan problemática, sería infeiior 1»-
oavia ala de los países desarrollados, de modo 
que, aun con un esfuerzo tan ínienso, él abanico, 
«a peligroso para Is paz del mundo, se abrírw 
ttun mas. 
3.-La Limitación de los Nacimientos 

no es una Panacea 
'Ĵ IíTE Kte problema, los países desarrollados y 

especialmente los i^ades tJnidos se.ínclinan-
^^pons:, ñ zio a imponer, como remedio la 
™nmici6n de los nacimi^itos. Esa limitación, no 
• "iscBtmios, es muy deseable- 1 A fiaTnilia <iae 
-• a«er « hijos, ctiaba antes solo 3. Hoy tí«ie 
2r¡lf3ar 3 y es una sobrecarga. Paeden invocaise 
•«w consideraciones. 
- 5 ^ la solución maltusiana propuesta pea lo3 
J^jnarws parte de «n sentinúento egoísta, d^ 
S^JL^^ loe compartir «HL los país^ po-
^ J ^ o a BU sentimiento muy paretído al que 
iBo^^^r^ la clase de los propfeteiios en la 

•» aas detenemos ea esta observación, poc-

el aspecto moral y veamos la 
dio_ propuesto: 

Todas las observaciones hechas han demostra­
do .que la.̂  Umitáción de los nacimientos en.una 
familia exige uñ mínimo de nivel econónüco y 
cultural. Por 16 tanto, la política de control de 
la natalidad debe estar insertada en una política 
de desarrollo' económico, y no. sustituirla, cordo 

' c^errían muchos promotores. L îos de. disminuir 
la iistenitídád del esfuerzo a ser cumplido, lo pon­
dría muy en evidencia. 

"Ahi yace el malentendido fundamental: el des-
eiTollp económico debe preceder; a la limitación 
de los nacimientos, y ao ser consecuencia dé ella. 

Habiendo visto estos tres puntos fiindanienta-
• les, podemos discutir con níayor comodidad cues-
- tiones más delicadas y, en particular, estudiar 
las relaciones entre países desarrollados y sub-

- desarrollados. 
. ¿Son Explotados los Países 
Subdes arrollados? 
VÍAKX y muchos no marxistas afirman que el 

trabajador no recoge sino una parte insiiti-
elente del fruto de su trabajo, que en una palabra 
^ t: rl tT'o por J -tiQ utiVzA su fucrsa di tr-»-

hajo. Por otra parte es umversalmente reconocida 
la necesidad de proteger al trabajador contra esaa 
exacciones. 

La desigualdad de renta entre diversos países 
es considerable. 16 países desarrollados repre­
sentan 13.6% de lá población mundial y tie­
nen 55.3% de la renta nacional. África, Ocea-
nía no europea y Asia no soviética representan 
63.6% dé lá población y no tienen más que 20.1% 
de la renta nacional. En dichos países, el ín- -
greso de un hombre es 13 veces menor que en 
los otros. . 

Semejantes diferencias sugieren la Idea do 
• un reparto más equitativo. Pero en defensa pro­

pia los países desarrollados oponen los siguien-
. tes argum.entos: 

Somos más ricos porque . explotamos mejor 
que los demás países nuestros recursos, porque 

. cultivamos mejor, la tierra, etc. Estamos dispues^ 
- tos a ayudar a los otros países, pero a título 
- de asistencia. No tienen ningún derecho sobre 

nosotros. Las relaciones "entre países son muy 
distintas que las que hay eiitre las clases socia­
les, estrechamaite solidarias. 

A este argumento, los países subdesarrolla-
- dos responden que ^ ¿itei-cambio entre países 

desarrollados y subdesarroUados se hace para 
ventaja de los primeros, ya que el precio de las 
materias primas es muy bajo y el de los objetos 
fabricados muy alto. Y, de hecho, el razona-
nuento de los países desarrollados sólo sería to-
íalmente válido, si no hubiera ningún comercio 

- exterior,-^ningún recurso natural enajenado ea 
provecho de los capitalistas. 

Mientras la miseria y la riqueza están sim­
plemente yuxtapuestas, no pueden suscitar xnáa 
que un ĵnroblaña de calidad. Pero todo vínculo 

lConüik¿a «ñ la pág- 2} 
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CONFLICTO MUNDIAL ENTRE MARX Y MALTHU 
(Viene de la pág. !•) 
social entre una y otra modifica esa óptica e impone cambios de orientación. Y esa unión se perfila cada vez más. Por ejemplo es visible el vínculo que bay Mitre el inmenso consumo de paptí de diario para fines estériles Qa m̂ayor parte es publicitaria y sin utilidad económica general) y la instrucción de los analfabetos. Hay oíros vínculos que, aunque menos aparentes, no son menos estrechos. A pesar de la evidente analogía, el problema de las clases sociales y el de los países no son idénticos, ya que las "relaciones de producción" son menos estrechas entre los países. Sin sus obre­ros, d. capitalista no tendría ningún ingreso; lo mismo sucedería si doblara el salario de sus obre­ros. Sin la materia prima de los otros países, el ingreso de los países desarrollados disminuiría mucho, pero no se volvería nulo. Con mayor ra­zón, duplicar el precio de la materia prima no arruinaría a los países desarrollados, pero asegu­rarla una transferencia parcial del ingreso. 

Pero puede hacerse otro cargo a los países des­arrollados: alrasar la industrialización de los paí­ses subdesarrollados, para conservar las mismas Telacionas de fuerzas 7 por lo lanie su superiori­dad actual en materia de ingresos. 
Hasta aquí hemos permanecido en im terreno juridico-moral. En ausencia de un tribunal inter-naeÍMial que juzgue sobre principios de derecho bien establecidos, dichas consideraciones no tie­nen ninguna aplicación práctica. Con todo, insis-t3m,os en ella y antes de abordar el punto de vis­ta político, veamos ios medios técnicos para re­ducir }M chocante desigualdad. 

¿Obrar Sobre las Causas del Mal 
o Sobre los Síntomas? 
•pL remedio propuesto con más frecuencia, el que parece más evidente, es el ajtiste de los pre­cios de las materias primas. Recuerda bastante al ajuste de los salarios por vía de autoridad y presenta las mismas dificultades. Si bien es posi­ble,' en ciertos casos, practicar ajustes útiles o evitar las exacciones notorias, ese procedimiento halla bien pronto sus límites. Porque, precisa­mente, el salario bajo y el precio bajo de las ma­terias primas resultan de relaciones de produc­ción; mientras existan esas relaciones, la acción será poco eficaz. Es vma medicina sintomática, que consiste en ponerse pomada en los granos en vez de corregir la dieta. 

Los esfuerzos anterirwes de revaloración de las materias primas (por otra parte concebidos con un fin propiamente capitalista) se hundieron ruidosamente <caucho, estaño). Con niSs razón pueden concebirse dudas sobre el acuerdo abso­luto entre todos los países que poseen materias priinas. 
Por último este método tendría como efecto aní-pliar en los países desarrollados el uso de los 

El número de los hombres muy menor; con frecuencia se dlíÍi„Ĵ *̂̂ ^ « 
pajs d* ongen, y a veces S s t a ^ ' ^ ^̂  û' 
empleo en el país que los recfbe ,S7«^^ ^^ 
Lo más recomendable es la íor4Són^^"fí̂  

durante un período transitorio in m̂  "latefia! 
la clave del de..arroHo intemaIñiU !sT " 
en p ŝonal. por el envío de maestrS 

productos sintéticos, 1* que acentuaría nueva- los i:̂£se& subdesarroUados mente el desequilibrio. "̂ ' '"' Es mejor, de todas maneras, obrar sobre la 
raíz del nial. 

El SubdcsarroUo es Sub'Ittsírucción 
T LEGAiVróS a un punto delicado. A pesar del 

progreso considerable de las ideas sobre este punto, las consideraciones que desarrollaremos están lejos de ser aceptadas todavía por todos los economistas. 
La llave del desarrollo económico no «s •! capital financiero, como se cree, sino la capaci­dad íécnica de les hombres. Si en algún lado exis­ten hombres técnicamente muy aptos (ingenieros, obreros calificados), hallarán crédito, amortiza­rán en pocos años las máquinas necesarias para el ejercicio de su actividad y a su vez producirán otras, liberando a su país de un tributo hasta Mi-tonees fatal. 
Por razones históñcas, psicológicas y tamlaén contables, la prioridad parece estar a favor del capital. líiO que se trata de destruir es esa idea tan arraigada en los espíritus. Marx vio mejwr que Malthus, pero no hasta el fondo. 
Hasta en los pueblos de latas se encuentran radios y televisores, porque el más analfabeto puede servirse de dichos objetos, como también de heladeras o autos. Esa facilidad de consumo 

y de uso aumenta todavía más la dependencia frente a los países desarrollados. lia Uberaclte 
- nacional comienza recién cuando los hombres sa­ben producir tales objetos. 

No queremos plantear aquí el woifUcto pe t̂-
- sógico entre cultiura y técnica. (Tada uno poMide situar donde le parezca una frontera que es muy difícil definir estrictamente. Pero queda én pie el remedio: la formación de los hombres. 

Ksa formación exige también medios Anan-cieros, pero además y sobre todo medios hitmános. 
La Solución 
T os esfuerzos en ese sentido, muy unidos iMffIa 

ahora, han sido en dos direcciones: 
—La asistencia técnica por las Naciones lai­

das y otras instituciones especializadas; 
—El envío de estudiantes de los paiset sub­

desarroUados a las universidades de los países 
desarrollados. 

Estos dos medios no nos parecen por ci»̂ o condraiables, pero sí netamente tasuficlent^ y hasta a veces al margen del problema. 
lia asistencia tétmica gravita sobre un núme­ro demasiado pequeño de personas. Además, con­siste a menudo en hacer solucionar algunos pro­blemas técnicos por extKtnjeros, lo que no apor­ta sino una ganancia precaria, en lugar de lar̂  mar técnicos en los países Interesados. 
En cuanto a las becas para estudiantes, mw-chas veces responden a preocupaciones Imperia­listas o políticas. No es la solución específica para 

men nuevos maestros. Por otra ñart**̂  *"** ^^ todo usado en Ja China Populaíeon 1 *^ tadcK que se conocen. ' 
Sólo después de esa emancipactón na • podrán prevalecer las soluciones Íedeí2í2™̂^ mundiabstas. En esa primera etapa hay ^ " imtir a 1« hombres de todas las regiones q^t liberen por la cultura. *.4uese 

Medios Políticos 
pERO todavía queda por ver eóma un sisteí, 

así podría ponerse en práctica. I>e todas «̂  ñeras, exige un sacrificio económico y finanr^^ ro por parte de los países desarrollados. Cmt hay que remunerar a los hombres que vî ^ , privarse de sus preciosos servicios en la Lf^l nacional. ^ 
Y bien, los contribuyentes de los diversos nai ses, muy reticentes frente a toda ayuda extehor en cualquier forma, no aceptarán una carga s¿' plementaria. 
Es necesario, como ya se ha ivopuesto, liŴ  ieñr gastos de armamentos a la ayuda exteiioJ Si hay realmente transferencia, la oposición d'í los contribuyaites será mucho meaos viva y m̂' nos eficaz. 
liS hiunanidad ganaría en dos terrenos Im-, ciendo retroceder la guerra y dando (̂ )ortunidad| de vida a los desheî dados. ¿Qué hace felfa parí que ese bello programa pueda cumplirse? 
Una presión externa. Porque las' dos granea -potencias, EE. XJU". y la xr.R.S.S. <», si se prefiere, los dos campos rivales, no tienen c6nci«Kia de su interés común. Marx y Malthus están cega­dos por su propia lucha. -
P̂risioneros de sus principios, de sus estados mayores, de su opinión pública, de su empleo del tiempo, los políticos que gobiernan ambas par­tes no tienen ninguna posibilidad de obrar. £11 las conferoicias actuales no hay ninguna'posibi­lidad de v̂ dadera solución. La acción debe ha­cerse sentir fuera de ellos, hasta el día ái qŵ  gracias a un incidente quizá fortuito, la darim-dencía Inunde los espíritus. 

Ese Tercer Mundo constiluído por los paíM mbdesarrollados, que es mayoría y lanibifa ffe-lima, debe unirse para exigir nna iraosfeienm dé las obras de guerra a las obras de p3>>̂  •* unen cwi ese propósito y alzan la TOS bien foofe puedMB abrir tA. círeulo infernal que eBcierzs' s U humanidad. 

Latinoamerica en el 
Despertar de los Pueblos 

„„rm,echOT los conclusiones de la Conferenáa que acaba ic reunirse en Buenos 

D
tSEABA yo "P'""*," 21 Í27 de abril - 8 dc-,ma«o de 19i9), para cumplir con dos ilustres Aires. Vainada ^ ios ^ ^ ^^^ ĵ Ij„ cosíro, entiidndolej o MonícDÍdeo una colabo-
omiíos muís, don "̂™;̂ ¡j'5̂ ¿ ̂  ¿̂  positi-oo prouecho, con motráo del vigésimo antijersarto de 

"nS»*̂*»""̂- " 
rema «níral de este trabajo habĵ ^̂ ^̂ ^ ^ 'saber:" dificuííades presentes y posibilida-

el est"íi»<>_ai_'"̂ ,': j* t.̂ p̂saTrollacios: la nosició-n- que frente a los países económica-
de ser "El despertar de los pueblos SítbdesarroUados", lo 

'^ d vrogreso de dichos pueblos swb desarrolla dos; la posició-n- que frente i 
^^ f débiles suelen adoptar los poderosos; el recoTUJciiniento, en fin, porque eso salta a la vista, 
^ . nueva relación mundial entre países do?m7iados, que podríamos definir como proletarios, V 
1 "ííffiTides potencias succioríodoras o superestodos paíTouos. 

Se trata entonces, de un fenómeno general, simultáneo en los cuaíro confines del planeta, an-
innialisia nacionalista por desesperación, en abierta pugna con ios poderosos de la tierTa, mo-

• ento sin duda interesante. "Conflicto del siglo", lo denomina nuestra MARCHA,''qíie escapa a la 
r'"*íeras nacionales e incluso al planteamiento esquemático de la lucha de las clases". 

Y asi vemos que las viejos metrópolis tienen que enfrentarse al probleflio en Astâ  en Ocea-
• en el Medio Oriente, entre loi pueblos árabes,.entre lo» hobitantes oprimidos y discrinunodos del 

TfTka i Acaso no son prueba de ello 
la Conferencia de Bandung y la más 
reciente de Acra, celebrado en 1959 
con asistencia de Etiopía, Ghana, l.x~ 
heña, S^d&ti. Libia, la RAU, Túnez n 
Mamtecos? 
¡Da gusto leer y estudiar las reso­

luciones de eso histórica Conferencia 
de Acra, tan apegadas o los postiilo-
dos de las Naciones Unidas y oí Derc-
cfio Intermacionol; ton cristianas, sin 
$er cristianos todos los ««c los suscri-
ÍER; tan ajenas a cualquier "doctrino 
exótica"; tan de gente civilizada en Stt 
mejor sentido —más civilizado que los 
ingleses de Sud Áfrico—, no obstante 
Í3S prejuicio» V los propoírondos en su 
tontra'. 
POR la imposibilidad de transcti-

bir aguí documentos de tal ma* 
ñera aleccionadores, sea sufi­

ciente hacer algunas referencias sobre 
los textos más in̂ tortantes ŝ ŝ ibado» 
en la Reunión de Acra. 
En lo que toca, por ej«nplo, « PO­

LÍTICA EXTERIOR CResolUción N» 
1), los Sistad̂  Africanos Ind̂ >endien-
tes logran hacer una síntê s jurídica 
ie lo que se ratableció, ̂ i esencia, ea 
el Pacto de la Sociedad de las NTacio-
nes de Ginebra, en el Pacto Briand-
Eellogg de 1928, ai la Carta de San 
Francisco, en las nuestras de Chapul-
tepec y de Bogotá, y en tantos otros 
instrumentos muitilaterale» de dere­
cho, que es como decir cultiviolados, 
en ios cuales se condenan "los actos da 
agresión o él empleo de la fuerza con­
tra la integridad territorial o la inde­
pendencia política de cualquier país". 
Los Estados Africanos Signatarios, 

en sabsiguíMites acápites, áümian y 
aprueban 'la solución de todas las-di-
fícvatade internacionales por medios 
pacificas, tales como la negociación, la 

; concüáción, el arbitraje o la decisión 
'^ judicial", Y al mismo tiempo que la­

mentan "la división de la mayor par-
t̂  del mundo raí dos bloques antaigó- -

; nicos", procIamaQ "la abstención de 
concertar acuerdos de defensa colectl-

j »a para servir los intereses particula­
res de cualquiera de las grandes po-
taiciaj'. con el fin de no comprome­
terse "en cualquier acción que pueda 
nnplicarlos con detrimento de sus in-
Ĵ eses y de su libertad". 

^^?^ P"̂ ésemos liacer lo mism» 
tti Hispanoamérica, con estadistas vi-
sioBMios y no a merced de polítícoa 
ôrtunlslas, militares absurdos, go-

P̂ ^̂ î ês mediocres o comparsas; con 
°«™^ , guias como IOE de 1810, 
wraigadameute fitsponoamericanos pOE 
«Obre todas las cosasl 
-^^ Resolución N? 2, titulada EL 
T̂tmO DE LOS TERRITORIOS DE-

, Í̂DIENTES EN ÁFRICA, los Es-
* ^os signataños combaten a íondo 

« colonialismo; requiérísn de las Po­
nencias Admimstradoras que se ciñan 
ai ^ ' ^ *e las Naciones Unidas y 
rJ-h ™^^°«» TJnivereal de los De-
tSos w íí^°^' y recomiendají "qoo 
gaos los í̂ biOTios PanicSpant» prcB-
^áííL^^ '̂'̂ ^ *y«^ posible a los 
yaettioi dependientes ̂  sa lucha pa-

Coaüiióa en la páĝ  « 

sos mejores taombc^s, una. fe imionista que siem-pxe —pese a las contradicciones de oxden bJstóñco— se l»a ctMtserraclo vigente: Hoy mCitaa en esa." corrien­te —c|ue mspirS el desaparecido don Joaqnm Ga?e-ía Monge y su "ÜCepertozío Amertcano"',— Juxu Jnsé Aiévalo, IMÜguel Ángel Asturias, Rafael Uelíodozo Va­lle, Ramón TiUeda Morales j —i'n primerísima pía .13 com-o putiUcista r editar— don VICENTE SA£KZ auttH-de esta eolaljoración. Ha escrito diversas obras sobre el problenoa centro­americano; entre ellas "Hispatto Am&riea contra el fispioiiaje", '̂Rompiendo Cadenas" y "Axaéñat. i»oy co­ma ayer". Últimamente tradujo y anotó —̂baciéadole un agregado a cada capitulo— el libro de Cbebín "Be-mocracía y Tiranas en el Caribe*'. Su posición en lo que a política continental se refiere la ba espre­sado recientemente comentando la caada de Iteres m̂énez y la visita de Nixon. '*AIIí en Cara.cas û  3a de ser derrocado por el pueblo, un sanguinario dic­tador caribe, recompensado por sus servicüos a 1'̂^ mci— nopolios petroleros con la más alta condeeotación ĉue pttede otorgar la Casa Blanca, y proclamado por ¡Vlr. Foster DuUes como "gobernante modelo para América Latina". Mr. Nixon, con razón o sin eUa, en lo per­sonal, pero como símbolo en todo caso de tan ultra­jante política norteamericana, pagó por la mala ve­cindad y el peor discernimiento del Dcpaitam̂ to de Elstado. nir. Elsenbower, los "expertos en Latino Amé­rica" (Experts en Latín American affairs) y los MU-nípotentes consorcios del petróleo y del mctxtt^ uiaci-mos asociados de la dictadura y exprimidores insacia­bles de la tierra de Bolívar". 
Ahora Don Vicente se asocia al aniversario de MAK.CHA enviándonos, con sus felicitaciones perso­nales* esta colaboración (tue presentamos al lector. 

Z APATA* d» Î ego Rirers 
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LATINOAMÉRICA EN EL DESPERTAR DE LOS PUEBLÔí 
CVittM d« la p<g. » condiciones económica» en estos pat- historia, «m «bjet* de supnnur CTial- Establecer lui premi« MM^ ^ i 
rVittB* de la p<g. » 
xa obtener la autodeterminación y 
Independencia, y que ofrezcan facili­
dades para el entrenamiento y la edu* 
•ación de dicbos pueblos". 

Vendrá después un extraordinario 
eepítulo sobre RACISMO, cuyos con-
•ideraados y exhortaciones a las Na-
eiones Unidas, a los organismos reli-

. Biosos y a los líderes epiritual̂  del 
mundo, pidiéndoles que se pronuncien 
•entra "la práctica dañina y degradan­
te de la discriminación y de la segre­
gación racial", bien merecen sitio de 
honor entre los más nobles documen­
tos qne »e hayan escrito en defensa 
de la cügnidad humana. 

Previendo, sin embargo, que "los il-
ifleres espirituales del mundo" —quie­
nes generalmente operan a base da 
matei'Jalismo— pusiesen oídos de mer­
cader a su requerimiento, la Conferen­
cia "recomienda a todos los Gobiernos 
Participantes, que tomen medidas 
enérigieas para eríadicar en sus res­
pectivos países cualquier vestigio que 
pueda quedar de discriminación ra­
cial". 

Tocante a las medidas que deben 
adoptarse para salvaguardar la inde­
pendencia, la soberanía y la integri­
dad territorial de los Estados ATrica-
nos Independientes, valdría la pena 
eue las leyeran y Jas interpretaran, 
cegúH su leal saber y entender, mi­
rando pues hacia ̂ 1 sur y no hacia el 
norte,, los excelentísim̂ os señores de­
legados de nuestta América Latina 
ante la OEA, entelequia que antes de 
1948 llevaba el nom̂bre, e-?i inglés, de 
Pan American UniOn. 

¡Y no se da -el consejo con ánimo 
mal intencionado, ni con el deseo 
avieso de inculpar siempre de nuestros 
tnalesa la Federación anglosajona, si­
no antes bien como autocrítica de no­
sotros mismos, pues parece cosa in­
creíble que desde la época de Blaine 
(1889) hasta nuestros días, pasando 
por el "big stick" o gran garrote, la 
cbplomacia del dólar, la buena vecin­
dad de Roosevelt y "el buen socio" de 
mistar Eásenhower, invaaiablemente 
baya pesado más un solo voto, en len­
gua extranjera, que los veinte restan­
tes del continental conviviof Claro, y 
así la regla se confirma, no han falta­
do excepciones realmente extraordina­
rias en la contradicción de hispano­
americanismo y monroísmo, que por 
io menos han tenido la virtud de ser­
vir —en la Habana, en Bogotá, basta 
en Caracas con Pérez Jiménez, eá 
Carnaval y míster Foster Dulles (q. e, 
P- d.)— como llamadas de atención o 
4e alarma al espíritu bolivariano. 

PERO ya estamos en lo nuestro 
a través de lo aprobado en 
África: en lo de ahora, en lo 

Bel mercado común, en el planeamien­
to industrial, en lo que no solamente 
Be ha discutido en Buenos Aires sino 
también, con diferencia de dias, en el 
Consejo Económico y Social de las 
Naciones Unidas (XXVU período de 
eesiones, México, D. F,, 8 a 25 de abril 
<ie 1959); en la nueva Reunión de la 
CEPAL en Panamá (segunda y terce­
ra semana de mayo de 19593; y en la 
Primera Conferencia Interparlamen­
taria Americana, que en esos mismos 
tíías de mayo se celebraba en Lima. 

Sin. embango, para damos cuaita 
jnás exacta del tíima mundial en lo 
qiie atañe a país^ subdesarrollados y 
a. viejas metrópolis imperialistas, y 
para hacer después comparaciones en­
tre lo aprobado en AjEñca y en Hispa-
noam îca, bien se justifica qne re­
visemos, siquiera por curiosidad, o a 
título de información, o para damos 
aliento, algunos considerandos y 
acuerdos de ios Estados Africanos In­
dependientes sobre asuntos económi­
cos y sociales. He aquí lo esencial; 

"La Conferencóa de los Estados Aírí̂  
canos Independiraites... 

HABIE2ÍDO disculido las condicio­
nes económicas y soáales en sus res­
pectivos países. 

CONSIDERANDO que estos países 
iSísponen de grandes y variados re­
cursos económicos, minerales, agríco­
las y ganaderos. 

CONSIDERANDO que las actuales 
condiciones económicas en estos países 
disponen de grandes y variados leenr-
sos económicos, minerales, agtícolas y 
ganaderos-
CONSLDESANBO qfi& ias actuales 

ees no son explotadas para el plajc «oier información incorrecta, debida obras que promueven mi* ^M"*" m 
provecho de los pueblos africanos. a 1» influencia colonial o extranjera*, más estreclia entre loaSJÜlr**'*̂  • ¿T estos otro» acuerdos que bien canos (nosotrna -n-íl_^™y^ Afcfcl CONSIDERANDO; que eaísten estos momentos posibilidades para 
intercambio com.ercial entre 
tados Africanos Independientes, y que 
estas posibilidades deberian ser alen­
tadas en el mayor grado posible. 

CONSIDERANDO que deben adop­
tarse medidas que auspicien la eman­
cipación económica en estos países. 

CONSIDERANDO que fuerces no 
africanas han dividido hasta ahora ar­
bitrariamente al Continente Airicano 
en regiones económicas, y que la Con­
ferencia no reconoce esta división. 

CONSIDERANDO, además. que 
África puede ser desarrollada como 
una unidad económica. 

ADYXR'TJ:END0 gue la incorpora­
ción de los territorios africanos depen­
dientes en los sistemas económicos de 
las potencias coloniales no redunda 
en beneficio de estos pueblos, 

RECOMIENDA a los Estados Afri­
canos Participantes: 

1̂  El establecimiento en cada Es­
tado Africano Independiente de un 
Comité de Iovesti¡gación Económica, 
para examinar las condiciones econó­
micas que conciernen a ese Estado. 

2̂  El establecimiento de una Comi­
sión Mista de Invevstigaeión Económi­
ca. 

(Cinco acápites relacionados eon 
este Artículo 2° aclaran sus alcance;, 
a saber: coordinación sobre cuestiones 
técnicas y económicas; medidas que 
contribuyan a desarrollar y alentar eü 
comercio entre los países africanos; 
posibilidades.de coordinar una coope­
ración económica totalmente africana; 
planeamiento industrial común en el 
marco de los Estados Africanos, apro­
vechando las materias primas y loe 
recLU'sos minerales del Continente; es­
tudio sobre proporciones para recibir 
y emplear capital y expertos extran­
jeros, así como para alentar la coo­
peración con otros paíseŝ  pero en ícfp-
ma que no comprometa la unidad, la 
independencia ni la soberanía de los 
Estados Africanos Independientes). 

3̂ , 4 .̂-., etc., hasta el Artículo 12* 
Intercambio de conocimientos. Infor­
mación tecnológica. Empresas africa­
nas mancomunadas. Cooperación coa 
los organismos especializadcs de las 
Naciones Unidas, principalmente con 
la recién propuesta Comisión Econó­
mica para África. Esfuerzos eonjimtoa 
para construir vías de comunicación 
entre los Estados AfricaDos. Estable-
cimiento de ̂ xa mercado común a&>-
cano. Intercambio de trabajo y coo­
peración entre las organizaciones sin­
dicales nacionales. Cooperación son la 
Organizacióu Internacional del Tra­
bajo. Actuación conjim̂ ta para preve­
nir las enfermedades en ios seres bi»-
manos, en la agricultura y en la gar 
nadería. 

Y, 12̂  "Garantizar condiciona so­
ciales y económicas equitativas, que 
aseguren la prosperidad nacional y la 
seguridad social para todos los ciuda--
danos". 

PERO hay algo más que los his­
panoamericanos no hemos de 
pasar por alto: ía EESOLIT-

CION SOBRE ASUNTOS CULTURA­
LES, con 17 Artículos concretos, rea­
listas, de fácn ejecución, insrpírados 
"en el amplio contexto de la coope­
ración mundial y oi él espíníu de la 
Organización EducaUva, Social y Cul­
tural de las Naciones Unidas" 

En síntesis: promover y facilitar el 
intercambio de maestros, profesores y 
estudiantes: alentar ei establecimien­
to de centros culturales: facilitar el 
intercambio de exposiciones, libros 
periódieos, elementos audiovisuales y 
otras clases de material educativo, 
científico y cultural: asegurar que los 
métodos de aoseñanza de historia y 
geí̂ rafía, induyan él maíexiai nece­
sario para que todo ̂ :udiante pueda 
obtener una infonnación exacta sobre 
la vida y la cultura en otros países 
añricanos. 

Este punto me parece de suma im­
portancia, por 2o que implica, de mu­
tuo ecmocÍTrdento, del que tan infortu­
nadamente carecemos en imgoanoa-
msTiea. De igual trasc-endeneía es tí 
acápite águieztte. que copio ^xtuai-
mente: "í̂ o ahorrar esfuerzos para re-
Visar los ̂ bros ae texto de geografía • 

conos (nosotrw *̂ î am4̂  nara ci podríamos imitar? Veámoslos: Coordi- naericanos), que vreeo^^iJ^^'^ 
los Es- nación de sistemas escolares en todos bettad, amistad y paT^ ̂ *** *• 
s, y que 1<M nivela, y reconocimiento de cer- dan conocimientĉ  acê V,̂ *f. ^^ 1<M nivela, y reconocimiento de cer- dan conocimientĉ  ac^» Am^ 

tificados, diplomas y grados concedí- xación y de la culturâ frf *' dos por las universidades e institucio­
nes educativas de posición equivalen­
te. 

Celebrar periódicamente conferen­
cias ínterafrieanas para que se reúnan 
educadores, escritores, hombres de todo se ha quedado en Cont ciencia, periodistas, etc., con obíeto de 
ífiscutir ppoblamas comunes, conce-
áiénodlea toáas iae facilidades posi­
bles. 

Alentar ea las universidad̂  y en 
los institutos superiores ÍA investiga­
ción de la cultura y de la civilización 
africanas <en nuestro caso, hispanoa­
mericanas), creando becas con este 
propósito. 

msxmJ 
cultura afiiTaals**̂ ! A todo eso tendremos on* ut' miestra América LalSa^^^^^^ nos, para conocemos,. ^tmTa .̂ ^p nar̂ o,, para flefende^os^^pí^^' y de futraos peligros. Hasta iTS! todo se ha auedarín « «._i" ^«« ctficiales, en banquetes de taXíÍ! cia diplomática, en c^t^e» de"í 

nencms y de discursos que, «ahaS honrosas exct̂nf̂ lnn̂u. i»„i._/_ _..**"*'• ferible honrosas excepciones, habría á J ^ 
mantenerlos qué? Porque le, ha~ Mtâ a'S'ta lu'S coherionadoia de Buestai vettiad' litiea, social y económica q«e no ^ 

IConlinfl» « 1« pi,, ^ 

DELEÍTESE EN El. 
MUNDO iMAf«AVILI.OSO 

DE RAN̂ AIMERICAN 
Descanse a bordo de ua gigantesco Clipper 
DC-7B, con radar y aire acondicionado. 
Únicamente Pan American le ofrece seis 
vuelos semanales y directos sin cambio de 
avión desde Montevideo. Usted'podrá elegir 
entre el Servicio de Lujo "Presidente Espe­
cial", Primera Clase "Presidente" • Clase 
Turista. 

U UN£A AESU M MATOB EXPOUENCMI O* O. MUNDO 
*aáa 1341 . T«l 897 87 . Moatcrvidcc 

FIGUERES 

En el Cumpleaños de MARCHA 
194R JOSK FIGIIEBES, finquero de Costa Rica, se dedicaba a, ensayar nue-* *̂  métodos para el cultivo de las bananas, el henequén y el café en su /nda "La Lucba". Pero en febrero de ese año una elección popular, —que 'f'Wá U mayoría a Otilio Ulate, un periodista de San José— fue desconocida p( Gobierno. Figueres se levantó en armas y logró derrocar a éste. Organizó '"' iiinta Revolucionaria que después de gobernar un año y medio entregó el Ü;ífl« ̂  Boviembre de 194» a Ulate. Desde entonces y sLu dejar su bacienda, la -vida de Figueres cambié de des-í nn Organizó el partido "Liberación Nacional", enfrentó, apoyando con su rPítieio la invasión de Nicaragua y tiempo después el 26 de Julio de 1953, ftirptecto presidente de su país. Lo sucedió Mario £cliandi, del partido opositor, "liberación Nacional", pese a ser mayoría, dividió sus votos y perdió la elección. Desde su alejamiento del gobiernoj Figueres se ba dedicado a lucbar en un frente poÜUco regional —Caribe ^ Centroamérica— para derrocar las dictaduras de esa zojia y para obtener el apoyo de los grupos progresistas de los Estados Unidos a fin de conquistar un mejor trato para América Latina. Actualmente coB Betaacourfc, Santos y Haya de la Torre, publica la revista "Combate", en San José. SU exaltación del sistema del "Estado Asociado" de Puerto Rico, la actitud leticeDte de su gobierno ea el caso de Guatemala y por último la ruptura riolenta con Fidel Castro, lian debilitado, en la opinión libre de América Latina, su posición. Por nuestra parte temos señalado con el Sr. Figueres discrepancias fundamentales; pero ellas no obstan a que reconozcamos y admiremos los ma­chos méritos del recio lucbador. 

f^jr jr ARCHA" cumple veinte años de estar en marcha. Vayan para tíl J\^ Dr- Quijano, para sus ilustres colaboradores, para sus 'lectores, 7 para el Uruguay, mi felicitación y mi saludo. 
Llega el semanario a la mayoría de edad en un momento intexesantet el despertar de los pueblos que dormitaron durante la aurora de la Revo­lución Tecnológica. Despiertan hoy y se encuentran con que unas cuantas naciones madrugaron, y ya van de camino, usando la, técnica para producir h riqueza y aplicando la justicia social para promover el bienestar general. 
Para alcanzar a -los países privilegiados, los demás, los que hoy llaman, subdesarrollados, tienen algunos factores en su contra, y otros en su favoi, ÍTo es cuestióii de seguirlos sinipleineníc, o de tomar el naismo camino a. la mayor velocidad posible, como si, desde que ellos se adelantaron, no hubiesen cambiado los climas y las circunstancias. 
Los países ricos de hoy, especialmente los del Noroeste de £*uropa, ti»-vieron una época de artesanado antes de entrar en el período de la indus­trialización. Eso les sirvió de ejercicio preparativo y educacional. La ma­yoría de nuestros pueblos pobres, en cambio, están tratando de saltar da la era agrícola a la industrial. No pueden perder décadas o siglos tejiendo a mano, en la era de la automatización. 
Aquellas naciones acumularon cierta cantidad de riaueza inicial, aun­que fuera en manos de unos pocos, antes de que se generalizaran las aspi­raciones populares. Se tomaba como normal un tipo de sociedad compuesto por una minoría privilegiada, y una mayoría jniserable. Eso permitía la capitalización (además de cierto grado de desperdicio) sin remordimienttjs de injusticia social. 
Hoy, en cambio, los pueblos quieren levantar su nivel de vida rápida­mente, y no sin razón. Todo el mundo quiere mejor salario, más servicios, más alimentos. Pocos se acuerdan de exigir más producción. En la sociedad democrática esa actitud popular, perfectamente explicable, puede reducir a un mínimo la capitalización nacional, A menudo se trata ilusoriamente de elevar el consumo por encima de la producción, provocando un pro­ceso inflacionario que se encarga de imponer la realidad: ios, precios suben, âsta ajustar lo constnnido a lo producido. No queda nada ahorrado. « » » 
En cierto aspecto parece insoluble él problema económico y social d« nuestro tiempo, especialmente en una atmósfera de libertad: no puede haber desarrollo sin. capitalización; y no puede haber capitalización, que 8S el ahorro nacional, cuando las grande mayorías ê han dado cuenta de su miseria, quieren terminarla pronto, y ejercen presión democrática. 
En el mundo Soviético, donde el sistema político es dictatorial, la. capi­talización, en favor del Estado, se impone despóticamente. En una demo­cracia rica, la mayor parte de la capitalización, es. espontánea, o sistemá­tica, y no implica grandes sacrificios. Pero en una democracia pobre, donde sólo 3 base de privaciones es posible ahorrar, si no hay im alto grado de educación cívica en el pueblo, y un alto sentido de responsabilidad y hon- -- laáez en los dirigentes políticos, las ilusiones tienen que traer desilusiones r malestar, y tal vez hasta el caos, que suele desembocar ea la dictadurâ  
En América la dictadura ni siquiera tiene el pretexto de que impone el desarrollo económico. Crea la apariencia de la riqueza, levantando edi­ficios desproporcionadoŝ  para cubor la miseria de los campos. En vez de tm movimiento social serio, basado en el planeamiento económico, recurre a la estrepitosa demagogia- En vez de formar un pueblo tiende a destruirl», fomentando im populaclio. * « » 
Dos fectores tienen a su favor, .en ísambio, los pueblos retardados de haj: que no tuvieron en su tiempo los países adelantados. Uno, es la existencia misma de las técnicas nuevas, no solamente industriales y agri-oolas, sino también administra Hvas: métodos y conocimientos que requie-Kn mutíios años de estudio o experimentacióji, pueden adquirirse ahora. en poco fiempo, relativamente. El otro, es la comprensión que va cun­diendo entre los países avanzados, de (íflB deben sentirse solídaiáos con los demás, no sólo por altruismo sino también por necesidad̂  Este fenómeno, como tantos otros, repite en el campo internacional la experiencia interna «e las aaraones: no tubo desarrollo nacáor̂  efectivo mientras no hube solidatídad entre las clases. Los países qué todavía muestran marcadas (S-
*̂̂ ^ de ciases sociales, son los atrasados. *« ^ ^̂ ^ ̂ ^ medir cabalmente sus alcances, el Presidente Truman (fc ™ ^̂ tados Unidos, en su Segundo Mensaje Tnaagarál, lanzó al mtmdo ima 

u^ ^̂ ôlucíonaria: Los conocimientos científicos de una época no atm P=j™moiuo de níngiSn pueblo, sino de la humanidad. El país que los tenga, ««debe compartir con los demás E .̂ es te idea del mil veces mención̂ ia "Hito Cuarto. _ "" » * * B̂imos latánoámeiícanos ae preguntan si nuestro, continente debe tr»-^ de desarrollarse formando po* sí sólo ima entidad económica, al margen •• tos rivalidades entre las grandes potencias. JA pregunta me parece sola-^^^acadónica, poraae de hacho estamos ligados a Europa y a Estad*» "™™̂  tento ̂ x €í comercio de ro^rcanúas como en ei de las ideas, rt-if "̂̂  "Oponiendo «loe pudi«aoios apartamos de nuestros faennanos dte ~™^*^^ y eonstátotr «na Am&sca Latín» aut̂ aoma, ¿nos eimweiidrfa, 
•• «• convendría, la separacite? I* respuesta depende de la î ¡de« ^ «)• PensemoB elesat!roll»nna m dlsnonMVMs de siglos, podemos fr ^ 

los. Si pensamos en décadas, debemos valemos de los recursos acumulados por los países que van adelante de nosotros. Hace" pocos años, tal politica hubiera implicado un entendimiento da algún género, casi exclusivo cou los Estados Unidos: Europa estaba deshecha por la Segunda Guerra Mundial. Hoy, Europa ha regresado. Aparece, otra vez, un renacimiento europeo. Europa puede, y debe, compartir con los Estados Unidos la tarea de constituir un mundo occidental solidario, sin países pobres, Latinoamérica es el pariente pobre de la familia occidental. No debe pedir limosna, pero tiene derecho a beneficiarse, sin resquemores, de las técnicas acun̂ uiadas por nuestra civilización. Sobre todo, tiene derecho a un trato económico semejante al que se da hoy, en cada país rico, a las clases proletarias y a los agricultores. Allá, el salario mínimo, el precio garantizado y la seguiidad social, proveen a todos los habitantes de un ingreso alto, continuo, que guarda relación con el grado de riqueza d̂  país. No se considera ético, ni económicamente deseable, que el fuerte explote al débil. Hay un sentido de solidaridad generalizado. ¿Por qué ha de regir entre unos países y otros, sobre todo en las relaciones eco­nómicas, un espíritu de "sálvese quien pueda"? ¿Por qué no se puede pla­nificar la economía mundial, o al menos por ahora la de Occidente, con espíritu de solidaridad internacional? 
Ahora bien: la solidaridad no es una avenida de un sólo tránsito. Sí queremos los beneficios de la cultura occidental, y si esperamos que nues­tros familiares ricos nos den un trato que nos permita llegar a ser iguale* debemos sentirnos también solidarios con ellos, mientras subsisten los he­chos universales. 
Para que el sentido de solidaridad entre América Latina y las demo-eracias avanzadas de Occidente sea efectivo (en el alma de los pueblo» y no sólo en los tratados que firnian los gobiernos), queda mucho por hacer en amabas partes. Esa es una de las grandes necesidades de nuestros tiempos. 

• Pwsem« elesarrollavnoa. WL XspaAemM de'sí̂ Ios, podemos i 
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LATINOAMÉRICA EN EL DESPERTAR DE LOS PUEBLOS HARRia (Viene de la pág. 4) 
ni mucho menos, la verdad de las 
grandes metrópolis dominadoras. 

PERO ya es tiempo de ponerle 
fin a lo del África, para entrar 
en lo de Araérica. Mas no sin 

hacer ant̂  una última glosa al Capí­
tulo o Partida N? 4 RESOLUCIÓN 
SOBRE LA PAZ Y L>A. SEGURI­
DAD INTERNACIONALES, que por 
su fondo y por su planteamiento 
no concierne a ningún Continente 
en particular, sino en realidad al 
mundo entero, a la raza iiuma-
na en general. Me parece nece­
sario, entonces, extractar a continua­
ción los puntos de mayor importancia. 

La Conferencia de los Estados 
Africanos Independientes- . . 

ALARMADA ante la perspectiva de 
la utilización por las grandes poten­
cias de la energía nuclear con fines 
nii''itares. 

DESEANDO reforzar su contribu­
ción a la paz y a la seguridad inter­
nacionales-

COMPRENDIENDO que la paz 
írundial es requisito indispensable pa­
ra el progreso y la prosperidad de to­
dos los pueblos. 

TOMAlsrDO en consideración el be-
:ho de que ninguna nación africana 
está actualmente representada en los 
organismos internaoionales enaarga-
ios de los problemas del desarme. 

1. EXHORTA a las glandes po­
tencias la producción de armas nuclea­
res y termonucleares, y a suspender 
toda clase de pruebas con esas ai'oas, 
no sólo en interés de la paz mundial, 
sino como símbolo de su devoción ma­
nifiesta por los derech-Os del hombre. 

2̂  OBSERVA con grave alarma y 
condena enérgicamente todas las prue­
bas atómicas en cualquier parte del 
mundo, y en particular la intención de 
realizar dichas pruebas en el Sabara. 

3̂  EXHORTA a las grandes po­
tencias a TitiiizaT la energía atómica, 
r.uclear y termonuclear con fines pa-
;ifícos exclusivamente. 

4' AíTRMA que la reducción él« 
los armamentos convencionales es 
e=encial en el interés de la paz y ele 
la seguridad internacionales, y hace 
un ilamanoiento a las grandes poten­
cies para que realicMi todos los es­
fuerzos posibles con objeto de llegar 
fl uD acuerdo en esta importante cues-
Uóa. 

5̂  CONDENA la política de utiH-
/.?r la venta de armas, como medio de 
=;:r:;er presión sobre los Gobiernos y 
de intervemir en los asuntos interio­
re'̂  de otros países. 

En los acápites siguientes, ttel fi^ al 
LÔ. los Estados signatarios APRE-
VI'''1N a las Naciones Unidas-para que 
se les asegure xepresiMitaciÓD equita­
tiva en los organismos que se ocupan 
Sel desarme; CONSIDERAN que "las 
reuniones y consultas solace asuntos 
intema<ñonaIes, no deberían ser asun-
lo exclusivo de las grandes potencias"; 
EXPRESAN "su profunda preocupa­
ción por el incunaplimlento de las re-
íoluciones de las Naciones Unidas, y 
H,XHORTAN a los Estados M̂iembros 
I respetar diclias resoluciones: APRK-
AUAN ea fin, tma solución justa de 
las cuestiones de Palestina y del Airí-
;a Sudoccidental, "que son factores 
'¿e oerturbacíón de la paz y de la se-
•i-"rlad mundiales". 
Ê  resuelve, por áltünp, el estable­

cimiento de un organismo permanente, 
a ñn de coordinar todos los problemas 
de interés común relativos a los Es­
tados Africanos; se acuerda la cele­
bración de nuevas Conferencias, al 
menos una cada dos años; y se acep­
ta "la bondadosa invitación del Go­
bierno de Etiopía, para que 3a próxi-
ina Reunión se desarrolle en Addis 
Abeba". 

C REO que lo que tratan de ob­
tener los africanos; la meta 
que persiguen; el ritmo a que 

trabajan para fortalecerse y liberarse; 
la forma clara y definida en la cual 
toman sus decisiones; el mirar hacia 
.sí mismos, y no al uno ni al otro de 
los dos ensoberbecidos gigantes que 
se disputan la hegemonía de la tierra 
—y de los demás planetas con sus lu­
nas o satélites—, son hechos palpables 
que demuestran cómo es verdad que 
"existe una nueva relación"*: de lucha, 
de independencia, de nacionalismo sin 
demagogias entre los países económi­
camente débiles, o simplemente agra­
rios, o subdesarrolladoE, o retrasados, 
según quiera adjetivárseles, y laa 
grandes potencias dominadoras. 

Frente a esa realidad objetii'a: la 
del África, la del Medio Oriente, la 
del Asia, la de Oceanía, la de Indone­
sia con Sukarno, acaso sea necesario 
que ios hombres libres, o potencial-
mente libres de Hispanoamérica, ha­
gamos examen de conciencia. ¿Qué 
papel desempeñamos en el proceso ac­
tual del mundo? ¿De qué manera no? 
conducimos en esta crisis pavorosa 

" que todos padecemos, provocada y 
mantenida por pequeñas minorías que 
ponen en peligro, mirando sólo por 
¡?us intereses, la existencia misma del 
género humano? ¿Cuál ha sido nues­
tra actitud en el pugilato yanquLso-
viético de las Naciones Unidas, siquie­
ra para preservamos de la destrucción 
y de la barbarie si alguna vez estalla 
]a hecatombe? 

Y ya en lo nuestro, ¿qué hemos he­
cho por el bien común hispanoameri­
cano, con casi un siglo y medio de an-
tícipación a la independencia de al­
gunos de los paises referidos, hasta 
hace pocos años cruelmente explota­
dos y discriminados por onmipotraites 
imperios de la supercivüización con-
tíanporánea? ¿Estamos peor o estamos 
mejor que ellos? ¿Corrê wnde o es 
diferente a la suya nuestra etapa de 
progreso? Es decir, ¿somos efectsva-
mente pueblos retrasados o subdî a-
rroUadoE? 

En lo que concierne a este último 
punto, hace poco he tenido oporUmi-
dad de escribir que "estamos a la za­
ga de lo que se (x>noce por civilización 
occidental, según él cartabón de los 
que tasan, el adelanto de los grupos 
humanos desde vm punto de vista ne­
tamente material, sin tomar en cuen­
ta los valores intelectuales, el arte, la 
cultura, la sensualidad humana, el es­
píritu de libertad y de justiráa. pro­
fundamente enrizado en la concien­
cia, en él medo de ser de Huestra 
América " 

"Explicando en otros términos —̂roe 
permití agregar—, se nos decía retra­
sados y ahora se nos dice subdesarro-
Uados, por lo débil, por lo precario de 
nuestra economía; de una economía 
que estadistas con más amplia visión 
de lo que somos y de lo qtse seremos 
tendrán que transformar, para que no 

la sigan succionando y desarticulan-
do, inmisericordemente, las potencias 
del progreso mecánico y de la produc­
ción en serie, cuyos gobiernos siempre 
(han respaldado * los cazadores de 
concesiones, a los capitanes de las fi-
ranzas mundiales, a los Drakes y a los 
Morgans de nuestros días, que en 
nombre de Dios y de la democracia se 
han convertido en amos del poder y 
de la fuerza". 

Pero no sólo podrá inculparse da 
nuestro retraso al poderío de los con­
sorcios y al im̂ periaüsmo extranjero, 
sino también y sobre todo —lo vengo 
proclamando desde que la tragedia 
centroanrericsna me dio vigor y áoi-
Dio para romper con toda clase de ig­
nominias— a nuestros viejos y nuevos 
señores feudales, incomprensivos y re­
tardatarios; a los encomenderos de 
ayer y de boy; a los políticos mercena­
rios que han trocado la dignidad de 
gobernar en agencia de negocios, pa­
lacetes, automóviles de lujo, yates pa­
ra su esparcimiento, miseria moral y 
cuanto tenga que ver con el ludibrio. 

Para comprobar que no hay exage­
ración en lo que voy diciendo, basta 
traer a la memoria nombres y hechos 
de esa clase de políticos, gentes cuar-
telarias por añadidura, no del siglo 
pasado ni de subsiguientes épocas de 
rapiña y satrapía, sino de ahora -mis­
mo y tomando únicamente en cuenta 
nuestra zona del Caribe. Habrán en­
tendido los lectores que me estoy refi­
riendo al clan dominicano de los Tru-
jillo, al clan nicaragüense de los So-
moza, y a dos fieros militares de mu­
cha fibra y taconeo cuando sólo se 
trataba de ametrallar y de matar sin 
exponer la vida: Pérez Jiménez y Ba­
tista — imanes de Bolívar y de Mar­
tí'.—, quienes a todo correr tomaron a 
la postre las de Villadiego, sin tî npo 
para cambiar de guerrera ni quitarse 
las botas federicas-

¿Se imaginan los estudiosos del pro­
blema económico lo que significan, lo 
que significarán por la^o tiem̂ po, las 
eaiormes sumas sustraídas al desarro-
Ho de sus pueblos —̂ víctimas por ta! 
jaei de gobernantes? ¿Y las concesio­
nes otorgadas a los insaciables mono­
polios del ext̂ ior? ¿Y la ccmstante 
exención de impuestos a CTiormes y 
bien conocidos monopolios extranje­
ros, descapitalizadores (succionadoreB 
basta lo inconcebible y lo intolerable, 
a quienes sus ahogados y demás cóm­
plices criollo - mestizos ("natives") 
euel̂ i exaltar por el monto de lo que 
engañosamente, coa alevosía y Ten-
taja, llaman inver̂ ones? 

Pf»: eso, p(» la doble succi<te, 3a AéL 
cncomen̂ ro sin noción de palada y 
la del coloniaü̂ oio económico que su­
cedió a la m r̂ópoli española, cuando 
lo tuvinoos todo a nuestro favor para 
ser realm îte independientes, stnnos 
pueblos retrasados o subdesarrolladas 
en. lo material, en lo económico, pese 
a nuestros poetas, a nuestros prosado­
res y ĉritores, a nuestros juriscon-
Bultos, a nuestra élite cultural y ar­
tística, al margal generalmente úél 
caudillismo castr̂ ise que ha domina­
do en nuestro medio. 

Asi queda contestado lo relativo al 
bien coznún hispanoamericano, A ni­
vel de vida de nuestra gran familia, 
E su alimentaelón, sus viviendas, su 
salubridad. En resumen, tocante a in­
mensas mayoTÍss, nñseria, desnutri­
ción, enfermedades, analfabetismo. 

dolor, angustia, servidumbre- •„ 
traste con la opulencia de aS™í "í"-
temdo el privilegio, dn aSvecL̂ f" 
de servir lealmente al dSl ?'"' 
miento poUtieo, social y ecoS *'"' 
las veinte tracciones quelSS"'" ''' 

He hablado de unidad; p„o L J 
ptomaticos y los politices de EUL?; 
dasciuiciada anflcHonía sólo i 
cionalmente aluden a la tesis defhti 
panoamericanismo cuando lleta„ fv 
poder Es tesis peligrosa, casi ¿Wl 
Biva, desde que el Secretario i/S 
tado Blame implantó hace setent,' 
anos, con ítnes comprobados de doín?i 
DIO, lo que a partir de entonces li™' 
el nombre de Panamericanismo atri 
buyéndole maUciosamente su ¿ater' 
nidad nada menos que a Bolívar 

Y no se vea en estas palabras el de 
seo absurdo de dividir en dos mitades 
a nuestro Continente, como se ha pre­
tendido dividir al mundo en orientales 
y occidentales. No es cuestión, eaton. 
ees, de deflniciones iniantües o sim-' 
plists,s, sino de ser lo que somos histó-' 
ricamente, por muy Kondas raíces de 
tradición, de lengua, de costumbres, de 
creencias religiosas, incluso de vírtu. 
des y de vicios, ni mejores ñi peores 
que los del bloque anglosajón, pero 
sí, en todo caso, diferentes. 

Ser nosotros mismos, por lo íanto,í 
no debe tomarse como oposición a ios: 
Estados Unidos, ni a sus valores demo-i 
cráticos, ni a SU cultura, ni s su pue-: 
blo. Seria, eso sí, defendemos del 
gran garrote, de la diplomacia del dó-̂  
lar, del coloniaje económico que nos 
tiene avasallados; y cobrar lo que áe 
acuerdo coa nuestra soberanía esta­
mos en el derecho de cobrar, sin pri.' 
vilegiíK ni discriminación ninguna en-
tiFe nacionales y extranjeros, por 
nuestras exportaciones y lá .explota- -
món de nuestras ñquezas, como úni-' 
ca forma de desarrollamos sin "pla­
nes Marshall" ni dádivas de los po­
derosos; y demostrar así, acogiéndo­
nos a las políticas de la buena vecin­
dad y del buen socio, que si cultural-' 
mente no estanK» subdesarroUados, 
tampoco lo estaremos económicamen­
te en un futuro más o menos cercano 
según las corrientes de liberación que 
agitan actualmente a nuestros pueblos. 

Ser nosotros mismos, en otras pala­
bras, sería crear o recobrar una per-
Eonalidad. de la cual caréennos deiitr3 
del Panamericanismo, porque el po-̂  
daío incontrastable de cincuenta Es-. 
tados anglosajones perfectamente uni­
dos y «Aesicmados, ahoga sin rMoe-
dio la determinaaón de cualquiraa de 
nuestras veiote repúblicas, tan drsi-̂  
didas, tan separadas unas de otras, no 
obstante lo que afirmen en contrario 
l& burócratas de nuestra brillante di-, 
plomaña ante la OEA-

Pero de tanto hablar y «scribir me 
pasé de cuartiUas. Y a prí«»PSiÉo de. 
la OEA. ya no liay manera de revisar. 
io ii«e acordó en Buenos Aires la Con-i 
fereiscia de los 21, como le lo había | 
ofrecida a la Dirección de 1« revista; 
MAHCHA. No Tale Ja pena, sm «n-̂  
bai«o, scm conclusi<»« *«» abstractas,} 
que será raáa eficaz p^iA nosotros to-] 
mar de modelo las del Coogre» ¿«i 
Aera. O las de las Reuniones de la-
CXPAL, QOe sí *on oneníadoiK. «f : 
que en tratándose de !• OSA, °»^^ 

d PanaTnericaníBmo- ̂  ^^ 
Jáexieo, D. »"., Msy» *e 1^^ 

lUhm!... ¡Delicioso!... ¡Riquísimo! 

(fUcoAd 1 
!) 

en 14 sabores...y todos 
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DesattoUo Economko de Latinoamérica 
'"^ ^ ^ ^ _ _ — — , ^„- .,« ri/lia,,̂  mA« aaim moa l«s demás axDor- can algunas dificultades que los paises latinoa-
"^ „aKK7SL es desde liace varios anos, 

amtOl» B- gAM^ profesor de Economía en 
, CWíeniaaa «̂  IMfKÍ- ., _^.^ especialüt, aue • ¿ titulo ya f« ü tSea docente y ha escrito o dl-„° MI»»"'»"'fuSSmentales. Se le debe, a Ba-"r̂ _ Mipna parte «i_ ̂ " ^ Tn-i>or,iii>ado tam-
•jî moclias «K?; ii eonoclmiento y la difusión de ÍISIB lícena PF'̂ '̂ „„,-,íL Le lian preocupado tam-"J." .n Estados TOf^JVi" Mtiní j con eSte tltu-Sl».!"J>'ír,.f™ colección íe. estudios ».lr. el mejor sentido de la Paia -^^ los pr"'»̂ '-̂ ';í„¿ ¿na colección de estudios solire roiistó r 5'''S,°°_S el mejor sentido de la pala-S«t«s M"°™ista Bienil, rooseveltiano aue no des­lio, un ecoaomisBiĴ  ^ economías plamricadas. 

-115 ""sU generación, ningún tema de la eco-
k" "nja ha reclamado tanta atención como 

el ael desarroUo económico. Lo que se 
..riere DtinciMlmente es aumentar el ingreso per 
' S de lo¿ países subdesarroUados y acelerar 
!f mMeso. Con U mejora de las coramúcacio-
1. toi Mises menos afoitunados en la utiliza-
-„ ht los -ec'usos económicos están cada vez 
S impacientes por progresar y alcanzar im 
?ndM de vida simUar al oe los países mas n-
l™ También desean que ese proceso no cause 
mjíores injusticias en la distribución del ingreso. 
iS weros de los países subdesarroUados des-

n̂aa narticularmente la necesidad de obtener 
. „ál inversiones; y cuando el ahorro nacional 

«Talcanzá para evitar efectos perjudiciales sobre 
!, balanza de pagos, se vuelve necesario recibir 
«npréstitos o donaciones del extramero. 

Bi Latinoamérica, con números bastante exac­
tos a Ift vista, las inversiones subieron de un 12 % 
dd tradücto nacional bruto en 1945 » 19% en 
lili 52 y 17" en 1953; pero el consumo bajo 
íe87% de ese producto en 1945 a 82% en 1949 
r 83% en 1Í53. Naturalmente un. aumento en las 
inversiones apareja un aumento de producción 
mayor une si las reservas se usan cada vez mas 
para A consumo. 
* Mar V* obrar cea €mUlado 

Pero todo programa de .desarrollo tiende a erear problemas en la balanza de pagos. Por ei Kio iiecbo de que un programa de desarrollo causa una expansión relativameinte rápida, hay tendencia a importar más y exportar menos. Cuando, por añadidura, no hay grandes ahorros disponibles y los programas son un poco ambi— eiosos, se crea una tendencia a la inflación. Al aumentar los precios de consumo con respecto a los vigentes en ti extranjero, la balanza de pa­gos se vuelve nuevamente desfavorable. 
Así, en los años 1945-53, el producto nacional bruto creció en Latinoamérica el triple que eñ kw Estados Unidos. Pero además Ijatinoamérica había experimentado una suba de precios de más dtaOO* entre 1938 y 1953. SI aumento fue sie­te Q oclio veces mayor que el de su primer socio eomercial, los EÉ.TJTJ. Al subir los precios y ex­pandirse rápidamente el ingreso privado, la ba­lanza de pagos se •\nielve asunto serio. TTno" de tós recursos es, naturalmente, la depreciación o devaluación del cambio, y ése fue un procedi­miento ampliamente seguido en muchos países, meloso los latinoamericanos. 
Un caso típico es el de México, por ejemnlo, donde Iiace poco hubo una devaluación sustím.-™- íTie necesaria por el gran aumento relativo •c los precios. A pesar de que el país está ía-líS- '"'̂  ™^ crecimiento en la demanda de aiBaon y en la floreciente industria ftirísUca ™» nnporfanle industria de exportación), Mé-Kn> se VIO abocado a tma devaluación, tjn pasa mrt"? '^^rls como maná díi cielo i los ex-ponacwres, pero México evitó que eso sucediera m̂ mendo m alto gravamen a la exoortacióñ IMa combar Ja ganancia adicionaL TO,„ Brasa, el gobierno ha usado una forma £ HJ™ ?̂"?'* de contralor y tipos de cambio. « nan drindido los mercados, con el resultado 

tíbtZ. ""̂  "ejemplo, el exportador de café re-EZ„™ ™™n relativamente pequeña de cni-^r»„ * *°1=̂  Ife cobra. En otras indus-
i íem=.„H, ̂ ^ ^ otertn es bastante elástica y Ja allSn 'f^ elástica, como por ejemplo la dd mlTaS' =KPortador recibe sia tipo de cambio lofaíe™ 5°''..™^ dólares. En la importación, <A Ĵ TOo tiende a favorecer los productos muy Portor V2f ?̂™ ** economía nacional. Al im-«awe fíncalos de primera necesidad, él comer-í«to n¿̂  1 'dativamente poco por sus divisas. 
i 4 * 1 ^ ÍS f*<:'fl<K áe lujo O. precio de Jo» 

der 3US dólares ntás GÍBEOS q*» los demás expor­
tadores. 
-Ar Riesgos rfc fa unifaf^raikiaé 

I-a baja demaada puede resultar un serio 
obstáculo para los países que ctuieran desarrollar­
se; pero cu-yas exportaeioríes se eonipongan prin­
cipalmente de recursos naturales. í>e 1̂ 1 a 1&53, 
TOás del 95% de la exportación venezolana fue 
en petróleo y derivados, 83% de la colombiana 
en café, 6S% de la brasileña en café y 63% de 
la boliviana en. estañô  j>J'atí3ralinente, la baja de­
manda de café o estaño puede tener serios eíec-
tos sobre la balanza de pagos de esos países. Si, 

- por añadidura, estuvieran embarcados en pro­
gramas de desarrollo, se verían enfrentados a un 
doble peligro. El riesgo está demasiado concen­
trado cuando se descansa sólo en unos pocos 
productos para obtener divisa extranjera que per­
mita importar. Una razón im.portante del entu­
siasmo que provoca el desarrollo es. librarse da 
semejantes riesgos excesivos* El desarrollo puede 
diversificar la producción, alentando las indus­
trias manufactureras. Es natural que un país 
eomo Chile, que sufre de una deterioración en el 
jnercado dei cobre y los nitratos, se vea sometido 
a una rigurosa inflación y a ana mala balanza 
de pagos. 

La demanda insatisfacíoría de materia pryna, 
la dependencia excesiva de un número pequeño 
da productos, y el haber recurrido a programas 
ambiciemos de desarrollo, son hechos qua expli­

can algunas dificultades que ios paises latinoa mericanos ban venido sufriendo en los último* años. Es de interés hacer notar que de junio de 1957 a fines de 1358 los EE. XJU. perdieron m.ás d» tT$S 2.000 millones en sus reservas de oro y cam­bio extranjero. La ganancia fue en gran parte pa­ra Europa y el área de la esterlina. Los países la­tinoamericanos, a pesar del debilitamiento del dó­lar, perdieron tJSS 555 millones —casi 20% de su« reservas— durante ese periodo. 

itc Planeamiento, previsión, 
prudencia 
Los programas de desarrollo económico puede* 

salir muy caros si el planeamiento no es rigurosa 
No liay duda ds que la política peronista de e» 
plotar los intereses de la agricultura resultó da-
ínasiado costosa. El gobierno tendía a pagar poct 
a los agricultores y ganaderos en moneda nacio­
nal. Y utilizaba la ganancia consiguiente para 
subsidiar la industria. Para un país con los mara­
villosos recursos naturales de la Argentina, dicha 
política resultó desastrosa y tendió a disminuir 
significativam.ente una de las fuentes de empleo 
más importantes del país. Cuando las reservas nacionales de oro y divisas no son grandes y cuando las exportaciones no so hallan en situación favorable, un programa de de­sarrollo no tendrá probabilidades de éxito, a me­nos que se puedan conseguir am.plios recursos del extranjero. íjm Argentina cometió el error no só-(Conlinúa •n. la pá?. 8} 
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™^, se vuelve muy alto. Por un sistema de 
^«^W Brasa ha hecho posible comprar mu-
h» i»5""̂ °' de lujo, pero pagando muy caraj 
— mvaaas, y beneficiando mayormente vA go-
"=™o con d margal de ganancia, 
j , ^Er"¥^y y ArgenUna, hasta cierto ponto, 
^̂ 5̂ »«daii de tipos de cambio ae usó principa*-
"™» para estimular la exportación de lana pio-

• "W «xportad<n-es de "tops" podian va»-
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DESARROLLO ECONÓMICO DE LATINOAMÉRICA 
SUB-DESARROLLO JOSUÉ DE CASTRO 

{Viena d* la pág- H io de desarrollar 1M Isdiistrtas mcBOs produothras sino también de colocarse en una posición «a qve no podía obtener d oí̂ tal extranjero necesario. A este respecto, te. ñtuacióa actual de Ĉ a eK interesante. Hace poco, durante la visita de Fi­del Castro a los EE. TJU., tuve opíHrtunidad de ha-. blar dos horas con ti ministro cubano de Finanzas Rufo López Fr̂ quet. El problema cubano es f» Djedida «preciable an problema de desarrollo eoo-DÓmico. Bajo él gobierno de Batista bubo poco planeamiento o intentos de estimular la industria. Recientemente el cambio extranjero se iia debili-lado, y Cuba ha perdido parte de sus reservas. Bay también cerca de 800.000 desocupados, casi 15% de te, íuerza laboral. En una situación seme­jante, especialmente cuando no es probable que llegue capital extranjero hasta tanto el gobierno no se estabilice, no as fácil atacar el problema de la desocupación sáa acrecer te inflación, des­equilibrar la balanza de pagos y debilitar la mo­neda. Actualmente rt gobierno parece estar dis­puesto a financiar eon Impuestos un programa de obras públicas. Bajo el temor del déficit y el au­mento de precios, esta política parece razonable 6i se pueden conseguir kw recursos necesarios. desgraciadamente» ni él precio ni el mercado 

áek tmAe&r lum aido aatî actoEáo*. I* dapeikden-eia. excesiva del azúcar ha sido wio da los puntos flacos da ta. «conomla mbana. Claro c|tte k> q/aa hace falta es estabilidad y «na vuelta a las ccotd̂  cionea tot^rnas normales. Ello «c IndlspoMable p»-ra detener la «aSda de capital y lúentar las In­versiones, así eomo para recibir eoop̂ 'adón de otros pa¿es en vista a nn progr̂ na de desarroBo eccMiómico. De manera general, los programas de deŝ ro-Htt económico latinoamericano aparejarían graer des ventajas. Paro la velocidad a qt» ae eumplaB no debe ser excesiva, y hay que teâ ' cuidado de desarrollar Jas industrias más productivas. Ifo ce necesario que sean industrias directaniente w/xr-portables, porque ñ ae desarrollan las industriafl más productivas, «i resultado s«̂  mi movimien­to de factores de producción hacia las industrias da exportación y aquellas otras &í competencia con las Importacicmes. También e« útil un desarro­llo paralela de ciertas industrias con demanda mo-tua de productos. Hasta diría que bajo las condtr clones en que la compet̂ icia eon las industrias •x-tranjeras es ardua, a* puede defender UR sistema proteccionista para las industrias nacimalee basta que se crea noa situación más satisfactoria 4c competencia. 

— ttuehos de loa nafaM. * »̂  ! etón dasfavwable de ¿TTSM.^* *• ̂  ^ «ílso nacional ha sido ftn^roSkTTiíISí» *W qemplo, la jH-oduocióo ^SSf kTÜ^ Z m% desde 1M3 y «fa¿ri?«?^"*í?«ií -F- jEa cambio en la Argentina U Z^ ***« líS* de trî  aumentó «Mo «T^^í ^^^ tefi 
M3 y más de K mn^^!^ • « En cambio en la Argentina U Z^ ***« líS* trî  aumentó «Mo «fS^ÍJ £ 1 ^ ^ &£ aun menos de 1358 a lí»58. Kn OuírL* •̂'̂  í vida Ha aumentado ocho veces du^í^SS.*' cmco an̂ . Pero ce Coiomlwa SIHSSS?^ lo de 60% y eax Brasil de 185% ™*®***« í» ir 

I* experiencia boliviana indiea W « suceder cuando no hay un proírrama .̂ 1? **"* desa«-ollo, y cuando « d ^ f S j í f e ' *» las exportaciones de materia prima d^í?* •*• mercado desfavorable. Lae exportadoiŜ Ĵ T̂ íeducido sustancialmente, y d preciad ^ «a s«isiblemente más bajo que en 1W3 B-íí? la vida durante los úttimoe cinco • JuS?* ba multipUcado por 27. • "«• »aoi n 
En resum«i. hay fuertes argumentos > f.̂  d̂  desarrollo económico, la ayuda Mrtranl«r pueda ser absorbida, y un programa quTStó? ahorros disponibles, intíuida la ayuda teSSí y las reservas. Pero hay que cuidarse de la^^ tíón muy rápida e de «etlmuiar el emoleô ^ desventajosas para « país. p*w«iwa 
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El Binomio Alimentación - Población 
. !-•»— «,:c.aí.QMc.c fr,Ti+ríi _c,i nnrpKión v destino de la humanidad, está en el dad; porque, como afirmó el Dr. Kur1 

' m í»****̂ ;.! Tirimefa agua. 
f n. «scritor̂ *¿Ĵ ^̂ el Hambre", «J-
«•«* ."•«S ô:Ubro "Geopolítica Sel £ol>n". P»S, ü°i*"̂ ' '̂ *'=í?'' *̂ '« ^ l e Londres y L^tai^^^^j^^^. 

';Vn«r«or ̂ JJiri-earl Buck - .1 •««««•"-.¡Siite. más optimista, lifci» "^.«^'ÍS Que yo be leído en ^ 'f »"íff™ «5* la Geopolítica d« •i ''^1 , «SoÍJosué de Castro, es ti Ftf, «ej î,í̂ nnrtante O"» se baya es-
N '̂̂ .So.'̂ remp̂ » c«"''̂ °̂̂ ' '̂ »«™^ *"", ri^cnlos; ridículos porque,» pe-"• ' "™ la paz posible y practica-" ?' feSlî Her «isteii en diversos "•"i. dMfflobo, Hombres que se en-

T
IENE toda la razón lord Boyd Orr cuando afirma que el ham­bre representa hoy día para la humanidad un peligro tan grande co­mo el de las armas termonucleares de destrucción masiva. En verdad ningún fenómeno social divide ai mundo en un antagonismo tan explosivo como la existencia del hambre crónica que sufren dos tercios de la humanidad: de ios 2.500 mülones de habitantes que tiene nuestro planeta 1.700 mi-Cones todavía no consiguieron libe­rarse de la tenaza del hambre. 

Bajo el impacto de este terrible des­equilibrio económico-social, el -mun­do de hoy está dividido en dos grupos aatagónicos; el de los que no comen y el de los que no duermen, por mie­do a lo que no comen. Y bajo este do­ble signo desmoralizador del fiambre y miedo crecen las amenazas contra la supervivencia de nuestra civilización. Pero si el hambre siempre existió, ft>mo siempre existieron la pobreza y la miseria junto a la riqueza y el lujo, ¿cómo explicar que su existen­cia se haya transíormado hoy en un resorte de revuelta social de los pue­

blos miserables contra su opresión y explotación por paxte de las naciones ricas y bien alimentadas? La expli­cación está en la toma de conciencia de eso» pueblos subdesarrollados y hambrientos frente a la realidad se­dal del mundo: de la injusticia so­cial y de la inhumana explotación llevada a cabo por la economía de tipo colonial. Esos pueblos miserables sentían en la carne su miseria, pero no tenían idea suficientemente clara de las razones que determinaban o im­ponían ese estado de miseria en. que vivían. Hoy han despertado. Con la difusión universal de los conocimien­tos hiimanos, se dieron cuenta de que su hambre y su miseria no constituían fenómenos naturales irremediables, sino fenómenos sociales, productos de creación humana, o mejor de la explo­tación inhumana de las riquezas na­turales a que se entregó un pequeño grupo de privilegiados en detrimento de los verdaderos intereses de la hu­manidad. De ahí la revuelta de los pueblos oprimidos y explotados. De ahí los nacionalismos de reivindica­ción explosiva e incontrolable. De abi la agonía del colonialismo. 
En esfe momento crítico de la his­toria del mundo, de tan tremenda ten­sión social entre los hombres, se hace necesario, pues, eliminar lo más rápidamente posible ese factor de agi­tación y de agravación de las tensio­nes sociales-, que es el fenómeno del hambre universal. Para emprender esa gigantesca cruzada de lucha contra semejante calamidad, social es nece­sario aclarar bien un punto funda­mental: ¿habrá alguna posibilidad de salir victoriosos- en la ardua cruzada, o estamos irremediablemente perdi­dos frente a alguna ley inexorable de la naturaleza, ante la cual los hom­bres deban inclinarse servilmente? La respuesta a esta grave cuestión, de la cual dependen al mismo, tiempo las reglas de conducta de una política internacional más hiunana y el propio 

destino de la humanidad, está en el análisis sereno e imparcial del célebre dilema de Malthus. o sea el de las correlaciones que hay entre la pobla-ciónción y la alimentación, pero en­carado a la luz de los hechos sociales y los conocimientos cientíñcos de la actualidad. El hecho de estar vivien­do una fase de crisis histórica y pro­funda transformación social, como fue la que vivió Malthus —̂la de la pri­mera revolución industrial—, y la ne­cesidad de justificar errores y prejui­cios hoy como aquel día, explica la vigencia del maltusianismo: de la doctrina da Malthus, resucitada por unos como justificación científica de los fracasos de nuestra civilización frente al drama social de nuestros días y combatida ardorosamente por otros como un último subterfugio, ya desmoralizado y vaciado de todo con­tenido científico ante la evidencia de hechos innegables. En este rápido en­sayo trataremos de demostrar tina vez más que el hambre no es un fenóme­no natural, sino im producto attificiai de circunstancias económicas defec­tuosas: un producto de creación huma­na, y por ende pasible de ser elimi­nado por la voluntad creadora del hombre. 
La afirmación del economista Inglés Thomas Eobert Malthus, hecha a fi­nes del siglo XVIII, de que la huma­nidad no podría librarse nunca de la miseria y. estaba irremediablemente condenada a perecer de hambre, por­que la naturaleza es incapaz' de sumi­nistrar los recursos de subsistencia ne­cesarios para el crecimiento natural de las poblaciones, no pasa de ser una frase efectista, incapaz de resistir a un análisis crítico de mediana profun­didad. Los hechos nunca demostraron sn célebre fórmula de que la pobla­ción crece en progresión geométrica mientras que la producción apenas aumenta en progresión aritmética. Es­tas doctrinas empíricas, vanas y pe­simistas, carecen hasta de originali­

dad; porque, como afirmó el Dr. Kurt Ritter, dichas ideas ya habían sido anunciadas . antes por otros COITIO Townsend y Young en Inglaterra, Bo­tero, Genovesi y Ortes en Italia, Jus­tos Moser en Alemania, Cantillon en Francia y unos cuantos más. El mun­do siempre tuvo alarmistas en todas las épocas, y si Malthus adquirió ma­yor fama fue porque dio la alarma en una época de mayor receptividad, cuando el miedo del socialismo na­ciente en la atmósfera de las primeras experiencias de la industria ayudó mucho a la propaganda de sus ideas. Fue esa falta de originalidad, y el cuidado que puso Malthus en ocultar las fuentes de su pensamiento, lo que llevó al irritado Marx a llamarlo '*pla-giario profesional". Pero déjenlos de lado los debates, en que las ideologías en choque pueden haber turbado un poco la serenidad de juicio, para encarar los hechos con fría objeti­vidad científica. 
El primer errox de Malthus fue considerar el crecimiento de las po­blaciones como una variable indepen­diente, cuando en la realidad se trata de un fenómeno que depende estre­chamente de múltiplep factores poli-ticos y económicos, peculiares de ca­da tipo de circunstancia social. Va­riando el tipo de coyuntura econó— -co-social varían también necesar'a-mente los tipos de curvas demográfi­cas. La historia quitó ast todo funda-nieuto. a su fórmula rígida y simplista, a su tentativa de enunciar una ley na­tural de crecimiento de las poblacione?. La ciencia pronto demostró también que existen tendencias o ciclos demo­gráficos históricos que varían de r'-tmo y hasta de dirección de acuerdo con los tipos de organización social. 
En los primeros años que siguieron 8 la publicación de sus teorías, el cre­cimiento mundial de la población pa­recía confirmar las .previsiones de 

(Continúa en Ta p*3. 10) 

ÜASTECIMIENTO DE AGUA DE MONTEVIDEO 
Serd Ampliada al Doble la Usina de Aguas Corrientes 

& est& una buena noticia para Ja población de Sfontevideo. La AOniinistración de las Obras Sanitarias dd Estado, ha llamado a Ueltacíón pu% las oüras de AMPLIACIÓN EB ÎA. PLANTA DE PTJBIFICACIOIí DE AGUA, y considerando de interés informar a nuestros lectores, de un asunto de tanta importancia, °°*5,V ittoB puesto en contacto con las Antorídacles y Técni­cos ae la Institución para obtener los detalles de m obra 7 de la situación general del abastecimiento ae asna, de Montevideo. H Sistema de abastecimiento de la Ciudad, puede (Uíídírse en cuatro partes: 
ü EDESTE DE SDiUNISTBO DEL AíSirA NATOBAI*. I) USDTA PROOnCTOBA DEL AGTJA FOflABUE. 3) GRAMDES TUBSRrA3 DE C05IÍX3CIOII DBL AGUA A LA CIUDAD. „ __ ^ TDBEMAS PRnf CIPALES T SECüKDABIAa I^ DBTRIBTTCIOli EN LA dÜDAD-
' T̂  Administración estatal, desde él momento en que se üízo cargo de las instalaciones del aumimstro, •» lia preocupado permanentemente por aumentar 1» ca-jiacidad de cada una de las partes del slatem» p»ra afecuario a las lógicas demandas de la población. 

l-oa planes estructurados pueiien agraparse «i aom granles conjuntos: 
A) OBRAS DB AMPLIO ALCAKCM X BEVISIOK. 
B) OBBA3 DK EM^GENCIA. ^ 

a grupo "B" de obras, organizado coa 1* ^5^*»* w leaolTcr los problemas dei abMtedmlOTito dnranto êjecución da las obras de îwipMn slOTif, 7» n* mío con̂ iertado y esti en pleno fandicaamlexito.. pu-™̂*» «ipresaiss pal» dar una. ide» *l Tĉ ecto, tpt» 1» =̂ «cídad úm nimtiiisbo tam umwmOa, da 135-000 m-« ^*». 5» £Ant« do 1954. • 32S.oaa m^ p. di» « ™n» da issm. m decir «mnent&ndoo» « • « * . « • atKve años. 

doble de la Planta de Vapor que es inundable con 
cierta frecuencia. 

Con este grupo de obras se Ha sacado el máximo 
partido de las instalaciones pre-ê lstentes, Habiéndose 
agotado todas las posibilidades práctico-económicas de 
EU mejoramiento. 

Sobre el empo "A" de obras, los informes tiue se 
nos dan no soa satisfactorios: La fuente de smutnistra de agna natural constltniida por el iüo Santa Lucía, se bs mejorado aumentando él volumen de embalse de la represa de "Aguas Co-irientes", y con. la disponibilidad de la Kepresa del Canelón Grande, pero" st ocumeran grandes seq:uías en temporadas de verano, liabría dificultades para atender los consumos previstos para después de 1967. Las grandes tuberías de condncción de agua a la. ciudad, están trabajando con su má?ama capacidad, y él suministro de agua pasará por situaciones críticas, que pueden ser muy graves a partir del verano 1961-S2. asL como en cualquier momento en csae las canaliza­ciones existentes, o los equipos de bombeo se vean «fectados por cauíquier desperfecto propio o los que puedan derivarse de inconvenientes en el sumioistzo de la «lErgía eléctrica; por lo que resulta impres­cindible la inmediata construcción de la CUAItTA 
TUBERÍA DE BOMBEO-

I;as tuberías ptírieípales ds .dSstaTbncáón en la clndad ban sido mejoradas notablemente en la Zona Este, para Malvín, Canasco. Punta Gorda y adyacencias, así como también en la zona de- el Cerro, pero subsisten-atón deaclenclas tmportantes-̂  _en diversos núcleos den­samente poblados, como parte de él Cordón, Camino Maldonado, Piedras Blancas, etc, J i* Insnlfclenela general impide eí desarrollo de las Anas edi:Qcadas T Ha obligado a restríngU- los teaetáonamlentos de tie-xras, asi como también, los cónsnmcá superfinos en tí - voa&o, perjudicándose él piĉ reso T éL K&lMAlecImiento «pM» laa áreas enjardinadas signlBcan. 
Rbs quedan finalmente &. afecto particular d^ su* 
- . .— v._ «inMvado eat» note. W» t* ei x«3«-

tiempo pueda ofrecer a la Ciudad, el resultado de las más modernas Técnicas en la materia. Es por ello que el pliego de la licitación, no esta­blece la obligación de ofertar un proceso determinado, sino que esta redactado con la ampUtud necesaria para que pueda ser presentado cualquier alstema de purificación de â ua, con la sola condición de que esté respaldado por una amplia experiencia técnica; -se trata pues de una licitación-concurso, que obligará a los ofertantes a realizar sus proyectos teniendo en cuenta no solamente el menor costo Inicial, sino tam­bién las mejores garansías de seguridad, eficiencia y duración de las instalaciones, y muy especialmente los menores costos de producción del agua. 
La eficiencia, o capacidad de producción, y los costos 6.& elaboración del agua potable* deberán' ser garantizados por los proponentes, y para asegurar a la Administración el cumplimiento de lo ofrecido, el Pli^o establece las inultas o descuentos proporcionales a los perjuicios derivados del no cumplimiento de la oferta, todo lo cual será observado y verificado du­rante un plaao de garantia de un año, en el cual él funcionanuento de la Planta será dirigido por el Contratista bajo contralor estricto de la Administración. Las ofertas serán abiertas para el primer llamado, el día 2T de enero de 1960 en jas Oficinas Centrales, Habiéndose dado un amplio plazo de unoa diez meses para que las firmas técnicas puedan realizar todos los estudios y consiiltas necesarios i>ara que los proyectoa reúnan toda* las condiciones exigidas. 
Se calcula que las obras tendrán, una duiacióxt in-tetíar a los dos años, con lo cual su terminación está coordinada con la conclusión de la COAaiÁ. TDBEBXA. Con la realización de esta obra, la capacidad de producción d.e agua, alcanzará a 4M.00a mj p. diá, el doltle de lo actual, qxie es HUGcloit» para «i sUPTr"ii la Cünaxta lánea de Bombeo, y que estt. mevista " m&inmoa eonsumos de Montevideo 

^ s M buremenU 1» potencia 1m»tal«fia ^ ^ o» Pnrttiaíeite. y muy eflpeeialaunto •• »«»»• •na BusTs MOa «e tXHnbeo, eoioc*iUla«» *xm ê 'ectzbbonibas ubicadas a cubierto da !•• «rlrntsa eonoeldas, com «na ê Mddad ea* 

KOB quedan finalmente ei aĵ ecto pacucuuM. «.w. mliUsfxo qua ha ntottvado este note, qoa ea ei x«3a-tlvo a las tostaladona» da ̂ xoawetíóm. de acna potaUa. Al esta xnbTo, e« taxnbléD. im^esdndilile actuar atm toda ceiendad. peco coa. la prudencia necesatía* —-« nina ta. obat. requoUa taos* 14» oazactocfsUeaa 

para abscorber loa máximoa eonsumos a« jnuubcvuiE» . iissta él ai&o USO,, pesmltiendo «kcusr tL planesmlento y ejecudán de Sa» obras que re^onderáa » la* oeee-
uaceoioa votoá por «I bum 

da la Admlntetiactóii do la» C 
tad pac la pcrnta tnléiacUMi. de la Coarte Tuberfâ  

HARCaift TODA LA SEMANA EN UN Píí Página jS-P! 



EE BINOMIO ALIMENTACIÓN - POBLAClo¥í ITIew «• 1* »<» « " 
Malthus, pero antes Ail fin 9t ilgl» 
mográíioo? 
ese crecimiento ya retardaba m xiUatt 
inicial. Comenzó a bajar Ift natalidad 
de las poblaciones de varioa paisea. 
surgiendo junto al peligro de la su. 
perpoblación ^ de la «ubpoblación. 
Boy vemos <}ue si algunos países co­
mo la India, China, Egipto y los da 
América central continúan con im 

J- lito potencial de crecimiento demo* 
" gráfico, otros de Europa Occidental, 

ie América del Sur y del Norte y de 
Aíriea entran en uno fase de equili-

' brio de tipo transitorio, mientras que 
finalmente algunos países como loa 
EE. UU-, Australia, ^ueva Zelandia, 
alcanzan la etapa llamada por Notes-
tein de merma i«cipieute de la po­
blación. Îa doctrina principal de 

, Malthus "íue así completamente des­
mentida por la evolución real", afir­
ma el notable demógrafo Imre Fe-
renczi. 

Por otra parte, los progresos de la 
técnica en el campo de la agronomía, 
Que permiten la incorporación de 
nuevas áreas de cultivo y un aumento 
sensible de la productividad por área 
cultivada, desmintieron el concepto 
malthusiano de la progresiva dismi-
micióu del rendimiento del suelo y 
de su pregonada limitación natural. 
Y de esta xaanera perdió toda base 
científica la noción propagada por 
Malthus de la mezquindad de la Na­
turaleza, que sirvió durante algún 
tiempo de bioinbo para tapar la m̂ez-
quindad de ciertos grupos humanos. 
Lejos de ser mezquina, la naturaleza 
círece reciirsos enormes para satisfa­
cer las necesidades de subsistencia de 
la población. Asi se calcula hoy que 
spenas 10% de los suelos cultivables 
d e nuestro planeta están en produc­
ción, mientras quedan grandes reser­
vas por explorar. Cuando los neomal̂  
tusianos hablan de límites de poten, 
cial biólico de los suelos y de agota­
miento total de sus reservas, están 
negando toda la evidencia ds los he_ 
ches: de hechos incontestables como 
él que se pusieran en condiciones de 
producir sólo apenas los suelos más 
ricos de las regiones templadas del 
mundo, mientras que las tierras tro­
picales y subpolares, de rendimiento 
agrícola más bajo pero compensador, 
fueron prácticamente dejadas al mar­
gen de la êcplotación económica ra­
cional. Fueron comprobaciones de ese 
tipo las que llevaron a los científicos 
participantes en el XVII Congreso 
Internacional de Geograíía, reunido 
en Washington en 1952, a estimar que 
lE capacidad mundial de producción 
alimenticia, por medio de la técnica 
actual, es capaz de proveer a las ne­
cesidades de más de 13.500 millones 

âbitantes., o sea cinco veces la po­
blación actual del mundo-

Aün con esta pereza de nuestra ci-~ EiñS 
MATCH I ALES 
OS CALIDAD 

TÉCNICAMENTE 
PEBFECTÓS 

|20AÑ0SDEEXPrRIENC„ 
•têcodos o lo f abrícgción de toichonei 
PULLMAN IBKUYÍ2ÍZ 8̂.71.34 

Páoina 10-D 

VÜlaecián para procurar UD« ]»̂>da«-
cMo suficient« tga» alimente de ma­
nera correcta • tas poblaciones del 
mundo, para aplicar laa conquistas 
de la ciencia destinad̂  a mejorar d 
rendinñento del «uelo, aún así, la pro­
ducción de alimentos en la última dé­
cada ba sobrepasado «n volumen tñ 
crecinñeuto de las poblaciones; mien­
tras que éstas crecen al ritmo medio 
anual de 1 112%, la producción mun­
dial de alimentos ya sobrepasó el 2%, 
Esta es la desautorización total del 
maltusianismo. Y este aumento de 2% 
por año se baila bien por debajo de 
nuestras posibilidades normaleSj cuan­
do se sabe que con esfuerzo y organi­
zación del trabajo, la Jíueva China ha 
ido aumentando su producción agrí­
cola a un ritmo correspondiente al 
S% anual, desde la revolución de 1949. 

Estas cifras demuestran elocuente­
mente que el problema del hambre 
no es producto de la himtación de los 
suelos frente a los contingentes demo­
gráficos, ni de la imposibilidad de 
producir más aumentos frente a las 
necesidades crecientes de las pobla­
ciones del mundo- El hambi-e es pro­
ducto ante todo de una mala distri­
bución de riqueza y de una maia 
planificación de la economía mundial' 
en que no se procura atender a las 
necesidades biológicas reales de cada 
pueblo, sino apenas a sus necesidades 
solventes, o sea lo que es capaz de 
pagar. Es por eso que cuando se ob­
serva el mapa mundial del hambre, se 
verifica que sus grandes manchas ne­
gras se localizan en las áreas subdes-
arrolladas que viven o vivieron hasta 
hace muy poco tiempo en régimen de 
explotación de tipo colonial: áreas 
subdesarrolladas de Asia, África y 
América Latina. 

Es verdad que muchas de esas re­
nglones, principalmente en Asia, están 
densamente pobladas, lo que puede dar 
la impresión errónea de que en ellas 
el hambre existe como consecuencia 
del exceso de presión demográfica so­
bre el suelo: que el hambre es efecto 
inevitable de la superpoblación regio­
nal, liada más lejos de la verdad. 
En nuestro hbro Geografía deí ham-
hre procuramos dem̂ostrar que la re­
lación entre el hambre y ia superpo­
blación se establece en sentido inver­
so al que imaginaba el empirismo: el 
hambre es causa y no efecto de la su­
perpoblación. No hay hambre por 
exceso de gente, pero sí existe exceso 
de gente como consecuencia del ham­
bre. Como el hambre crónica determi­
na una. elevación de los índices de 
fertilidad y de los coeficientes de na­
talidad, se constituiré en factor de 
aceleración intensiva del crecimiento 
de las poblaciones. ¿No es significa­
tivo el hecho de que los países más 
asolados por el hambre, como la an­
tigua China y la India, sean los de 
mayor potencial de crecimiento de-
mográfiea? 

A través de un complejo mecanismo 
psicológico, social y hasta biológico. 
el hambre crónica se consíituvó eií 
factor de superpoblación en tas zonas 
ce miseria y de pauperismo genera­
lizado. En este rápido ensayo no nos 
es posible analizar todo ese complejo 
mecanismo bio-social, siijo apenas de­
cir que, aparte de ser aparentemente 
chocante para los no iniciados en es­
tos asuntos, nuestra teoría del hambre 
como causa de la superpoblación ha 
ado recibiendo en ios últinios años 
innumerable confirmaciones categó­
ricas, tanto en el campo de la experi­
mentación biolágica como en el de la 
realidad social. Experiencias de la­
boratorio tales como las oue llevaron 
a cabo Antón Carlson y Fr-ederick 
Hoels¿L M. A. Riidziiifca y l̂ urenee 
Galton demostraron ia procedencia de 
nuestras afirmaciones de que una die­
ta nca. en proteínas bace bajar ios ín­
dices de fertilidad, mientras qne una 
dieta pobre en ese principio nntrifi-
vo de ongen animal determina fnat-
ees más elevados de íertílidad. La 
b^ca caída de los Índices de nata­
lidad en Puerto Rico, €sae bajaron de 
42 a 34 en lois últímos dî : años, a 
r^ff^^^ ê las modificaciones 
antroducidas m él raimen alimenae» 

4» «n h&Ot «na «at eoonamo mayac 
da atbnentos protejnioos; la» modifi­
caciones ea la curva da ereciznlento 
del Japón 7 China en loe iaití:mo5 afios. 
Son verificaciones sociales qna con­
firman, nuestras teoĤ . 

A través d« este análisis el̂ ktifico 
de los héteos sociales sa llega a la 
evidencia de que si no «B posible ter­
minar con el hambre a través de las 
medidas xcaltuaSanas de control de 
natalidad, por ser impracticables y 
violentar la moral de varios pueblos, 
es enteramente viable controlar el 
crecimiento de las poblaciones y evi­
tar su crecimiento Intempestivo a tra­
vés de la mejoría de los tipos de die­
ta, luchando erontra el hambre y la. 
desnutrición. 

Y esa victoria contra el hambre 
se pone cada día más al alcance de 
ia capacidad del hombre. Con las nue­
vas conquistas en el campo de la fí­
sica nuclear se amplían enormemente 
los horizontes de la agricultura, por 
la posibilidad de utilización sobre ba­
ses económicas de extensas áreas de-

1* genéttea twaiStoílL** •̂ •fc' a» insospechadas ̂ J T Í ****ttS las tierras subXSTy'Lf̂ í**' «« 3a creación yedí¿Ĵ ¿»í*H\ tes que Puedan M^JÍL™* WÍ! Inhóspitos. «P'»fM «SQB ei^ 
_I*a ctuímlea, con « i»-^ . 
^ producción d* a^nS*^^ *l 
Je varios principios autritlv«- *** 
cíales y la prom̂ ren S!^ ^*^'' 
lagro de la lotosüiteŝ  M^̂ Í̂ ^ "* 
cuadro de esp̂ ^ J¿\aZS%«*« 
la especie humana en materia J°'*i 
cursos alimenticios. Tamnôí̂  I ^ 
asustarnos de que st̂ ^ '̂S^^*,̂  
*1 «lundo 80.000 bocas mŜ aS'»; 
mer, ya que vienen acom̂afí̂f **. 
80.000 cerebros para pS Í̂̂ !̂  I«! 
160.000 bracos ?ara S?a? " ^ ' 
ducir. Debemos t̂ jer confína I • 
to en las posibilidades STHP^-' 
como en la capacidad creadoa ¿^ 
hombres, y encontraremos siSi™ 
soluciones cada vez más aceeífâ Ĵ 
falso dilema maltusiano: pobíSi 
versus alimentación. P'^oiacitm 

I 
Aproveche de su experiencia 1 

Muestra OepaHamento <f* Venia de Profiiedmiet h .Mescrar̂  guatesamanla Mbr» su me/er invtnlóii. 

^VA HERZOG 

,Xolerancia Contra Intolerancia 
—̂—7-;̂  ;..] norfirismo íue arrasado por la Revolución del 1910. Solire las i H Me»̂oV_̂  ruinas de una élite cultural —los "'científicos" Iprnias fusroa hoUadas por las patas de la cabaUeria lie Villa y cuyas **~"„¿ ^ construir un México nuevo que, con la raíz en la Rev»-Zípata. se ™̂  ela&orar un sistema de Ideas y por dar una organización es-loción, pug»̂" convertido en estilo de vida. Iniciaron esa tarea aún en medio ahle »1 *̂"̂  jftcg Vasconcelos, Antonio Díaz de Soto y Oama, los hermanos je U ''̂  '„ etc Después de ellos, otra generación encabezó el resurgimiento flores ™1̂J ¿e los más meritorios y Tuillantes de esta promoción es JESÚS 
SllVi '̂̂ '̂nomista se especializó en la cuestión petrolera y fae- quien, desde Como êco _̂^ por el presidente Cárdenas, dirigió las negociación es, «ue y Conusio» «̂  6̂  ¿ecx&to Óel 18 de marzo de 1938, aoe dispuso la expropiación, jttimín̂ oii cu "Cuadernos Americanos". Desde entonces dirige y orienta esa En 13*4 »" mantenido constantemente una actitud critica "y constructiva, Doblicacjoî  mexicana. Ha definido su posición frente a su país eon estas amencanisw patriotismo no es ditirambo, sino crítica constructiva. Se descubren palabras: ^^ que no se repitan, se señalan los vicios para corregirlos y las IM *''*'̂ , curarlas El patriotismo es en esencia amor admirativo y anhelo íiagas para. superación. Se quiere que la patria sea cada rea mejor y por '̂ «"hace crítica para servilla y potq.ue se le ama", *̂  Con motivo del XX aniversario de MARCHA el maestro amigo nos ha en-míio*eiía colaltoracióa. 

A TOLERANCIA es una modesta y a la par hermosa virtud bumana. 
L Siis triunfos ao se celebran con estruendo de clarines ni en su bonor 

se quema incienso en los altares de los dioses. No puede ufanarse de 
haber obtenido cuarenta victorias, como Napoleón la hacía desde su último 
destierro. Sus éxitos momentáneos, pueden señalarse con linos cuantos pun­
tos blancos en la Iiistoria dramática del hombre. 

La tolerancia no es virtud juvenil porque la juventud es pasión des-
faordaEÍe, iovreDte bravio, vagos anhelos de conquistar dilatados horizon­
tes La tolerancia es, generalmente, la amiga dilecta de hombres y pueblos 
vtejos cargados de experiencias, de desengaños y de fracasos; es humil-
ie y austera; es amiga de la paz entre todos los seres humanos; y si ai-
guna vez se indigna y levanta la voz de protesta, es ante el crimen sin 
castigo 7 ante la sangre derramada en nombre de la verdad. Voltaire 
focrbio que la tolerancia es la panacea para la felicidad humana. 

Si en nombre de la verdad se han asesinado a millares de mártires, 
miliares de heterodoxos de las doctrinas que han sostenido y sostienen los 
hombres del poder. Sócrates fue obligado a beber la cicuta porque stt 
terdad no era 3a del Estado ateniense; Jesús de Galilea murió en una cruz 

; porque su verdad no era la del Estado romano; y sus discípulos, por las 
misino causas, fueron crucificados o arrojados las fieras en el Coliseo de 

: U ciudad eterna. Después, a los descendientes de los discípulos, poseedores 
1 de ia nueva verdad, les llegó la hora Ae\ desquite y también castigaron 
\ eoQ crueldad inaudita a los enenñgos de su fe, a los heterodoxos de ia 
i floctrina oficial. Cataros, valdenses y albigenses son asesinados sin míse-
\ ricordia por aspirar al retorno del cristianismo primitivo. Los siglos pa-
;' MU sombríos, con lentitud desesperante. Media luna contra cruz; y más 
\ tarde cruz contra cruz: las reformas religiosas de Lutero y Calvino y la 
i' contrarreforma. Y no hay que olvidar a Enrique VIH con su anglicanismo. 
\ Decenas de protestantes mueren en to trágica noche de San Bartolomé; 
• íomás SAoro, católico fervoroso y- extraordinario ejemplar humano, muere 
f decapitado en la Torre de Londi-es, y el hereje y ssihio Miguel Servet es 
) asesinado por órdenes de Calvino. Todos creen ser dueños de la verdad 
• absoluta; todos matan en defensa de esa absoluta verdad. 1.a tolerancia 
huye avergonzada de los escenarios salpicados de sangre y se refugia eo 

eí corazón de UJitó cuantos hombres entristecidos, silenciosos « impotentes 
para evitar aquelí&s aquelarres demoníacos. 

La planta amarga de la intolerancia no se marchita en los siglos XVH 
y XVm. Le nacen nuevos retoños con salvaje exuberancia durante las jor­
nadas de la Revolución Francesa. La iVIuerte, mujer inviolada, perfeccio­
na su técnica: la guiliotina corta cabezas con segura precisión. 

En el siglo pasado» de vez en vez, aqiii y allá, asoma, tímida la imagen 
blanca y clara de la virtud que echam.os de nxenos; que hoy echamos da • 
menos lo mismo que nuestros viejos abuelos. En el siglo XIX los hom­
bres bondadosos, llevados por su optimismo, creyeron en la victoria da 
la tolerancia. Había ganado algunas escaramuzas, pero había perdido n« 
pocas batallas. 

En la segunda guerra mundial Hitler superó a todos los intoierantea 
de la historia. Utilizó el progreso científico para. sistematizar la crueldad. 
Su panteón sin cadáveres en Silesia hubiera despertado la compasión del 
sanĝ linario Caliguia. 

Hoy la intolerancia domina en Oriente y eu Occidente; en la vieja, 
Europa y en la joven América. Hoy, la tolerancia se asila incómoda y te* 
merosa en unos cuantos rincones geográficos de un mundo deshumanizada 
y sin luz. Oriente contra Occidente. Los unos tienen en sus m,anos' I* 
verdad total; los otros, la verdad total la tienen en sus manos; pero la 
verdad de los unos es opuesta a la verdad de los otros. Y en occident* 
y en oriente se castiga a los incrédulos con el destierro, el hambre, I4 
prisión o la muerte. 

• • » 
Aquí viene a cuento una paiábola bien conocida que en ocasiones m« 

gusta repetir. 
Cuatro ciegos discutían una noche en su cabana acerca de la forma 

del elefante. Al no ponerse de acuerdo resolvieron marchar a la mañana 
siguiente en busca de la bestia a la selva vecina. 

Cuenta el autor anónimo que así Lo hicieron y que muy luego por 
BU buena suerte, encontraron un enorme y pacifico elefante. El primer 
ciego palpó tembloroso una de las patas del animal y dijo convencido: un 
elefante es como una sólida columna; el segundo ciego afirmó que era se­
mejante a una gran tinaja, porque había tratado de abarcar con sus bra­
zos el viente del paquidermo; el tercer ciego, al repasar la trompa con 
sus manos, desmintió a sus compañeros gritando que el elefante era cual 
una gruesa culebra; y el último, persona prudente, se limitó con oír el 
ruido de las orejas al moverse; pero opinó en tono doctoral en contra da 
sus com̂pañeros, asegurando que un elefante es igual a un abanico qua 
echa aire. 

Y esto ha sucedido muchas veces y continúa sucediendo en el dilatado 
escenario en que vive, se agita, gesticula, sufre y goza nuestra especiíS, * • * 

Nada ha costado tantas lágrimas al genero humano como la defensa 
- -de mentidas verdades. La intolerancia, hermana gemela del fanatismo r.>. 
ligioso o político, ha sido y es la más implacable y constante enemiga da 
la paz entre las naciones, germen maldito de odio y negación eterna da 
Sunor entre los hombres. 

Pero no quiero ser mal interpretado. Alabo la tolerancia y la llamo 
Virtud modesta, hermosa y austera, en cuanto al respeta a las ideas, al 
pensamiento, »- las creencias ajenas. No la tolerancia con los tiranos, con 
los perversos de toda laya, con el vicio y la simulación; porque ello no 
«ería tolerancia sino cobardía y complicidad. Tolerancia contra intolerancia, 
esa debe ser la consigna, el grito de guerra de un nuevo humanisuMfc 
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Países Sub-DesarroUados T, 
ANDRE PHILIP 
* ANDRE PlUUPf M una de iâ  Jiguiafi más pttras del so­cialismo francés. También autdí de libros enjundiosos y en­sayista áe vuelo, por lealtad a sus ideas Tue espulsafio del Partido de Mollet y se esfuerza attora en crear una nneva fuerza política —el Partido Socialista Autónomo— que retorae e continúe la eran tradición de Gnesde y Jaurés, 

Ocupa la cátsíra de Economía Política en la Facultad de Dereelio de Lyon. Fue diputado de 1936 a 1951 y Ministro de Economía de 194G a 1947, Entre sus nbras cabe señalar; liE PEQBLEME OUVÍ1IER, AliX ETATS UNÍS; HENRI DE MAN y LA CRISE DOCTRÍNALE DU SOCIALlSME; LA DEMOCRATIE INDtlSTRJELLE y LE SOCIALlSTiIE TKAHI. 
"De más en más —ha escrito «-n uno de sus últimos ensa­yos— el problema esencial es mt-nos la explotación económica quc la OPRESIÓN a que está sometido el conjunto de trabaja­dores vinculados a la super ori;ani7jicióii rryodema. El anta­gonismo de intereses que se manifiest-a de manera fundamental, es el que opone los técnicos públicos y privados que aseguran la administración a las masas gue tealixan el trabajo; es el de la defensa de la libertad del iionibre. contra una onraniza-ción necesaria; pero que, denrasiado centralizada, arriesga ab­sorber su personalidad y reducirlo a u "' -̂ -;va servidumbre''. 

/-CUÁNDO Europa empieza a tener conciencia de su ser, y a expresarlo en 
fcj las instituciones comunes, debe definirse ocm respecto a las oteas partes 

del mundo, y buscar establecer con ellas \tna cooperación amistosa y 
duradera. Otros capítulos de este libro estudian las perspectivas del porvenir 
de la Europa de los Seis, y de /la Europa del Este, las de la defensa de Eu­
ropa y del Occidente en su conjunto. Pero es esencial que Europa, tenga aho­
ra conciencia de sus responsabilidades respecto a los pueblos, que representan 
un millón y medio de hombres, la mitad de la humanidad, que están disemi­
nados en los tres continentes, Asia, África y América del Sur, y que se lla­
man según el caso, "país económicamente sub-desarxollado", o "país de evo­
lución social rápida". Estos países han establecido durante el siglo XIX, so-
metidos a la influenaia económica y política de Europa; hoy día, se rebelan 
contra ella, pero en la mayoría de los casos en nombre de los mismos valo­
res que Europa les ha dado, y que han asimilado más o menos bien. El con-
tpcto con el Occidente ha sacado a estos países de su antigua inmutabilidad, 
y hoy están todos en plena transformación; si algunos de ellos extraen de 
su pasado valores que les perm.itan conservar su originalidad adaptándose al 
mundo moderno, si otros después de haber asimilado ciertos valores em-opeos. 

leconsij. 

:n£iAl< 
valores que 
mundo. 

Querría HI e 
EUb-desaTrol!ado= 
filie puede ha¿̂  
debe hacer tílí, ¿ 

¿u LOS PAÍSES 
SUB-DESAÍRR01-LAI>0S. 

•pS inútil recordar que la noción de 
suta-desarrollados, es puramente 

económica, de ninguna manera social 
o cultural. Países muy industrializados 
pueden haberse quedado cultursimente 
bárbaros; países económicamente sub-
desarrollados, pueden conocer al con­
trario, una gran floración intelectual y 
artística- En efecto, algunos de ios paí­
ses- actualmente sub-desarrollados como 
Grecia, Egipto o la India han. sido en 
el pasado las cimas de nuestra civiliza­
ción- Importa por otra parte, precisar y 
lin-iitar un poco la noción del sub-desa-
r;ollo. A primera vista, parecería que 
un país sub-desarrollado es el oue por 
falta de capital, no hace una explota­
ción completa de sus recursos natura­
les o humanos. Se excluyen así los paí­
ses que en el estado actual de nues­
tras técnicas, no son susceptibles de 
desarrollo, lo que m,uestra como este 
término es relativo- Groenlandia, o el 
Pí'lo Sur, no son actualmente países 
snb-desarrollados; lo setAn vat día tá 
se vuelven centros de coniunicacióii in­
ternacionales. Del mismo modo, el 
Sahara que fue mucho tiempo un de­
sierto, se ha vuelto hoy un país sub-
eissarroUado. porque allí se ha encoíi-
trscTo petróleo. 

Desde otro punto de vista, podría ge­
neralizarse el término de "país sub-des-
Bii-oUado" y aplicarlo a todas las Na­
ciones del Mundo, pues hay pocos que 
h;;3aii un uso total de sus recursos. 
Cada uno de nuestros países posee re-
gjcnes sub-desarrolladas, cada uno dis-
p;)ne de posibilidades de expansión to­
davía no utilizadas. El caso típico es 
el del Canadá, país ya rico e industria-
lisiado, pero sub-desarrollado con res­
pecto a sus posibilidades de expansión, 
que son particularmente importanies. 
En la continuación de este estudio, des-
caidaremos a la vez ios países actuai-
mente no suceptibles de desarrollô  y 
los países capaces de un desarrollo más 
importante; nos limitaremos al examen 
de países al mismo tiempo sub-desarro-
LLados y pobres, que empiezan s en­
carar el problema de su libertad poli-
tica y de su expansión económica. 

Algunas nocdone$ son necesarias para 
precisar la situación de hecho. En iá 
hora actual, la duración probable de 
una vida desde el nacimientô  es entre 
60 y 65 años en Europa, está por de­
bajo de 30 en la mayoría de los países 
de Asia, África y América Latina. 
Mientras que en el mundo el 36 iK>r 
ciento de 3a población tiene menos de 
15 años, el porcentaje cae por debajo 
de 24^ en EJ:. XTJJ. y Europa Occi­
dental, pai3 alcanzar un 34 'ií̂  en el 
Ĵ p̂ón, un término medio de 3S °i en­
tre África y Axaérica. Latina y un 4G "S 
en Asía y ciertos países de África del 
ISTorte. AI contrario el porcentaje de 
3a población ae más de 60 años que re­
presente el 7 % en el mundo, no es 
más que un 5 % ea África, y Asia, pero 
alcanza un II % en HE. U.XJ. y un lí 
por ciento en Europa. La natalidad" se 
eleva a un ritmo mucho más rápido 
en los países de Asia y cíenos países 
de América latina que en el resta dtíl 
Tnundo. El contacto con el Occidente, 
3a introducción de las niecicas saniía-
- í̂  lian reducido el índice de mcTXün-

qüe la natalidad se mantiene ec el 

ritmo precedente; ciertos países. Chi­
na. India, e Indonesia en particular, co­
nocen un ritmo de aumento de la po­
blación que plantea problemas econó­
micos graves, pues hay que realizar un 
aumento de la producción de un 4 o 
5 % por año simplemente para impedir 
que el nivel de vida se hunda. 
En fin, la renta per capita, varía en 

proporción considerable según los paí-
se.̂  del mundo. Es cierto que esta es 
difícil de calcular con precisión, sobre 
todo en los países muy pobres, donde 
la mayor parte de la producción y dei 
consumo se hace fuera del mercado. 
Es sin embargo, sintomático compro­
bar que en 1949 el rendimiento anual 
era de 1453 dólares por cabeza en Es­
tados Unidos, de 482 dólares en Fran­
cia, 305 d. en U.iR.S.S., 57 d. en la 
ludia, 25 d. en Indonesia, América del 
ríorte con un 9 % de la población mun­
dial, percibe un iZ % de la renta mun­
dial, mientras que los porcentajes co­
rrespondientes a Europa son del 16 y 
27 %, 4,5 y 3,5 % para América del Sur, 
8,3 y 2,5 % para África, y para Asia 
con el 53 % de la poblaüón un 10̂  % 
de renta. 

Lo más grave es que ê ta desigualdad 
tiende a acentuarse; el porcentaje de 
la población sub-alimentada del mun­
do, pasó de un 38,6 % antes de la gue­
rra a un 59,5 % hoy día, y la dispari­
dad de niveles de vida entre India y 
E.E. TJ.U.. se dobló de 1938 a 1952 pa­
sando de 1/I5a. a 1/35. Esto fue debi­
do a menudo a una disminución real 
de la renta por habitante, en algunos 
de estos países, resultante de un nivel 
excesivo de natalidad, pero 3a dispa­
ridad se ha acrecentado en todas par­
tes, en el sentido que aún los países 
cuyo nivel de vida mejora, progresan 
con menos rapidez que el conjunto d« 
países occidentales. 

He aquí pues, una parte importante 
del universo, 1 millar y medio de de 
liombres, cuyo peso se hará inevitable­
mente sentir cada vez más. por su pro­
pia masa eit los negocios del mundo. 
Habituados a una miseria milenaria, 
sometidos en él siglo XIX a la influen­
cia económica y a m.enudo ai dominio 
poKtico de Occidente, estos pueblos 
buscan a la vez recobrar su indepen­
dencia política y woapezar su expau-

Europa 
„Piso. ^ mayoria se preocupa 

' * ¿ t - ^ X r r n « c o s del OccMente, O„H>O 

" • ^ i »»'« ^ „ , preocupaciones «K lela. 
,V« Pl»»."^." Su responsabilidad es pe-

ÍCP» "•^''"If en el pasado, les üa presen-
* - " ' rivalizado-por la cont.adiec.on 

«rtat^.yl«^;,f¿;i„tación económica a la «ue 
* r^*=* ' ''«iXencia, debe iratar de con.-
^ " „,.r,nia supeivi ^ __ î̂ ^ r.r.Tiocer la rea-

buscan 
solamente de a, 
instruitientos J 

•Mones coa bs p, 
ssda, en la ^,^. 
tado una 
existente entre „ 
se libraba en la 
prender a estos K i » ^^ '̂ r7u"ev'olución, de su acceso ^^^^ ie su ctítlíBslmente ae su ^^ ^^ libertad en el 

^ ^ o.e dependerá ei 
- .Tríente lo dtie son los países 

,̂ nar ='^;-"'nurmedios de desarrollo, lo 
hondidones, ^^^^^1^ ,,s problemas, lo que 
¿ , ^f^i^''l2Z^jf,el a su misión coltuxal-

•evivir y P'' 

] propia evolución. liaocTles conocer 

permanecer ] 

^ LA mDEPEMZ>EMCIA POLITIGA 
TsJADIE hoy puede tener iluBíón respecto m sus posibilidades de conservar sus 

colonias de antes de la guerra. A su turno, India, Indonesia, Malasia, Viet-
nam. Siria, El Líbano,, Iraq, Egipto, Túnez. Marruecos, Ghana, han conquis­
tado su independencia nacional. Las antiguas potencias coloniales no tienen 
hoy día otra elección que tomar a tíentpo las iniciativas que les permitirán 
atravesar pacíficamente el período de descolonización y conservar con sus an­
tiguos territorios vínculos económicos y culturales. Pero estos pueblos buscan 
al mismo tiempo eatrar en el ciclo de la expansión económica. Están apre­
miados a la vez por un empuje demográfico que conducirá * una miseria cre­
ciente a los que permanezcan en el statu quo, y un conocimiento acrecentado 
gracias a la radio, la televisión, el cine, de los niveles de vida alcanzados 
por otros países. Esto les crea por otra parte graves dificultades. Una expan­
sión económica no es posible, si desde el principio un esfuerzo mínimo no 
permite alcanzar el umbral crítico, a partir del cual fuerzas internas de ex­
pansión serón puestas en juego. Importa para esto, realizar una primera acu­
mulación de capital, siempre dolorosa, y no distribuir miás que muy parsi­
moniosamente los resultados de los primeros aumentos de producción, con el 
fin de reservar lo esencial para nuevas inversiones; pero el aumento de po­
blación pone en peligro de absorber autonnátícamente la mayor parte de la 
produccióai suplementariâ  »iientras que el conocimiento de los niveles de 
vida de los otros tiende a acrecentar la demanda de bienes de consumo por 
encima de lo que permite el nivel de producción. Por otra parte, ante el éxi­
to de Occidentê  estos pueblos consideran a m îudo la industrialización como 
una fómnila mágica que permite resolver todos los problemas, y asistimos a 
veces, en tm país pobre en ahorros, a un despilfarro de recursos, debido a 
la voluntad de crear, cualquier industria, a cualquier precio, en cualquier 
parte, sin haberse procedido a un análisis previo de las condiciones más efi­
caces de 3a expansión económica. 

En todo caso, tm hecho es cierto: la mitâ  del luñTerso está hcy día «n 
eslado' de sub-desarrollor eslos hombres reclaman s« independencia política y 
la cenquíslan poce a poco: quieT*n proceder lo roas rápidamenJte posible a la 
modemixaclón de su economía. Se trata de hallar los diferentes problemas que 
se les planteajx las técnicas que favorezcan su expansión, y apreciar la ayuda 
que pU€̂ e dárseles del exterior. 

•Ĵ  XJkS COKDICIOKES 
1>E DESABBOLLO. 

•pARECE que para permitir el desarro­
llo económico de uh país hasta aho­

ra económicamente atrasado, ciertas 
condiciones deben ser llenadas previa-
níentei. _ , 

1̂  Importa primero oiie sean elimi­
nadas un conjrjntO de prácticas, de cos­
tumbres, de instituciones, y de creen­
cias, que impiden de hecho, 3a moder­
nización del país en cuestión. Ne hay 
expansión ecoTiéjmca sin una revola-
cíón social y políSca previa. Es íiKpor— 
tsnte, en particular, antes de ponerse 
5 mejorar la técnica agrícola, volver 
al cempesiaa de una fonzia u QXXS. pro­

pietario de su suelo y amo de los pro­
ductos que obtiene por su trabajo. Î a 
líqtñdación de las grandes propieda­
des feudales, o de los regímenes terri­
toriales basados en el clan o la comu­
nidad del pueblo, y que exigen a los 
cultivadores emplear los mismos méto­
dos y hacer los mismos cultivos es in­
dispensable. Del mismo modo, un sis-
leiüa de cooperación agrícola o de or-
g3ni2ación de mercados por el Estado, 
tíí-be permitir al campesino escapar al 
usurero, y obtener un precio justo por 
los productos de su tierra. La elinu-
nación del feudalisino y del clan, es 
pues la primera condición previa a 
toda expansión económica-j 

2̂  £fi nectario que el pueblo sienta 

diseminadas sobre el conjunto 
torio considerado. Se trata de pa 
pozcs, de establecer caminoe ele 

.inflad u otra, de realizar 
'í-=^^TÍseÍcci6n de semillas o 
'^^""kíaíóndelospasto^^---

escuelas en.*'' "'= ^ 
de crear 

todas partes, cons-
as, con maestros 

aunque for-

que liabaja para él mi«mo. _ , 
aquí a los prolegómenos de lara^, 
cienes nacionales. Algunas potSi' 
coloniales, como Holanda o lî tgueñas 
han realizado en el pasado irapaKcéones provisor 
tes inversiones en sus territorios i "' " 
tramar. Sumas considerables haa 
gastadas para construir una ÍTIJ 
truct\u-a moderna, para creai a!i: 
grandes industrias, para abrir esñ 
y hospitales. Los resultados no has; 
pendido por lo general a los (̂ cE 
zos cumplidos, y cada uno se hsi 
tido sobrepasado por la inraensidáj 
ios problemas a resolver. Es QU 
principio de la expansión es DSWHUEIUII U= V.—.. -fií̂ rtn F̂ ito solamente por una multitud ú^^M^ la meta que se ha fiíado. h.sz^ ñas iniciativas individuales o colee» es posible, si el pueblo no es L..-. - . . - . , . . .. . . ° *̂ t̂ed» su identidad nacional, y 

siente lespoBsaWe de su propio des-
,c Para que un hombre pueda dar-

'''''•S.:T7por lo tanto po-d̂osrapidamente y P .̂̂ .̂ ^ 
.reparados He aquí i .̂ ^̂  de In 
i ^ f .odernt actuando desg 
'"•^^n un espíritu paternaL Ei 

Gud de trabajos gratuitos, parâ â.-

»e debe prinnero pertenecerse; para que 
un pueblo pueda colocarse por encima 
de la Wacióii y federarla en un orga­
nismo más vasto, es necesario que la 
independencia nacional sea primero 
una realidad. 

3̂  Esta expansión a diferencia de 
la que t\ivo lugar en Europa en el si­
glo XIX, no puede ser hoy día, esen­
cialmente la obra ¿e la iniciativa pri­
vada. Lo fue en Japón en. el momento 
de la revolución Meijl ea 1S71, donde 

los pequeiíc-s señores feudales, los Sa­
murai, se transformaron en servidores 
del emperador y en jefes de industria; 
pero desde entonces, la mayoría de los 
países sub-desarrollados, en el estadio 
primLtix'o de su expansión, no han sus­
citado una clase de empresarios efica­
ces, lío es que hayan ignorado el de­
seo de enriquecerse y el espíritu de 
provecho; este es tal vez más vivo aiin 
en estos países que en Occidente; pero 
el hombre que se enriquece, gasta la 

LOS FUSILADOS, Oroico 
mâ 'oría de las veces su fortuna en el 
CPiiSTjm.o y la ostentación; si el hom­
bre quiere asegxjrar 3a eternidad, in­
vierte en ganado, en tierras, en in­
muebles, o se dedica a especulaciones 
comerciales y financieras de carácter 
usurario. No es la ausencia del espí­
ritu de lucro que impide en estos paí­
ses el nacimiento de un capitalismo 
moderno, es el heciio de que la inver-

(ContinÚB en la pág. 141 

atuminio 
progreso 

y economía 
i ESIRUClUilAS PARA EDIFICIOS 
i MñtAS. VENTANAS V CORTINAS ENROLLABLES 

¡§ MÑOS, DUCTOS Y PANELES 
IMPEIMEAMUZACION DE TECHOS Y AZOTEAS '-
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fVíeo» <• la pfiff> centran Bíón industrial aparece muy riesgosa, 
w sobre todo muy lenta. Los poseedo­res de fortuna, que se trate de Oriente, de África o de América Latina, buscan •obra todo i»n enriquecimiento rápido, Busceptfble de permitir bien pronto, gastos suntuarios. Esta ausencia o insu-Ciciencia de empresarios privados, hace necesaria la intervención del Estado, para asegurar la expansión económica y la constitución progresiva de una burguesía de funcionarios capaces de trabajar al servicio del país. 

Por otra parte, hay que reconocer ûe las primeras inversiones que se realicen, no darán renta. El porcentaje del capital necesario para acrecentar la producción, es particularm̂ ente elevado en esos paiíses. Los economistas discu­ten sobre estos porcentajes, unos ha­blan de S a 1, otros de 4 a 1. De todos modos la inversión de capital cuesta •aro, en. razón del desplazamiento de mano de obra que exige, y de la ne­cesidad de pesados gastos de infraes-iructura que no pueden dar renta in­mediatamente. Por otra parte, para sus-ejtar un crecuniento real de la renta nacional, hay que obtener una tasa de inversiones del 15 al 20 por ciento, lílientras la inversión de capital inicial 

Eermanece por debajo del mínimo eri­ce IM> sirve de nada, pues las íuer-' Bas creadoras puestas en movimiento, astán más que compensadas por las 
taerzaB de sentido inverso, el aumento de la población y del consumo. Es ne-«esario pues, para iniciar una expan-aión, un ímpetu primario impoitante, «entrado sobre ciertos puntos funda-jnentEtles de la economía del país, ím­petu que no podrá ser dado más que por ima acción global y sistemática del Estado. 

4? De todos modos un principio da expansión, supone un golpe dado a la antigua sociedad estática, goipe que no puede provenir más que de un mi­to globa!. inspirando a todo el pueblo, y orientando el conjunto de la vida económica. Son probablemente los obs­táculos a la aparición de un mito así que explican el retraso de un gran número de países. 
Contrariamente a las teorías mecani-eistas que buscan explicar la historia •clámente por los fenómenos económi-•os, parecería que la expansión de Oc-«ideute haya sido suscitada por mitos 

colectivos, a menudo de earacter r^i-
gioso.,El nacimiento de la gran indus­
tria en Europa, fue preparado por 508 
años de historia que crearon las con­
diciones,! y por tres intentos tuvo éxi­
to. Desde el siglo XIII aparece uti 
principio de capitalismo comercial que 
lleva a un crecimiento del coiner''-io 
terrestre, y a la creación de ciudades 
libres, erigidas contra los señores, ase­
gurando ellas mismas su propia admi­
nistración, Pero muy pronto el capita­
lismo comercial se vio absorbido por 
el medio ambiente feudal, los comer­
ciantes utilizan su íortuna para com­
prar tierras o cargos con el fin de ha­
cerse ennoblecer. 

En el siglo XVI, con los grandes des-̂  
cubrimientos, el comercio internacio­
nal provoca una nueva ola de expan­
sión. El pillaje en América del Sur acu­
mula el oro y los metales preciosos en 
los galeones españoles, el resultado es 
un alza de los precios a través de 
toda Europa, y el enriquecimiento, no 
de España Que ha recibido el oro gra­
tuitamente, sino de los países vecinos 
que comercian con ella y encuentran 
en este intercambio, la ocasión de 
acrecentar su producción. Vn nuevo 
empuje capitalista se manifiesta en ese 
momento, no solamente comercial, si -
no también financiero, los ricos bur-
ĝaeses prestan a los principios, y ase­
guran la gestión de su tesorería. 

El empuje no tiene éxito, los ricos 
fmancistas quisieron igualar a los no­
bles, y para deslumhrar a sus contem­
poráneos, consagraron sus recursos a 
financiar a los poetas y los artistas. 
El resultado fue el admirable vuelo 
cultural del Renacimiento. Pero muy 
pi'onto, el retraimiento de' una expar. -
sión financiera que no se había orien­
tado hacia la industria. 

El movimiento vuelve a aparecer en 
el siglo XVni, particularmente en Gran 
Bretaña y va a conducir al nacimien­
to de la industria moderna. Es (jue eu 
este país aparece una clase nueva, 
siírgida no de los descendientes de ios 
antiguos com.erciantes, sino de la claiie 
media, clase que afirmando ciertos va­
lores morales y culturales autónomos, 
rehusará dejarse absorber por el me­
dio ambiente. El protestante puritano 
se siente responsable frente a Dios, as 
cree predestinado .y no está seguro 
de su. salvación. Para él las obras no 
traen ningún mérito, puesto que la sal-

Ud. no puede confiar la futura protección de su fanúlia s 
una Institución cualquiera: 

Seis aiotíyos por los cuales conviene efectuar su seguca 
, .:>' de vida con: 

THE STANDARD LIFE ASSüRANCE CO; 
I») Es una Compañía Mutual que reparte sus 

ganancias entre los asegurados. 
2*) Brinda el servicio ya legendario de ias Com­

pañías Británicas de Seguros. 
3'j Para la garantía de sus operaciones en ei 

Uruguay, dispone no sólo de las reservas 
invertidas en el País, sino también de ias re­
servas globales de la Compañía que equiva­
len a seis mil millones ($ 6,000.000.000) de 
pesos nmguayos-

4*) Avalúa sns obligaciones sobre la bas« nxá» 
severa conocida en el mundo entero. 

5̂ ) & nna Institución nufy econ̂ mcafneat* 
administrada. 

fi*) Tiene 134 años de existenda, y 69 años MI 
- el Uruguay, 
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esta analogía prosig» î̂ v̂  
dian los comtenzT^e^' * ^^ 
rusâ  AQiuí tambiéa estamos ^"""^^^^ 
cía de una éHte burgueS „ * ^̂ â-' 
volucionarios de LeiŜ êm-r ̂ ' '*-
dos de la intelligentsia y prSr'̂ í̂ to. 
el proletariado en nombre del̂ %P̂ « 
actuaban, no represeníbf S*?̂ '"°» 
xm 18% de la PoblaciowÍ ¿S r'̂  
élite burguesa no buscaba el lí^' ^^ 
el poder o más exactamente ¿̂ f'̂ ^ 
no lo buscaba, lo recibía, como? ''' 
de su predestinación históricf \ ̂ '̂̂ '' 
cuentran ahí, una serio ril Zf ̂  '̂*-
puritanismo; 'lâ cció" ya la^A'̂ ^ 
Cía supra-terrestre. la^r^eipLÍ^S 
sa Historia, cuyos designios se£^ 
zan mecánicamente en la tierra 

P êce que hasta ahora ese mit™ 
creador y animador ha faltado ^t 
mayóla de los países sub-desarroü?d¿ 
en la medida en que una burguS 
aparece, ha buscado el beneficio cô  
un fin en lugar de ver en el un siĝ ' 
lo ha buscado rápidamente, lo ha ¿M. 
zado para gastos de consumo. Las ren. 
tas de los Rajas de la India o de loi 
principes del Medio Oriente, han sida 
consagradas a la construcción de pala-
cíos, a la compra de automóvües de lu, 
jo, de refrigeradores, pero no han ser­
vido a transformar la economía d̂  
país. Uno puede preguntarse, si con 1». 
dos sus aspectos desagradables, y t 
menudo atroces, el nacionalismo no se­
rá el elemento nuevo, creador del efec­
to de choque indispensaíale para la »• 
novación de la sociedad, y el desenca-
denamiento de la expansión. Aquí tam­
bién la generalización de un mito po. 
lítico, aceptado por mayoría de la p*. 
blación apairece como la condición pr». 
via -a todo progreso económico; 

vación es un don igratuíto, pero etlaa 
tesitmonian de liecho que la Providen­
cia le sonríe. £1 puritano, va a coî â  
grar su vida al trabajo, y el pecado Su­
premo es el ocio, la ostentación, el lu­
jo, Ei beneficio no será jamás para él 
una meta, sino un don gratuito que 
Dios le da para recompensar su vir­
tud. 

Corneo el hombre no es el autor de­
este beneficio, no podrá utilizarlo para 
su consumo personal, deberá reinvertir-
lo, con el fin de trabajar más y solo pa­
ra gloria de Dios. Estas convicciones 
religiosas van a desarrollar en el puri­
tano inglés, un nuevo espíritu de clase, 
el desprecio de los valores de ocio y 
lujo de la nobleza, la resistencia a de­
jarse asimilar y darán origen a la 
cfinstitución de esas fortunas que coa­
ducirán al nacimiento de la gran indus­
tria moderna. -^ 

Cosa curiosa, algo análogo se encuen­
tra después de la revolución Meiji eu 
Japón en 1872. No son los comerciantes 
eririquecidos con el comercio del arroz 
en el curso del siglo XEX que iniciarán 
la industria moderna; será el pequeño 
equipo de jóvenes Samurais, consagra­
dos al restablecimiento del emperador, 
a su servicio, que llevarán una vida as­
cética, trabajando, no consumiendo 
enormes beneficios, pero reinvirtiéndo-
ios para la mayor gloria de la patria 
nipona. Los primeros años de la revo­
lución industrial japonesa se caracteri­
zan por una estrecha asociación entre 
la administración y las primeras gran­
des empresas que actúan según un plan 
con el fin de crear para él país las con­
diciones de su independencia. 

Es más' asombroso ver todavía como 
i^ LOS MEDIOS DE DESARROLLO — 
T jrí A vez sobrepasados los primeros obstáculos para la expansión, un país 

sub-desarrollado debe resolver otros problemas; la orientación de su plaa. los 
recursos para la economía interna, el llamado a la ajTida extema, la constitih 
ción de un cuadro político que la permita la expansión económica. 

1. — Orientación del Plan. Hemos visto que por lo menos al principio da 
ia expansión económica, el capital privado interno no puede desempeñar mal 
que un papel secundario. Las inversiones de base no producen renta; la econo­
mía interior busca sobretodo resultados inmediatos, y se orienta más hacia It 
especulación que hacía las inversiones. Un cuadro general es pues necesario pa­
ra asegijj.-ar al país una expansión equilibrada. Este plan general variara natiK 
raímente de una región a otra. Parece por lo tanto que se puede hacer una diŝ  
tinción general entre dos tipos de planificación, basándose en que el país sel, 
relativamente sub-poblado o relativamente super-poblado. 

1̂  — Países Sub-poblados. Son esos donde los trabajadores no pueden seg 
separados de la tierra sin que su partida acarree una disminución de la produce 
ción total. Aquí interesa aumentar antes que nada la producción agrícola, n» 
debe vacilarce en modernizarla, en remplazar el hombre por la máquina, poiqua 
ia desocupación agrícola no existe. Es necesario a la vez alimentar la poblacióa 
y liberar una parte de la mano de obra susceptible de ir a las ciudades. Por otra 
partê  es bueno crear industrias modernas de gran intensidad capitalista qu» 
trabajan para un. mercado internacional, con una formación profesional prevî  
de manera de crear lo más rápidam̂ ente posible una clase obrera calificados COB 
salarios relativamente elevados- Como, por otra parte, es difícil en este pnmet 
estadio constituir un mercado interior importante en razón de la debildad de la 
población, hay interés, mientras las condiciones lo permitan, de introducir eO 
estos países la industria mas moderna posible bajo la forma de grandes combina- _ 
cienes industríales que trabajan para la exportación. El país-lapo donde haf 
intereses en crear una industria así, es el Sahara, donde los centros industnales 
están actualmente constituidos en torno a Colomb-Bechar, o situados en las cer­
canías de los pozos de petróleo recientemente descubiertos. Ê eriencias análo­
gas se realizan- en ciertas regiones de la A.OJF.. Cuando es posiDlê  eii la pron̂  
midad de yacinaientos de bauxita, equipar con pocos gastos ia caída de an n» 
poderoso y obtener en consecuencia la energía hidráulica a bajo precio de costtv 
hay interés como se hace actualmente, en crear una industria del alaimni<v 
susceptible de alcanzar una gran producción, con técnicas perfeccionadas. Tai»: 
bien es necesario integrar estas empresas en uñ programa de desarrollo ecoiio-
mico general de la región̂  que comporte a la vez el ainnenío de la prodaccioa 
agrícola y el nacimiento progresivo de pequeñas industrias de consumó 7 P̂*̂  
mita poco a poco la creación de un mercado lócaL ' 

2? — Los países Super-pobiados, donde los trabajadores pueden s^,^^J 
de la agricultura sin que haya una disminución sensible de la producción w^ 
deben seguir una política diferente. Aquí, es- difícil transformar la agncoint"-
enteramente. Es sobre todo imposible mecanizarla, ya que existe ana '̂̂ ^^^^ 
ción agrícola. Si se introdujeran tractores, se reemplaẑ a por el utUaje 
mano de obra ya sobrante, y se aumen-tería la desocupación. Es necesario _ 
en el dominio agrícola, obrar con prudencia, poner en primer plano la '̂̂ f̂™! 
23. rural, la utilización acrecentada de semillas seleccionadas y de los ^^^ 
pero importa sobre todo encontrar empleo a la población agrícola sobrantê  _ 
jándola en sus antiguos centros de consumo. Es decir, que hay que ewtar *^^ 
creación de grandes empresas industoales. Es necesario, por el contrario tra^ 
formar, renovar, modernizar él art̂ =anado local y muHiplicar las pequeñas 
presas, fabricantes de bien^ de consumo de-Ios cuales la poblaíáón tíenc ̂ ^^ 
dad en el Iugar._ Interesa sobre todo utilizar ese aliorro escondido que ̂ ĴL—ij» 
de obra sobrante y emplearla casi gratuitamente. La población ^'^^^f^^^I^m 
a se -toata de series de pequeños trabajos que mejoĵ n rápidamente ^̂ ^̂ 3̂» 
del pueblo. Esta primer industrialización es además muy simple, ̂ P̂ ^̂ f̂̂ ^̂  « 
del mejoramiento agrícola. Frente a la debilidad del mercado, lo ^™°°̂ ^ 
otílizar los zecorsos más próximos d^ productor, * fin de evitar ^P"^,- i| 
levado da 1K nrbaiüzacî i. I* expetáeacm lia demostrado, ea *'™*̂ _Sa 
creatíón de gxandes Industrias en fas chidades acarrea rm gran ^^^^ST «• poblacióa, co« «a qosto finaneitto y teman» me^ eJevado. B» |¡^£ 

^̂ff> AoaA» •• •% *̂tS!iíicación d* mano d» ütow^ «"««TÍ -••*"Ífí%tf«̂  ' ***,̂ «̂Ŝ t̂ormacióii prolesional d* lo. ob^ •Si*»** *íĴ eoewrio pai« ?°*f̂ ¿̂L. -ero en nn paia superpoblado, M *5iE-«ÍS¿^^ ^ '̂T'VlíSfde SíSp̂ ênto de 1. pobla<dan. 

esíueízos en la creación del ntilaje de ** dotoroeos-Tiiiwaa> Heaaos vi»* e»íue«os en ia cieavMfu we*. «««ĵ  — 
p fl ASo«o 1» ¿aiouitadefi de lo» base, más pesaa<w deben ser lo» saccl-^ una d« ̂  ¿og proviene a !• Ccios a imponer sí conjunto de la po-5̂J5 «bdesarw* ^ ^ ^orra blación, más el régimen político im-
ítí*^ T̂ ientación de este. I*a puesto sd pueblo deberá se* autortt*-
j ^ 1» mala or ^̂ ^ clases ricas lio. I*a ayuda exterior leviste aquí to-
pjtjación es V°° • ^ ̂  buscan acre- cfca su importancia por sus consecuen-
^ vivaí en medio de la usu- das políticas; ^ ella la que permitirá 

i~. sil rujuez jw ^ _̂ „̂fie.¡jjo (3 gg. reducir los sacrificios iniciales, aliviar 
' viven «" " jĵ edio de la u^^-ü su riduezâ ^̂  esino o es-"̂?e.xpl<>ía?f ¿ive, es que si uo >"""''• ôxfo enla masa de la ĉuentra a*»°f *̂ - ̂ ^ extrema po-;Xci6n "¿S^oL esperanzas áe ^̂ ^ ííecTeS^o^ primeros anos ,erlo aparece • ^^co. ¿el desarrollo eco empieza 
C«̂ "̂ °̂ mSS'a milenaria, el de-. ^ ^' - .̂rel Svel de vida, y de •« ^' "̂ '̂  .iStos aspectos el de los ^^^ '".'occidente, aumenta mas ,,eUos ̂ %̂f'posibilidades de mejo-j¿pido que las pos ^̂ 3̂. De esta lamiento realmente 00 realizado 
Í^^^^ÍSSi aísorbido, sea por înmediatamente a ^̂ ^̂ ¿̂̂ ^ 3̂ ^ 
^ ̂ *=̂ '̂ £Sda? suplementaria de 
^' ^' ío Se no deja ningún mar-
,0,̂ 0, lo que ĝ  encuentra 
gen para nuevos i" h^r-Y,n curio-

aeh para nuevos auuî ^̂ . — -tobién en esa etapa im hecho_ cuno B y bastante general: un país sub-fiew^Uado gue comienza su expan-tlóa económica tiene necesidad de una.. (ortina de Merro, de bambú o de seda, t fin de reducir al mínimo sus contac­tos coa los países que tienen un nivel fle vida más elevado, y frenar así la tendeada al aumento de su consumo-Es aecesario que el Estado interven-' |a para imponer ia realización de un wiorro interno- Puede hacerlo, consti­tuyendo sea un capialismo privado, sea BE capitalismo público. El capitalismo privado ba sido el método del siglo iífC Consiste en suscitar una clase de jmpresarios innovadores y creadores, y permititles realizar grandes beneü-dos a- "costa de la masa de las in­dustrias nacientes. Hemos "visto que es­te tipo de empresarios parece particu-laiments difícil de suscitar en la bora presente. Así la mayor parte de los países subdesarroUados se orienta hacia la -íia del capitalismo de Estado, en­cargando a los funcionarios cobrar pe­lados impuestos a la masa de la po­blación a fin de disnünuir su podei óe coasumo ya muy débil, y de reali-•ar la acumulación del capital indis­pensable para la constitucióQ de un ' equipo inicial. Estos impuestos son en general muy simples; en Japón, durante el primer medio siglo q̂ue siguió a la era Meiji, el impuesto territorial paga­do por el campesino cubría el 80% ¿d presupuesto. En otras partes, mien­tras es posible, el comerco exterior «segara lo esencial de la fínanciación. Is deseable establecer derectos de su-«Gsión Sobre • las grandes fortunas, im-puestos sobre las tierras no explotadas y sobre los consumos de lujo; pero la iinpoáción de los ahorros ya exi5ten-^ solo ofrece una parte secundaria « los recursos indispensables. Es ina­gitable qae la masa de la población, y en particular el campesino soporten «I eoEtü de la industrialización primi­tiva, Amenudo, por otra parte los im.-Paestos soa insueentes para cubrir to-S í í Sastos; el presupuesto sigue en 
~"^ y los países que conocen un ff̂ ^̂ P̂ áe expansión económica co 

cías pollTlCas; i» vua ía M«« J, 
reducir los sacrificios iniciales, áUviar 
la presión del Sstado, asegurar la evo­
lución política de estos paiŝ  en un 
sentido democrático. 

4* l*a Ayula Exlexior. — Se presen­
ta bajo tres formas: en divisas qxie los 
países pueden obtener por sus expor­
taciones, en inversiones privadas inter­
nacionales, en inversiones públicas in­
ternacionales. 

a) Antes de estudiar la ayuda a dar 
a los países subdesarroUados, bay q.ue 
dejar de explotarlos económicamente. 
Pero esto es lo ciue sucede boy con de­
masiada frecuencia. La mayoría de los 
países subdesarroUados no puede ob­
tener las divisas necesarias para su ex­
pansión económica más que por la ex­
portación de un pequeño número de 
productos básicps. Pero la formación 
de los precios de estos productos está 
caracterizada por una extcenia inesta­
bilidad Se pLcde discutir sotare los mo­
vimientos de estos precios a -argo tér­
mino, y vivos debates se han origina­
do entre loí economistas que creen en 
una tendencia a la degradación de los 
"letms o£ Irade" a costa de los produc­
tos básicos, y los que creen, al contra­
rio, en la tendencia a un cierto equili­
brio. Pero lo qxie es innegable, es la 
inestabilidad a corto plazo de estos 
precios. En el período 1900-1950, se 
comprueba que el término medio anual 
del valur de. las cosechas o materias 
primas exportadas ha variado en i.in 
23 % en el curso de un año. Sobre ci­
clos de 4 o 5 años, se encuentran va­
riaciones complementarias _de un 40 por 
ciento, referidas a la vez al volumen 
de los productos exportados y a sus 
precios. Esta situación se" da siempre 
a expensas de los países productores de 
productos básicos. En un período de 
prosperidad, se asiste al aumento de 
precios y ' de volumen de los produc­
tos exportados, pero estas exportacio­
nes están en general en las manos de 
una minoría de comerciantes extranje-
los. El .beneficio del país está consti­
tuido en gian parte por los beneficies 
de estos comerciantes que tienen ten­
dencia a repatriarlos a su país de ori­
gen, XiOs beneficios que vsin a una mi­
noría de comerciantes nacionEdes sirven 
para importar bienes de consumo sun­
tuario. En la depresión, por el contra­
río, la caída de los recursos exteriores 
cae en su mayor parte sobre los cam­
pesinos que no pueden vender sus co­
sechas, y sobre los obreros que la des­
ocupación devuelve a sii comunidad 
pueblerina. En este, momento» falta de 
recursos, las importaciones extranjeras 
deben ser faenadas, en particular las 
importaciones de ntilaje, indispensa­
bles sin embargo para asegurar la ex-
panáón, económica regular del país. Es 
imposible _ tener un plan cualquiera de 
expansión, económica, a no se puede 
contar de antemano con una cantidad 
mínima de divisas, que permitan im-
poiríar del exdranjéro sea bienes de 
consumo, sea mercaderías de utüaje in-

— ~̂ —̂•̂-•i-rírin r̂ oncien-

il 
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Irácipio Se expansión económica co- consumo, sea meit ^^^j^¿„ eoncien-
»«Ki!,asI la expciiencia de una grave ajspensaWe. ae no «^ ^ necesi 
Wtairái. Esta 6-cliga a la población » tía. ^°=_^^¿. ^"precios fie la! 

ahorro forzoso; pero 
necesir cia, estos aitmioE ajíuc "- — " ^^ 

xeato ™ aíorr; forzosa; pero al dad ?« ' f í S í S s ' ^ i i ^ m«"««3*̂  »>™o tiempo favorece la especulación P™»?̂ *̂  =ÍTS,^£ia preveía acaer-——ya^ciera, alienta alg,moe ^*ÍSSe Ü ^ e ¿ S Îmas. Alg»̂  1 de lujo y multiplica los oba-
tScBlos a las inversiones industríala. 
Aal cuando no tiene ayuda eócteríor, 
9sH que tomicnza SSL expansión e 
•ómica esta obligado a imponer it «• 
•"Ŵ ón erandes sacófiídcNB, y a eans-
ôñ" va. sistema político antoiitaiio, 

*?* «i pode: esté en roanos de la 
*'"*"'rfa que asegura la ejecutíón dci 
l̂ ffli da_ renovación agdcola y ereaciVSiii 
ŴnsttíáL Cnanto mSa rápido qidei* 

i pa£3, más concentra mam 

tavMadM «upenuMlcmalea y ha heob» 
ftacasar kacta aqui ]• mayoría de 1M 
ibratatt.v«« esbozadas en «M sentido. JA 
eontrarlo, Im perseguido «& sa pafŝ  wn 
polt̂ » de establlizaclóa interna d» 
los precios de las principales materias 
primas. IA economía de los pulses sub-
óesarroUados se encuentra por lo taxk-
,10 colocada baio ÍA dependencia de la 
Koncnnla americana, y basta, como pa­
só en 1957 y 1958, una ligera depr&-
sldn en los Sstados Vnidos para pro-
•WMsar un derrumbe de las materias pri­
mas en el niercado mundial y poner » 
tcdoa los países sub-desarro31ados en 
noa situación muy difícil. 

En Icffi hechos, parecería que h&y ôe 
buscar estabilizar globalmente la bm-
lanze general de cuentas de los diver­
sos países, obligando a los países in­
dustrializados a dar a los más deshe­
redados "un crédito internacional gl<v-
bal, íluctuante en sentido inverso de 
los precios de las principales matarías 
primas". Solo eso permitirá, en caso 
de crisis del mercado americano, im­
pedir la generalización en el mundo 
de una presión deflacionista, como se 
-produjo en 1929. 

A íalta de acuerdo sobre el plan 
universal, parece posible, desde ahora 
perseguir una política, limitada pero 
eficaz, de estabilización de los precios 
de las materias primas, bajo la forma 
de acuerdos regionales, que cubra un 
eonjunlo de países sub •desarrollados 
exportadores de materias primas y de 
PAÍSES INDUSTRIALIZADOS PRO­
VEEDORES DE UTILAJE. Tal bloque 
regional, como el que podría, por ejem­
plo, unir Europa y África, representa­
ría un conjunto sulicientemente impor­
tante para que su oferta y su demand?. 
de productos representaran un porcen­
taje elevado de la oferta y la deman­
da mundial. Un cierto equilibrio po­
dría asi ser realizado y permitiría, en 
el cuadro de contratos a largo término, 
compromisos recíprocos de entregar 
materias primas por utilaje a precios 
estabilizados. b) Pero no basta con establecer los precaos de los productos vendidos por los países sub-desarroUados; es nece­sario, en los primeros estadios, acordar­les las inversiones indispensables a su expansión económica. 

La expansión del siglo XIX se resúî  zó porque la economía dominante de la época, d-ran Bretaña, invirtió regu­larmente en los países "entonces sub­desarroUados, en particular los Domi-ñios y los Estados Unidos, el 7,1/2% de su renta nacional. Esto se hizo bajo la forma de inversiones privadas, y de ahí resultan, a menudo consecuen­cias graves, en la medida en que estas inversiones, como en la India, arruina­ron al artesanado local, o como en los Estados Unidos o en el Canadá, favo­recieron una agricultura en bxisca de resultados financieros inmediatos que desembocó en la erosión del suelo. Sin • embargo, estas inversiones fueron el elemento motor de la expansión prodi­giosa de la producción, y de los inter­cambios que caracterizaron al siglo XTX Es im hecho que hoy en día, las inversiones privadas no_ demuestran ningún 'interés en diigirse a los países sub-desarrollados-
En los Estados Unidos, el término medio de estas inversiones, que se ha­bía elevado a 1750 mülones de dólares durante el período 1919-1929, no ha- si­do en valor real mas que 788 millones de dólares en él período 1946-19D6, 
Estas inversiones además, han cam­biado de naturaleza. En 1919-1S29 las inversiones en títulos eran de 650 mi­llones de dólares contra 350 müloues de inversiones directas; para el perío­do lŜ -1952, las inversiones en títu­los fueron de Ití. nuUones de dolares contra 645 mSlones de inversiones di­rectas, efectuadas por empresas ameñ-- __= ^ .̂ ^ „̂ gj]̂  extran-

>«troltíex«& Maj pocas «stáa eons» 
gradas « !« labricacién ds M«nes 4* 
oonsumo, si mejoramiento 4m 1* agt̂  
«altura, de las comumcaciones, a la t»-' 1 utilaj« «ato cvetteión ds 

JJB K^urMt uc *~ — V̂  _,-_í—,-c Alea- -rectas, eiecraaô ts. ¡JV*. W-—̂  „,j™vn dos sotre las materias P™>-J- Í X : ^ ^ g u e funeionan ya en el erfrm^ í.™ lian sido realizados, en parbcutór canas 5ue i ^^ cuartas 

no liaa podido ser geôn:*»-»̂»— — eialnigeate « causa de la optación d«d gobierno norteamericano. Este en efec­to, que es a la TCK nn gran productor y el mayor consumiaot de ISK princi-pales siaterias primas -«nTmdiales. ne 

del mundo. £s nectû Liiu ̂ ^ bien que estas últimas se orientan so­bre todo hacia «áertas plantaciones, tíertas mináis, y pariicuiarmente haeia d« cáne o de explotaciones 

bricacito d« utilaj« < 
tndustiias básicas. 

Hay pfuta «sio, par&ceria, dos razo­
nes: el capital privado no «s atraídô  
porque kts riesgos son mayores hĉ  
en día que en el siglo XIX, en la me­
dida que el coloniaüsmo está en vías 
de liquidación,' y los países acreedores 
no pueden imponer'más su voluntad a 
los países deudores. E» sentido inve»̂  
so, parece que la política de dirigís-
mo económico perseguida, actualmei*-
te, en los países industrializados, ia-
cluido Estados Unidos, ba disminuíds 
los riesgos internos. Han desaparecido 
las crisis del siglo XIX, la expansión 
Be hace con fluctuaciones fuertementa 
atenuadas, el capital privado Uega fá­
cilmente a emplearse en el interiox 
del país y se encuentra mucho menoi 
atraído por la aventara de las inve»-
siones en los países nuevos. 

Nos encontramos frente a una situa­
ción de becho definitiva, y parecería 
que el capital privado no puede más 
Uenar cuantitativamente el papel que 
ha desempeñado en ei siglo XIX. Por 
otra parte, este capital no desempeña 
necesariamente un papel creador. Tien­
de a orientarse hacia las inversiones 
rápidamente rentables, suceptibles de 
proveer a los países de origen las ma­
terias primas de las cuales tienen ne­
cesidad, pero sin corresponder siempre 
a las necesidades de diversiflcac;ión 
económica y de expansión equilibrada, 
de los países sub-desarrollados. Pare­
cería entonces que êl capital privado 
no puede tener hoy en día más que 
una función secundaria, por lo menos 
al principio de una expansión econó-
miea. Es cuando esta ya ha comenzado, 
y produce sus primeros frutos, cuan­
do uno se acerca al umbral donde ^ 
utUaje creado permite una expansión 
general, como en ciertos países de 
América Latina, Brasü en particular, 
que el capital privado encuentra oca­
siones de inversiones fructuosas y pue­
de desempeñar un papel positivo. 

Para el desencadenamiento primitivo 
de la expansión, merecería en revan­
cha que las inversiones deben revestir 
un carácter público y, en razón de la 
no-rentabilidad financiera, tomar al 
principio la forma de donaciones. 

e) De hecho, en el transcurso de lea 
últimos años, son estss inversiones pii-
bUcas que han desempeñado cada vez 
más el primer papel, esencialmente ba-
30 la forma de ayuda americana o ru­
sa a los países sub-desarroUados. 

Pero tal como ha sido efectuada has­
ta ahora, esta ayuda presenta caractet-
res muy limitados. Hemos visto que ea 
el siglo XEX, durante setenta y cinco 
anos, los ingleses invirtieron en Lss 
países nuevos tíL.7% de su renta na­
cional. Desde éiPfin de la guerra Fran­
cia ha iuvertído, en los países africa­
nos, el 5 % de su renta nacional. Al 
contrario, de 1900 a 1955, la ayuda ame­
ricana, económica .y rmlitar, ño ha so- -
brepasado el 2% de su renta nacional, 
y la que ha ido a los países stib-desa-
rroUados no ha alcanzado más que ^ 
0.24 % de esta renta. Chocamos también 
con la irregularidad de está ayuda, su­
mado al heeho que cada año el gû  
biemo_ debe hacer adaptar sus propo» 
sicíones, cuando se vota el Presupues­
to, por el Congreso. Pero, lo que on 
país sub-desarroUado necesita, es anta 
todo conocer con precisión, con varioi 
años de anticipaciórL el monto de las 
divisas extranjeras de que puede dis­
poner para hacer encargues de iitUaje 
y planifíear su expansión económica. 
Ija anualidad prcsupuestal obstaculiza 
la estabilización de un programa e& 
caz de inversiones intematáonales. pcat 
otra parte la ayuda va unida muy a 
menudo a condiciones políticas y m^ 
litares y crea asi él senUmiento d« 
un nuevo Sjnperialismo y determina 
una orientación económicamente desfa» 
vorable de las sumas distribuidas. Eli 
fin, basta t̂os íliimos tiempos, lo» 
americanos no han comprendido que la 
expansión económica de xm. pais SG1>* 
desarrollado debe hacerse en el cuadra 
de una plaoî câ Ón y, para las Jndua* 
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(Viens d* la pág. 15) 
teias de base, por intermedio de em.-
presas estatales. 

Han insistido, para que esta ayuda 
sea provista a empresas privadas, lo 
que inevitablemente le ha orientado 
hacia la provisión de bienes de consu­
mo, anienudo de lujo, para el solo be-
oeücio de las clases privilegiadas mas 
que liacia la creación de un utilaje 
productivo. Por eso muy amenudo, es­
ta ayuda ha creado diíicultades, y des-
•quilibrado la planificación perseguida. 

Adquirimos hoy en día cada vea 
más constancia del hecho de que es 
necesario crear en el plano inlernagio-
aal un oraanismo público, capaz d* 
das«mpeñaz ou nuestro mundo el pa-
p*I qu« tuTO, 0n B1 plano privado, 1« 
CUr de Londres en el siglo XIX. Tene­
mos necesidad de un organismo autó­
nomo internacional, independiente de 
los diferentes gobiernos, capaz de ela­
borar planes de conjunto y de acordar 
una ayuda a loi distintos países, des­
pués de confrontar su programa ge­
neral y el plan particular del país en 
cuestión. Los expertos de las Nacio­
nes Unidas estiman que, para respon* 
der a las necesidades de los países sui>-
desarrollados, es necesario que los paí­
ses industrializados consagren a im« 
ayuda gratuita el 3 % de su renta na­
cional, • sea un poco menos de la 
Quarta parte de lo que gastan en la 
bora actual en armamentos. Pero mien* 
tras no se realicen progresos decisivos 
•n el campo del desarme, hay pocaa 
posibilidades de obtener éxito en Is 
materia. Uegam.08 entonces, para lai 
inversiones internacionales, a una con-
clusióa análoga a la que se desprende 
•on motivo de la estabilizacióa de pre­
cios de materias primas: ¿no es po«-
M* eomenzax a acluaz en cuadros z«-
Oionales. que reúnan en nn mismo gm-
po un conjunto do países, unos subdos-
•rrollados y otro* industrializados? 

Esto es lo que realiza Gran Bretaña 
«on el Plan Colombo. por el cual cons-

, títuyó un fondo común, que alimentan 
a la vez Gran Bretaña y los países evo~ 
lucionados del Commonwealth, para 
asegurar por lo menos la asistencia téc­
nica a los otros máembros de su c»-
•uinídad. 

Es lo que ha hecho Francia desde 
«1 fin de la guerra en sus relaciones 
con los países africanos. Pero a me­
cida que Se persiguen los análisis so-
bfe las necesidades mínimas de esos 
territorios, se descubre que este es-
iuerzo es aun insuficiente y que deba 
•er por lo menos duplicado para per­
mitirle alcanzar ^ nivel de mínima 
lie expansión económica. Fodem.os en­
tonces preeuntamoBA.;Sl no ha llegada 
•1 momento da con̂ bir, sobre el plan 
ffaneral de £uroá£rieB, un plan de con-' 
iunto de ínTejsiones cordinadas. 

d> Pero la, expansión de los palsea 
aub-desarroUados plantea inevitable­
mente un problema político. iPrimero 
es necesario realizar un cambio com­
peto del ñslema da valores. La mayor 
«l̂ cultad, es la característica, ya sea 
feudal, o familiar, de la sociedad an-
tarior. Es la apropiación de la tierra 
para el prestigio más que para el ren-
n̂niento; la lealtad del hombre al gru­

po familiar, con prioridad a caalqnier-
otro valor moral, de donde surgen" el 
nepotismo y la corrupción; es el des­
precio por el trabajo manual y por la 

. iécnica, cuando la condición previa a 
todo progreso económico es ima íorma-
oión profesional actílerada. Solo ». sa 
sale de los antiguos cuadros feuda-
fas y de las anlágî  mentalidades es 
posible el desarrolla económico. Pera 
na es necesario que esos cuadres sean 
potos artificialmente por una presí̂  
«zteidor; pues se atraviesa entonce un 
período de crisis moral generalizada, 
donde las técnicas occidentales son im­
portadas, y copiadas, sin ser verdade­
ramente con̂ ren̂ daa. Se asiste a un 
demnnhe del pasada, a '̂ oa anarqir̂  
sin cuadros sotíales mtevos capaces da 
orientar las masas en nn sentido crea­
dor. 1,0 esencial, es que estos pabes 
puedan, encontrar nuevas formas da 
eohesiÓB social adaptadas a laa *wma-
JojviuacroBvs nacasanas* *wf- ronû sa 
bsvlalmaota cĉ  laa antiguas tradícŵ  
HMS. Es así que una antigua costumhra 

._ de las poblaciones negras de África, 
la solidaridad de las generaeíoneĵ  ha 
podido transformarse en él ftmdamê i-t̂a 4» sociedades da aoconoa soátooc 

Asf también el sindicalismo obrero 
se aferra a menudo a tradiciones anti­
guas de agrupaciones profesionales. Es 
indispensable ligar lo nuevo a lo anti­
guo, para que la masa no sea lanzada 
bruscamente fuera de ligaduras que 
le parezcan protectoras. 

Pero esta necesidad de una transfor­
mación profunda de las instituciones 
y de las costumbres .exige ua Eslado 
fuerte, capaz de movilizar las masas 
para la lucha contra la miseria. La dis­
tinción no está, en estos países, entre 
un régimen democrático a la manera 
occidental y un régimen autoritario; 
está entre dos regímenes aulorUarios. 
uno lolaliiario. «1 otro no. Tiende ine­
vitablemente a volverse totalitario un 
país obligado a perseguir su expansión 
económica sin ninguna ayuda exterior. 
Se volverá mucho mas fácilmente si 
se deja arrastrar por el modelo ruso-
chino, y si pone ei acento en las indus­
trias de base, que exigen glandes in­
versiones e imponen a la población sa­
crificios considerables. Ahí, una plani­
ficación centralizada, asentada sobre 
las grandes industrias da base, será 
obra de los expertos. 

'Bl plan, una vez elaborado por una 
minoría, no podrá ser cambiado. De­
berá ser impuesto por todos los me­
dios, la que implica rehusar toda dis­
cusión, y toda libertad de pensamiento, 
y el establecimiento de un régimen to­
talitario. 

Al contrario, ima orientación auto­
ritaria, pero con posibilidades democrá­
ticas, es posible, si el acento se pone 
en el progreso de la agricultiira, la 
producción de bienes de consumo, la 
planificación descentralizada. £n la 
medida en que eA. esfuerzo está dise­
minado en las comunas rurales, cuan­
do alcanza industrias de consumo re­
partidas por todo el país, el plan debe 
ser sin cesar readaptado, lo que im­
plica la expresión de opiniones diver­
sas, discusiones en base, e iniciativas 
locales. 

Si a eso se agrega una ayuda exte­
rior tan importante como para evitar 
los éstrangulamientos, es posible des­
de el principio del plan, con inver­
siones de débil intensidad de capital 
y de rendimiento rápido, obtener una 
mejoría, níínima pero visible, del nivel 
de vida de la población. Se puede 
obtener su adhesión voluntaria y mo­
vilizarla por él entusiasmo, en lugar 
de obligarla por un poder etático cen­
tralizado. 

Tales las dos forméis de progreso po­
sible, x>ar̂  "™ país sub-desarrollado. 
Pero lo que es cierto, es que aún en la 
forma de posibilidades democráticas, 
es difícil utilizar al principio nuestra 
forma occidental de la democracia. 

Nada es más peligrosa que introdu­
cir el sufragio universal y el parlamen­
tarismo antes de qa« hayan sido rea­
lizadas la revolución agraria 7 la li­
quidación del feudalismo. £n la medi­
da, en efecto, en que el campesino, re­
ducido a un estada cercano a I3 ser­
vidumbre, considera él voto no coma 
un derecho, sino com.o tan" servicio de­
bido al señor, la corrupción electoral 
se vuelve la regla inevitable. En efec­
to, parece, que en casi todas partes, la 
renovación de un país sub-desarrollado 
se hace al principio bajo el impulso de 
una minoría animada por una ideología 
precisa, representada según los casos 
por un partido político, un jefe que­
rido, e el ejército, ta, India ha sido 
creada por el partido del Congreso 
y la persona de Nehru. En Indonesia. 
el eqmlíbrio político toma la forma de 
xm convenio entre Soekamo y Hatta. 
En Birmania, todo ha sido hecho por 
ei partido socialista que domina aa 
la vida polítiía bajo el impulso de U 
NtL Ba varios países, ei ejército des­
empeña un papel de gran importancia. 
En la mayoría ám loa países stOr-des-
arroHados; éste se recluta &i A pue­
blo y se alia a la paqneña bm̂ tieirfa, 
administrativa • induabial nacienfa, 
centra la gran burguesa de negocios 
internacionales; y sobra todo ecmtra los 
terratenientes. Ya sea qoc ae trate d« 
eintoa pafeea de Amtaitm. lattna. • da 
los átL Media Orienta; al «ĵ t̂ to pv». 
da aparecer, «a. mw prbnera etapa o»-
mo una taerxm raxvradom, la qve !«•-
Bz> la mdispensable refomu agraria. 
Ifato puede ciiocamos. Pero tenemos 
qoa acordamos que hemos -pasado, ea 
Boropft OcKádeatal, p(« ua p̂ iodo co­

ló más descentralizado posibl. * 
minoría de jefes o de oartírtr ̂  ^ 
lugar de replegarse sobŜ íl̂ "̂'̂  «i 
volverse una secta, sa rLíJT^ » 
manera cada vez más extenSĴ '̂  "̂  
la juventud y las fuerzSiŜ  ?* '̂̂ â 
un libre accLo a S^Ten^^t"^^ 
macion para los que no í̂ tí, '̂''• 
poder. Es una posxUdad Z^t^.^ 
que permita la discusión T^I^""» 
Z0 en tiempo oportuno' de ̂ í ^ " " 
por otro. Es en fin, un podŜ if̂ í̂" 
independiente PaS'ga^ítS í t S 
tencia del diálogo. Los re^i^J^ 
los países sub-desarroliados sô f- * 
punto de partida inevitablement! .̂  
toritarios. Sin embargo nada este »r 
dido SI mantienen en su seno m *̂ 
piritu de investigación y de discusî  
que, a- través de técnicas políticas Z 
cesar transformadas y renovadas, JT 
mite una orientación progresiva hacL 
la democracia. ^̂ ^ 

rrespondiente. La revolución industrial 
comenzó en Inglaterra al final del si­
glo XVin. Y sólo setenta u ochenta 
años más tarde, después de imponer 
terribles sufrimientos al conjunto da 
la población, y cuando el capitalismo 
realizó la acumulación priroitiva da 
capital, y la creación de un utüage 
que permitiera al fin acrecentar loa 
bienes de consumo, pudieron aparecer 
la libertad de asociación, la libertad 
sindical, y finalmente el sufragio uní-
versai. El Parlamento británico ha re­
presentado durante mucho tiempo a 
una democracia de barones. Francia 
hasta 1848, ha conocido el sufragio 
censitario. No es sino con la Tercera 
Kepública que una democracia real ha 
podido funcionar. Por eso, lo que pa­
rece necesario pedir a un país sub-
desarrollado, es esencialmente una es­
tructura económica y social que pre­
vea y organice un diálogo. Es un plan 
if El. PAPEL DE EUROPA — 
pN las secciones precedentes, hemo3 analizado los problemas que se plantew 
** a los países sub-desarrollados y las técnicas que pueden asegurar su ex-
pansión económica. Importa ahora interrogarse sobre lo que Europa puede hi-
cer para resolver esos problemas y la ayuda que puede aportar a los ínteres* 
dos por el triple plan político, económico y cultural. 

1̂) l;.a ayuda política. — No hay que hacerse ilusiones: partimos con un 
pesado handicap. La unidad de la que Europa empieza apenas a adquirir con-
ciencia en Ja hora presente aparece desde mucho tiempo como una realidad 
al conjunto de los pueblos colonizados, pero bajo su forma la más negativa y U 
más desagradable. Para ellos, los europeos son los que han venido a su pau, 
y durante largos años, ios han explotado económicamente y los han reducídi» 
a xm estado de sujeción política. Si, poco a poco, una élite se da cuenta del he­
dió que Europa ba sido el factor de choque que los ha sacado de su letargo, 
la gran masa está actualmente animada por lui nacionalismo estrecho y pa> 
siones desencadenadas, dirigidas contra Occidente en general y contra Europt 
en particular. En la mayoría de los países sub-desarrollados, los europeos sm 
los imperialistas coloniales,, de los que se quiere antes que nada desembarazarse. 
Relaciones positivas no podrán ser establecidas con esa mitad del mundo sino' 
en la medida en que la Europa nueva dará el sentimiento de que, rompe de­
liberadamente con su pasado, acepta sinceramente el proceso actual de desco­
lonización y entiende establecer sus relaciones con los países sub-desarrolladot 
sobre una base de respeto mutuo, en la igualdad y la fraternidad. Pero esto su. 
pone una toma de posición clara sobre dos problemas actualmente candentei, 
el de Argelia y el del Medio Oriente. 

a) Hay que reconocer que la x>rosecución de la guerra de Argelia vuelv* 
imposible el establecimiento de relaciones normales con el conjunto de los países 
sub-desarrollados, al mismo tiempo que frena sensiblemente el proceso de nni-
ficacíón europea. Vuelve imposible la cooperación con- los países de Asia, par­
ticularmente con los pueblos de cultura musulmana todos los cuales se sienten, 
en diversos grados, solidarios de la lucha del pueblo argelino por su indepen* 
dencía. Frena la propia unificación de Europa, pues los otros pueblos europeos 
no quieren comprometerse, solidarizándĉ e con la política francesa. Por otra 
parte, debilita a Francia, menos por los gastos militares propiamente dichos 
que por un desplazamiento hacia el consumo militar de una serie de productos 
de nuestra industria mecánica, química, y electrónica, que deberían constituir 
lo ̂ esencial de nuestras exportaciones internacionales. No es lugar este pata ana­
lizar en detalle el problema argelino. Limitémonos a hacer dos comprobacionesi 
primero, la integiación de la que algunos hablan con entusiasmo representa tmi 
úttponbilidad económica y un error sicológico. Argelia es un país pobre, se ne­
cesitará, durante unos veinte años, realizar un gran esfuerzo de inversienes pa­
ra crear las bases de una expansión económica-que no se traducirá sino poco 
a poco en un alzamiento del nivel de vida. En la mejor de las hipótesis ese 
progreso se producirá a un ritmo más lento que el de Francia, y el hiato en-
íre Argelia y la metrópoli no hará sino crec€Ér en los veinte años venideros. Sí 
se quisiera introducir en Argelia la legislación metropolitana, será necesario 
generalizar las asignaciones familiares en un país donde se trata por el contra­
rio de resti-ingir una natalidad superabundante y donde la mitad de la pobla­
ción tiene menos de diez y ocho años. Se necesitará im esfuerzo de escolaridad 
que doblaría los gastos actuales de la educación nacional, que son ya insufi­
cientes para responder a la necesidad mínima, de la metrópoli. Se necesitará una 
suba del salario mínimo que llevaría al déficit todas las empresas, e impedina 
por lo tanto la expansión económica. Además la población, acostumbrada a re­
cibir todo de París, al buscar un nivel de vida igual al de la metrópoli se man­
tendría en una actitud de reivindicación; lo que se realizaría a costa de ^̂™* 
cios considerables no lograda jamás satisfacer las demandas, juzgadas legíti­
mas- Se creaxia ua pueblo reivindicadoit y no r̂ ponsable. Hemos visto que en 
todo país sub-desarrollado, la autodeterminación nacional aparece como 1*Ĵ  
dicíón previa a la expansión, pues solamente ella permite el entusiasmn ̂ ^ 
dor, y la aceptación de sacrificios dolorosos, indispensables durante .̂P®'?™̂  
transitorio. Sin duda durante largos años, el movimiento nacional argdino D^ 
có esta asimilación con Francia. Francia lo rechazó. Hoy día es inay ^^^^ r* 
generacÍOTí joven ha tomado conciencia de sus características nacional«j-a™ 
mayores; de cuarenta años, pueden sentirse emocionados por la idea de '•̂ T* 
gración, esto no va con la juventud, en un pâ , donde los hombres entre í̂ ?* 
y treinta años, van a determinar tí porvenir. No ságnífíca esto que la f5™*̂  
del problema argelinĉ  consista &a una independentía sin ^^^'^^'^^^^'^Z^ fl. 
gelia adquiere conciencia de ella misma como Ritría, pero a la vex toma «"-
ciencia de las dos comunidades que la constituyen. |. 

K probtema está MI realizar la xQíegraeión aa tí seno da la Kacáón "•J^ 
da los dos eIemeRt<M, que deb̂ i conservar une y otro, su integridad T •• •'"̂  
nomfa, di el̂ nento autóctono y tí. europeo. 

Por otoa parte en la hora actual, Argelia no puê e vivir toas qpw ^T -̂— 
la transferencia de una parte de loe salarios ganados en Frantáa porlof f̂ '̂  
obreros argelóu» empleadc» ea. zmesba industtla. Sa nám«o na ha ̂ ••f*̂ , 
aumsitâ  a pesar de la guerra etvflL AomentarA más aún. I>nrante I* ' ^^ 
aiSoa que tcanscnrrirán hasta qcw M todustrlálizari^i da Argtíia i""***^ 
stílda a la mtmo de obra ezcedeî a, estos stíailOB eonstitmEáii tí '',^,nj 
cendal de la balanza de enentaa argelina. Bt resto ̂ ovienA *^^52!^S 
a Aatitía da etertoe prodnetM̂  «a partiailar vina rías ca«<áia» teiiiií»*njK̂  
f^ «w da toda» manen* y sea eoMl sea tí estatuto JorÉclico d^^**'g¿^ 
Mteríe aa «•nteuBiaa maiém a la Mcteóptíi. en tí seno de mm mam —--^^ 
común, con acuerdos de formación profefáonal, y transfcrenda da '^^'%!^slxoc-
y ua plan, contemendo Invarsionea fuaoor^ntea nara ensanch» I» mirao 

í pian contemendo Invorsionea import»ites paza ensanch»̂  
ICOBÜBá» •aJaP*»-' 

^'^ ^^ ««*oa ae ertranguS^nia^ q«e retardan ia ^=^^-^ 
. ifittic »bie ^ J ^ ^ Argelia dependerá menos oe la erescion da 

•r / Í ^ ^ J ^ ^ S S íítu^nte erados, que de la jsnsío«.ac.to 
Í*VS ientrM ^«^^ '̂̂ T^^Sén *e pequeñas industrias aa tí campa *e la 
r T p ^ S e ^ í S Í ^ ^ ' ^ e S r̂abajos ĉalê  efectuados graxuxta-
S ? ^ ^ ^^^"-ff'̂ e uVblaaón a=̂ U«a goce de una completa ^o^ 
" 2 P« «e *=̂ "̂̂ r̂íeÍolv2r eUa misma sus propias asuaioa. _ 
.Jiri^ P«^f ̂ ^¿toiiSíde haber obtenido la pubertad, ^̂ ô ^̂ lâ poê  
solamente ^ ^ ^ ^ Francia y Europa, . 

*üî °̂ ^H?í̂ =ómíca vuelve iiievitaoles_ 
ê la lealiaat ecu relaciones entre E 
« Si?5"SSónñ,̂  "tSoÍrSr 'rE^oj. . T ^ Medie Ori.̂ la - ^ 

'"W Blo ..i^o ̂ ^ l^,r,ÍS! S a S S ao.uL Estos países sĉ  P«>d<>í°̂  
.«ic «encial ^"^^^Sll aiTe conocimos al día siguiente de Is ^ ^ ^ 
í̂ tróleo. Las '̂ " '̂̂ '̂ f'ílJíí-as -raves. que Duede tener para nuestro con-
ÍSaE<s*«^™^'^íí?oSÍ^ory?s estados. Pero la inversa es isual-
*Sr>Sa niptora <i'=.¿!̂ "¿°2SeS''SarTsu existencia de la salida de sus pto-
ÍS¿ versad; estos P''^,'''g^'¿^^^tnrOT>eo. Los rusos, que son productores 
Sos Ktrolüeros naca =1 CX¿°=¿J ^̂  oítróleo en el mercado munoial M 
JS°¿^ ^J°-^!;r¿"rSS Sdl ¿n la realidad de las cosas, ¿os mte-
pui 
'.,::,n constituir para ellos - - ^ ^ ^ , ^ / 5 ^ d « a los de Europa. Está xea-S i l Medie Orî nte^c^ íS ' te^^adSSte velada, boy día, porlos "S económica íunaain^^e^ de. ^^^ ^^^^ cometidos _por Occi-
¡¿.gonism̂  polincos. 1^^^^¡\¿1 ^ ¿ momento en que Francia, con al-
£Ve eB el curso «̂ Ĵf̂ ^̂ ^̂  :^2k^ndencia al Líbano y a Siria, mante-
Ía retraso se a^e^a ¡J^^^^f^tcr^^s necesarios, G-f? ^ ^ ^ V i 
riendo con ê ^̂ ^T^̂ /̂̂ ^̂ âlear ñor la espalda a la Francia l̂ ^̂ e P̂ â apo-
plena gîêxa no titubeo en aP f̂̂ f̂lf „,-™<.̂ í: ^^ franceses, en parUcular. del j oi;cî c no titubeó en apuñalear por la espaiaa a la Jj.-cuii:̂ a ^^j.^ >—- -r-
deraxse c& ssos territorios, y un gran número de franceses, en particular, del 
círculo del seneral De Gaulle, que vivieron esas horas crueieE. no las han olvl-
¿EQO todavía Desde entonces se ha mantenido la existencia de Estados artiíi-
cialnieníe creados, que no corresponden a ninguna realidad, política ni econó-
niicsL ni a uaa voluntad cualquiera de sus pueblos, sino simplemente lian ser­
vido a estsbiecer contra los pueblos, el poder de cierto número de señores feu­
dales 7 grandes propietarios terratenientes, en particular en el cuadro de la 
dinasfia hachenüta. Asistimos hoy día, eri Egipto schre todo, y en todos las países 
fiel Medio Oriente a ima toma de conciencia nacional común del pueljlo árabC; 
que es esencialmente el hecho de una pequeña burguesía urbana, representada 
por los cuadros administrativos, algunos elementos comerciantes, y un ejército 
redutado en la cisse media rural. Esa pequeña "burguesía, que invoca ed prin-
doio de las neeionslidsdes, como lo había hecho la: burguesía occidental en 
l̂O-lSíS, busca sacar a los pueblos de su miseria milenaria, eUrtüriar la doniina-
eíón íeuáal y reaL y inodemizar esta región del Mediterráneo, sigmendo los 
mismos principios de Occidentê  Es interesante hacer notar, que la. mayoría de 
los jeies nacionaiistes, salen de Iss Universidades francesas o británicas, y es-
íáQ a menudo casados con europeas. 

H pspel histórico de Europa, que concuerda en particular con la tradición 
secular de Traucia en el Medio Ôriente, lo mismo que su interés económico 
permanente, le habría ordenado apoyar estos movimientos necioneles, e inspi­
rar a esta burguesía, en su esfuerzo de inodernIzaciórL 1.a desgraciaíia expedi­
ción Franco-Británica de Suez, el Pacto de Bagdad̂  y la doctrina Eisenhô w-er, 
coa Tisfes s Henar por los smericanos un "vació" cuya existencia los interesa-
Ó05 niegan absolutamente, han conseguido levantar al conjunto de estos pueblos 
contra, nosotros 7 orientar hacia la TJJR..S.Ŝ  a hombres que no tienen nada de 
comunistas y no pr&eisan de ninguna manera introducir en sus países un régi­
men económico y político de carácter colectivista. Lo esencial psra. el Medio 
Onente, es la liquidación del feudalismo, la desaparición de las monarquías. 
la uüiñcsción ce los diferentes países, la reforma agraria, el desenvolvimiento 
de una cíase media, la. creación de una serie de industrias de consumo, que per-
itñTsn. el áesaixoHo de mercados autónomos, y sobre todo la participación en 
va comercio intsmacional centrado especiahnertte en Eurcr% del cual depen-_ 
de se propis esistencia. Se podrá encarar en esta región, T "ira la espiotación 
del petróleo, íma autoridad supra-nacñonal, análoga a la de la C.E.C.A., que 

__ elininara los trusts petrolíferos extranjeros y asegurara la exnlota.ción de los 
yaasnicHiGs en el interés común dé los produetores árabes y los- consumidores 
europeos. 

Esto síipone que los pueblos fiel Medio Oriente hayan logrado expresarse 
por íQstitíieiGnes políticas comunes. Los que más allá, de las fronteras nacionales 
Caíorales, pero hoy día inadaptadas, combaten por la unificación de Europa, no 
pnecen oponerse a los hombres que buscan realizar la unidad del mundo árabe, 
r̂imiendo tas :&:onteras Que no han correspondido nxm̂ca a ninguna realidad. 

Easta psr-scE que el problema, más candente del Medio Oriente, el de las rela­
jones entre ios piieelos árabes e Israel, sólo encontrara solución en ése cuadro. 
E'jrcpa no deberá jamás abandonar Israel, que representa a orillas del Medí-
íerraneo, el Estado más moderno, más eCcáz, que ha introducido la democracia 
^^ real y las formas de gestión sociales inás progresivas. Pero es solamente 
espues de la uiiíficación de los pueblos árabes tme un inodus vivendi y una 
ecerseión económica podrán, ser realizados, permitiendo a Israel desempeñar 
^ papel renovador y creador. Aquí también Europa en -vías de uniecación̂  de-

rojüpet con un triste pasado rédente, reencontrar las viejas tradiciones que 
r̂̂ ontan al áglo XVI y definir una política árabe, que la reconcOie coa 

t^^^^^~^~ sí̂ íióínica y colturabsente destinados a tener con eUa vínculos es-
ceiáHK y amistosos. 

Que se trate de Argelia o del Medio Oriente, Ensopa natíenta d^e pensar 
coanut ana polisica extsñor qn* da la sensacáán d* «oe se lia TMwrado *er-

"««aaente y q̂ ere &qiúd«x en defitÜSva I05 vesfigios coloniales del pasado. 
¿Delie E Ĵttda econóñüea. — Aquí una. primera lición debe ser becha-
psises «n̂K̂^ dêEmpeñar un papel en, ía ayuda IntemacioBal al oonJTjnto de 
cEEa a ̂ f̂ ^̂ ^̂ ^̂ d̂os, o consagrar todos sus esfuerzos » la r^ón más cer-
e iir¿¿^ -̂ °̂  ̂  '^^ ^^^ todavía vínculos estrechos, África? Serla deseable 

era Vista qae Europa desé&p̂ íara un papel íntMmaácHáal. I 
rcás lü Sí- Ĵ̂ Ĵ̂ â̂ î iíte de todos tos países del mondo él que piwds aportar EraitsÉmŜ™ ^ Irises süt>-clesárroIlados. Pero hemos comjawbado que las voto aimŜ  í?'^*' ^ ^ ayuda americaira se debían a la iHceredamtac del •«witíonS 1 *̂™sreso, a 3a «oafaaí̂  Oe noáonés iBilítarea y ectmómícás, tanci» J^ * , cuales la ayuda está, a menudo subordinada, a la importan-í̂icia,tedaa' " ^™„„rt. « los deseos de los 

a«. «lecie qíi« wte paáe oontemie insistieEtdo »oí>re la î ricacióJi otá, utüagê  • 
í̂ x̂jaga m. ««fce efecto pesados sacriEcios a «u poblacî - Pavo las revueltas >•-
aoás esplotenoo a ^̂ :>t paiŝ  como ecl{BK>s 7 ui3Í2ta>¿áo1os rt̂ v. sumimstrar w^^ir-
é». a oirás regiones del asando. Pars. avitsr la fepetácón «te tales avvû tas, )e 
U.R-S.S. debe Invertir «1 1M legiozies del Esta, y é̂ ae, «a« bnaia afaora )• 
habían dado beneSciea, «npiesari a eo«£arIe. Se IBL pr<:̂ fia Statam, «oa. pcesícB, 
irresistible p-arecería, te manitiegia para «3. giejgr&mlento ánS. mivmi. de -vida de 
l«s masas. Pocas cosas, por tíerto, ae hUL^ xealixado en favor de los otxeros, paea 
el régim.en Khroucáitciiev se dirige a los cam,pe£mos. Por la descentraüaaciráa, la 
supresión. 6e las estaciones de ta*eíores, 'HM. mayor a-stonomía coiiee-
dida a los kiolkliozes, eae gobierno ka en^ezBáo a Bt̂ orar asusüsl̂ nente el na­
ve! de vida y el poder d« consumo de laa masas ean̂ iesinas. Bso bazé. inevitató* 
tí. aumento de la producción de ios bienes de c<msumo, Smftará la acumuIaciéB. 
del capital en laa industrias de base y p<w lo tanto la ayu^ qoa la TJ.B.S.S. po» 
drá aportar a las bases sub-desarrolladas- Ciertos acontecimientos jaeientes ima^ 
Xa. han revelado una presión de China, q^aé qoerrfe berie£ciar»e eonasts. aŷ ida. 
sino con exclusividad, por lo meiio* eoa fcxiá priíaridad, lo qnse irei»rá todafaí» 
jnás lo que se hubiera podido hacer por los otros. 

Parece que en esas condiciones, una Eiuopa unida r prósp*fa podxía. heMsa 
por los países sub-deŝ rzollados más que Améiica y Rusia, Hasta ^1 dispĉMC 
de recursos comparables, podría suministrar &a- proporcicaí tS. dolde da íécnioô  
de educadores, de médicce; comprendiendo mejor ciertos problemas, conocieB-
do mejor esos países, podría evitar ciertos «TOres sicológioos cometidos p<w «I 
uno y el otro de los dos grandes. Si ae llega a obteaer VD. acuerdo sobre ei 
desarme y s consagrar recursos importantes a uá organismo internacional As 
inversión pública, Eíuropa debería sin duda, m.ultiplicar sus iniciativas &n eaa 
cuadro, para tener en el muEdo entero im papel a la altura, de se TOca<̂B 
histórica-

Pero desgraciadamente todavía no llegamos a cao. En la hora ^̂ eeente, 'feada 
lo que se há inventado en éi plano mundial vacila y queda limitado a gestos 
simbólicos, hasta cuando son eficaces en los dominios estrictamente ÜrailadoB. 

las males la ayuda está a menuao ^°""T^r^ Seseos de los . L la libre empresa gae ao corresponde a los aeseos 
tesiresadoE- ..._,.,̂  BS 

la Tr.K.S.S.. por Hi parte cumple en la Hora actaal im g«n eElaerzo. 
"»»s hábil * Hwmrfo qxx Ameriéa- , 
?««« redes. No aportamias íe dinero, pero eoirtribnye «!!2f?ÍL^ ^ 5««>n>«to de te agñciflbira, a 1« ereatíón de grandes « ° í ^ ^ í ^ ^ S» *». «aso menos eEcacea^ loe íe lo. americano» I>e» MoWgicaniente ma. 

boiíGOs, nasta t-ucujiju â*; tj_..wi.̂ -.̂  
Parece pues que en el periodo histórico presente, Europa deberá conoea-

trarse en la ayuda a proporcionar a la región del mundo más próxima a "li**, 
la del continente africano. El ía>njunto de África está cerca del continente 
europeo. La cuenca mediterránea no es una separación, representa una supetíi-
cie inferior a la del Amazonas, que no divide pin embargo ^ Brasil en. dos 
Estados diferentes. Los países africanos necesitan de Europa, tanto para exptat-
tar sus productos como para traer a menor costo de transporte ^ utilage 
que necesitan para su modernización. Además, a pesar de haberse vuelto inde- ' 
pendientes o autónoniós, esos países se encuentran formados, según los caaos, 
por la cultura francesa o inglesa. Es en estos países donde van a buscar loj 
libros técnicos, los especialistas, es de ellos que seguirán recibiendo te fomwfc-
ción de su élite. Basta con ver el llamado dirigido actualmente a Francia p<M 
los países que han conquistado contra ella, su independencia, como Túnez, Ma­
rruecos y el Vietnaiu, y que le reclaman educadores técnicos y hasta adminis­
tradores, ahora que este pedido proviene de la libre elección de los interesados. 

Ua primer paso se ha dado hacia la asociación de los territorios de ultra-
niar por el tratado que crea la comunidad económica europea. Se previ que las 
exportaciones africanas podrán entrar sin derecho de aduana en los raercados 
emropeos unificados; de la misma naanexa los productos industriales de los Seis 
sé presentarán en igualdad de condiciones en él mercado africano dejando a 
cada Estado interesado la posibilidad de establecer la protección aduanera ne­
cesaria al nacioiento de sus primeras industrias. Por fin, un primer programa, 
limitado e insuficiente de participación europea eñ las inversiones africanas, 
ha sido elaborado. Es necesarie ix más lejos. África no puede conocer la ex­
pansión si no dispone de un minimun de estabilidad monetaria, en cuyo seno 
créditos regulares cubrirán los déficit pasajeros de la balanza de cuentas de 
cada Estado, La zona franca cumple desde ahora esta función, pero se deberá 
ensanchar a medida que se vaya obtenieaido la unificación monetaria europea, 
en una zona general que cubra ei conjunto de los dos continentes. Los conta-a-
tos de compra deben ser multipncados, para asegurar a los africanos, paxa sus 
msterias primas y sus productos aerícolas, salidas regulares en los mercados 
europeos, a précáos estabilizados por un largo período,- También deben ser 
asegurados, por períodos fijados de antemano, el equipañaiento y eL aprovisio­
namiento, necesarios a su modernización, igualmente ¿"precios garanüdos. Eu­
ropa debe proporcionar técnicos, educadores, en fin capitales, en cantidad cada 
vez mayor, dentro del cuadro de un plan elaborado en común con ios países 
interesados. Así se pueden -echsx las bases de ima estrecha asociación entre paí­
ses sfricanos que conquistan poco a poco su libertad nacional y países europeos 
que ̂ realizan su unidad. 

A£3cica debe al mismo Xiempo aáiiulrix conciencia de sus realidades naeio> 
Bales y sobrejiasazlas en el s^o de una agxupaóón ragtonal más amplia cortes- < 
pondinle a sus Intereses pezmanenles. 

3̂) Finalmente, Europa puede aportar, esta vez al conjunto de los países 
Süb-desafrolfedos, uria experiencia, antigua, en la práctica de la democracia 
crisis grave, frente s la necesidad de coñsiruir Baa estado moderno, que eom:-
tar a países sub-desarrollados fonnas de democracia parlamentaria. lias técni­
cas de la democracia varían según los países y según las épocas. Los dife­
rentes países de Europa, Francia es boy ün ejemplo de eso, pasan por una 
y en el ejercicio de las IToertádes prúblicas. No se trata por cierto de transpor-
bine la salvaguarda de las. libertades públicas con la eficacia mdispensabla 
para el ejenñeio de funciones econónúcas nuevas. Por otra parte hemos vis­
to íjuc los pafees sub-desarrollados deben pasar ioevítáblemeníe por una eta­
pa de régimen autoritario. Que movilice laa masas para la lucha contra. «1 
liambre. Pero ló que Europa puede aportar en nombre de su vieja esperico-
cia, es el senümiento que todas esas técnicas no son sino pasajeras, históricas 
y tranatorías. El ofajefivo es ¿enapre crear el cuadro más favorabla a la *»-
paañóu Aá faombre y a la toma da concíeiicia por cada una de sos respoa> 
saMHdades personales. I>e sus an̂ guas luchas, deü conflicto que la deslroze 
todavía hoy. Europa ha-separado altanos valores individualistas y humanis­
tas (fae pueden ayudar a los países suTB-desarrolladós a sobrepasar lo más ñ-
pidaziREnte posible la eta^ Srê iña, ínevitabíe «SL la primera, época de sa 
expansión. 

El desuno de la humanidad dependerá de la orientación SnaL política y 
cultural, de los países sub-cesarroH&dcs. Be nosotros depende su opcíón. 

K. siguen viendo en nosotros imperialistas colonialistas, aunque patem* 
les, reobirán cada vez más ia influencia de la mt.S.S. y se orientarán hacía 
nn colectivismo, no solanneníe de la propiedad, sino también de las almas hu­
manas. Si Europa cocsisue hacer su tranformación, s su unificacJón es al iftia-
mo tiempo para ella la ecasión de xma conversión, de un repudio de los erro­
res del pasado, de un retorno a los orígenes profundos de su humanisnno in­
dividualista, puede al contrario atraer hscáa ella el conjunto de los prteWos 
¿él mundo y eonvcncerlos para oQe elijan ios caminos d« 1» libertad. 
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f £L BANCO DS LA REPÚBLICA 
ORIENTAL DEL ü RU^Ü AY 
Cvertia ton k¡ red efe s«rvi«i©s Btmcorios mes tomf>Í9ta 
que exisle en el País. 

Âstemás de la Casa Central, mafifen* seis Agencios en la Capííoí, 
Rí Oa}a Hocfonol de Ahorros y Descuentos ¡con sm dependencias para 
t̂amos pignoraticiosí y 62 Sucursales an los Departomentos. Admi-

HstoEV también, »l Mercado de Fturos y los Graneros Oficiales. 
_̂̂ ^̂ lwl»mo, por medio de sus numerosos corresponsales esíó en 

**"'*•**'*•' "=*« a+ertdef eualquier operación eon el exterioi. 

* i 

Í;̂ JÍ̂ *'%-. 

l̂̂ toA) Mspenefo ffirociaineiite el» los átpimef % 
•Pwoon^qoo Feoüza d Boneo. &>«*. 3)« da la NC 
"|Bafi|«i del Banco de la R«p«btica OHMtol dai Mw 
•'"*» o» a de «nfo da t^!»^ 

Páo&MíiS-̂  ^̂ «̂  *A SOiANA EH DM IXJÍ-

SILVIO FRONDIZI 

/argentina Como Pais Sub-Desar rollado ,N este ensayo veremos en rápi-? 4̂ ra££os cuales SOE los pro-' oiemas principales ae un país ,̂ :,-aí como ia Argentina, y <l^a soTución superadora que "̂ - «esentárseies con posibilida-HaxemoE antes un pie: °̂  f análisis retrospectivo del pano­
rr«>Sprensióii de la situación que 
''dorcoŜ ẑos del desarrollo in-¿lal que habría de cambiar radi-Sente las características de la so-S ? es Inglaterra el país que al-t;¿a mayor predominio técnico en tZos tiempo, colocándose a la van-tZám de los países adelantados. Deotio del continente europeo la si-. AJaíisnia en su rápjdo cesarrollo, 
los Estados Unido! aiíierit-aDO y "' 
pdises 

is en el continente el Japón en Asia. Estos constituyen en centros in-¡ISriale¡= de importancia mundial y aue al resolver sus problemas econó­micos dentro de las nuevas relacio­nes caDitalistas, solucionan también ¡US pioblemas político - sociales, rea-lizaaao o que se ba dado en llaraar resolución democrático - bui>guesa: in-ó cendencia y unidad nacional, refor­ma ag íiria, expansión industrial, li-lei-^ü y democracia bui'guesa, etc. 
Pero esta revolución no se reaíi2a ta todo el mundo con las niismas ca-tactensticas y con los mismos alcan­ces Xjna enorme periferia no llega • al amar los beneficios y adelantos úe la democracia burguesa, quedando relegados a la mera función de pro­veer oe materias primas a los cen-tro=̂  ndustriales. Estos países son lia-naoos coloniales o semicoloniales se­gún el grado de dependencia con las metrúpo'is capitalistas. 
Sin embargo, el progreso incesante Ú€ Ja sociedad coloca a esto& pueblos m condiciones de exigir su indepen-íeicia e intentan realizar en íorma luto loma las tareas que log equipa­ren a los países adelantados. Pero en (sfos intentos se comprueba que el prgblema no se presenta en la misma /OTma que hace dos siglos, y que sus ioluciones son por consiguiente dis-tatas. En efecto los países adelanta-ios realizaron su revolución en plena tzpansioE inicial del capitalismo, en tambio i«>s países dependientes de-ta«i realizarla y superarla en momen­tos en. q.ue el capitalismo agoniza em •i cnsis definitiva. 
B problema fimdam«itai con que K enfrenta la Argentina, como país eemicolonial, es entonces la realiza­ción de su revolución democrático-bur-©íesa, y sobre todo, las íormas de és-
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"ta, que permitan continuar dinámica­mente su avance, superando sobre la marcha todo lo que impida incorpo­rarse al desarrollo general del mun­do. Si bien el fin de este ensayo es ese específicamente, no quiere decir que sea exclusivamente nacional; no es difícil esíablecr la similitud que exis­te con los otros países latinoamerica­nos. Cuando la burguesía inglesa, ale­mana, francesa, estadotmidense y ja­ponesa toma el poder y realiza su re­volución deniocrática, la marcba del mundo le es ampliamente favorable. El joven capitalismo estaba en un vi­goroso ascenso general, expandiéndose económica, política y culturalmente. 
Su expansión económica se debía a que todavía no habían empezado a actuar con intensidad las propias con­tradicciones del sistema, principal­mente las derivadas de la tasa decre­ciente de la '.ganancia. También iiay que tener en cuenta por su importan­cia, el hecho de que al comenzar su acción las burguesías no hayan teni­do que sufrir la presión de ninguna potencia exterior, de ningún imperia­lismo, si no <iue más bien ellas co­menzaban ya a imperializar, volcan­do sus problenias y contradicciones en las regiones <5e desarrollo económico más atrasado. 
Además, la oposición_ directa y to­tal que existia entre la burguesía in­dustrial y las viejas castas terratenien­tes, permitió a la primera —̂por ejem­plo en Inglaterra— establecer medi­das progresistas eñ relación al campo, requiriendo en muchos casos el apo-" yo del proletariado. Como ejemplo podríamos agregar la teoría del valor-trabajo de los grandes economistas Smith y Ricardo, que tuvo por fin destruir desde sus fundamentos la improductividad terrateniente. 
Este impulso petmitió a la burguesía organizarse políticamente con rapidez y efectividad, representándose con cla­ridad y avidez. Pudo así representar también el cuarta estado, sin perso­nalidad política en esos momentos y que luchaba a su lado contra el ene­migo conaún: el atraso feudal. 
En el aspecto cultural, bajo la na­ciente burguesía se produce un ex­traordinario desarrollo de todas las ciencias y las artes. La unión circuns­tancial de burguesía y liberalismo, con todas las condiciones de libertad, re­novación y progreso que representa­ban, permiten im. florecimiento cultu­ral como no lo había visto la humani­dad «1 toda su historia. 
De esta manera, la bxirguesía de los países avanzados pudo realizar su revolución, afianzar su independencia económica y política, estructurarse com.o nación y llevar adelante d pro­greso industrial- Ea el aspecto agca-Tio, destruyó completamwite las for­mas íeudales, procediendo a la nacio­nalización parcial de las tierras y eli­minando la renta absoluta que per­judicaba ia acumulcíón capitalista-Así pudo negar a la democracia bur­guesa, forma de privilegio que coexis­te y se apoya raí el capitalismo, que es ana íorma de privilegio econóraico. Nosotros liem.os llamado a esta forma política sezaidemocracia o democra­cia aiistocrátiea. Tales son las tareas realizadas por la burguesía ea el cumplimiento de su revoluei&i-

HEMOS dicho más arñba que al producirse •! ascoiso capita­lista de los países adtíantedos, qLtedó fuCTm ám ese desarrollo iina ^am paifería, q̂ ie e«5niprendia iodos los países «trasadí», mea «a: *<*• a«b* desarroBadt», que * partir de ese mo-m̂ ito árvieron de presa a los impe­rialismos (teoría del aesarroBo desi-
P«w hoy los países subdesarrolla-tk>£ se encuentran freate » 1» «üsma tama que ha» a««to« tirrteroii que en̂  

it ftlLVTO VBONDISI, nació «D Paso tte kxs Libres en i£i». Cursó parte de BUS • eatudios secundarloe en tí. hlstórloo Ot̂eglo üe Ooncepclóu del "Oruguay. loe que completó •& tí Colegio Nacional Mariano Moreno ü« Je Oapltai Federal. EgreBó coa «I título da Profesor de Historia ael Instituto Itoídonal del Proie-•orado de Buenos Aires, obtejilendo »UB título» de abogado í doctor en juris­prudencia en la Facultad de Derecbo y Ciencias Sociales. micló su carrera docente fen. 1S29, año en el que lue designado profesor de His­toria Universal en la Escuela Superior d« Comercio de la Nación H9 3 (boy Hipólito Vleytes). Poco flespués se desempeñó en la cátedra de Economía Política en diciía ÜBcuela. En el afio 1935 lugres* como abogado adscrípto, ai Seminarlo de Ciencias Jurídicas y Sociales de las Facultades de Derecbo y Ciencias Social̂  de Buenos Aires, pasando al año siguiente a ocupar el careo de Colaborador Ayudante del Se­minario de Historia de las InstitucioneB del Derecbo Privado. En I93S, pasó a IK tTniversídad Nacional de Tucumán, en la que colaboró bâo la dirección del iilósofo español lI>oa Manuel García Morente, en la organlaación de la Facilitad de Ptloso-íía y Letras. Ocupó en ella los cargô  de profesor titular de Historia rjuit-ersai (1939) y de Historia de las Instituciones (1940) y fue miembro titular del Consejo Directivo. Abandonó definitivamente la ensefi.anza oficial en mayo de 1946, por Ha­ber Sido separado de tocios sus cargoa. Durante su actuación oficial participó como delegado en diversos Congresos y dictó numerosoa cursos s conferencias, en Insti­tuciones culturales, particularmente el Colegio Ubre de Estudios Superiores de Bue­nos Aires, en el que ocupó la cátedra de Derecbo Político durante I05 aSos IB-^/é"}. Es miembro titular del Instituto Argentino de Pllosotía Jurídica T Social. En ig4&, fue invitado por la U.N-E.S.Co. a participar en la redacción del -trabajo sobre "Me-tbodes in Poiítical Science", invitación que declinó. 
Es autor entre otros de los siguientes trabajos: la Edad Media su interpreta­ción bistórica en Cursos S Conferencias, Kevista del Colegio Libre de Estudios Sn-periores de Buenos Aires, ano VIII, N? 5-6 y separata. El Feudalismo, ensayo sobre su formación bistórica, Tucumán, Víoletto, 1910. Introducción al Pensamiento Po­lítico de J, Loeke, Tucumán centro de • Estudiantes de Piíosoíla y Letras, 1943, 237 págs. El pensamieuto político de N. Macciavello, en Revista de la Facultad de De­recho y Ciencias Sociales, Ti-Lc\imán, enero-abril de 1943, págS- 287. &s l<ibetalisino j Democracia, en ArcQuitas, revista del Centro de E. de D. y C. de la Universidad Nacional de Tucumán, marao de 1943. El Estado Moderno-ensayo de crítica cons­tructiva, V. I.: Génesis del Estado Moderno; Buenos Aires, Ilíosada. <Biblíoteca del Instituto Argentino de Filosofía Jviridica y Social), 1945, 174 pa. El Estado moderno, ensayo de critica constructiva, V. I.: Génesis del Estado Moderno (2da. edición). Buenos Aires, Roque Depalma, 1954, Eeforniismo y Revolución, en Nuevos Rumbos, año 1, No 5, Santiago de Cbiie, abrU de 1955, p. 19 y ss. La Kealidad Argentina, en­sayo de interpretación socialógica, Vol, I: El sistema Capitalista, Buenos Aires, Pra­xis, 19^5 (270 ps.). La. encrucijada Argentina en Liberación, órgano aí̂ entlno de es-clare cimiento político, ano I, N<? 1, Buenos Aires, Noviembre de 1955. El dilema económico-social del país (El plan Prebiscli: miseria para el obrero) en el Iiider, Buenos Aires, domingo 18 de diciembre de 1955. 
La realidad argentina, ensayo de interpretación sociológico, Vol. II. La Revolu­ción socialista, Buenos Aires. Praxis. 1956 (270 pa,> Fundamento, crisis y porvenir *e la üemocracis., ea reTJsCa de Derecbo y Ciencias Sociales, Buenos Aires, ano II, H9 2, otoño de 195G. ps. 32/43 y separata. El problema de la libertad: I-Introducción Me­todológica, Il-Carácter bístórico de la concepción de la libertad, III-La crisis con­temporánea de la libertad; TV-El porvenir de la libertad, £ursiilo dictado en el co­legio Libre de Estudios Superiores, filial Bania Blanca en los días, 2, 3 y 4 de agos­to de 1956 y publicado en tesxnnen en La Nueva Provincia, Babia Blanca, Viernes 3 Sábado 4 y Domingo 5 de agosto da 1956-
El derecbo soviético, en Enciclopedia Jurídica OMEBA, Buenos Aires, U.T.E.H-A. (en prensa). El Estado moderno, ensayo de critica constructiva, Vol. H. La crisis de la sociedad contemporánea. Introducción metodológica. Buenos Aires, Praxis (en preparación). 

frental los países adelantados y que-resolvieron históricamentfe en el capi--talismo: la revolución demo-burgue-sa. Enfrentados concretamente a es--te problema, es necesaria una pregun­ta; la situación que enfrentaron los países adelantados cuando reahzaron su revolución es la misma que enfren­tan hoy los países subdesarroUados en sus intentos de emancipación? 
Creemos terminantemente que no, que la situación es completamente dis­tinta y principalmente por lo siguiente: • Lf^ países adelantados nos tuvieron" que enfrentar la ación deformadora y opr̂ íora de un imperiahsmo, más aún, estos países basaron su rápido desa­rrollo en la exportación de problenaas a l<s países subdesarrollados, es deí̂ r • 

que no solo no sufrían el imperialis­mo sino que empezaban a irnperiali-zar. Hoy en cambio, los países subdesa­rrollados tienen que luchar permanen­temente contra una acción imperialis­ta que ataca en todos los planos y cor, una potencia superior a las conocidas. Y especialmente, enfrentar a un im­perialismo, los EE. UU. que presenta caractaî stieas propias en relación a los eonoeídos en el siglo pasado. Eríe problema lo hemos tratado detallacs-mente en nuestro folleto "La integrâ  ción mundial, última etapa del capitalismo. 1947". Esbozaremos aqi-íi solamente sus lineamientos generales: la teoría nuestra se funda en el hecho 
(ContínÁa en la pig. 2C} 

CONFITERÍA CHINA 

•*• €f mejor servicio en un ambiente seiecfo. 
•* Saboree los más exquisitos platos en un sitio 

familiar y distinguido. 
•*• Comida típica China y menú especial. 
•ir Confituros variadas y selectos tortidos. 
it Pida presupuesto para banquetes, lunch, 

despedidas o fiestas familiares. 
•<r Estamos seguros de complacerlo con la 

mefor otención. 

Avdo. 18 de Julio 1480 Teléf. 4.86.29 
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•."Ĵ í-̂ l-̂ eíSS.' ARGENTINA COMO PAÍS SUB-DESARROLLAtólŜ '̂ tt̂ ií SSr 

rí:Miû .e.,a,r«p» ^̂ ŜSá-̂ .̂-̂ Tĉ  ^ Í̂̂ t̂̂ ^S^ ^^^TV^é ^^^^^S Í̂ S 
isefiaiare M dmgira. de que la sustitución 4e Inglaterr» por perior de Economía' kK E. E. TT. U. en el dominio del mun- 1948, pág. 30/31. do crea una situacián cualitativa- ' , ^ ^ mente distinta de la anterior, que es T OGICAMENTE la» fuerzas líe cales, y que por lo tanto no permiten neeoisario estudiar porque modifica Ll izquierda se lian dividido se- fundamentar desde allí una posición las relaciones del imperialismo. Con gún su posición frente al pro- general. esta posición abierta a los cambios del blema general. En primer lugar, teñe- Se parte, por ejemplo, de la divi-mundo y lista para estudiarlos y cri- mos los que afirman que la burguesía síón internacional del trabajo como ca-«carlos creemos ser más leninistas nacional tiene un contenido progre- racterística del imperialismo y se fun- .^^^^^ que los que toman Uteralmente a Î e- sista, y que es la que dirige y apro- damenta en eUa el exclusivo papel de anterior. El peligro de o? -•mm'---•,•>.•. o,.(̂ ,̂í-aníqn mîSniMmente oDi- vfoh» tndfi desarrollo industrial, en- productor de materias primas de núes- mentó industrial eni»» -"^^ . 6te WŴ° « w TJ. tros países. í,»vr-„iiarf„, i ;̂-.J V^ P̂M «ata l̂i» MI 1» *" • 

minada por eontradiccione. mis râ £ «!°qVSSr„o*tJS-ef^^ ^"^'^J^^^^^^ SSn''Tp^S¿rBrA.ri957) pued. 

• -̂ --.-aî '«f. ^:S^T^^_ Bé^- —" — ̂  raa 
be a éste ̂ " si^ÍT*ií ̂ ^ «I que venimos criticando ^^ La situación actual, definifl» 

Qinio total ^^ i„_'Jr'̂ M pin, aceptando mecánicamente opi­niones que fueron obtenidas en su mo. mentó por aplicación de un método dialéctico y por lo tanto absolutamen­te dinámico. El problema presentado puede resu­mirse en esto: significado de la iiidus-trialización de los países subdesarro-Hados por el imperialismo yantiuL Wuestro estado de país netamente de­pendiente ha transformado el proble­ma en «1 campo polémico de las iz­quierdas. Antes (ie seguir con la exposición, iiueremos aclarar algunos puntos de nuestra teoría para evitar ser mal in­terpretados. La nueva etapa del capi­talismo mundial presenta otra fase qye n« hemos explicado suficiente­mente. Al iniciar el examen de la Inte.graci6n mundial, partimos del ca­rácter autocontradictorio del capita­lismo. £s este mísm.o carácter lo que jexplica que fuerzas intégradoras ac­túen también como desiníegradoras, las que en última instancia prevale-

vecha todo desarrollo im frentándose al imperialismo con posi­bilidades de derrotarlo. Pese a la di­versidad de matices dentro de esta tendencia, e incluso a sus oposiciones, coinciden todos en la solución: conduc­ción burguesa de la revolución latino­americana. Podemos llamarlos, en tér­minos generales, los partidarios de la descolonización, posición que noso­tros juzgam,os esencialmente peque-ñoburiguesa. Esta corriente se fundamenta en la creencia de que existe un total en-frentamiento económico político entre la burguesía nacional y el imperialis­mo. Por lo tanto, cualquier forma y ritmo de industrialización de los países subdesarrollados, por su sola existen­cia, constituye una lesión al imperia­lismo, afirma el camino de nuestra li­beración y prepara la derrota del sis­tema. Creen que el imperialismo, los E. E. U. U., por su aparato productivo cada día mayor, está obligado a ex­portar siempre más, lo que lo llevaría 

dominio total-de"To7£T?r' «^-^ÍS^^^^BÍO^-^OS este tema 
cambiado totalmente ™ «; .. "• * fe í ".-Lj necesaria. 
anterior. E] î oiîT .̂ 1̂=°™ íSffl «»PH!?5-°!:taWecldo y super-De acuerdo a esto, es decir manejan­do el problema como si la relación entre imperialismo y países colonia­les fuese una relación política e igua­litaria, se presenta un antagonismo que es progresivamente agravado con. la industrialización de ios últimos. 

Esta posición niega el marxismo y la realidad. N"o insistiremos sobre la dependencia de lo político a lo econó­mico, que presenta toda lucha entre países como una forma de la lucha de clases, que el mismo adelanto del ca­pitalismo coloca hoy en sus términos más simples y determinantes. 
En cuanto a la cuestión del impe­rialismo, podemos partir de un párra­fo de Lenin extraído de su libro sobre el tema: "Lo que caracterizaba al vie­jo capitalismo, en el cual dominaba plenamente la libre concurrencia, era la exportación de mercancías. Lo que caracteriza al capitalismo moderno, en el que impera el monopolio, es la ex-

sarrollados las importaciones 

ŝnx̂j!vr̂¿ié̂  ̂ _,^t^^t^-:^^T^ 

IH loce» entre uabaí, mite «a disUnto ritmo poUttco nentoB que »« ««» danartadoa eri*-Aclaramos esto poique algunos »• aceptaron nuestra pOBÍf B„ profundizarla, translorroa-tmiáad en idcntidod, falseando " mia y PoUüc» de Marcos Ka-

TJ. haĉ  «"*• 

hay que indicar la unidad entre la casta teiratenlen-™ V 1. „-rguesia industrial. Si biei en el momento de ascenso capitalis­ta la oposición entre ambas señala­ba un papel netamente más progresis-
implará cía'S»?'̂  ii'Kr^Jl^''^'^^ -"^^'"^^Z ía en iX sectores industriales, que '- ̂  ̂^ s!̂ ^̂ ?cín̂ js7eri= íbrrroiss-"5SiS 

•«*ían sobre el sistema. Porque si bien impedir cualquier intento de indus- portación de capitales". Nosotros agre-«i capitalismio tiene la tendencia a ex-panderse económicamente destruyen-ito todo lo que pudiera oponérsele y tratando de nivelar todas las alturas, ' i«aliza esta tarea de acuerdo a su propia dinámica interna, es decir, de-«arrollando y profundizando sus pro­pias contradicciones 7 destruyendo en. parte su avance. Una comparación puede aclarar es­to. De la misma manera que los ma-nopolios producen, por el mismo ca­rácter autocontradictorio del capita-fismo, un agravamiento en la anarquía de la producción, la integración actúa ad mismo tiempo como fuerza desinte-. gradora. Por ô que dentro de la marcha integradora que hemos analí-aado hasta ahora, actúe una poderosa fuerza desintê radora y anarquizante fuerza que opone una raina de la pro-Aicción a otra, un país a otro, etc. Por eso podemos decir que, dado ei actual estado critico crónico del ca-piHalismo mundial, el parasitismo y voracidad de la potencia dominante, •. E. U. XT. y el ascenso de los pue-Uos coloniales, la. característica ac-tuil es una desesperada lucha por la supervivencia entre las potencias me­nores y desplazadas. La total disloca­ción del comercio mundial, es un ela-l« síntoma de esta lucha: mientras ei tonelaje total de carga del comercio 

trialización en nuestros países. Desde ese punto de vista, cualquier indus­tria establecida, es una batalla per­dida por el imperialismo. Esta posición, insostenible desde un punto de vista -marxista y revolucio­nario, ha llevado a estos "pseudoindus-triahzadores" a un cerco teórico y práctico del que tratan de escapar, por su falsedad manifiesta, con cual­quier justificación ideológica que puedan construir en el momento. 
Por el contrario, la otra tendencia de la izquierda argentina, sector en el que nos encontramos, afirma que to­da expansión industrial realizada ba­jo la dirección de la burguesía nacio­nal favorece y consolida la penetra­ción dmperialAsta, que manteniendo él atraso estructural profundiza las deformaciones. Como dolorosa mues­tra de la acción deformadora del im­

gamos: Lo que caracterizaba ai viejo capitalismo era la exportación de ca­pitales en forma de empréstitos y pa­ra la exportación primaria: lo que ca­racteriza al imperialismo actual es la expoi-tación de capitales para la in­dustrialización, o Kiejor dicho pseudo-industrialización de los países subde­sarrollados. Manteniendo, desde luego, las otras formas de exportación. 
Esto nos introduce en el problema. que ampliaremos en sus líneas esen­ciales- Los teóricos de la descolouiza-cióa parten de una ̂ noción abstracta de la dî risicn del trabajo y por lo tanto ajena a la realidad histórica. Si es verdad que los países subdesarr.o-llados han alcanzado cierto nivel de industriaUzación en esta époc<a del imperialismô  no es menos cierto que esa industrialización se barbecho si­guiendo el ritmo de concientráción Im-

perialiano, que extrae de sus colonias penalista y bajo su control directo, mercaderías por manufacturas dwnés. sólo lo que necesita, impidiendo todo Antes de proseguir, aclararemos que . ticas, condujo" a una contraccióaeii¿ otro desarrollo, el ejemplo de Bolivia es terminante: pese a poseer varios millones de hectáreas aptas para el Cultivo, debe importar el 50% de lo que consume. Venezuela, Cuba, Para­guay, son también casos ejemplares. Los teóricos de la descolonización elaboran o justifican su posición, con­fundiendo nociones y realidades ele­mentales; así como se negó ia unidad 
internacional fue ai 1950 superior en de clase del capitalismo por su ca- ^ _._„ „ ^ „ .„o-
"~ í̂ %̂̂ *̂  ̂ ^ "̂ í̂  -"? ^^ }°^ ^^ racter iniciahnente competitivo, y lúe- Trotzfcy]̂"definí5 e¡t3 situación" 1029 y 193T, la producción del com̂ -éfio mundial (fabricación y minería) fue en 1950 él 55% mayor que en ÍM3T y el 85% mayor que en 1929. T •en índices preparados por la OPTO y ffi antecesora la Liga de las Nacio­nes. Cfir. *'vE-conomia y Knanzas" N̂  :1«1 y 182. Por parte, esto es reconoci­do por log propios economistas y teó-tfe<» d* ÍBL burguesía, ptŵ  ejempla. 

go se negó la etapa monopolista e im­perialista en base a que coexistía con otras formas, se niega hoy la integra­ción porque subsisten antagonismos entre los países capitalistas. 
En un plano más específico, tratan de simplificar una realidad compleja y dinámica, presentando los problemas en forma abstracta y estática. De es-manera se toman como esenciales 

muchas veces los partidarios de la descolonización confunden esta pseu-doindustrialización de los países depen­dientes con la poderosa expansión in­dustrial de los países adelantados, ex­pansión que se realiza en el momen­to histórico preciso y a través de la destrucción de las viejas estructuras. feudales. Por el contrario, hoy la in­dustrialización se inierta en nuestros países en medio del atraso general. —en 

volumen total de las importaciones". •y termina: "Puede anticiparse qi el proceso de industrializaciÓQ 1 América Latina seguirá la tendenú general de mayores niveles de imp(* taciones de manufacturas, Ĵ ?. ™ una alteración de su composicióii''. Ampliáronos esto un poco. Alguna sectores capitalistas biei detennii* dos, son afectadds por la industn̂  zacíón de la periferia y tratan «, oponérsele. Como ejemplo tenenws i» fabricantes tCTÍiles de Inglaterra J 
áe » 

relación a la industria rusa— de una manera que es válid,a para nosotro:̂ : algunos productores- yanquis *Tja ley de la evolución combinada se tículos de consumo e incluso ae muestra incontestablemente en ia bis- dustria liviana. Paro "̂̂ ^̂ ^ •_ toria y en el carácter de la industria cesidades del gran capital fioaiiciCT rusa. Esta, nacida tardíamente, no ha y monopolista, las î 1"̂ **°̂  l/¿ recorrido eí cído de los países avan- tos sectores son arrolladas.Este» zados. sino que se ha injertado, acó- que ordena y como no se ve perjaor 
modando al estado retardatario las • , , _̂, m 
conquistas más modernas'*, (ConJinú» •» M-P»̂  , 

PEJOID 

FáañkQ20-I> TODA Lh SOIAN& Q| mi PI& 

no existe. Es que fl r:»™(-,v ^̂  !•& S"**'"'Zv.io 
lui por su%"íio l̂\t*SSr- S. '^»*-«« capital y el desarrollo dê  S.̂  j^vt»^^ tria pesada, lo obHga a exp^^^ las áreas colomales, exportando¿L tales en forma de bienes de wS Clon SI bien el significado furS! tal del imperiaUsmo no cambia,TS pande notablemente el área I^ diente de los capitales y los proaS yanquis. ^ "™ Los mismos teóricos capitaUstas so los que afirman esto, y las citas podrían probarla son demasiadas taremos solamente, por su importai cía, el informe de la CEPAL áel aá 1949: "La industriaKzación tiene doble efecto estimulante sobre importaciones de manufacturas. Pj mero se requiere xm gran Tolumai i bienes de capital, particularmente a América Latina. Segundo, ingresi reales más altos conducen a una d» manda acrecentada de bienes de COB. sumo, parte de los cuales, particular mente los de tipo durable y semidu» bles son adquiridos en el exteriot:ffi| una tendencia general entre 1(B paisa que se industrializan rápidamente incrementar más que a disminuir It importación de manufacturas", adición a una .expansión de las impoc* taciones en términos proceso de industrialózación knplici una diversificación de las importo» nes de manufacturas y vm cambio completo en su comp» ción. Por ejemplo, los-textiles iiasfi 1914 constituían más de la. mitad di laE.̂ m̂portaciones de América Latiía. Su sustitución T)or textiles de origs doméstico estuvo acompañada por lÉ incremento de las importaciones ii bienes durables y de capitaL'Bitt* gún caso el reemplazo de las impí̂  taciones de tipos determinados ia 

con el imperiaUsmo. desapaiezcan 

ctta n aiítlnUL. Jl p»o*jelH» 1» «•*• iti dasMa d* terrateBientn * indiu. tríales, desaparee» toda posibiliaad da accón progresista da parte de eata •-tíma, especialmeirte respecto a tea n». donalizaciones. Además de estar am­bos «ectojes «ontroladon por loa nn»-Btos grupos tomillares y finanderoa —hojear una gula de sociedades anó­nima» aclarará « problema—, ^ ta-censo político d<a proletariado «mO-ea a ambos sectores en la defensa da sus benelloios de explotadores. 
De esto deducimos que la burgue­sía industrial, unida al imperialismo o íntimamente relacionada con las cas­tas, terratenientes, no puede reabaar la revolución agraria en América La­tina factor imprescindible de nues­tra 'liberación, como tampocô  puede desarrollar una industria pesada, oa-

•a del pr̂ praie IndustilA lata •••» ma debOidlo a Inqwtenela, y la con» tanta agltacifin social qua provoca, 10 Impide también ofrecer un mlntana d* democracia política. Aclaramos <SOK Ja IttieratíAn *»J.*̂  lodonaria da nuestro paia afilo pw da darse como momMito da la YWolnm ddn latinoamericana, qu» Integrari nuestros puebloa «n un potente haa para oponerse al imperialismo, denfc bando las falsas barreras qoa los s» paran. Esta InteigradiSn será básica mente proletaria y popular, ya q|M las burguesías ban realizado su ra* dad al integraj»* con los ». B. ti. »». 

COMO salida a este negativo pa­norama de explotación nap» jtellsta, se presentan dos solución̂  (CoBanúB an la v*9-™ 

ilV:#£ Haga amistacJi 

Para las personas exigentes, 
los pequeños "detalles" , 
representan una "gran diferencia 
.. .Y de muchos detalles depende 
iuc "cuatro paredes" «hcJa» 
posean calor de hogar • --y «n '^'^ 
quiera decir "bienvenido" 
Pepsi se enorgvdlece de ser̂  
uno de esos pequeños detalles. 
Dondequiera que se sirva, 
el sabor, la calidad y 5» P"'̂ ^?,̂ ,, 
de Pepsi no varían.- Tome Peps! 

Ĵ ©n-77 países 
rASOMtoslOBOSsj>.««.«""̂ "̂̂  » '*» -̂"* ^*-^ 
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__. .- ,_ ..„=..—.x- „.-™.. -f.̂ .í̂ fo. ^ „,tî hr̂ r=.» ^̂™« La lucha antiimnerî .v* 

omnañada -̂̂  __f«naüsta fyien« d» la pág. 2I> 
principales: la pequeño burguesa y la 
socialista revolucionaria. L.a primera, 
eme creemos imposibilitada de solucio­
nar nada por su propia situación, 
mantiene postulados que implican un 
retroceso histórico. Veamos las causas 
de su negatividad. En un momento de 
nuestra historia la clase media cum­
plió una función de importancia y je­
rarquía, pero en la actualidad, por 
los mismos factores polarizadores que 
hemos visto más arriba, su importan­
cia se ve sensiblemente disminuida y 
aún negada. Es que al flesaparecer las 
fuerzas económico - sociales que la 
iustentaban, sus expresiones políticas 
gierden importancia y desaparecen. 
sta es la explicación del fracaso de 

las corrientes centristas y socialistas 
moderadas de todo el mundo, como re­
presentantes de la pequeña burguesía. 

Su centrismo vacilante y su falta 
íe sustentación objetiva, les permite 
Una amplia variedad de formas. Van 
desde un liberalismo ortodoxo hasta 
el más increíble aventurerismo; pero 
el liberalismo es, principalmente, su 
alimento político. Presentan como so­
lución a la crisis, originada por las 
eontradicciones del capitalismo impe-. 
rialista, los planeamieiitos liberales co­
mo Sí el mundo se hubiese detenido 
hace un siglo.. Sueñan con revivir el 
»«sado y ésa es la fuente de sus con­
trasentidos; las palabras que ellos ma­
nejan tienen un contenido que la his­
toria ha desarrollado y transformado 
o perfeccionado: ya no quieren decir 
lo mismo, sino muchas veces su con­
trario. 

Si bien esta corriente ataca al im­
perialismo y a los monopolios, no los 
ve como ironsecuencias dej capitalis­
mo, al que defiende; salta a la vista 
lo ridiculo de atacar las consecuencias 
inevitables de algo que se lucha por 
mantener. Esta es precisamente la di­
ferencia entre la lucha política de la 

' pequeña burguesía y la del proleta­
riado. Mientras aquella pone sus espe­
ranzas en un retorno al capitalismo 
liberal y con posibilidades de compe­
tencia, es decir en una regr̂ ióo' int-
posible, el proletariado lucha por \jna 
profunda evolución capitalista y su su­
peración socialista. Nosotros, marxis-
tas, vemos al capitalismo que desa­
rrolla las fuerzas productivas y las 
socializa, como padre del socialismo. 

Desde luego que apoyan al capita­
lismo "nacional*', pues al no compren­
der la integración mundial y la im­
posibilidad de revoluciones limitada-
Miente nacionales, ven como posible 
la independencia económica del país 
dentro del mixuido cggitaüsta. Por úl­
timo diremos que,,las institucion«¡ 
reaccionarias, conió̂"%l ejército y la 
iglesia, gozan de su respeto porque 
ven en ellas a puntales imprescindi­
bles del mundo capitalista. 

LA solución socialista revolucio­
naria surge enfrentando a la 
confusión pequeño burguesa, 

gue representa a una liase social en 
decadencia y a los intereses de sus 
aventureros o ingenuos dirigentes. 

El socialismo revolucionario encuen­
tra su fundamento '&n el d̂ arroHo de 
las fuerzas productivas; ^ la crî s 
económica del capitalismo; en el as-
aenso general del proletariado; en la 
desintegración de la pequeña burgue-
sra. y en la regresión poUüca del ca* 
pitalismo que marcha hacia él fascis­
mo. 

Repetimos: T̂os apoyamos en ^ 
avance de hts f̂uerzas productivas* 7a 
maduras parm A soóalismo. y en la 
transfoTzn9.cíóti de relacioties da pro-
dacá^ que pueda realizar ^ prole-
d̂ariado. Afirmamos también la etña-

Ix̂ acite de elementos provoiiaites da 
«tras clases socialcg, qpa abandonas 
SH posldfe. a cansa de la eñsis tgam 
todo lo ha afectado, espê aiment* loa 
aectora* pauperiEados de la clasa m*< 
Aa 7 loa iDtelectaaleB esclarecidos. 
AQof eoa7e£3>anda 90» liagamas an 
iMreve anfilsüs da las naeras ftteiz^ 
sociales 7- «wparialmfwta dM. pnAete-
^md9f «3aaa rsíTohidonaTia da mtest̂  
^oca 7 única eonposibffidad da 
foz^nar 3a socfedad 7 sopaar laa 

ciones fascistas y antiobreras como 
única esperanza de conservar sua iaciones actuales de la civilización, 

El proletariado es la clase que sien­
te con mayor intensidad la alienación ciertos privilegios y pretender recupe- nuca de los grandes nr̂ /̂ "*"* *i¿l 
que impKca la vida contemporánea y rar los perdidos a costa de la supérex- trial y agrario. En cu¿t , !̂% 
i-ii.o mác ríifrv»fa -w T-ariií'almpnte lucha ulotación. el dominio y aproveph °- PCiínBh, 

acompañada de líM'Vr"?'* *^ iii ciertos privilegios y pretender recupe- mica de los rra*»,!̂ - -_̂ .̂ "̂óii ¿¡̂ ,"1 

que más directa y radicalmente lucha plotación. contra ella. En su esfuerzo por libe­
rarse de su situación, representa el 
porvenir histórico de la humanidad, y 
abre el camino de su liberación total. 

Así lo demuestran 'los caracteres 
inherentes al capitalismo, que mues­
tran a su desarrollo como un proce­
so de férrea necesidad, al que puede 
llegar a escapar únicamente la ciase 
social que sufre directamente las con­
secuencias de las contradicciones del 
sistema: el proletariado. "Por eso En-
gels ha podido decir que el pasaje del 
capitalismo al socialismo significa el 
pasaje del reino de la necesidad al 
reino de la libertad'*- Marx dice con 
justeza que con la desaparición de 
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Ahora debemos considerar el papel grandes fuentes prcŜ ^™^ *̂ i 
de los intelectuales, q̂ue esclarecidos comunidad permitirá ulna •̂^ !» 
por el conocimiento científico de la que respalde el desarroli '̂̂ ""''̂ tíóii 
sociedad, se acercan a las tareas re- El problema aigrarjo n' • 
volucionarias- Su aporte es de indu- su resolución, el gran salt ^^T* ^ 
dable valor en cuanto contribuyen a lueión agraria, no ya ¿^ 1 '̂ o-
aclarar los problemas que afectan a salto que sólo pueden dar 1 ^^^^^ 
la clase obrera y militan en sus orga- socialistas, nacionalizando 1 ,**?̂  
nizaciones revolucionarias. No son dios. Estos deberán ser nad*̂  t̂iíta. 
sólo los estudios de la economía a no para" repartirlos en Dê °°̂ '̂*'* 
la sociología los que ingresan a núes- celas, lo que es antieconJmf'̂ ^ "̂' 
tro campo, sino artistas literatos que gresivo, sino para ser —'-̂ °-̂ ^ 
ven amplias posibilidades creadoras 
fuera de los límites del mundo bur­
gués. 

Ahora bien, la toma del poder y el 
uso del Estado por el proletariado 

mediatas de mecanización 
lunda 

para la industria , 
que el aumento de la prodúídóa 

asegurando asi las posiM¿ír°? 
mediatas de mecanización j h i,-̂ " 
ración de abundante mano di ííí 

clases, terminará la prehistoria de la sug partidos, en colaboración con los ría. Veamos ahara el salto cû f!" 
humanidad y se iniciará su historia, sectores señalados, es un salto cualita- vo que esto significa naro =„!.,_ 

tivo en la marcha histórica. Aclara­
mos ̂ to, ya que la prédica burguesa 
a través de todos los medios de ex­
presión, hace difícil su comprensión. 
Y es asi que cuando se piensa en los 

Nosotros agregamos: terminará la his­
toria del hombre alienado, para co­
menzar la historia del hombre libre. 

Dentro de las condiciones del pro­
letariado, que sólo señalaremos esque- .___ ^ 
máticamente, debe señalarse el fun- cambios y consecuencias de una revo- en beneficio de un sector miaoritaíil 
damental papel que cumple en la pro- lución-se lo hace dentro de los viejos para explotar a la mayoría; se MQ. 

moldes mentales y de lo acostumbra- duce ya el cambio rousseaiíniano di 
do. Pero cambios cuantitativos produ- Estado por Coínunidad. Así la orani. 
cen cambios cualitativos y la toma del zación socialista es la única que & 
poder por el proletariado abre a las *—••"*•'"" " '•̂ - '- •-

' que esto significa para aclarai 
el problema. Estas tareas deben 
realizadas con un cambio en tí • 
rato estatal. Este es controlado* "di 
rectamente por las clases popaiara 
^̂ ^̂  representan la comunidad, y ¡J 

ducción, lo que lo coloca en la pri­
mera línea del desarrollo del país. 

A su potente peso específico en la 
vida nacional —cerca de tres millo­
nes— debe agregarse la creciente je­
rarquía que va conquistando la clase 
obrera en lo político ~ social, enfren­
tando con lucidez los problemas ge­
nerales del país. La misma dinámica 
del país hará cvunplir al proletariado 
su experiencia total. La falla más no­
table es cierta falta de organizació|n lo 
que va minando la conciencia de cla­
se, falta atribuible a la ausencia de 
una vanguardia revolucionaria de ac­
tuación científica y consecuente. Sí 
bien en Latinoamérica están dadas las 
condiciones para una revolución so­
cialista, faltan condiciones subjetivas. 

Este grave problema nos coloca 
frente a una de las cuestiones princi­
pales del movimiento obrero mundial: 
las relaciones entre masa, partido y 
dirección. Nosotros hemos buscado so­
lucionarlo, —á eso dedicamos nuestra 
actividad desde hace varios años—, pe­
ro no yendo a la agitación incontro­
lada de masas, efectista y de pocos 
resultados concretos, sino dedicando 
atención a la formación de cuadros 
revolucionarios, que surgiendo de la 
vanguardia de las luchas obreras y de 
la intelectualidad, puedan forjar el 
partido revolucionario capaz de apro­
vechar y canalizar las protestas de las 
-masas. De esta forma un ascenso re­
volucionario como el que se dio en 
Bolivia en log primeros años de la dé­
cada del 50, no quedará en un fraca-

masas trabajadoras el gobierno de su 
destino, cambiando a la vez las rela­
ciones que impedian este acceso de 
la mayoría de la humanidad a su pro­
pio control y da las posibilidades para 
el progreso ilimitado. Veamos ant^ 
de desarrollar este cambio, las posi­
bilidades de la clase obrera de rea­
lizarlo. 

En primer lugar, la clase obrera 
si bien sufre más cruda y directa­
mente la explotación y él atraso del 
capitalismo, mantiene cierta inde­
pendencia de aquella ea sus aspectos 
deformadores. No siente como suyos. 
y porque no Ío son, la variada escala 
de convencionalismos sociales, de pre­
sídelos, dejando fluir su vida .más es­
pontáneamente que los pequeños bur­
gueses. 

También' es importante la indepen­
dencia obrera frente al imperialismo 
y a la burguesía nacional, con qiñenes 
sólo se enfrenta y a los que no lo unen 
vínculos históricos ni políticos- Esto 
es decisivo, porque mal podría luchar 
contra la explotación un partido que 
alberga en su seno a terratenientes e 
industriales íntimamente ligados al 
imperialismo. 

En cuantp a la transformación cua­
litativa de la sociedad, señalamos co-

tructura y permite la burguesía-
asegura la libertad económica com 
una forma de predominar sobre 
semejante; hace de la libertad «¡ 
nómica un fin en sí. El socialismo m-
tiende la libertad económica como mt 
seguridad de los medios de subsisten-
cia y confort, y a través de ésta j 
como su, continuación la libertad p» 
lítica, artística y espiritual, detini 
del hombre como ser racional. * * • 
PARA marchar ŝ furos en «fi 

tarea revolucionaria debemti 
encarar el conocimiento de li 

realidad y actuar sobre ella; solamai-
te el desarrollo armónico de ambaí 
caras de la actividad podrá referiincí 
a una ideología. Nosotros lo baña 
hecho a partir del materialismo dia­
léctico, pero entendemos que éste esÜ 
en sus comienzos y que sus cond* 
siones, o más aún su problemática 
debe ser investigada, ampliada.̂  s* 
perada. La tesis fundamental del m* 
terialismo dialéctico afmna que "a 
concibe todo él mundo de la natura­
leza, de la historia y del espíritu co­
mo un proceso, es decir, como lu 
mundo sujeto a constante cambn 
a mudanzas, transformaciones y áet 
arrollo constante, intentando adema 
pon»' de rtíieve la íntima conesióa 

mo fundamental la Uberación de las que preside este proceso de ^^ssn^ 
fuerzas productivas y las enormes po- y m,udanza'*. La. historia no ^^*" 

, — ^ ábilidades de desarrollo de las fuer- ne jamás y nosotros tampoco y*^" 
so por falta de dirección conciente, sino zas naturales y hmnanas» si se liberan hacerlo. Conociendo la reahdaa acín̂  aue encontrara sii pimT-ocírín nnlítir'a rio lao tP̂-K-̂o ^a 1-, nn̂ n̂io»;Awi -r»»̂,«»_ Tnn. enVin> pTla oara conocerla masj sobre nM-superanS' 
que encontrará su expresión política. 

Como primera necesidad para la 
formación de cuadros organizados, es­
tá la firme confianza en la Jerarquía 

de las trabas de la apropiación priva- mos sobre ella para conocerla 
da y de la nunca dominada anarquía cambiarla, y esto actuara sobre na­
de la producción. Piénsese soXamentd otros, enriquecî ido 
en lo magnífico de la energía atómi- nuestro conocimiento. i «t'd» 

de la clase obrera y «i su inagotable ca puesta el servicio del uso'pacífico. La tarea del hombre actuEi ̂  ^ 
capacidad creadora. Decimos esto impedido hasta ahora por la presión limitada por la ^ü^i^^^ v tomM 
porque estamos conv̂ icidos que las •*« ôs monopolios internacionales- ve; debe luchar por '̂ "'̂ ff Z, -î , 
corrientes revisionistas en la clase ŝta transformación significa poner el control y el provecho °|̂  _ ^ j, 

la producción al servicio de la huma- pias creaciones que lo °̂°í̂ r̂ -
nidad, eliminando la división entre aplastan. Por eso el ^ f̂̂ " ^ 
proxsstarios de medios de pfoduceíón aparece en su etapa de "^'^^ ^ 
y proletarios que los trabajan y la violencia -̂  '"'̂ '̂ t" ^^"^"'' 
centuplicación de la capacidad pro­
ductiva ai planiScarse ele acuerdo a 
las necesidades reales. 

Agregamos qne la eŝ lota<̂ ón ca­
pitalista y toda su realidad alienante 

obrera tienen su oriĝ i en las ca­
pas interm.edias del capitalismo, que 
AxiUijStieen su Ideolâ a no revoittcio* 
naria y su desconfianza en la acción 
revolucionaría de las masas en todas 
las fisuras del frente obrero. 

Luego de bosquejar él estado del 
proletariado, vereanos también breve­
mente el sentido de la aprô dmación 

transforma en él devenir Ift^?^ 
«n canto a la libertad, a la Kbjg 
integral del hombre, al hoEobre tog. 

a las luchas de este de muchos ele- obliga itl trabajador a una legítima 1 
mentos provenientes de otro» secto- inconsciente reásteaicia« todo esfuerzo 
res. Sto linter lugar tenemos la pe- creador que no implique ben̂ icios Sn-
quega bm̂ nesfa productiva, qu« sor niedíatos. SI socialismo al Ixfoerar ai 
fre directamente la acción de lo» mo- trabajador y convertirio en beneficia-
nopolios, que la aplastan y la al̂ an ' ^ ^^ sa trabajo y del adelanto qa« 
ám Ja producción. Sn posición íntar- *orJa»' «1 parte de la comunidad, de^ 
inedia en la^ sociedad y sobre todo SB P̂ t̂ará « él la« cuantiosas reservas 
ineetabüidad, la hace suceptíbS* ám creadoras que ahora deben. sil̂ Káarse. 
ser pr̂ onada por las clases opuestas Veamos ahwa cual̂  s<m las tareas 
T «pax de comprender su real sitúa- d* la nueva sociedad. %ii primer tér-
"**•- ^ necesario atrae- a los m^o- mino, Im. tacha ctntm «1 Insierlaliaiiio; 
!«• damentea áemostiándolem ac aet- ésta â«io voOxí nema* a cabo cw 
J^an <• Ja apre^im a tmét 4a las m partido lerciacionario qaa regpoD-
^Aaa pna^arlam r aodaHxtaa. O* la aa a loa Intereaw y neeeádadea áti eoBtraiiî  abandonada a la dlnimtea pfolalailads. da los meetartt ponida-f̂ ,.¿̂ ema X « ^ Heldaa atenslTCa wmr*»1aé IIIIÜHIIIIM y «acapan ponocaa da h «iiiidî , aâ l tm »ai»- 4*.la lad da IntaieMa aKpttaUataa. 

ACEPTASE CANJE rORDENÍS 

&I comprar sicmom 
basque ss 

conveniencia ' 
a Ma«a»:í5 •!•-**««*• 
f a 10 HMSU: »• »«""*• * " E 
£n más plazo: pet*** 

)m Confie en l« •»!•»«' 
ÍCONVENCION 1280-lel:»'̂ 5ij 

TODA LA SEMANA EN UK DÍA IStllRCBl 

CONGRESO DE LOS INTELECTUALES NEGROS 
ni 
Jta""*,",^ 2 ^ predecirlo, ae baya reunido « > 

•• •Mmiia jam&̂  iNo •• nuestree alumnos, tan» «uestroa teA^ 

-1 M «quiera de dos-
tkates mlBones , la balanza de e» a la 
t̂egia milátar. 

. la intelligeatsia africana 
f"''̂ °S ín^ cuesUón política. 

<̂  '̂ ''"Sdoflor políticos de África 
^^ no todos wsp̂  el congreso de 
«^^S'tuvScS de que todos los 
Ĵ -̂f ipT nefíros están, como se 
intdectuales neĝ ?̂  -politizados". E» 
•^^'íríentes del congreso se es-
,aDo IM f̂ '̂ ^̂ iortiguar los subraya-
'"^üc^ ê deológicos y recondu-
*̂ f1SToBÍesales a sus temas de 
cir a lo*..*̂*'"̂ : :̂.„««„ Hel senegales 

1M h»ehc Nítraojrdtearis que wa. 9on-
artistas negros 

Soma y que sus 
-temas hayan podido apasionarnos tan­
to? Se mnltlpliean los convenios y lee 
auaíaarios de estudio eon participa-
ci6n de africanos. Algunos nombres 
sdrieanos, no todos f&ciles de pronun­
ciar, han entrado en el número de lí­
deres de pueblos: Nkrumah, Tom 
Mboya, Sékon Touré, Houphouet Boig-
niy, AwoloTWo... Quien los contunda 
con los figurantes que ponían tina nota 
de color en las ceremonias del Bliseo 
o de la Corte dé San Jaime se equi-
vocaria gordo. 

Airica ha comenzado a hablar en 
primera persona. Los negros ya no son 

locutores. A&ica sigue de cerca el 
ejemplo de Asia. Estos son tos acon-
tecimient«« grandes y verdaderos de 
la historia contemporánea. Para qpae 
ito nos confundan ni nos rechacen, me 
parece que hay que fiarse, antes que 
a la inteligencia crítica, a los impul­
sos de generosidad y de imaginación 
que son válidos para compartir las as­
piraciones de las clases desheredadas 
de la sociedad en que vivimos. El res­
to son nociones que usurpan todavía 
carácter de ciencia, como la falsa teo-
ría sobre la inferioridad mental de los 
negros (que en los tontos hace pareja 
con la de la inferioridad mental de la 
mujer), cuya supervivíencia es sólo 
un fenómeno de pereza intelectual. 

H propia L̂ vy-&'Wi3 renegó de 
famosa teoría sobre el alma primitiva, 
que habla descrito como dominada por 
el instinto de participación • ineapeK 
de rigor lógico. "Queror definir «a 
rasgo propio de 3a mente loimittTa ea 
un error" ha escrito, y se declaró COD-
vencido de que "el espíritu de los pri­
mitivos no difiere del nuestro, desde 
el ]|unto de vista lógico... No sopor­
tan más que nosotros una Contradic­
ción formal... Rechazan como nos­
otros, con una especie de reflejo men­
tal, lo que es lógicamente imposible*'. 

¿Cómo nosotros? En hom.enaie a Ja 
coherencia, debería pues sernos lógi­
camente imposible renegar- de los prin­
cipios en que se basa nuestra cultura, 
aunque ahora den razón a los negros. 

t̂ura. íEn un discurso del seneĝ és a nioo en otra ocasión, me ha-
^^?do la atención su elogio, ea-

''̂ iT^deÍLÍento. a los negros de 
" "̂ -.f̂ urŝ vieron lealmente a su 
*S dê '̂p̂ 'S en los momentos de 
SSío pSo el espíritu que termino 
S??év5Ser entre los congregues de 
l̂ l? Wóen dirección opuesta). "No 
í'^eS haSL: en absoluto de cultu-
"Saró Fanón, suscitando aproba-
iríSeral- mientras falte la mde-
S ¿ S ^ ^ «« ^̂  condición primera 
r S t a de toda expresión genui-
L auSma y creadora de nuestro 
Síritu; no sólo es asi, sino que la pro-
Z hi¿a por la independencia crea 
L cultura, la orienta y la determina, 
is vano abordar, ahora, el problema 
.¿el diálogo con Occidente. Solo la lu­
cha por la independencia y la Ubertad 
mostrará coácretamente que formâ  
niltuiales están todavía vivas y cuales 
merecen desaparecer para siempre 
problema poKttco'tiene. pues, prioridad 
absoluta y condiciona todo, de la cix.-
tura al arte, del llamado diálogo a la 
llamada tradición'*. Aunque el concep-
to estttviera totalmente reñido con la 
pretendida unidad de la cultura afri­
cana, fue recogido, en términos idén­
ticos, por muchos otros oradores. "No 
hay arte y cultma sin estado nacio­
nal" proclamó el propio Aimé Césaire. 
una afirmación i tan perentoria es 

más.que suficiente para dejar a un ita-
Kano sin aliento. "No sé cómo expli­
cárselo —intenté decir a algunos con-
gresaleŝ—, pero nuestra cultura flore­
ció bastante, mucho antes de la cons­
titución del Estado nacional. Desgra­
ciadamente, la expresión artística más 
importante de nuestro Estado nacional 
es por ahora él monumento a Víctor 
Ifennél n". Pero mi argumentación re-
scltÓ ineficaz justamente por el ejem­
plo qne elegí, ya que el monumento 
a VkioF Manuel gusta mucho a los 
negros, a causa de su blancura. No ín-
ÉstL con mi tesis. En definitiva, las 
relaciones entre polftica y cultura no 
se dejan esquematizar según ningún 
modelo histórico, y los africanos, en su 
caso, también podrían tener razón. 

ôncrnos of «fía 
Qíalqaier persona medianamente ín-

fcnnada éa las cosas del mundo ad-
n^ como inevitable él fin del colo-
nâ smo; pero todavía estamos muy 
lejos de poner al día nuestros juifños 
fi^ente a un acontecmiíento taL La vi­
da liuniaaa Kítá en vías de adquirir, wi 
**ala planetaria, una simultaneidad de 

Mario Luisa 
Silva Neves 
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IGNAZIO SILONE 
PUEBLOS SUE-DESARROLLADOS DE ÁFRICA 

El Congreso de los 
Intelectuales Negros 

T OS diarios han redondeado la cifra de los delegados a este congreso en doscien-
XJ tos o trescientos, como si un centenar más o menos significara poco; pero en de­

finitiva resultaron ser unos setenta, lo que constituye un número considerable-
Se tendrá idea de lo que debe haber costado organizar el congreso si se piensa que 
los delegados llegaron no sólo de París y Londres, donde residen ios redactores y cola­
boradores de "Presence Africaine" promotora de la reunión, sino de •casi todas las re-, 
«iones del África negra (Senegal, Sudán Occidental, Nigeria, Libei-ia_, Ghana, Guinea, 
Sierra Leona, Costa de Marfil, Angora, Tanganyika, Gabón, Mozambique, Congo, 
Ruanda Urandi, Togo, Sudáfñca, Kenya, Madagascar, Somaha) y de muchos otx-os 
lugares donde, durante los últimos tres siglos, multitud de negi-os fueron trasplanta­
dos mediante la trata, el hambre y las persecusiones de toda índole (EE. UU., Haití, 
Martinica, Guadalupe, Jamaica, Barbados Brasil, Colombia. . . >. 

La impresión dorainante, confirmada en cada sesión plenaria del congreso, era encontrarse frente a la representa­ción de una realidad social bastante vasta y dispersa, constituida por nu­merosas estratificaciones etnográficas, religiosas, políticas: una realidad com­pleja que está buscando fatigosamente su propia definición, bajo el impulso 
üe una élite compuesta sobre todo por letrados de formación occidental. 

La noción de. "negridad" elaborada por esa élite es lo suficientemente ri­gurosa como para excluir, por ej era-plo, a los etíopes, los pigm̂eos, los ára­bes (también los árabes del noite africano buscaban sus esclavos enti"e los neg;ros), y es lo suíicientem.ente amplia como para proponerse recupe­rar a todos los descendientes de negros del África occidental y central, aunque aliora se hayan convertido casi en blan­cos. Porque las características tomadas en cuenta no son sólo la pigmentación de ia piel, sÍ5%o otros rasgos heredita­rios como el cabello crespo y lanoso. Cierta forma de la nariz, del cráneo, de los labios y de la pelvis, ciertas pro­porciones del cuerpo. Así el negro se reconoce también por la conformación de su esqueleto, y la pérdida even­tual de uno de ios rasgos menciona­dos, por causa del cambio de clima y "régünen alimenticio (como el color os­curo de la piel), significa poco. Pero alcanza para dar algunos grupos negros la satisfacción de ufanarse de ser más negros que los otros Cen el reciente congreso esa palma correspondió a los delegados de Ghana}, 
Como &a. todo congreso que se res­pete, las discusiones más animadas y decisivas "tuvieron lugar en las comi-sícnes y los pasillos, y no en las se-sionies plenaxias- Varias veces surgie­ron voces que amenazaron con la rup­tura y él cisnra, pero los expertos no las tomahan a lo trágico. Por el con­trario, a juzgar precisamente por la agitación de corredores y lo que se oía contar sobre ia labor de los grupos «MJntrastantes. hahía que convencerse defínitivemaate de la madurez políti­ca de los escritores y artistas negros. En ciertos momentos uno tenía la im-preslón de estar asistiendo a tm con­greso de socmlísías italianos. 
El antagonismo más agudo, y el que 

el. €x>ngreso no ha resuelto sino más 
bien, en mi opinión, agudizado, pare­
ce él que hay entre ios letrados de 
lengua francesa y sus colegas de len­
gua inglesa. Algunos de éstos s» queja-
KHi de no haber conseguido subir a la 
tribuna a pesar de repetidas solicitu­
des. Pero ¿dónde está el inocente que 
pueda arrojar 3a primera piedra? En 
ia conferencia de Accra, donde las la­
cones de fuerza actuaban al rcvfe, loj 
perjudicados fueron loe negros de la­
bia francesa. De todos modô  no h;̂  
por qué dramatizar esos contraste*. 
Personalmente me convencí de que, ñ 
se dejara a los intelectuales negros en­
frentar sotos sas propios dificultad̂  
las solucionarían fácilmente. Por des­
gracia bay Q̂íen sJtai.exLta. atzs ŝeo» 

^'Divide ef imperas" 
En toda situación de crisis de nuestra época se reproducen, casi por prolife­ración espontánea, los gérmenes del contraste entre las grandes potencias. Pero las interferencias escliernaE en el fermento autonomista que actual­mente agita a los pueblos africanos son más complicadas de lo que la antíte­sis simplista Oriente-Occidente, prefe­rida por la propaganda comunista, pueda indicar. En realidad no todo Oc­cidente carga con la herencia colonia­lista, y los propios estados que poseen tierra africana, Francia, Inglaterra y Bélgica, no se ponen de acuerdo so­bre la manera de hacer frente a la voluntad separatista de los pueblos to­davía sujetos. 
África es actualmente, pues, mío de' los principales campos de encuentro y competencia de las fuerzas que se disputan la supremacía del mundo, y es cada vez más difícil discernii-, en el ovillo de energías "africanas que des­piertan a la vida moderna, las que son-efectivamente autónomas y las que son sólo una máscara de intereses aje­nos; o más bien, con más realismo, reconocer en cada una de ellas el pun­to en que termina la espontaneidad y comienza el doble o triple juego. En otros términos, el resultado es el que ya se manifestó de manera tan trágica durante la guerra civil española, es decir que en cada forma moderna de la libertad se insinúan al mismo tiem­po enfermedades infantiles y seniles; las infantiles, según la definición leni­nista, son él producto de la falta de experiencia de los neófitos, y las seni­les él contagio del cinismo de los fal­sos aliados; los agentes de los Esta­dos-guías o de las revoluciones en eta­pa de avanzada decadencia. 
XJOS redactores de Pxésence africaine que convocaron y dirigieron el congre­so supieron, con mucha pmdeiicia, evi­tar los eseoHos que los hubieran lle­vado al naufragio. Su habilidad quedó especialmente demostrada al resolver incidentes imprevistos. Así, a pesar de xma cuidadosa preparación, efectuada en acuerdo evidente con algunas au­toridades italianas y francesas, los to­mó de sorpresa una protesta de cierto personaje del Palacio Chigi, sorpren­dido por la prioridad dada en la se­sión inangurai a xm mensaje de La Pira; pero salieron del paso muy bien mostrándose sorprendidos,, a su vez, por la sorpresa ("¿Acaso La Pura no es on eminente demócrata ciisüarioS'') y de­mostrando, ̂  tal ocasión, las grandes ventajas que puede reportar tí color oscuro de la pi^ No pudieron evitar que &tera evocada desde la tribuna la guerra de Argelia; pero oporttmamen-te desnñntieron que d orador fuera 

Wi delegado oScial del FLN, como sí ese particular disminuyese la gravedad de Ja denuncia. Jffo pudieron impedir qne nn díplomáticc etíope Hamase la at̂ icióo de IMÍ congresales sohre loa testimonios AA saqueo de aa pafe por fe ^aSxi fiascista, que están espuestoa «n ei museo d^ tesíítuto átA África liaUana en qae s« desarroEaba A coa-

gteso; pero ieron que la protes­
ta no fuera recogida y que fuera se­
guida de explicaciones que redujeron 
su alcance. 
Aunque todo eso correspondió, con to­

da seguridad, a compromsos contraí­
dos previamente, hay que reconocer 
que no incidió en la libertad real del 
congreso para tratar los temas en dis­
cusión. A pesar de las quejas, tanto 
los comunistas como los delegados de 
lengua inglesa terminaron por recono­
cer que lo que tenían de sustancial 
para, decir lo dijeron. Pero las dificul­
tades más serias eran de otra natura­
leza. 
La unidad como un ¡dolo 

El tema central del congreso era 
"unidad y responsabilidad de la cul­
tura africana". El tema se desarrolló 
durante cinco días de debate con un 
promedio de tres sesiones diarias, con­
firmando la conocida disposición de los 
negros a la elocuencia y- la discu­
sión. Las cenizas de Cicerón habrán 
tenido una ocasión inesperada de exal­
tarse. Se entiende que el término "cul­
tura"', en todos esos debates, fue usa­
do uniformemente en su acepción so­
ciológica, ahora corriente, es decir co­
mo índice de un complejo de analo­
gías en el modo de pensar y compor­
tarse identifícables en rui determinado 
grupo social y un determinado am­
biente. Y bien, aún tomando el térmi­
no "cultura" en ese sentido, en vano 
se habría buscado en los discursos de 
los progresistas una confirmación de la 
mentada unidad. 

¿Cómo asombrarse? Dado que los 
congresales se dividían en católicos, 
protestantes de varias confesiones, mu­
sulmanes, marxistas de tendencias 
opuestas, más algunos animistas, ¿có­
mo habrían podido atestiguar una cul­
tura unitaria? Pero, dejando de lado 
la éhte africana, tan profundamente 
diferenciada, las dudas también se 
mantienen con respecto a los pueblos 
que ella dice representar. Es evidente' 
que hay poblaciones africanas de cul­
tura unitaria, si se considera como tal 
toda cultura cuya expresión artística, 
y religiosa Cmiísica, danza, ceremonias 
ritaades, plástica, lleudas) esté vincu­
lada a los actos fundamentales de la 
existencia, en cuanto sirven para ga­
rantizar Xa armonía y la colaboración 
entre el hombre y ¿I mundo y psura 
asegurar la continuidad de la hacien­
da, la Huvia, la gravidez de las muje­
res y los anímales, la germinación de 
las plantas y lo demás; i»ero todo lo 
que ha establecido hasta ahora la etno­
grafía 'tiende a demostrar que :̂ s di-
fra-encfes entre los diversos pueblos 
del África negra, según ese critezio, s<xi 
notables. La imagen resultante es más 
bien mi mosaico, y ea bastante v=e*o-sntól qae la condición- cclonial bf̂ a íâ >̂re£¿do la vasta cUsgregatñ&i. XA unidad de la enltura atrícana ac reduce entonces a tm postulado o pro­recto. Sa Kvoeacxáa nocútoiía y ol»-

raria, debe ser más conocido de ones tros lectores, q.ue otros eminentes toU lloradores, más dedicados a detenmiuda especialidad, de este suplemento M "Fontamara" su ptimet novela tiadnd da 3 veinte j dos idiomas al 'Secreta de I.ue", su obra es de las mas leprê  sentatlvas de nuestro tiempo Pero Silone, gran escritor es tamlaai una alta personalidad política Campe> sino de los Abruzos, Silone fandíi tu 1931, con Palmiro TogUatti el Paztifc Comunista Italiano. Lo abandona en 1930 y es hoy una de las mas snndei figuras del socialismo europeo "No profeso ninguna doctrina — sea ba dé decir Silone — pero poseo, A embargo algunas certidumbres esestít les: sobze la realidad del alma 5o1>Kta posibilidad de comunicar entre los tuan bres, sobre nuestra posibilidad de ebc ción, sobre nuestra responsabilidad" ¥ también: "El marxismo se ba eoB vertido en una ideología conservadora. L,e lia negado el turno de semr de esn para el pueblo, tas nuevas Bástalas q» deben ser abatidas son Bastillas mar­xistas". 

sesiva, que nos sorprendió en un co» 
greso compuesto en su enorme mayo­
ría por cristianos y marxistas, no ca­
recía por cierto de fuerza sugestiva,.!»* 
ro era justamente la sugestión dd ffr 
ticlie. Permitía a cada orador olvidar­
se de la diversidad y hablar de Áfri­
ca como de un personaje mitologicft 
dotado de inteligencia y voluntad, 4d 
cual era orácrdo autorizado Afnca &• 
ce a los otros continentes Afnca 
decidió por fin..,., África ha compare­
cido ahora... Gracias a ese ídolo VCP 
bal, el congreso superó sus reales dK 
vergencias y se mantuvo mas o a>» 
nos unido. A eUo estaban predisp̂  
tos los congresales- Lo que da a e^ 
ídolo un carácter patéUco es que 1» 
invocación de una unidad atávica coin­
cide, en ios letrados negros, con a 
pronío sufrimiento por la felta de ani­
dad' íntima. Toda su obra hterana » 
atestigua, por otra parte Son y * 
•sienten hombres desarraigados, QQ" 
crecidos lejos de la madre. Su com-
ra es occidental; las lengaas ^ *» * 
expresan son lenguas occidCTitoies,̂  
modelos Hterarios son modeiM ^ 
dentales; los mismos Pr^^^^^S 
con buena razón, m™=̂  P̂ ^̂ TĴ  y 
car la reivindicación de la '^'=>^^' 
la indenendencia de sus países oe 
gen, son armas de combate ae-» 
tura occídentaL ^ ^ 

"Somos en realidad ^^%^. 
tuales- dalo uno de los n̂aŝ ff̂ Ĵ 
Sis. Por eUo, las ^^^^^jS 
basta ahora nos han dado l^^j^ 
Césaire, Léopold Sengí̂  B * ^ 
Glíssant. Kateb Yacme. B i ^ ^ ^ 
y otros escritores ? P^^T*eaP» 
Lgro, se pueden ^ t r i b ^ ^ ' ^ 
te mínima, y con ^'•^'^y^fae Ai* 
ted, al patrimonio espnn^^ ^^ 
ca. Pero justamente '^^^ZZ^ mm 
Césair« -— n » ' ^ , r S í l * * 
los negros Po^ '̂̂ ^fS^rfto 

¿Qué portarán a 3a eo« ^ 


